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DEDICATORIA 



-•o*- 



JT los Superiores del 
¡¡. Colegio de Corpus Chrlsil 

Al ofrecer á ustedes el presente libro cumplo la 
palabra empeñada en Lo8 moriscos españoles y 
su expulsión. Los honores, distinciones y provecho 
que me reportó su publicación á ustedes los debo, pero 
seria injusto si no recordase aquí el nombre de mi 
profesor más querido, pues á él debo no ya mis aficio- 
nes á rebuscar archivos y leer, con la pluma en la 
mano, libros de historia y literatura, sino algo más 
que en mucho estimo y es, el haber informado mi 
pobre criterio en el espiritu católico, en el eclecticis- 
mo sano, y en el santo amor que me condujo á formar 
parte, aunque indigno, de la vanguardia en la mili- 
cia de Cristo, Protector constante, le he tenido siem- 
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pre á mi lado. Si algo soy, á él lo debo, y por eso me 
atrevo á recomendar á las oraciones de ustedes á mi 
honrado amigo D, Francisco de A, Sempere y Pas- 
cual, jurisconsulto alcoyano. 

Permitanme ustedes, pues, que lo haga constar 
asi en la primera página del presente libro, ya que 
la dedicatoria que me honro en elevarles constituye 
un deber de gratitud y justicia. 

Sólo resta que se dignen aceptar los buenos deseos 
de su siempre affmo, s. s. en Cristo, 

q. 1. b. 1. m., 
El Autor. 



^V;:^ ^^T^w;v:;n¿^^ 



PRÓLOGO 



Sr. D. Pascual Boronat, Pbro. 

Muy Sr. mío y distinguido amigo: 

Lejos de producirme enojo ni molestia, caúsame ale- 
gría y satisfacción el escribir esta carta que puede ser- 
vir de prefacio á su bien redactado estudio en vindica- 
ción del B. Juan de Ribera, patriarca , de Antioquía, 
virrey y arzobispo que fué de la noble diócesi valentina, 
donde brillaron tantos insignes santos y florecieron tan- 
tos y tan ilustres escritores. 

Comienza usted levantando sobre la vulgar medida, 
la gigantesca figura de aquel virtuoso prelado que, dedi- 
cado desde sus más tiernos años al servicio de Dios, supo 
consagrarle toda su existencia y dejar tras sí luminosa 
estela de sus heroicas virtudes, tan porfiadamente discu- 
tidas y contradichas como solemnemente comprobadias. 
Es necesario penetrar en su Colegio de Corpus Christi, 
ver la sublimidad de su culto, sentir como allí se reve- 
rencia al Santísimo Sacramento é identificarse con el 
suave ambiente que allí se respira, para comprender y 
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vivir en aquella atmósfera de santidad qne se siente por 
todas partes y que lleva el amoroso anhelo á todos los 
corazones. 

Solo por inspiración divina pudo el gran Arzobispo 
de Valencia crear y legar á la posteridad un Colegio que 
fuese plantel de jóvenes y doctos sacerdotes y á la vez 
se rindiese allí especialísimo culto al Sacramento de la 
Eucaristía. 

Los tiempos son generalmente injustos y desagrade- 
cidos con los grandes hombres que les prestan señalados 
servicios y enaltecen su época; pero el tiempo pasa, la 
verdad se abre camino y, llegado el desagravio, las 
grandes figuras de la historia se elevan resplandecientes 
de luz, los detractores enmudecen, y las nubes que ac- 
cidentalmente empañaron su brillantez se esfuman y 
desvanecen. Quien á ello contribuye, enalteciendo los 
personajes más eximios de su patria, presta un señalado 
servicio á la misma y colabora noblemente en la tarea 
de levantar y dignificar las grandes figuras de la his- 
toria. 

Esto es lo que usted ha hecho de manera bien cum- 
plida, y aunque sea fácil elogiar á un santo, no por ello 
es menos meritorio su Estudio histórico, pues, aparte de 
la galanura con que lo informa, ha sabido exornarlo 
con documentos desconocidos, dándole novedad y va- 
riedad, á la vez que ha llevado la vindicación á terreno 
tal que en lo porvenir no ha de ser fácil á los detracto- 
res del B. Ribera persistir en impugnaciones que resul- 
tan infundadas y que la razón y el buen sentido han re- 
ducido á polvo. 

Al trazar usted la Historia de la expulsión de los mo- 
riscos españoles, que tan merecidos elogios ha alcan- 
zado en España y en el extranjero, adelantó mucha 
parte de la vindicación que ahora amplía, pues no era 
posible estudiar aquel suceso nacional sin poner de re- 
lieve la gran figura del B. Juan de Ribera y enaltecer 
la parte principalísima que la historia le atribuye en 
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aquella deseada y necesaria expulsión. Sin embargo, la 
actual ampliación tiene novedades muy recomendables, 
y como el principal objeto de todo prólogo es dar á co- 
nocer la obra para que se escribe, vamos á realizarlo 
con la imparcialidad posible cuando se profesa al autor 
un verdadero afecto. 

Materiales los hay abundantes y valiosos. En 1612 el 
jesuíta Francisco Escrivá, confesor que fué del Beato, 
publicó la Vida de éste, dedicándola al rey Felipe III y 
revelando en ella toda una vida de santidad universal - 
mente reconocida. En 1683 el Dr. Jacinto Busquets pu- 
blicó otra Vida del mismo Patriarca. Y también en 
Valencia el año 1798 vio la luz la que escribió el P. Fray 
JuanXiménez, religioso mínimo y postulador en la causa 
de su beatificación, con la notable circunstancia de citar 
sesenta y una obras en que se elogian las virtudes del 
venerable D. Juan de Ribera. Gran arsenal de noticias 
ofrece tan copiosa bibliografía, y sin embargo mucho y 
muy bueno ha adicionado usted que hace su trabajo cu- 
rioso é interesante. 

El capítulo I traza los primeros años de la vida de 
nuestro Beato, hasta que completados sus estudios en la 
Universidad de Salamanca, dirigido y alentado por sa- 
bios maestros como Melchor Cano y Fr. Domingo Soto, 
dio evidente prueba de su resuelta vocación, y en 1562 
fué promovido al Obispado de Badajoz, para obtener más 
tarde, contra su voluntad, el Patriarcado de Antioquía 
y en 1568 el Arzobispado de Valencia. Cuando tan rápi- 
damente se alcanzan los primeros puestos en la jerarquía 
eclesiástica, y la protección de monarca tan prudente 
como Felipe II y de sabios pontífices como Pío V, prue- 
ba evidente es, de que todos vieron en el B. Ribera una 
firme vocación y unas cualidades excepcionales de vir- 
tud, saber y gobierno, con las cuales podía prestar seña- 
lados servicios á la Iglesia y al Estado. Así se explica 
el verdadero cariño que los católicos profesaron desde 
los primeros momentos al ilustre y memorable Arzobispo 



de Valencia, y el odio que le profesan los enemigos de 
la fe y de la patria. 

Pero las dos grandes virtudes que como letras de oro 
se destacan en el maravilloso cuadro en que se encierra 
la gran figura de nuestro Beato son: su inmenso amor al 
Sacramento augusto de la Eucaristía y su caridad evan- 
gélica, como usted lo demuestra, no por los elogios de 
los panegiristas, sino por los datos que constan en el 
proceso de beatificación y cuyos términos se consignan 
y justifican en el capítulo 11. Basta leer la enumeración 
de las grandes pensiones cargadas sobre los frutos de la 
mitra de Valencia para convencerse de que todos ellos 
y aun los de su particular patrimonio son una prueba 
del caritativo sentimiento que inspiraba todos los actos 
del Patriarca, cuyo lema durante su vida fué: «Mi alma 
para Dios; mis bienes para los pobres.» 

Inspirándose en tan sublimes pensamientos levantó 
un templo á Dios y un Colegio para la enseñanza de sus 
ministros, protegiendo al mismo tiempo á los artistas 
valencianos de la primera década del siglo XVII. Co- 
menzadas las obras por Kodrigo, Harona y Guillem del 
Rey, eligió el Patriarca los pintores y doradores que 
debían decorar la Capilla, siendo preferidos Bartolomé 
Matarana, Francisco Ribalta, Juan de Sarañena y otros. 
Aún se admiran hoy con elogio para la escuela valen- 
ciana, los frescos, lienzos, muros, columnas y cornisa- 
mentos de aquella Capilla, donde dejaron impresos los 
destellos de su genio los arquitectos, pintores y esculto- 
res valencianos. Con la publicación de los comprobantes 
de aquellos trabajos ha rectificado usted muchos errores 
y demostrado que al B. Ribera todo le parecía poco para 
enaltecer el santo objeto de su fundación y legar á la 
posteridad la envidiable altura á que llegaron las artes 
decorativas en nuestra patria durante los últimos años 
del siglo XVI y primeros del XVII. 

Aquel soberbio edificio se inauguró el 8 de febrero 
de 1604 en los términos clamorosos y entusiastas que el 
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pueblo valenciano ha dispensado siempre á las funcio- 
nes religiosas y que usted tan detalladamente relata en 
el capítulo V. La católica Valencia se unió en tan memo- 
rable día al deseo del Arzobispo y la presencia de Fe- 
lipe III fué una aprobación explícita de lo hecho, y un 
estímulo poderoso para la terminación de una obra que 
consagraba los excelsos sentimientos de su ilustre Fun- 
dador. Con mucha razón consigna usted que desde aquel 
día es la Iglesia llamada del Patriarca, uno de los pri- 
meros monumentos del culto católico que existen en el 
mundo. 

Én el capítulo VI entra usted á tratar de lo que pode- 
mos decir el fondo de la cuestión, esto es, de los errores 
históricos en que incurren los difamadores del B. Ribera 
y la necesidad de precisar las acusaciones contra éste. 
Remontándose á los primeros años de su episcopado, se- 
ñala la verdadera vocación con que comenzó á realizar 
sus iniciativas, su amor á la disciplina escolar y á la 
integridad de la fé, y las acusaciones y calumnias á que 
dieron origen su severidad y carácter. Calificar de in- 
transigencia impropia de la época el deseo de la unidad 
católica ante las amenazas de las sectas disidentes, no 
puede ser tema de seria discusión ni empañar la aureola 
de luz divina de los católicos. España se desangró por 
evitar la propaganda protestante. La nobleza y el epis- 
copado reclamaron fuertes medios de represión. Y el 
B. Ribera contribuyó á ello levantando un templo á Dios 
y manteniendo la integridad de la fé, con lo cual se 
hizo eco del sentimiento abrigado por el pueblo español. 

¿Qué más podía desearse? Estas consideraciones y 
otras muchas fueron llevadas al proceso de beatificación 
y todo quedó destruido y pulverizado. Los escritores que 
usted recuerda y que profesan desfavorables juicios res- 
pecto de nuestro Beato, solo emiten juicios recogidos en 
las logias masónicas ó en el progresismo antirreligioso, 
pero no presentan dato ni documento alguno que des- 
truya ó debilite la abrumadora serie que comprueba las 
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afirmaciones hechas por usted en sn notabilísima obra 
Los moriscos españoles y su expulsión. Todos esos juicios 
de que hacen alarde los revolucionarios anticatólicos 
formaron parte de los trabajos del llamado defensor del 
diablo ó sea del Promotor fiscal en aquel proceso, y todos 
ellos fueron destruidos antes de premiar el Sumo Pontí- 
fice las virtudes del Patriarca elevando á éste á la cate- 
goría de hijo predilecto de la Iglesia. 

Y naturalmente, como la principal impugnación de 
los anticatólicos se refiere á la expulsión de los moriscos 
españoles, tiene usted que examinar este punto dedican- 
do parte del capítulo VI y los siguientes á una materia 
que tiene tan estudiada y á cuyo examen ha entrado 
con paso seguro para obtener una cumplida victoria. 

Los datos que nos suministra la historia nos presen- 
tan al pueblo morisco enemigo implacable del cristiano, 
resistente á toda fusión, sordo á todo perdón é indulgen- 
cia y pertinaz en toda clase de conspiraciones y rebel- 
días. Fué objeto de generosidades sin cuento y de rigores 
necesarios en los reinados de Carlos I y Felipe II, y, por 
eso, la ansiedad y clamor de los cristianos viejos reciben 
su indispensable y natural complemento con la expul- 
sión del rebelde, del vencido, del que jamás quiso oir la 
voz de la razón y hasta de su propia conveniencia. Y 
esa expulsión, popular en España, estaba decretada 
muchos años antes de que se realizara en 1609. 

Todo esto lo demostró usted cumplidamente en su ya 
citada obra y lo esmalta ahora con consideraciones de 
gran valía, haciendo resaltar con abrumadores argu- 
mentos que la resistencia de los moriscos á su conversión 
sincera apoyábase en la protección que daban los seño- 
res territoriales á los que cuidaban de sus fincas y eran 
sus colonos y esclavos. Nos hallamos completamente de 
acuerdo. 

Lo que el B. Kibera hizo para lograr la instrucción y 
conversión de los moriscos valencianos es objeto del ca- 
pítulo VIII, donde se demuestra que el remedio venía 
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aplicándose desde 1524 y que posteriormente se completó 
creando rectorías á centenares, enviando predicadores y 
curas de reconocida fama, y exhortándoles personal- 
mente el mismo Patriarca. Todos estos medios de per- 
suasión ofrecieron resultados negativos que obligaron á 
la Junta de Lisboa á adoptar las graves resoluciones de 
1581, y al ilustre Arzobispo de Valencia á publicar el 
edicto de gracia de 1599 y el célebre Catecismo para 
instrucción de los nuevamente convertidos de moros, del 
que conservo un precioso ejemplar. 

Es necesario leer y meditar todo lo contenido en este 
raro libro para persuadirse de que los prelados valen- 
cianos no escasearon los medios de convertir á los mo- 
riscos. Pero nada de esto produjo resultados positivos, 
provocando la tenacidad de los de aquella raza los acuer- 
dos del Consejo de Estado en 1600 y las solemnes mani- 
festaciones del B. Ribera en interés de la Religión y de 
la Patria. El Consejo de Estado en 3 de enero de 1602 y 
muy especialmente el Duque de Lerma resolvieron en 
el ánimo de Felipe III la expulsión de los moriscos es- 
pañoles, y sin embargo, aún transcurrieron más de siete 
años en llevarla á efecto. De todo ello da usted minu- 
ciosa y exacta noticia en los capítulos X y siguientes de 
su nuevo libro. 

El punto negro que esclarece usted en el capítulo XIII 
resulta, á mi juicio, tan claro y brillante como la luz 
meridiana. La beatificación del venerable Juan de Ri- 
bera constituye la solemne aprobación de sus actos y 
virtudes, y quien la alcanza colócase fuera del círculo 
de la impiedad y de la maledicencia. 

En el capítulo XIV se consignan nuevos y curiosí- 
simos detalles acerca de la última enfermedad y muerte 
del Patriarca. Y de lo dicho por usted y los PP. Escri- 
vá y Ximénez ¡podemos formar esta frase: el B. Ribera 
murió como había vivido, esto es, como un santo. En 
aquellos instantes que siguieron á su tránsito el sen- 
timiento del dolor pareció reflejarse en todos los corazo- 
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nes. Valencia entera lloró aquella muerte piadosa y 
santa, y Roma en 30 de agosto de 1796 elevó á los alta- 
res al bienaventurado Fundador del Real Colegio de 
Corpus Christi. ¡Así honran la Iglesia y los pueblos á sus 
' hijos más ilustres! 

Lo mismo en Roma que en Valencia se realizaron 
solemnes fiestas para celebrar la beatificación del pa- 
triarca Ribera y, aunque algo se había escrito de ellas, 
lo exorna usted y complementa de manera que nada 
deja que desear al más exigente. 

Tiene usted muchísima razón. El espíritu del Pa- 
triarca perdura en su Colegio. Sus sagrados restos reli- 
quias son para los católicos, y la piedad con que los 
venera todo un pueblo constituye un testimonio público 
de sus virtudes y santidad. 

Las restauraciones llevadas á cabo en el Colegio y 
singularmente la de las pinturas de Matarana atestigua 
una vez más que la Iglesia fué siempre la constante 
protectora de las bellas artes. 

Y cierra usted la obra con el capítulo XVIII demos- 
trando con pruebas irrebatibles que el B. Ribera fué un 
verdadero sabio. Discípulo predilecto de los grandes 
maestros de la escuela salmantina, dominando el griego, 
latín y hebreo, supo revestir sus sermones, lo mismo en 
Badajoz que en Valencia, de la forma y conceptos que 
son patrimonio exclusivo de los talentos superiores. Los 
códices y libros que se conservan en la biblioteca del 
Colegio de Corpus Christi, y los incunables que usted 
indica, prueba evidente son de la sabiduría del Beato 
que tan excelentes servicios prestó á la Iglesia y al Es- 
tado. 

No hay más que leer la correspondencia que man- 
tuvo con Felipe III y con el Duque de Lerma para con- 
vencerse de que su autor no era un prelado vulgar, sino 
uno de los talentos de la época que tanto había de brillar 
en la Iglesia valentina. 

Todo el relato contenido en el presente Estudio há- 
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liase comprobado con una preciosa colección de docu- 
mentos justificativos, inéditos hasta hoy, conservados en 
el riquísimo archivo del Colegio de Corpus Christi. 

Tal es, en síntesis, el nuevo libro que va usted á dar 
al público y que yo, con gran complacencia, elogio y 
aplaudo. Por su publicación felicito, en primer término, 
á los Superiores del mencionado Colegio quienes, facili- 
tando á usted lo que pudiéramos llamar primera materia, 
han puesto á su disposición los elementos necesarios para 
escribir una tan completa y rotunda como documentada 
vindicación del insigne B. Juan de Ribera, cuyo nombre 
se pronuncia con respeto y cuya memoria se venera 
como la de un santo. 

De ninguna manera mejor que con la publicación del 
presente libro podía contribuir el Colegio, predilecta 
fundación del Beato, á enaltecer las singulares virtudes 
de su ilustre Fundador. 

Y á usted le envío mi más sincera y entusiasta enho- 
rabuena porque su obra Los moriscos españoles y su ex- 
pulsión reclamaba con urgencia el complemento por 
usted prometido, y este es el Estudio histórico que con 
gusto acabo de leer y que han de acoger con cariñoso 
aplauso todos los buenos valencianos. Acepte usted, pues, 
este mi nuevo homenaje á su talento y crea que con ello 
se complace muy de veras su amigo q. b. s. m., 

Manuel Dan vil a. 
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CAPÍTULO PRIMERO 



Antecedentes biográficos del beato Juan de Kibera. 
—Su CELO apostólico.— Sus admirables dotes de ca- 
rácter Y gobierno. 




(IFÍCIL es al historiador, aun después de la luz 
arrojada por los plúteos de nuestros archivos, 
el precisar y aquilatar el mérito transcendental de 
las gestiones llevadas á cabo en el gobierno supre- 
mo de nuestra nación por los Reyes Católicos. Y 
esta dificultad parece rayana en los límites de la im- 
posibilidad moral desde el punto de vista religioso. 

Es hoy indudable, en sentir de la crítica histó- 
rica más severa, que la influencia del Renacimien- 
to en nuestras costumbres, literatura y arte hubiera 
dejado huellas tan indelebles como perniciosas si 
Femando é Isabel, asesorados en su gobierno por 
hombres de prudencia exquisita, no hubiesen ata- 
jado las corrientes paganas que venían desde Italia 
á fundirse con las creencias y sentimientos de las 
razas árabe y hebrea, opuestos diametralmente á 
las creencias y sentimientos de la heroica raza 
que, desde Pelayo en Covadonga hasta la toma de 
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Granada y expulsión de la raza judía de nuestro 
suelo, vivió replegada en tomo del lábaro santo 
y sin otra aspiración que la de luchar hasta la vic- 
toria ó la muerte en áefensa del ideal más noble 
que tuvo jamás pueblo alguno civilizado. 

El mérito de tales gestiones, debidas en propor- 
ción no escasa al cardenal Cisneros, aumenta desde 
que la corona española ciñe las débiles sienes de 
doña Juana para luego pasar á las de Carlos I, 
monarca valeroso que ataja con mano férrea los 
alarmantes progresos de la Reforma á pesar de las 
guerras exteriores en que se hallaba comprometida 
nuestra bandera, símbolo de la patria, y de los pe- 
ligros interiores que amenazaban de continuo el 
reposo necesario para el progreso en toda esfera 
del saber humano. f 

Relajadas las costumbres de la nobleza con la 
pelea incesante; estragada la disciplina del clero 
por las necesidades y peligros de la patria que de- 
mandaba con frecuencia el auxilio del sacerdote 
de Cristo en medio del estruendo y fragor del com- 
bate; altivos los cristianos nuevos por los repetidos 
halagos con que les brindaban amistad naciones 
tan poderosas como enemigas de nuestra unidad 
religiosa; rotos, al parecer, los vínculos más sa- 
grados que unen al señor con su rey, al vasallo con 
su señor y al subdito con el más elevado principio 
de autoridad; olvidadas las leyes y, por lo mismo, 
enervadas las fuerzas morales que constituyen todo 
país civilizado, parecía lógico presumir, para un 
plazo brevísimo, la implantación ó el reinado de la 
más espantosa anarquía..., pero no y mil veces no; 
los españoles de antaño tenían arraigada la fe que 
hoy nos abandona, y pueblo que tiene fe, pueblo 



que se inspira en las sublimes tradiciones informa- 
das en la religión católica, podrá descaecer y bajar 
pendientes peligrosas, pero no tardará en salir de 
ellas, ni se infamará ante el severo juez que con- 
vertido en historiador no sólo refiere los hechos 
con imparcialidad sino que falla inexorable en pre- 
sencia de los testimonios, casi siempre irrecusa- 
bles, que aduce aquel mismo pueblo como el blasón 
más preciado de su hidalgo proceder. 

No se recusen por patéticas semejantes etope- 
yas. La historia de España, aun en pleno siglo XVT, 
nos ofrece hartos ejemplos que corroboran nues- 
tras afirmaciones . De ahí las hermosas páginas de 
nuestro gran siglo de oro. 

Miembro, pues, de aquella sociedad llena de fé, 
prohombre de aquel pueblo embriagado por el 
humo de la pólvora fué D. Perafán de Ribera, 
ilustre sevillano que tuvo defectos y virtudes 
como la mayor parte de los que con él compartie- 
ron los azares de la guerra y las alegrías de la 
victoria. 

Hijo de aquel procer y nacido en Sevilla en 20 
de marzo de 1532 fué D. Juan de Bibera. 

Los historiadores contemporáneos de aquel va- 
rón, lo mismo que los del siglo próximo pasado, no 
han hecho justicia á los méritos de esa gran figura 
que llegó á ejercer tan marcada como insólita 
influencia en los destinos de nuestra patria. Séanos 
lícito, pues, exponer algunos antecedentes biográ- 
ficos de aquel personaje, cuya memoria veneramos 
con singular cariño sobre los altares, para mejor 
estimar su importancia en los sucesos de mayor 
transcendencia acaecidos en España hasta muy 
entrado el siglo XVII. 



Recibió aquel joven vastago de los Ribera una 
educación esmeradísima informada en la fé de sus 
mayores; respiró, por desgracia, en un ambiente 
del que, por la misericordia divina, salió, más que 
ileso, victorioso de las asechanzas en que se vio 
envuelto, purificando así el oro purísimo de sus 
sentimientos religiosos; abandonó la carrera de las 
armas y, niño aún, consagróse á Dios en la milicia 
eclesijástica. Parécenos hoy que el cielo teníale 
reservado para grandes empresas, y respecto de 
los beneficios que le dispensó la Providencia séanos 
lícito recordar algunas cláusulas de su testamento 
en que los dejó consignados. 

«...mi firme y deliberada voluntad ha sido 
siempre no discrepar un punto de la fé católica, 
y de la entera y exacta obediencia de la Iglesia 
Romana, hallándome obligado á esta fidelidad, no 
sólo por haber nacido de padres y abuelos católi- 
cos, y por haberlo prometido en el Santo Sacra- 
mento del Bautismo á Dios nuestro Señor, pero 
también por las muchas mercedes y inmensos be- 
neficios que he recibido de Su Divina Majestad y 
recibo cada día, aunque indignísimo de ellos; y en 
esta misma materia he recibido tres singularísimas 
mercedes, de las cuales procuro acordarme siem- 
pre, y dar noticia de ellas con el reconocimiento 
que puedo, aunque no con el que debo. 

La primera, que queriéndome enviar mi padre 
á Salamanca año de 1544, y buscando alguna per- 
sona de conocida virtud y exemplo para que fuese 
mi ayo, siendo yo entonces de diez años y medio, 
le alabaron mucho á un clérigo llamado el Licen- 
ciado Manso, al cual le aprobaban las personas más 
graves de Sevilla, y así se convino con él, hacién- 



dolé muchas ventajas, y queriendo ya partirnos, 
fué nuestro Señor servido que al dicho Licenciado 
le diese una grave enfermedad, por lo cual no fué 
posible venir en mi compañía. A éste se le descu- 
brieron después tales delitos, que fué preso por los 
Inquisidores y condenado en graves penas. Des- 
pués en el año 1549, persuadieron á mi padre los 
maestros Egidio y Constantino, personas entonces 
tenidas en grande veneración, porque el maestro 
Egidio fué y era en aquella sazón canónigo de la 
canongía del pulpito en la iglesia de Sevilla, y des- 
pués fué electo Obispo de Tortosa, y Constantino, 
asimismo le sucedió en la canongía, después de 
haber sido predicador del Emperador nuestro señor 
Carlos V, de gloriosa memoria; estos, pues, dos 
personajes persuadieron á mi padre que me enviase 
á estudiar la Teología á Lovayna, dónde decían 
que se leía con grande ventaja de Salamanca (digo 
á Pádua) y le representaron por grande y buena 
dicha hallarse en aquella ocasión el doctor Ruiz, 
el cual había estudiado en Pádua y venía gran teó- 
logo, y así podría llevarme y tenerme á cargo con 
comodidad así del gobierno de mi casa por la noti- 
cia que tenía de la tierra como de la facultad, 
siendo docto como lo mostraba en las lecciones de 
Escritura santa que leía en la iglesia mayor. Mi 
padre deseando mi aprovechamiento vino en ello, 
y mandó que me trujesen de Salamanca á Sevilla, 
donde él estaba, y así vine con los criados que 
habían de pasar conmigo, y estando ya esto deli- 
berado, sin otra ocasión más de habérselo querido 
Dios nuestro Señor quitar de la voluntad á mi pa- 
dre, dijo que no quería que fuese, y me tornaron á 
poner casa en Salamanca. Este doctor Buiz que me 



había de llevar, era grande hereje luterano, y así^ 
jfué preso por tal en Sevilla y castigado rigurosa- 
mente. 

Después de todo esto, el año de 1556 siendo mi 
padre virrey de Cataluña, pasando por Barcelona 
el Dr. Constantino, que venía de la jornada que el 
Rey nuestro señor D. Felipe II hizo á Inglaterra, 
en la cual le sirvió de predicador, y hallándose con 
mi padre, le rogó que, pues iba á Sevilla, donde 
yo estaba entonces acompañando á la Ilustrísima 
doña María Enríquez, Marquesa de Villanueva del 
Fresno, viuda, mi tía y señora, me leyesse cada 
día una lección de Escritura S.**, y el dicho maes- 
tro Constantino se lo ofreció, de que mi padre 
quedó muy contento, por ser muy grande la opinión 
de letras que tenía el Constantino, principalmente 
en cosas tocantes á la sagrada Escritura. Escri- 
bióme mi padre con él lo que había prometido,, 
persuadiéndome que me aprovechase de tan buena 
ocasión; y con ser verdad que yo he sido siempre 
añcionado á las sagradas Letras y obediente á mi 
padre, me puso nuestro Señor por su bondad y 
misericordia un tan grande aborrecimiento con la 
persona del maestro Constantino, que aunque le 
veía estimar generalmente en mucho por todo 
género de personas, nunca me moví á pedirle que 
me leyesse,. ni á tratarle ni conversarle, y esto sin 
saber yo decir por qué causa. Entendióse después 
de pocos días que el dicho Constantmo era grandí- 
simo hereje luterano, y así murió pertinaz y nega- 
tivo en las cárceles del Santo Oficio, y fué quemado 
en estatua. 

Por todo lo dicho se colige el particular cuidado 
y providencia paternal que ha tenido Dios nuestro 



Señor sobre este miserable pecador y digno de 
mayor castigo que otro alguno; pues tan grandes 
beneficios se debieran venerar y agradecer con 
perpetua y firme observancia de su santa Ley y 
divina voluntad: considerando el grande peligro 
de que me libró Su Majestad Divina no una sino 
tres veces, pues siendo aquellas personas tan esti- 
madas y aventajadas en opinión, y yo tan tierno en 
edad y sin noticia de las herejías que corrían, pu- 
dieran enseñarme alguna mala doctrina contraria 
á nuestra santa fe católica» (1), 

Preservado Ribera por modo tan providencial 
de los errores luteranos, bien podemos ratificarnos 
en la piadosa creencia de que Dios le reservaba 
para sí colocándole en el número de sus escogidos. 

Recibió la clerical tonsura en la iglesia de San 
Esteban de Sevilla, de manos del Ilustrísimo señor 
D. Sebastián de Obregón, obispo de Marruecos, el 
día 22 de mayo de 1543 (2), no sin antes haber al- 
canzado de la Santa Sede la dispensa necesaria 
para ello (3); en 1553 obtuvo privilegio para recibir 



1) Vid. doc. en perg. cons. en el Arch, del R» Col, de 
Corpus Christi, sign. 1, 7, perg. B. La copia que del testa- 
mento del Beato publicó el P. Ximénez en su tan conocida y 
curiosa Vida de aquel prelado es tan defectuosa y se halla 
tan arbitrariamente interpretada que nos obliga á llamar la 
atención del historiador para que evite prestar asenso á lo 
que pudiéramos llamar nimiedades de erudito. La confron- 
taciónxon los fragmentos que damos puede servir de prueba 
¿ nuestra afirmación. 

2) Vid. doc. orig. en perg. con el sello pendiente, en el 
eitado archivo, sign. I, 7, 2, 4. Gobernaba en aquella sazón 
la diócesi de Sevilla el limo. Sr. D. Garcia de Loaysa. 

3) En el cajón de Bulas Pontificias del mencionado ar- 
chivo se halla el doc. orig. en perg. 
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extra témpora los órdenes sagrados (4); pasó luego 
á Salamanca, donde logró desempeñar una cátedra 
de Teología, y con tal acierto, que en 1562, previas 
las dispensas canónicas y no obstante su corta 
edad, fué promovido al obispado de Badajoz. Seis 
años más tarde, y por muerte de D. Fernando de 
Loaces, fué nombrado Patriarca de Antioquía, dis- 
pensado de la residencia, y poco después Arzobispo 
de la diócesi que había santificado Fr. Tomás de 
Villanueva. 

En Sevilla, en Salamanca y Badajoz manifestó 
Ribera su apostólico celo en la práctica de las vir- 
tudes teologales, siendo modelo de virtudes cívicas 



4) El cardenal Poggini expidió un indulto desde Monzón 
quinto idus septenibris Pontif. prefati domini nostri pape 
[Julii III] anno tertio (9 de septiembre de 1553), concediendo 
facultad al clérigo D. Juan de Ribera para poder recibir 
extra témpora los órdenes sagrados hasta el presbiterado 
inclusive. Doc. orig. en perg. en el Arch. del E, Coleg. de 
Corpus Ch., sign. I, 7, 2, 5. 

En la Vita del Beato \ Giovanni de Ribera \ Patriarca di 
Antiochia, Arcivescovo di Valenza, Vice-Ré \ e Capitano Ge- 
. nerale di tuto il suo Regno \ di nuovo publicata nel di lui 
solenne triduo \ celebrato in Roma, néíla Chiesa di S. An- 
drea delle Frate \ de' P. P. Minimi, pág. 23, leemos* que el 
dia 7 de mayo de 1557, después de recibido el subdiaconado 
á titulo de un Beneficio, fué ordenado de diácono y pres- 
bítero por el limo. D. Diego Ruiz, obispo de Saloy, Abad y 
Ordinario de Medina del Campo. 

La Vita citada, que forma un vol. de 166 págs. en 4.** 4- 
los prelms. y apéndices, imp. en Roma, MDCCXCVII | nella 
Stamperia Salomoni \ con licenza de* Superiori, fué escrita 
por el Rvdmo. P. Vicente Castrillo, postulador de la Causa 
del Beato y ex-general de la Orden de los Mínimos. Ejem- 
plar del Arch, del Col, de C, Ch. 



y escolares y un perfecto dechado de clérigos y 
obispos. 

El doctísimo Fr. Domingo Soto, catedrático en 
la Universidad de Salamanca, alentaba á sus dis- 
cípulos recordándoles la conducta y aplicación de 
D. Juan de Ribera, hijo de un príncipe tan ilus- 
tre (5); los diocesanos de Badajoz le veneraban 
como á padre; Pío V concedióle en 18 de mayo 
de 1568 la facultad de usar el palio (6), y en aqiíe- 
Ua sazón honróle Felipe II con el arzobispado de 
Valencia. 

Rehusó el Beato esta última dignidad, pero in- 
sistió el monarca en documento epistolar con fecha 
16 de junio de 1568, hasta lograr que aceptase y 
que Pío V confirmase con singular aplauso aquella 
elección. 

En 16 de febrero de 1569, el Dr. Gómez de Car- 
vajal tomó posesión de la diócesi de Valencia en 
nombre de D. Juan de Ribera y el 21 de marzo si- 
guiente hizo éste su entrada en la capital. 

La situación de esta diócesi en aquellos momen- 
tos era muy delicada para el pastor que aceptase 
su gobierno (7) y así lo experimentó el beato Ri- 
bera poco después de haber tomado de ella pose- 
sión. 

Joven, activo y celoso, prudente y limosnero 
procuró atraerse las simpatías del noble y menes- 
teroso, del señor y del vasallo, del fervoroso y del 



5) Vid. la obra cit. en la nota anterior, pág. 28. 

6) El doc. orig., en perg., se cons. en el cit. arch., sig- 
natura I, 7, 2, 16. 

7) Vid. Los moriscos españoles y su expulsión, tom. I, 
pá,g. 273 y siguientes. 
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negligente, del candido y del . hipócrita, del cris- 
tiano viejo y del solapado morisco que humilde 
besaba el anillo pastoral para mejor encubrir su in- 
tención perversa de odiar todo lo cristiano. Trabajó 
incansable desde los primeros momentos que resi- 
dió en la diócesi valentina, pero al observar las di- 
ficultades que se oponían á su misión y previendo la 
inutilidad de sus gestiones pastorales, quiso imitar á 
D; Jorge de Austria y Santo Tomás de Villanueva 
en renunciar el cargo, y escribió á Pío V y Feli- 
pe é para que le exonerasen, pero nada logró que 
favoreciese su intento de rehuir aquella tan pesada 
carga. 

Persuadido, pues, de que la voluntad de Dios 
era la continuación en aquel gobierno, comenzó de 
nuevo y con más ahinco á mostrar los quilates de 
su virtud, convirtiéndose en verdadero apóstol de 
su ministerio. 

Sin necesidad de recordar lo que dijimos en 
otra ocasión y los testimonios aducidos por los 
biógrafos del beato Ribera acerca de las virtudes 
con que adornó su apostólico celo, séanos permitido 
recordar las frases dirigidas por el municipio 
valenciano á la Santidad de Pío VI en carta fe- 
chada el 1 de marzo de 1797 al suplicarle que 
reasumiese la causa de canonización del ilustre 
bienaventurado. 

«Nadie debe extrañar que nos interesemos tanto 
en proniover las alabanzas del Beato Juan de Ri- 
bera, supuesto que á todos es notorio quantos 
beneficios concedió este Ilustrísimo Señor á nues- 
tros paysanos, y quan importante fué su persona 
en nuestra ciudad y reino. Pero si nos empeñára- 
mos en referir uno por uno los que hizo á los 
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Valencianos, ó el afecto que les mostró, se vería 
que era este empeño superior á nuestras fuerzas; 
pero también sería ingratitud dexarlos todos al 
silencio. Y así. Santísimo Padre, nos contentaremos 
con referir algunos. Y primeramente, ¿quién podrá 
negar que el Beato Juan de Ribera habrá mani- 
festado su afecto y hecho muchos y grandes 
beneficios á nuestros paysanos, habiendo sido un 
Varón eficaz en sus obras y palabras, infatigable 
en el trabajo, ocupado día y noche en procurar la 
salud de las almas, y á más de esto habiendo sido 
su Pontificado el mayor que se ha conocido en esta 
Diócesi? porque habiendo principiado su Pontifica- 
do á 16 de Febrero del año 1569 duró hasta el día 
de su muerte, sucedida en 6 de Enero de 1611, que 
es decir, por más de cuarenta y dos años, siguiendo 
siempre las pisadas de su Santísimo y Doctísimo 
Predecesor Santo Thomás de Villanueva. Luego 
que tomó posesión, partió de Badajoz donde era 
Obispo, y á 20 de Marzo del mismo año 1669, en 
cuyos días cumplía treinta y siete años de edad, 
llegó al convento de Nuestra Señora del Socorro, 
extramuros de Valencia. Al día siguiente hizo su 
entrada pública en la ciudad, y desde luego procu- 
ró que todo se despachase con la mayor brevedad, 
valiéndose para este fin de dos Obispos auxiliares, 
de tres Provisores, y de tres Sujetos de integridad 
que visitasen su Diócesi, lo que él hizo muchas 
veces por sí mismo. Nada de esto le embarazó 
celebrar siete Sínodos Diocesanas y presidir en 
ellas» (8). 



8) Vid. la cnriosa y rarísima Carta \ de la M. II. Ciudad 
de Valencia \ al SS.i^ P. Fio Sexto \ suplicándole \ se digne 
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Este mismo celo es pregonado por los hechos 
singulares que nos refieren los biógrafos del Beato: 
su vida privada, su interés en que fuesen cumpli- 
das por su clero las disposiciones conciliares y 
sinodales, el ejemplo que de ello daba, la predica- 
ción asidua, la visita pastoral frecuente, las fun- 
daciones religiosas, etc., son otras tantas manifes- 
taciones del celo apostólico que abrasó el espíritu 
de aquel héroe que veneramos en los altares por 
sus virtudes y muy singularmente por su devoción 
ardiente al misterio augusto de la Eucaristía. 

No es extraño, pues, que respirando en las 
llamas eucarísticas temple su carácter en ese amor 
divino y lo endulce y embalsame hasta transfor- 
marle en la prudencia más exquisita y en el he- 
roísmo de la caridad más acendrada. De aquel 
foco de amor recibió Ribera aquella fortaleza que 
espanta á los tibios y consuela á los celosos; aque- 
lla justicia tan dulce como recta que escandaliza 
al antiguo y moderno farisaísmo, porque es inca- 
paz de comprenderla ni menos practicarla; aquella 
nimiedad en el cumplimiento de sus obligaciones 
de prelado y virrey, que horroriza á las prevarica- 
doras generaciones modernas; aquella entereza y 
aquella rectitud tan aplaudidas por la Sede Apos- 
tólica y tan olvidadas por los modernos enemigos 
de las grandezas más genuínas de España en el 
siglo XVI. 



dar comisión \ para reasumir la causa \ del Beato \ D, Juan 
de Ribera \ a fin de poder proceder a su canonización, \ Y 
proceso \ de vecindad y con [njaturálizacion \ de dicho Beato, 
Opuse, de 44 pá,g8. en 4.**, imp.' En Valencia: por D, Benito 
Monfort. Año 1797, Ejemp. del Arch. del Coleg. de Corpus 
Christi, sign. I, 7, 14, 38. 
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Tan admirables dotes de carácter y gobierno 
constituyen la razón potísima del cariño que al 
beato Ribera profesamos los creyentes y del odio 
que le profesan los enemigos de la fe y de la patria. 

He ahí cómo viene á ser para los españoles, y 
singularmente para los valencianos, un verdadero 
programa la vida del beato Ribera, pero programa 
con bandera, ó sea la cruz de Cristo ante la Hostia 
sacrosanta para indicamos que por el sufrimiento 
y el amor lograremos la victoria. Así la alcanzó 
aquel prelado; así podemos nosotros alcanzarla; así 
la alcanzaron cuantos lograron imitarle. 



iii^iÍ^^^ii^}^ii^^i{Q^iÍ^ii¡l^}/^^l^f^^^ 



CAPÍTULO II 



Caridad evangélica del bienaventurado Patriarca. — 
Su ardiente pe y acendrado amor al Sacramento 

AUGUSTO DE LA EUCARISTÍA. 



NFORMADO, sin duda alguna, se hallaba el cora- 
zón de Ribera en el amor divino. ¿Es, pues, ex- 
traño que diese fuego de sí hasta llamear? Pero 
fuego celestial como el que abrasaba los corazones 
de Teresa de Jesús y Juan de la Cruz, llamas divi- 
nas del místico amor con que se complace el Es- 
poso en regalar á las almas que se le entregan sin 
reserva. 

Ningún biógrafo ha podido describir las com- 
placencias del beato Ribera en el amor de Jesús. 
Si tales complacencias fueron acompañadas de 
operaciones místicas, lo ignoramos. Nada nos dejó 
escrito el mismo interesado, nada su confeso?' y 
biógrafo el P. Escrivá. Y aunque sea tarea fácil 
subsanar este silencio, nada, absolutamente nada 
hemos de presuponer. Hechos incontrovertibles, 
documentos fehacientes, probanzas indiscutibles 
son la base de nuestras afirmaciones. De ahí núes- 
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tro anterior aserto referente á la difusión del amor 
divino que inflamó el corazón y llenó el pecho del 
beato Juan de Ribera. 

Es doctrina del Angélico Doctor y de los demás 
Santos Padres que el amor para con Dios es efecto 
del celo por su gloria (1). Y el beato Juan de Ri- 
bera fué celantísimo de ésta en el extremo que 
dejamos indicado y que profusamente consta en su 
proceso de beatiflcación (2). 

También ejerció el Beato en grado heroico la 
caridad para con el prójimo, quem respicit, dicen 
los teólogos, tamquam objectum secundarium dupli- 
citer, esto es, en los actos ordenados al bien espiri- 
tual y también al temporal del mismo prójimo. 
Respecto de lo primero no puede caber duda al crí- 
tico que conoce los múltiples testimonios aducidos 
por los biógrafos de aquel prelado y consignados 
en mayor número en el referido proceso (3); y res- 



1) €Ali^uis dicitur zelare pro Deo, guando ea, quce sunt 
contra honorem et voluntatem Dei repeliere secundum posse 
conatur, etc.» S. Tomas, i.* 2.* qucest,, 24, art. 4, 

^Zelus charitas est, valida est, sicut niors charitas, durus 
sicut inferí zelus, quem nulla vincit hujus vitas illecébra. 
Angelí quoque sine zelo níhíl sunt, et substancias suor amít- 
tunt prasrogativam, nisi eam zelí ardore suhstentent, etc.» 
S, Amhros. in Psalm, 118, 

« Unisquisque chrístianus in membris Christi zelo come- 
datur, qui comedítur zelo domus Dei, ubi vídit perversa 
satagit emendare, cupít corrigere, non quiescit, si emendare 
non potest, tolerat, gemit, etc.» S. Agustín, in Joan,, tract, 
10, cap. 2, 

2) Vid. Summarium, etc., donde se hallan los testimo- 
nios irrecusables de muchos testes de visu, 

3) Probaron los postnladores en la causa de beatificación 
de D. Juan de Ribera que éste ^gregem sibi commissum in- 



17 

pecto de lo segundo hemos de permitirnos una li- 
gera corroboración documental que resulta curiosa 
por lo que tiene de inédita. 

Cuantiosas eran las rentas del arzobispado de 
Valencia en el último tercio del siglo XVI (4), pero 
dejando á un lado las pensiones cargadas sobre los 
frutos de la mitra, los gastos que importaban el 
alimento y vestidos del propio Patriarca , de los 
obispos coadjutores^ de los pajes que procedentes 
de familias nobles recibían instrucción en palacio, 
de los oficiales, familiares y capellanes que mora- 
ban en el mismo; los que importan los salarios de 
los abogados de su consejo, los de los médicos, ci- 



gentibus láboribus pavit, pcdam cunctis audiendis prcBsto 
erat, semperque ad negotia paratus inveniebatur, ae noctis 
tempore antequam in cubiculum se reciperet, domésticos 
interrogábate nuní aliqui prce foribus esset qui audientimn 
aut elemosynam a se peterety etc.; totam dioecesim non semel, 
sed frequenter cum piis et doctis viris perlustravit; scepe 
quoque concionabatur et explanábat Doctrinain Christia- 
nam, Singulis annis Farochos epistolis interpellábat ne pro- 
pria muñera negligerent, sed ut parvulis qui peterent 
panem,, frangere non desisterent, quce omnia recensent Tes- 
tes dati in Summario num. 18, et signanter. Vid. Sacra 
Cong. Bit, Emmo. et Revdmo, Dno, Card, Belluga, Ponente 
Valent, Beatif. et Can, Ven. Serví Dei Joannis de Ribera,.. t> 
Novad Animadversiones et Responsiones, etc., pág. 36, nú- 
mero 69 de la respuesta dada por los Fostuladores de dicha 
causa. Un vol. en fol., imp. en Eoma, año 1741. Arch, del 
B. Col. de C. Ch., vol. núm 4 del proa, de beatif. 

4) El P. Escrivá,, S. J., afirma que las rentas de la mitra 
ascendían á cincuenta mil ducados anuales durante los 
treinta y siete primeros años que la poseyó el beato Kibera, 
y en los cinco últimos años (1605 á 1610) aumentó á sesenta 
mil. Vid. proa, de beatif., núm. 16 mod., pág. 66, Arch, del 
B. Col, de C. Ch. 

2 



18 

rujanos y farmacéuticos, los de la numerosa servi- 
dumbre, etc., amén de las expensas extraordina- 
rias, difíciles de reducir á cálculo, pasemos á 
consignar algunas de las limosnas distribuidas á 
los pobres, ya que las atenciones de personal y 
culto en los pueblos de moriscos han de ocupamos 
mayor y más oportuno espacio del que ahora dis- 
ponem,os en otro capítulo de la presente mono- 
grafía. 

Mensualmente solía distribuir entre los pobres, 
por conducto de su capellán limosnero, mil duca- 
dos, y por sí mismo unos seis mil al año; desde que 
ocupó la sede valenciana dotaba anualmente á 
cuarenta huérfanas con objeto de que contrajesen 
matrimonio; sufragaba el gasto de seis enfermos 
en el Hospital de Valencia; acudía al socorro de 
la Casa profesa de la Compañía de Jesús con cien 
libras anuales; cuidaba con singular esmero de la 
Casa de San Gregorio; atendía, como padre cari- 
ñoso, al remedio de esas grandes necesidades que 
abaten al pobre vergonzante y le arrastran al 
borde del abismo más espantoso; cubría, del propio 
modo que Santo Tomás de Villanueva, los ateridos 
miembros del pobre harapiento imposibilitado de 
llevar á su cuerpo un pedazo de jerga ó tosco sayal 
en noches crueles de invierno; consolaba con singu- 
lar cariño á los pobrecitos que representaban á los 
Apóstoles en el acto del Lavatorio; y complacíase 
en derramar á manos llenas por diversos pueblos 
de su diócesi el bálsamo de la caridad, sin descui- 
dar hasta las medicinas que servían para el alivio 
y curación del pobrecito enfermo (5) . 



5) Vid. Doc, justificativos núm. 1. 
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Añádase á esto el socorro diario de veinte libras 
de pan á los presos más indigentes, la manutención 
de seis ancianos mendigos en la portería de su pa- 
lacio, la pensión con que ayudaba al sostén de la 
Casa de niños huérfanos llamada de S. Vicente 
Ferrer, el regalo con que atendía á las comunida- 
des de su diócesi y las innumerables expensas ex- 
traordinarias para socorer al menestoso en todos 
los terrenos y se verá que los gastos superan á las 
rentas de la mitra y que la caridad evangélica del 
bieato Patriarca parece ser efecto sublime de un 
mutuo y celestial contrato con el amoroso Corazón 
de Jesús para repartir entre los pobres más bienes 
de los que recibía de su divina Providencia (6). 



6) Entre los gastos extraordinarios que llevó á cabo el 
beato Juan de Ribera, debemos consignar los que reportaron 
las dos mil setecientas quince visitas llevadas á cabo en los 
pueblos de su diócesi; las visitas que hizo á Madrid y la asis- 
tencia á las Cortes de Monzón y Sevilla; el viaje á Bocai- 
rente en compañía de cuatro canónigos para restablecer la 
paz en aquella villa y el que hizo á Alcira para exponer á 
la veneración pública el cuerpo de S. Bernardo, mártir, 
recientemente hallado; la impresión de las circulares que 
con frecuencia enviaba á los curas de su arzobispado para 
alentarles al cumplimiento de sus deberes, la de los sínodos 
celebrados en su pontificado, amén de otros del tiempo de 
Santo Tomás de Villanuevá y D. Martín de Ayala; las re- 
cepciones de los reyes Felipe II y Felipe III, y singularmente 
en el matrimonio de éste con D.* Margarita de Austria; las 
recepciones de diversos Cardenales y Legados de la Santa 
Sede, en especial del eminentísimo cardenal Burghesio (más 
tarde Paulo V), que estuvo tres meses hospedado en el pala- 
cio del beato Kibera; las atenciones para con los parientes 
y magnates que en número considerable se hospedaron en 
el mismo palacio, etc., etc., calculándose en veinte mil duca- 
dos anuales los gastos referidos. 

Y de las obras pías llevadas á cabo por el ilustre Prelado, 
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Parecerá extraño al que conozca la dificultad 
de las múltiples empresas en que se hallaba empe- 
ñado aquel gran político el verle con tan asidua 
vigilancia atender á las necesidades de su grey. 
Siempre se le veía, cual otro S. Pablo, hacerse todo 
para todos con objeto de ganarlos para Cristo. ¡Su- 
blime caridad! ¡Virtud celestial ignorada por los 
historiadores de la moderna filantropía! 

Pero además de los susodichos actos de amor al 
prójimo ¿quién será capaz de consignar las cari- 
tativas obras realizadas con mano oculta y las cir- 
cunstancias en que las realizó? Sólo en el Corazón 
de Cristo quedaron consignadas. La protección al 
menesteroso en sus múltiples manifestaciones; la 



debemos consignar, entre otras de menos importancia, la 
compra de las casas donde fué erigido el K. Colegio de Cor- 
pus Christi; la fábrica y ornato de este monumento artístico; 
la translación de las reliquias de S. Vicente Ferrer desde 
Vannes á Valencia; la lámpara de plata que regaló á la 
capilla mayor de la Iglesia catedral, por precio de mil du- 
cados; la fundación de los conventos de capuchinos; la fiesta 
perpetua que estableció en la parroquial de Bocairente en 
honor de la Cátedra de S. Pedro, la de S. Luis obispo y*la 
de S. Mauro en la catedral de Valencia; la compra de los 
solares para la fundación del convento para los religiosos 
alcantarinos y la ayuda que .prestó para la fábrica del 
mismo; la fundación del convento de Santa Úrsola y la pro- 
tección dispensada á los carmelitas descalzos y agustinos 
recoletos en la fundación de sus casas en Valencia, á las re- 
ligiosas capuchinas, á las descalzas carmelitas y á las servi- 
tas; las dos lámparas de plata que regaló á la capilla de San 
Luis, obispo de Tolosa, y la asignación perpetua para man- 
tiener la luz en ellas, que aún se observa á cargo de los here- 
deros del Beato; la institución de fiestas en acción de gracia» 
por la expulsión de los moriscos, en honor de S. Luís Ber- 
trán, etc., etc. 
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conmiseración y apoyo para con el clérigo indi- 
gente ó extraviado, incapaz de volver á la vida de 
la fe y de la gracia fuera del camino de la miseri- 
cordia; el consuelo y regalo prestados á humildes 
religiosas que cuidaban de granjearse el amor de 
su Esposo sin cuidar apenas del sustento corporal; 
el aliento que infundía al débil; la mano liberal 
con que fomentaba el esplendor de las Órdenes re- 
guiares de mayor observancia; él cariño que dis- 
pensaba á sus ovejas más roñosas; el socorro espi- 
ritual prestado á sus penitentes y otras mil obras 
de caridad, que no era posible consignasen sus bió- 
grafos, sólo quedaron escritas, y con caracteres 
indelebles, en el libro de la Vida. Sólo Dios puede 
ser testigo de las mismas. El cronista las pasa en 
silencio, el devoto las imagina y el crítico puede 
reconstruirlas ó resucitarlas mediante la contem- 
plación de hechos aislados que, en número no es- 
caso, dejaron consignados testigos presenciales en 
el proceso para la beatificación de aquel ilustre 
prelado. 

Y sin necesidad de tal estudio puede el cre- 
yente, del propio modo que el crítico más severo, 
estimar los quilates del amor divino que abrasó el 
corazón del beato Juan de Ribera, recordando al- 
gunas de las diligencias practicadas por éste con- 
tra los profanadores de los misterios y ceremonias 
de nuestra Religión sagrada y contra los enemigos 
ocultos de nuestra santa fe, alma, vida é inspira- 
ción de la virtud angélica de la caridad. 

Sin necesidad de recurrir á los actos públicos 
de santa intransigencia llevados á cabo por el Pa- 
triarca durante su pontificado, séanos permitido 
transladar el testimonio autorizado del limo. Don 
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Pedro Ginés Casanova, obispo de Segorbe y comen- 
sal que fué del Beato por espacio de muchos años. 
Dice así el testimonio de tan irrecusable testigo al 
ser interrogado por los jueces en el proceso de 
beatificación, afio 162B, acerca de la fe con que 
esmaltó su vida el beato Ribera: «Dice saber esto, 
por haberle visto muchas y diversas veces abomi- 
nar de la ceguedad de los herejes é ingleses, á 
quienes trataba en algunas ocasiones de ciegos é 
ignorantes, y, en otras, de viciosos, los cuales por 
seguir sus vicios y malas inclinaciones se aparta- 
ban de aquello que cree la Iglesia católica romana; 
deseaba en gran manera que resurgiesen príncipes 
cristianos muy poderosos y perseguidores de los 
herejes, como acaeció cuando el Príncipe de Tran- 
silvania hizo tantas proezas contra los enemigos 
de la fe... 

Con este mismo celo, teniendo noticia el Siervo 
de Dios que el rey Felipe III, de gloriosa memoria, 
quería y trataba de pactar treguas con Inglaterra 
y que tuviese comercio con algunas ciudades y 
puertos de mar de España, hizo apretadas diligen- 
cias que duraron muchos días, representando á Su 
Majestad que no le era lícito llevar á cabo las paces 
susodichas ni consentir aquel comercio, fundándose 
para ello en que la referida gente es notoriamente 
hereje, y el comercio y trato con ella están prohi- 
bidos siendo enemigos de nuestra santa fe católica, 
amén del peligro que había de que infestase á Es- 
paña, y lo mucho que temía el Siervo de Dios de 
que nuestro Señor quedase ofendido por las men- 
cionadas paces. 

Fué este un memorial muy docto. Heno de celo 
por la gloria y honra de Dios, fundado en muchos 
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lugares de la Escritura, autoridades de santos y 
vivas razones que concluían y convencían los áni- 
mos de cuantos lo leían. 

Pero como su Majestad tenía licencia de la 
Santa Sede Apostólica para llevar á cabo las suso- 
dichas paces y comercio, se llevaron á efecto, pero 
esto no obstante respondió su Majestad al Siervo 
de Dios dándole gracias del trabajo que había 
hecho y estimando su celo; sin embargo de ello 
nunca se dio por satisfecho el señor Patriarca, 
quien se informaba del modo de proceder que te- 
nían los ingleses en Alicante, Cartagena, Sevilla y 
otras partes, y recuerda muy bien (el testigo) que 
habiendo recibido el Siervo de Dios una carta de 
Sevilla en que le decían el escándalo que en aque- 
lla ciudad ocasionaba el ver que, al ser llevado el 
Santísimo Sacramento á los enfermos, los ingleses 
no hacían señal ni reverencia alguna permane- 
ciendo en pie y con las cabezas cubiertas manifes- 
tando desprecio, poseído el Siervo de Dios de santa, 
indignación dio noticia de ello á Su Majestad supli- 
cándole que ordenase la provisión de remedio á 
tanta insolencia. No recuerda este testigo el resul- 
tado de aquella súplica, pero cree que se puso el 
remedio y que los ingleses cuando oían la campa- 
nilla de los que acompañaban al Santísimo Sacra- 
mento se apartaban de las calles por donde era 
conducido. 

Con este mismo celo de la gloria y honra de 
Dios consta á este testigo, por haberlo visto, que 
hizo esfuerzos este Siervo de Dios para obtener 
que el rey nuestro señor Felipe III no concluyese 
las treguas y armisticio que le pedían los Estados 
rebeldes de Flandes por cierto tiempo, y recuerda 
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muy bien el referido testigo que este Siervo de 
Dios procuró saber algunos de los errores y here- 
jías de aquellos rebeldes para mejor impedir las 
treguas, etc.» (7). 

En corroboración de la heroica fe profesada por 
6l beato Ribera, pudiéramos aducir la conducta que 
observó en la solución del problema morisco en Es- 
paña y las prácticas del ministerio evangélico en 
la predicación, visitas pastorales, oración asidua, 
observancia de las ceremonias litúrgicas, celebra- 
ción de la santa misa, etc., pero lo que distingue 
perfectamente al beato Ribera de otros siervos de 
Dios, lo que le da carácter propio y constituye, 
ante sus fieles devotos, la fisonomía privativa, es 
su devoción al sacramento augusto de la Eucaris- 
tía, Misterium Fidei como lo apellida la Iglesia. 

Omitir esta circunstancia en la vida del beato 
Ribera fuera desconocer por completo el móvil de 
sus acciones más heroicas, de su intransigencia 
santa, de su caridad sin límites. Al Sacramento 
eucarístico acudía el Beato en busca de aliento, de 
inspiración, de entusiasmo, de fervor. Diariamente 
pasaba largas horas en su presencia, y los jueves 
eran para él de singular alegría, de particular de- 
voción. Su ejemplo era acicate para la reformación 
de su clero y para la santidad de sus diocesanos. 

Apenas vemos en su vida manifestaciones ex- 
ternas de sus deliquios de amor eucarístico, de 



7) Vid. proc, de beatif., vol. núm. 4 mod., pág^. 16 y 17 
de la respuesta dada por los Postuladores á las objeciones 
puestas por el Promotor de la Fe, trad. del italiano. Vid. tam- 
bién los documentos del Archivo gral. de Simancas publi- 
cados en el tomo II, págs. 120 y siguientes de la obra Los 
moriscos españoles y su expulsión. 



éxtasis, locuciones y arrobamientos místicos, de 
visiones y revelaciones, pero en cambio, ¡cuánto 
fervor! ¡qué piedad tan acendrada! ¡qué devoción 
tan ardiente! En presencia de la Sagrada Hostia 
parecía hallarse del propio modo que ante la Ma- 
jestad Divina sin velos sacramentales. Su compos- 
tura y silencio eran indicios, señales evidentes de 
lo acendrado de su fe; y su entusiasmo en promo- 
ver el culto eucarístico y el esplendor con que dotó 
las- manifestacioi\es solemnes de este culto, son aún 
proverbiales en la diócesi de Valencia. 

La práctica laudabilísima que introdujo, pri- 
mero entre sus familiares y luego en toda su dió- 
cesi, de saludarse con el angélico Bendito y alabado 
sea el Santísimo Sacramento; el título de Sanguine 
Christi dado á la Provincia Capuchina del reino de 
Valencia por él fundada y protegida; el trueque de 
su escudo de armas, en que brillaban las insignias 
de los Ribera y Enríquez, por el Cáliz y los dos 
braserillos con la leyenda Tibi post haec Fili mihi 
ultra quid faciam; el uso de este escudo en sus 
muebles, prendas de vestir, ornamentos sagrados, 
fachadas de edificios, libros, etc.; las disposiciones 
eminentemente eucarísticas que establece en las 
Constituciones de su Seminario; el comienzo de sus 
pastorales y circulares, y otras innumerables prác- 
ticas informadas en el amor al Misterio dé Fe nos 
demuestran, de alguna manera, la devoción euca- 
rística del beato Juan de Ribera. ¡Era un verda- 
ro apóstol de la Eucaristía! 

Dada, pues, tan entusiasta devoción ¿qué de 
extraño tiene que pensase en levantar un monu- 
mento al Dios de la Eucaristía? Y tal pensamiento 
lo lleva á la práctica sin desaliento ante las difi- 
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cultades arduas que se le ofrecen; con una persis- 
tencia propia de los grandes caracteres que todo 
lo arrostran sin aspavientos, sin desmayos ^ con 
alegría serena y atendiendo á los detalles más mi- 
nuciosos; con una confianza sin límites, como el 
varón que llamado por Dios sigue las huellas que 
Éste le indica sin volver atrás la mirada, sin aten- 
der á murmuraciones farisaicas ni á calumnias 
horrendas, siempre firme, siempre constante y con 
la fe del que demuestra en sus actos que Solo Dios 
basta, 

Y ese monumento , milagro ostensible de la fe 
que informaba los sentimientos religiosos del beato 
Juan de Ribera, aún existe. Preguntad á los valen- 
cianos por esa maravilla del arte y de la devoción, 
y os conducirán al Real Colegio de Corpus Christi. 

La severidad de su fábrica, lo suntuoso de su 
interior decorado y la magnificencia del culto, nos 
indican la fe ardiente de su beato Fundador. 

Pero no es esto sólo. Para nuestra sociedad ins- 

• 

pirada en el grosero positivismo é ignorante de 
la belleza encerrada en las manifestaciones de la 
mística experimental, entraña el beato Ribera un 
mérito extraordinario, el mérito de la estética en 
el arte. De ahí el que nos atrevamos á afirmar que 
de la misma manera que Santa Teresa de Jesús, 
abrasada en el amor de su Esposo, Belleza Supre- 
ma, admira con sus escritos al mundo de las letras, 
el beato Juan de Ribera, abrasado en el mismo 
amor, levanta un templo que es la admiración de los 
panegiristas con que hoy cuentan las Bellas Artes. 
Parecerá un tanto paradógica á ciertos críticos 
esta nuestra afirmación y de ahí el creernos obli- 
gados á demostrar que para los conocedores de la 
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institución valenciana conocida con el nombre de 
Real Colegio de Corpus Christi, es axiomática se- 
mejante aserción. Pa,ra ello no hemos de recusar la 
presentación de pruebas fehacientes. 

El beato Ribera fué un gran teólogo y escritu- 
rario, un prelado ilustre, un español sobresaliente 
de su época y también un protector decidido y en- 
tusiasta de las Bellas Artes . 

Los mestres Guillem del Rey y Baixet; los pin- 
tores Ribalta, Matarana, Sarifiena, Chavarri, Bo- 
lainos, etc.; los doradores Gaspar Ferri, Melchor 
Téllez, Salvador Castellón, Sebastián Tello y otros 
varios; los plateros Alonso Ferrer, Tomás y Rafael 
Salvatierra, Juan Calderón, Eloy Camañas, Luís 
Ferrándiz, Cardero, Pertegás, ligarte, etc.; escul- 
tores como Francisco Pérez y Bautista Giner; azu- 
le jeros, guadamacileros , marmolistas, vidrieros, 
organeros y otros muchos artistas que interpreta- 
ron los deseos del beato Juan de Ribera en la fun- 
dación de su Colegio, prueban evidentemente la 
última parte de la proposición enunciada. 

Para documentar nuestro aserto permítanos el 
lector que comencemos por estudiar los orígenes 
del citado Real Colegio, ya que en sentir de ilus- 
tres críticos es «el monumento más grandioso que 
tiene hoy en el mundo la severidad del culto cató- 
lico» (8). 

Con tal estudio satisfaremos un doble objeto, 
esto es, recordar antiguas glorias valencianas y 
vindicar la verdad histórica de imputaciones raya- 
nas en la blasfemia. 



8) Vid. Bev. de Arch,, Bih, y Mus,, cuad. correspondiente 
á enero-febrero de 1902. 
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CAPÍTULO III 



Fundación del R. Colegio de Corpus Christi.— Artistas 

ILUSTRES protegidos POR EL BEATO RiBERA: ARQUITEC- 
TOS, PINTORES, ETC. 




ON harta claridad manifiesta el beato Juan de 
Ribera en la primera de las constituciones 
para el régimen de la Capilla ó Iglesia del ya men- 
cionado Colegio de Corpus Christi cuáles fueron 
las causas y motivos que le indujeron á fundar 
aquella admirable institución. 

Bien podemos afirmar, desde ahora, que aque- 
lla casa es la expresión fiel del amor profesado por 
el beato Ribera al Sacramento de la Eucaristía, y 
del celo ardentísimo por el vigor de la disciplina 
eclesiástica, ya en su aspecto canónico, ya en el 
litúrgico, ya en el ascético. 

Las disposiciones tomadas por el sagrado conci- 
lio de Trento en la sesión vigésima tercera, capítu- 
lo XVni, acabaron de inclinar el ánimo del Beato 
para llevar á término aquella fundación. Para ello 
comenzó por adquirir, desde el día 7 de octubre de 
1680 hasta el 28 de febrero de 1583, más de veinte 
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casas en el barrio contiguo á la Universidad lite- 
raria de Valencia (1), y el día 14 de marzo de 1583 
otorgó la escritura de erección y fundación del Co- 
legio de Corpus Christi (2). Hasta el 21 de octubre 
de 1586 compró seis casas más en el susodicho ba- 
rrio (3), y nueve días más tarde puso el Patriarca 
la primera piedra del que había de ser el monu- 
mento más grandioso que tiene hoy en el mundo la 
severidad del culto católico (4). 

Continuaba con alguna lentitud la fábrica de 
aquel edificio, y mientras tanto adquirió el Pa- 
triarca nuevas casas hasta el 26 de abril de 1595. 

En la escritura de fundación del Colegio consta, 
según podrá ver el curioso en otro lugar, que 
habían sido nombrados fel Ilustrísimo Señor D. Mi- 
guel de Espinosa, obispo de Marruecos, para des- 
empeñar el cargo de Rector, el Dr. D. Hernán de 
Álvarez y mosén Juan de Echenagucia para el de 
Consiliarios, y mosén Saubat de Ureta para el de 
Síndico. Entregó éste á mosén Cristóbal Colom 
para los primeros gastos de fábrica, desde 11 de 
octubre de 1586 hasta el 13 de septiembre de 1691, 
la cantidad de once mil veintiséis libras, trece 
sueldos y seis dineros (5). 



1) Las escrituras se hallan en el cit. Arch. del C, de Cor- 
pus Ch., pergaminos de la sec. I. 

2) Vid. Doc. justificativos núm. 2. 

3) Vid. lugar indicado en la nota 1 de este capítulo. 

4) Vid. el libro ms. Curiosidades del Colegio, fol. 1, en el 
cit. archivo. 

5) Dicha cantidad fué invertida ten aderezos de muías, 
alfalfa, algarrobas, alges (yeso), arena, azadones, cal, capa- 
zos, carros, escalera de carro, jornales, ladrillar, ladrillos, 
madera, moldes, muías, paja, piedra, plomo, portadoras. 
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Tan adelantados se hallaban los trabajos de la 
fábrica en julio de 1B90, que fueron concertadas, 
con el arquitecto Guillem del Rey, las bases para 
la construcción déla Iglesia ó Capilla (6). Y mien- 
tras el inteligente lapicida, arquitecto ó mestre de 
obra inmortalizaba su nombre en la fábrica de la 
Iglesia, dos colegas de profesión perfeccionaban la 
obra en la parte recayente á la Universidad lite- 
raria. Eran éstos Miguel Rodrigo y Antonio Ha- 
rona (7). 

La notable figura de Gruillem del Rey no ha sido 
estimada como debiera. Hay quien ha unido su 
nombre al de un supuesto hermano llg.mado Antón, 
y atribuido á ambos la fábrica de la Capilla y Co- 
legio de Corpus Christi. Así leemos con sorpresa 
que «estos dos arquitectos, que, como todos los de 
aquellas edades, ostentaban el modesto nombre de 
pedrapiquers, florecieron á fines del siglo XVT y 
estaban saturados de los conocimientos y gustos de 
la época. 

Muy poco sabemos de estos insignes paisanos, 
porque la polilla del tiempo casi ha borrado sus 
nombres, pero sí lo bastante para que considere- 
mos deber de gratitud el consignarlos aquí como 
ejemplo de la importancia que dieron á la arqui- 
tectura valenciana. 

Llamados por el patriarca D. Juan de Ribera, 
dirigieron la construcción del templo, claustros y 



pozales, raciones, roble, tapaderas, tierra, [ajserradores, 
herraduras, y otras cosas necesarias». Vid. el mencionado 
libro Curiosidades del Colegio, 

6) Vid. Doc, justificativos, núm. 3. 

7) Id. id., núm. 4. 
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habitaciones del Colegio de Corpus Christi, magní- 
fica fábrica que pregona hoy^ á la par que el buen 
gusto y talento de los arquitectos; la pasmosa libe- 
ralidad del fundador; que nada sabia hacer mez- 
quino; ni en la esfera moral ni en la social. Tam- 
bién hizo Guillermo en el año 1588 el claustro del 
monasterio de Porta-Coeli. También fué Arquitecto 
de la Ciudad; según consta en un documento del 
Manual de Concells de 1691; en que se dispone un 
pago á favor de Guillem Rey, Alarife de la Ciudad, 
por obras ejecutadas bajo su dirección» (8). 

Muy de agradecer son estas noticias en lo que 
se refiere al beato Juan de Ribera. En lo demás ya 
damos documentos que amplían las noticias trans- 
criptas; y respecto de la intervención del supuesto 
Antón del Rey en la fábrica del Colegio la nega- 
mos rotundamente después de haber llegado á nues- 
tras manos el documento que, indudablemente, fué 
causa del yerro. Y es que los trabajos de erudición 
no deben reconocer por fuente segura los índices ó 
elencos. 

El celebrado Guillem del Rey había terminado 
la fábrica de la Capilla según los capítulos concer- 
tados, y en 1 de agosto de 1696 concertó con los 
Superiores del Colegio de Corpus Christi nuevas 
bases ó capítulos para la ornamentación de la Ca- 
pilla mencionada, trabajo que había de dar termi- 
nado «por todo el mes de mayo... del año de mil y 
quinientos noventa y siete» (9). 

Cumplió Guillem del Rey su compromiso y desde 



8) Vid. Dic. biog, de artistas valencianos, por el barón 
de Alcahali, pág. 436. 

9) Vid. Doc. justificativos, núm. 5. 
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luego ya no pensó el Patriarca sino en la elección 
de pintores y doradores que decorasen la Capilla 
de su Colegio. 

En aquella sazón hallábanse en Cuenca los ce- 
lebrados artistas Bartolomé y Francisco Matarana, 
y á ellos recurrió el Patriarca. 

Hay quien supone que este prelado invitó á 
Francisco Ribalta para que se encargase de la& 
pinturas murales de la mencionada Capilla, y que 
no atreviéndose el ilustre hijo de Castellón á pintar 
al fresco, aconsejó al Beato que Matarana podría 
salir airoso en tal empresa. 

Ignoramos lo que haya de histórico en seme- 
jante parecer de persona competente, pero lo in- 
dudable es, que el Patriarca llamó á Bartolomé 
Matarana, que vino éste desde Cuenca (10) y que, 
aceptado el encargo del Fundador del Colegio, 
trajo á su hermano Francisco (11) y comenzó la» 
obras de pintura en la hermosa Capilla. 



10) «Digo yo Bartolomé matarana que Kecibi del S.or 
Don Miguel espinosa obispo de mar[r]uecos quinientos Rea- 
les que su señoría ylustrissima del Patriarca mi señor me 
hÍQo de merced Para ayuda de costa por las dos Jomadas 
que yo e hecho desde Cuenca a Valencia por mandado de su 
señoria ylustrissima y Porqués Verdad lo firme de mi nom- 
bre, en Valencia y septiemb[r]e beinte de mil y quinientos 
y noventa y siete años. Bar.ni» matarana. — Rúbrica.» Docu- 
mento autóg., Arch. del B. Col, de Corptis Christi, I, 6, 2, 7. 

11) He aquí los recibos más antiguos que de trabajos rea- 
lizados por Bartolomé y Francisco Matarana hemos hallado: 

t 
«Digo yo Bartolomé Matarana Pintor Vecino de la Ciu- 
dad de Cuenca que Recibi del Señor obispo don miguel de 
espinosa obispo de mar[r]uecos en nombre de su Señoria 
yllustrissima del patriarca quatrocientos Reales a quenta de 

3 
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Gustaba el Beato de concertar por partes, aun 
tratándose de un mismo artista, la fábrica y orna- 
mentación de su Colegio, y de ahí el comenzar 
Matarana sus obras de pintura por el Cimborio de 
la Capilla (12). 

Tanto satisfizo al Fundador el trabajo de Mata- 
rana, que concertó con éste la prosecución de las 
pinturas que habían de adornar el crucero y capi- 



la pintura que se haze en el Colegio j Porque es berdad lo 
firme de mi nombre en Valencia a beinte de Diziembre del 
año de mil y quinientos y noventa y siete años.— Bar. «• ma- 
tarana. — Rúbrica.» Doc. autóg., Arch, del R. Col, de Corpus 
Christi, sign. 1, 6, 2, 7. 

t 

«Digo yo francisco de matarana vecino de la ci[u]dad de 
Cuenca que Re^ibi del Señor don Miguel de espinosa obispo 
de marruecos quatrocientos Reales a buena quenta de las 
vidrieras que hago para el CoUegio, y porque es verdad lo 
firme de mi nombre en Valencia y mar^.o a tre^e de mil y 
qui[niento]s y noventa y ocho años.— fr.co matarana. — Rú- 
brica.» Doc. autóg., en el arch. y leg. citados. 
12) Así nos lo demuestra el siguiente documento: 

t 

«yo bartolome matarana confiesso auer rescebido del 
señor D. miguel despinosa obispo de marruecos mil quinien- 
tos reales castellanos los quales son a cumplimiento de los 
cinco mil quinientos reales castellanos en que estaua con- 
certado (sic) la pintura del cimborio como los demás me ha 
dado en diversas partidas y por la verdad hize hazer este de 
mano ajena y firmado de la mia en Val.* a 9 de enero 1599. 
— Bar.ine matarana.— Rúbrica.=yo p. martinez ve[e]dor de 
la casa del pa.* mi S.or soy testigo de 15 sobredicho.» Docu- 
mento autóg., arch. cit., sign. 1, 6, 2, 7. En 5 de marzo de 1598 
cobró 400 reales; en 3 de abril del mismo año 600 reales; 
en 18 de julio siguiente, 1.000; en 18 de septiembre otros 
1.000; y sigue en el orden cronológico el recibo transcripto. 
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lia mayor de la Iglesia (13), y luego le confió las 
restantes pinturas, desde los frescos laterales del 
altar mayor hasta los de las capillas del mismo 
templo, amén de otros curiosos trabajos de que 
daremos cumplida noticia en otro lugar (14). En el 
presente sólo hemos de consignar que nos parece 
infundada la opinión de los que, por indicios insu- 
ficientes, sospecharon que Matarana fuese italia- 
no (15). No conviene mermar el acervo de las glo- 
rias artísticas de España. 



13) t 

«Digo yo bartolome matarana ques uerdad que he rece- 
ñido del S.oi^ obispo de mar[r]ueco8 cinquenta ducados que 
son quinientos y cinquenta reales para en quenta del cm- 
sero y capilla mayor la qual pintura esta concertada en qua- 
trocientos ducados de a onse reales y tengo receñidos con 
estos dos mil ciento y cinq.ta reales digo 2150 R. y por la 
verdad hise haser este firmado de mi nombre en V.* a pri- 
mero de febrero 1600. — Bar.me matarana.— Rúbrica.» Docu- 
mento autóg., en el arch. y leg. citados. En otro recibo, fecha 
14 de marzo de 1600, consta que fué concertada dicha pin- 
tura por quatrocientos y cinquenta ducados de a onse reales, 
Y no queremos dejar de transcribir este curioso recibo: 

t 

«Digo yo bartholome materana (sic) que he recebido del 
S. obispo don Miguel despinosa doscientos reales castellanos 
de gracia por hauer echo una tra^a para la capilla y altar 
mayor de la yglesia del collegio que el patriarcha mi S.oi" a 
instituhido y por la verdad hize hazer el presente a Jaime 
cristo val ferrer y lo firmo de mi mano a xii de junio mdc. — 
Bar. me matarana. — Rúbrica.» Arch. y leg. cits. 

En 8 de noviembre de 1600 recibió el último plazo del 
concierto, esto es, 105 libras, 8 sueldos y 4 dineros, ó sean 
1.100 reales. 

14) Vid. Doc. justificativos, núm. 6. 

15) En el mencionado Dic. biog, de artistas valencianos 
vemos apuntada la susodicha opinión, pág. 210. 

Acostumbrados & respetar la opinión ajena siempre que 
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Había ofrecido el Patriarca, en aquella sazón, 
á Felipe II el patronato del Colegio, y su Majestad 
dignóse aceptar cariñosamente aquella oferta (16). 
Con esta merced recibieron nuevo aliento los pia- 
dosos deseos del Patriarca, quien veía asegurada 
ya la fábrica de su Colegio. 

Bartolomé Matarana con la pléyade de artistas 
que bajo su dirección trabajaban en la Iglesia del 
Colegio; Francisco Figuerola dirigiendo la orna- 
mentación en jaspe de arcos, comisas, gradas y 
chapiteles (17); Guillem del Rey tomando á su 
cargo la obra del artístico y severo claustro (18); 
Gaspar Bruell construyendo una de las hermosas 
puertas de aquella casa (19); Francisco Pérez lle- 
vando á cabo las obras de escultura del retablo 
mayor (20), y Pedro de Gracia comprometiéndose 
á construir el de nuestra Señora de la Antigua (21), 



no disponemos de documentos que la invaliden, tenemos de- 
recho á refutar apreciaciones equivocadas á la vista de 
pruebas fehacientes. Matarana tuvo entre sus oficiales para 
la pintura del templo de Corpus Christi algunos italianos y 
uno de ellos redactó tres ó cuatro recibos firmados por su 
maestro, pero después de hallar algunos centenares de reci- 
bos autógrafos de Matarana, podemos afirmar que en su 
lenguaje no vemos un solo italianismo, y por lo tanto queda 
deshecha la prueba potísima en que se apoya el autor de la 
susodicha opinión. Ni siquiera aparece en el autógrafo del 
recibo publicado en aquella obra el Vartolome que se su- 
pone. 

16) Ambos documentos fueron reproducidos al frente de 
las Constituciones del Colegio j edic. de 1896. 

17) Vid. Doc. justificativos, núm. 7. 

18) Id. núm. 8. 

19) Id. núm. 9. 

20) Id. núm. 10. 
2i; Id. núm. 11. 
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se afanaron, siguiendo las instrucciones del Pa- 
triarca, en legar un nombre honroso á la poste- 
ridad. 

Aun hoy, en que tan perfeccionados se hallan 
los estudios de construcción y decorado, merecen 
singular estudio y atención, por parte de personas 
doctas, los trabajos realizados en aquella casa por 
Esteban Margallo (22), Juan Baixet, Juan María y 
Bartolomé Abril (23). 

Adelantaban rápidamente las obras de fábrica, 
y mientras tanto su Fundador no perdonaba medio 
alguno para embellecerla con joyas de los artistas 
más celebrados. El ilustre Francisco Ribalta (24), 



22) Vid. Doc. justificativo^^ núm. 12. 

23) Id. núm. 13. 

-24) He aquí algunos curiosos documentos referentes á 
trabajos de Ribalta en el Colegio de Corpus Christi, la ma- 
yor parte de los cuales publicamos en la revista castello- 
nense Ayer y Hoy, correspondiente á 1 de abril de 1902: 

«Señor m.*^ Polo v. m. mandara pagar a Ribalta pintor 
quatrocientos reales castellanos y son por un cuadro de la 
presentación de nra. Señora y otro de un niño Jesús que a 
pintado para los estudios de burjacjot del Patriarca, mi señor; 
fecho en Val.* a 26 de febrero del año 1603.— 38 lib. 6 s. 8. 
— Siguen^a.— -Rúbrica. » 

«Señor mosen Agorreta v. m. mandara Pagar A francisco 
Riblalta (sic) pintor, veinte Reales castellanos por un retrato 
que hacho (sic) del hopispo Espinosa Para horejiual Para 
que matarana le rretratase en la capilla de nuestra señora 
de la Antigua, ia cual esta en la yglesia del colegio del Pa- 
triarca, mi señor, echo viernes A 2 dias de Mayo 1603. — 1 
lib. 18 s. 4.— Pedro Roiz.— Rúbrica.» 

«Señor m.** Agorreta, V. m. mande pagar a francisco Ri- 
balta, Pintor, Doze libras por la obra que ha hecho en el 
quadro que el Canónigo Miguel Vicente Molla ha dado al 
Collegio del P.* mi S.or para collocar (sic) en el uno de los 
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que por si solo bastara para inmortalizar la escuela 
pictórica de Valencia, y el célebre Juan de Sari- 



altares del Rellano de la capilla major de la yglesia de dicho 
Colicúo, y por la verdad fice la pnte. sedula en dicho Co- 
Uegio a 31 de Agosto 1604.— 12 lib.— Mo. Antonio Jo. Pérez, 
pre8b[iter]o.— Rúbrica. > 

«Señor m.^ Agorreta y. m. mande pagar a francisco Ri- 
balta, Pintor, sesenta Reales castellanos por el gasto de la 
venida de Algemesi a Valencia para trabar y tomar medida 
del Quadro que se ha de hazer de S.t Vicente Ferrer para 
poner en el altar donde hagora están los Joannes, los quales 
están en la ana de las capillas de la yglesia del Collegio del 
Patria.ca mi Señor. Fecha en dicho Collegio a 20 de Noviem- 
bre 1604.— 5 lib. 15 s.— Mo. Ant.** Jo. Pérez, presbo.— Rú- 
brica.— Yo Juan bautista digo ser verdad lo sobredicho.» 

«Señor m.** Agorreta v. m.'mande pagar a Eugenio (sic) 
Desiseis Reales castellanos por dos viajes [que] ha hecho por 
orden de v. m. de Valencia a Algemesi con cartas y despa- 
chos del Collegio del Patri.c» mi S.©' para Ribalta pintor, y 
por ser verdad fíze la pnte. sedula en dicho Collegio a 13 de 
Deziembre 1604.— 1 lib. 10 s. 8.— Mo. Ant.° Jo. Pérez, pres- 
b[iter]o. — Rúbrica. » 

«Señor m." Agorreta v. m. mandara pagar a Hieronimo 
Gasulla, Peón, ocho Reales castellanos por el trabajo [que] 
ha tenido en llevar a Ribalta pintor habitante en Algemesi 
unos despachos con cosas tocantes al Collegio del Patriarca 
mi Señor. Fecha en Valencia a 24 de Henero 1605.— 15 s. 4. 
— Mo. Antonio Jo. Pérez presbo. — Rúbrica.» 

«Señor m.° Guillen de Urteaga v. m. mandara pagar a 
francisco Ribalta, pintor, sesenta reales castellanos y son 
por la hechura de un christo que a hecho para los frayles 
capuchinos de alzira, del qual el Patr.* mi señor les a echo 
limosna, fecho en Val.* a 8 de nouiembre 1605.-5 lib. 15 s. 
— Siguen^a. — Rúbrica. > 

«Señor m.** Guillem de Urteaga v. m. mandara pagar a 
fran.co de Ribalta, pintor, ciento y diez reales castellanos y 
son los setenta por dos retratos que hizo del hermano fray 
fran.co del niño Jesús, y los quarenta por un retrato que a 
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nena (26) adornaban con sus lienzos aquel templo; 
Vasco Pereira remitía una preciosísima copia de 
la imagen de nuestra Señora de la .Antigua tan 
venerada en Sevilla por el beato Ribera (26), y 
Juan Nadal, Tomás Hernández, Gil Bolainos, Xa- 
varri, Bartolomé Valles, Gaspar Requena, Ono- 
fre ¡Catalán, etc., embellecían con sus pinceles la 
fábrica de aquella casa (27). 

Aquí terminaría nuestra labor si no fuésemos 
valencianos, pero es necesario llamar la atención 
respecto del favor dispensado por el Patriarca á 
los artistas de mayor renombre que en aquella 



hecho del papa Paulo quinto, fecha en val.^ a 16 de Xbre 
1605.— 10 lib. 10 s. 10.— Siguen9a.— Rúbrica.» 

He aquí el interesantísimo autógrafo referente al célebre 
cuadro de la Cena: 

«fran.co Ribalta pintor digo que e Resebido del Señor pa- 
triarca y arsobispo (sic) de valensia por manos de Mosen 
Juan Jusepe Agoreta su maiordomo de asienda quatrocien- 
tas libras moneda valensiana, las siento de contado y las 
trecientas por la tabla de valensia y son por el precio y 
valor del cuadro de la Sena del altar maior de la iglesia del 
Colegio de de (sic) su senioria Illa, el qual tengo de dexar 
bien acabado a conosida del Señor marques de malpica, y 
por la verdat ago el presente de mi mano en valensia y de 
ebrero a 11 de 1606.— 400 lib.— fran.co Ribalta.» 

«digo yo fran.co Ribalta que Resebi del señor mosen Juan 
iusepe Agoreta cien Reales castellanos por un Retrato que 
pinte de sor agullona el cual sirve a la sepoltura de la so- 
bredicha sor agullona y por cer (sic) verdat ise el presente 
de mi mano a 13 de febrero de 1606.-9 lib. 11 s. 8.— fran.co 
Ribalta.— Rúbrica.» Arch. del R, Col, de C, Ch., signatu- 
ra I, 6, 2, 7. 

25) Vid. Doc, justificativos, núm. 14. En varios recibos 
leemos Saranyena, y en otros documentos Sariñena, 

26) - Vid. Doc. justificativos, núm. 15. 

27) Id. núm. 16. 
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sazón honraban la escuela pictórica^ gloria de la 
ciudad del Turia. 

Los diversos trabajos que Ribalta realiza en el 
Colegio de Corpus Christi y singularmente el fa- 
moso cuadro de la Cena, que se halla en el altar 
mayor de su Capilla, son prueba fehaciente de la 
estima en que tuvo á tan celebrado pintor el Pa- 
triarca. Desde que en 26 de febrero de 1603 deja 
terminados los lienzos de Nuestra Señora de la Pre- 
sentación y del Niño Jesús para la casa de campo 
que el Patriarca tenía en Burjasot, hasta el 13 de 
febrero de 1606 en que firma un recibo de cien rea- 
les, importe del retrato de sor Agullona, nos dejó 
el pincel de Ribalta varios lienzos debidos á la 
munificencia de aquel prelado. 

Bien podemos afirmar que el Colegio de Corpus 
Christi es aún hoy, después de las bárbaras devas- 
taciones que sufrieron nuestros templos en los pri- 
meros años del siglo XIX, un relicario artístico de 
los más celebrados pintores de nuestra escuela en 
la primera década del siglo XVII. 

No es nuestro objeto la descripción de las belle- 
zas artísticas que se conservan en aquella casa, 
pero fuerza es consignar que del estudio de las 
diversas escrituras de contrato celebradas entre 
el Fundador y diversos artistas se deduce con cla- 
ridad evidente la nimiedad con que aquilataba Ri- 
bera los más pequeños detalles de fábrica y orna- 
mentación, el cuidado en asesorarse de personas 
peritas, el esmero en la elección de los más cele- 
brados artistas, el gusto en procurar la solidez 
junto con la gallardía, la munificencia en satisfa- 
cer el coste de los trabajos más delicados, el es- 
plendor y magnificencia en proveer la fábrica de 
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materiales riquísimos, el orden admirable que pre- 
side en los trabajos y la formalidad en cumplir la 
más ligera base de las concertadas. 

¿Hay gusto artístico en el Fundador de aquella 
casa? ¿Podrá negársele conocimiento estético? Esto 
valdría tanto como negar lo evidente. Hay críticos 
de arte que no saben trazar un plano ni en su vida 
manejaron el pincel ni el buril y sin embargo corri- 
gen el boceto de un artista, inspiran atrevidas con- 
cepciones y descubren sin gran esfuerzo los yerros 
en que han incurrido artistas de celebridad univer- 
sal. Á este número pertenece el beato Ribera. In- 
formado su espíritu en la magnificencia del Sacra- 
mento del Altar, concibe grandezas en todo lo 
referente al culto eucarístico. Quisiera él, sin duda, 
transladar al suelo una porción, aunque fuese es- 
casa, de la mansión celeste y por eso procura imi- 
tar cuanto le es posible aquella su concepción 
angélica más que humana, en virtud de la cual, 
comenzando por la pureza de los ministros y aca- 
bando por el esplendor inusitado en vasos y orna- 
mentos, levanta un templo majestuoso al Soberano 
Señor de cielos y tierra. 

¿Puede dejar de ser artística la realización po- 
sible de tan noble pensamiento? ¿Pudo dejar de ser 
Mecenas del arte tan ilustre Fundador? Si él hubie- 
se dispuesto de los caudales de Creso y Salomón, el 
R. Colegio de Corpus Christi de Valencia sería hoy, 
dado caso de ser respet|ido por el fanatismo, la 
primera maravilla del mundo. Harto claro nos lo 
dejó manifiesto en sus Constituciones. 

Y con ser hoy aquella casa leve sombra de lo 
que un día fué, aún se pueden admirar en ella, si 
no todas las artísticas bellezas que la adornaban 
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en los comienzos del siglo XVII, á lo menos el espí- 
ritu, la devoción, la majestad en el culto, la seve- 
ridad en las prácticas litúrgicas, la harmonía- reli- 
giosa en los acompasados acentos del órgano y del 
canto, etc., que supo imprimir con mano segura y 
corazón endiosado el beato Juan de Ribera. Diriase, 
al contemplar las ceremonias religiosas practica- 
das según los deseos de tan ilustre Prelado, que el 
espíritu de éste vela por su querida fundación. 



^jn^kiU^k,u^ki^i^^iiii^^i^^^ 



CAPÍTULO IV 



MÁS ARTISTAS QU£2 INTERVIENEN EN LA FÁBRICA DEL BeAL 

Colegio de Corpus Christi.— Escultores, plateros, 

DORADORES, ETC.— ÓrGANOS DE LA CAPILLA. 




[I nuestro entusiasmo en seguir el rumbo que 
hoy llevan las corrientes del criticismo histó- 
rico no nos obligase á preferir los documentos á 
las concepciones verídicas de una imaginación cal- 
deada en el sentimiento del amor patrio, hubiése- 
mos procurado reconstruir el hermoso cuadro que 
se ofreció al espectador en la fábrica del R. Cole- 
gio de Corpus Christi. Verdaderas legiones de ar- 
tistas, bajo la sabia dirección de Ribalta, Matarana 
y Guillem del Rey; laboriosos artesanos hendiendo 
en el aire el acompasado ruido del martilleo; el 
forzado respirar del modesto peón, los crugidos del 
maderamen y de las vidrieras que Francisco Mata- 
rana iba colocando en el cimborio de la Capilla, 
canciones , gritos , órdenes de mando , y todo ello 
bajo un sol abrasador en verano ó de las inclemen- 
cias de un invierno riguroso; pesados quinales le- 
vantando las marmóreas columnas de los claustros 
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y los bloques de piedra que sirvieron para la cons- 
trucción de la hermosa escalera que da acceso á 
la biblioteca; acentos agudos y más ó menos har- 
moniosos escapados de los órganos en construcción, 
ensordecedores golpes de hacheta con que atrona- 
ban el espacio los carpinteros, el chisporroteo de la 
hoguera donde el fundidor de campanas comenzaba 
su labor, el continuo ir y venir de carretones que 
conducían los primeros materiales, la acertada 
vigilancia del veedor Pedro Martínez, etc., etc., 
debieron de alegrar los corazones de los valencia- 
nos que esperaban con ansia la dedicación solemne 
del Real Colegio fabricado á expensas del patriarca 
D. Juan de Ribera. Pero dejemos á un lado descrip- 
ciones de tal género para venir á nuestra propia 
tarea. 

Además de los trabajos ya indicados de Fran- 
cisco Pérez y Pedro de Gracia, importa recordar 
algunos otros llevados á cabo por los mismos y por 
otros escultores que ennoblecieron la patria y el 
arte de Damián Forment. 

Dirigió Pérez y llevó á cabo la construcción del 
severo retablo de nuestra Señora de la Antigua (1) 



1) De ello nos abona este documento entre los machos 
referentes al asunto: «f Digo yo francisco perez entaUador 
que e recebido de mosen Juan Josepe agoreta docientas 
libras moneda valenciana para en quenta de trecientas y 
cinquenta libras que e de aver por la madera, manos y 
echura del retablo que ago de mandato de su señoría para 
la capilla de nuestra señora en el colej[i]o y por la verdat 
y<^e el presente escrito de mi mano en ualencjia a ventiseis 
de enero 1602.» Doc. orig. en el arch. y leg. citados. En 
30 de junio de 1602 presenta un recibo por valor de 50 libras 
por el mismo retablo, y en 27 de julio del mismo año pre- 
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una vez rescindido el contrato con Pedro de Gra- 
cia que lo había comenzado; construyó luego los 
de los altares en que habían de ser colocadas las 
imágenes del Ángel Custodio y los Santos Juanes; 
perfeccionó el del altar mayor y el de nuestra 
Señora, y dirigió la talla del nicho donde se venera 
el Santísimo Cristo (2), y de los restantes retablos 
que adornan dicha iglesia (3). En 1606, cuando 
más ocupado se hallaba en la ornamentación de la 



senta otro por distintos retablos. Dice asi: «f Digo yo Fran- 
cisco perez que e recebido de mosen Juan Josepe agoreta 
cinquenta libras a quenta de los retablos que ago para el 
colegio en que se an de poner las ñguras del ángel custodio 
y de los santos Juanes, y por la verdat ago el presente escrito 
de mi mano en ualengia a veintisiete de julio 1602.» Archivo 
y leg. citados, ó sea sign. I, 6, 2, 7. 

2) En un Memorial de gastos hechos en la Capilla del 
Colegio por Francisco Pérez, leemos: «ítem docientas libras 
por el gasto y echura de la caixa grande y guarniciones del 
altar mayor en que esta el cristo y voluer a desacjer el asiento 
en que anda la tapa de baxo tier[r]a y sobre ella en que a 
trabajado el dicho francisco perez y cinquo oficiales suyos 

por mas de quatro meses 200 libras. 

Fecha la presente memoria en 9 de junio 1603.— Yo fran- 
cisco perez digo ser verdad lo sobredicho. — Rúbrica.» Docu- 
mento orig. en el arch. y leg. citados. 

3) «yo francisco perez escultor digo que e recebido de 
mosen Juan Josepe agoreta por la tabla de ualencia qua- 
trocientas libras moneda ualenciana a cunplimiento (sic) de 
mil docientas setenta y cinco libras por las manos y echura 
de tres retablos echos para las capillas del Colegio del señor 
patriarca para el ángel custodio, para los Juanes y para las 
almas, echo de mi mano en siete de agosto 1604. —yo fran- 
cisco perez.» 

«digo yo fra[n]cisco perez entretallado[r] que e recebido 
de mosen Juan Josepe agoreta quarenta libras a quenta del 
retablo de san mauro de la yglesia del colej[i]o de su seño- 
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Capilla, dejó de existir tan laborioso artista (4). 
Entre los diversos trabajos que de orden del 
Patriarca nos dejó Gaspar Giner se cuenta la pre- 
ciosa imagen de Cristo descendido de la cruz y que 
se veneraba en dicha iglesia los días de jueves y 
viernes santos (6); Bartolomé Abril y Juan Bau- 



ria ylustriBlma, escrito de mi maño a veintitrés de de^iembre 
año 1604.» 

«yo francisco perez entretallador digo que e recebido de 
mosen Juan* Josepe agoreta quarenta libras a quenta de la 
obra de los retablos pequeños que ago para el colej[i]o del 
señor patriarqua y por la verdat ago el presente escrito de 
mi mano en ualencia y de setienbre (sic) a trenta 1604.» 
Vid. documentos originales en el areh. y leg. citados. 

4) A 5 de mayo de 1606, estando herido en la cama, mandó 
presentar un recibo á mosén Agoreta por valor de veinti- 
cinco libras; á 26 del mes siguiente presenta Francisco Julia, 
marmesor de la anima de Franso perez, otro recibo por 
valor de 81 lib., 6 s., 4 dineros, por gastos de sepultara, y á 
29 de julio siguiente, Margarita Miranda, viuda de Pérez, 
presenta otro (en que consta que á 3 de mayo había hecho 
testamento su marido), para cobrar el resto de las 140 libras 
importe de los cuatro grandes cuadros del claustro que sir- 
ven para la proseso del santisim sacrament, comenzados por 
Pérez y acabados por sus oficiales. Vid. los comprobantes en 
el arch. y leg. citados. 

5) «yo gaspar jener imaginayre i pintor otorga aver 
rebut de la Ilicencia de Sig[u]ensa tresents reals gastellans 
i son per un cristo [que] e venut per dit[s] tresents reals 
gastellans a n el se[u]yor gonsalo suares gamarero del pa- 
triarga mi 8e[n]yor... fet a xxviiii de jener.» Firmado y 
rubricado por D. Gonzalo Suárez. 

Y de los varios recibos presentados al mayordomo de 
hacienda del Patriarca para cobrar 70 libras, importe de la 
imagen indicada en el texto, copiamos el siguiente: 

«Señor m.° Agoreta V.m. mandara pagar a Gaspar Giner 
escultor treynta una libra, treze sueldos y quatro dineros 
restantes y a complimiento de setenta libras adaquel deui- 
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tista Semería llevaron á cabo, entre otros trabajos 
de marmolista, el ara del altar mayor, las sepul- 
turas con sus severas y artísticas inscripciones, 
la balaustrada del claustro, la fuente que había 
en el patio, las pilas para agua bóndita, las capi- 
Uitas del altar mayor, la balaustrada del mismo, 
etcétera (6); Juan Bautista Giner labró la talla de 
los relicarios desde 1602 á 1607, ocupándose ade- 
más en labrar el escudo que hay sobre la puerta 
pequeña de la Capilla y el de la puerta que da á 
la calle de la Nave , las puertas de los cuatro sa- 
grarios de las capillas, las letras esculpidas en 
mármol sobre la sepultura de sor Aguilena y sobre 
la que había de servir para el Patriarca, amén 
de otras labores en mármol y madera (7); y Bar- 



das por las manos y hechura de una figura de bulto de xpto. 
nro. señor quando le descendieron muerto de la cruz, el 
qual ha hecho para ponerle en la capilla del monumento del 
colegio del Patriarca, mi Señor, el Jueves y Viernes santo 
para adorarle, y por ser verdad hize la pnte. zedula en dicho 
Colegio a 30 de mayo año 1608. —31 lib. 13 s. 4.— Mo. Anto- 
nio Jo. Pérez.— Rúbrica.» 

Y en la misma orden de pago se halla el recibo de Giner 
que dice asi: 

«yo gaspar giner esqultor e rabut dal señor m.^ aqureta 
tranta i una Iliura, tressa (sic) sous y qatra diñes a conpli- 
ment de setanta liures a mi degudas par las Qobraditas 
ravons i par eser varitat dita escritura [f]as da ma miya y 
aixi eu firmo dits dia mes i añ. — Gaspar Giner. — Rúbrica. — 
Mo. Antonio Jo. Pérez.— Rúbrica.» 

La redacción del recibo autógrafo nos induce á creer que 
Giner es catalán y no valenciano. 

6) Pueden verse los recibos de éstas y otras obras de 
menor cuantía, llevadas á cabo por estos dos artistas, en el 
arch. y leg. citados. Vid. además el núm. 13 de los Doc, jus- 
tificativos, 

7) En 1610 aún trabajó en el Colegio, esculpiendo qui- 



^ 
^ 



48 

tolomé Leonart, Vicente Estevan, Sebastián de 
Oviedo (8), y algunos peritísimos carpinteros, como 
Francisco Huguet (9) y otros imaginai/res más mo- 
destos, contribuyeron al embellecimiento de tan 
suntuosa fábrica. 

También la orfebrería valenciana se halla dig- 
namente representada en aquel templo que el beato 
Ribera mandó levantar para honra del Sacramento 
augusto de la Eucaristía. Alonso Ferrer, Tomás 
y Rafael Salvatierra, Juan Calderón, Eloy Cama- 
fias, Luís Ferrandis, Pertegás, Gómez de Canti- 
llana, Diego de Espinosa, Gaspar Aleixandre y 
otros plateros presentan á los mayordomos de 
hacienda del Patriarca innumerables recibos por 
la hermosa labor de cálices, incensarios, cruces, 
báculos, anillos, relicarios, pectorales, candela- 
bros y otros objetos destinados al culto por el Fun- 



nientas seis letras para la sepultura del padre muñoz y dos- 
cientas cincuenta y seis en el letrero de SJ Mauro, cobrando 
30 lib., 12 s. y 8 dineros; y antes, en 1609, había labrado las 
letras y lazos questan en el qvadro de Piedra [mhT]mol do 
esta la figvra del Bienaventurado fray luis Beltran en la 
yglesia del Colegio de Corpus Xpti. por valor áe setenta rea- 
les castellanos. Vid. en leg. cit. la docnmentación referente 
á este escultor. 

8) «yo sevastian de hoviedo escultor, digo que es berdad 
que rrecevi del Señor mosen Juan Jusep agurreta ducientos 
reales castellanos a cuenta de cuarenta y cuatro libras[ que 
me da de manos y echura de tres figuras del relicario y por 
la talla de piedra de las fuentes, y por la berdad yc^e io el 
sobredicho el presente de mi mano a 3 de nobiembre 1604. — 
yo sevastian de hoviedo.» Leg. cit. 

9) Por precio de ciento treinta reales castellanos realizó 
el trabajo de manos de los facistoles para el Colegio. Vid. el 
legajo tantas veces cit. 
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dador del Colegio (10). ¡Cuánta esplendidez en 
realzar ese culto al Dios de la Eucaristía! 

Y donde más se echa de ver el decoro y esplen- 
dor que supo imprimir el beato Juan de Ribera á 
las manifestaciones de ese culto, es en los trabajos 
que llevan á término en la mencionada Capilla los 
más famosos doradores que á la sazón residían en 
Valencia. 

Los cuantiosos bienes de fortuna que poseyó 
aquel ilustre prelado permitiéronle satisfacer de 
algún modo su ardiente devoción, convirtiendo la 
Casa del Señor en lo que vulgarmente decimos un 
ascua de oro. ¡Hoy apenas existen huellas de lo 
que fué aquel templo de fama universal! Las hor- 
das que obedecían los mandatos de Napoleón des- 
pojáronle de las joyas más preciadas, y aún se 
conservan en el archivo del Colegio los compro- 
bantes de trabajos realizados por doradores tan 
peritos como Gaspar Ferri, Melchor y Sebastián 
Téllez, Ambrosio Burgos, etc., en el armario de las 
reliquias, en los retablos, escudos, candelabros ^ 
arcos de las capillas, monumento pata el jueves 
santo, pórtico de la Iglesia, rejas, nicho del Santo 
Cristo en el altar mayor, molduras, etc. (11). 



10) Pueden verse los recibos en el arch. y leg. citados. 
Aquí tan sólo nos permitiremos copiar una nota escrita poco 
después de muerto el Beato en un ejemp. ms. délas Const. 
y que dice asi: «ítem, la plata assi de las Eeliquias como de 
los blandones, candeleros, salvillas, fuentes y demás del ser- 
vicio del Collegio, y ornamentos assi de brocados, sedas, 
tapicerías y otras cosas para entonces necesarias 115.300 li- 
bras sin otras piezas que después acá se an hido añadiendo 
assi de vida del S.or patriarcha como después de muerto.» 
¡Y pensar que todo ese tesoro artístico desapareció! 

11) Vid. el leg. cit. Como documento curioso, ya que con- 

4 
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También concurrió la cerámica, y en propor- 
ción muy considerable, á embellecer aquella Casa. 
Lorenzo de Madrid, vecino de Burjasot, y Antonio 
Simón, entre otros, fabricaron los azulejos que 



*• 



tiene las firmas de cuatro celebrados artistas, transladamos 
éste: 

«Yo vi^ent cros y salvador Castellón y gaspar ferri y chil 
bolaynos de voluntat deis quatre som contents que gaspar 
ferri tinga a carree cobrar de mosen agorreta sindic del 
colechi del señor patriarca lo diner pera tots los gastos que 
sof eriran en los Reliquiaris del dit colegi (sic) y per ser axi 
veritat fas io lo present de la meua ma y fermat de tots, gui 
a 24 de chuliol 1602.--yo VíQent Cros.— yo salvador Caste- 
llón.— yo gaspar ferri.— yo Gil bolanyos (sic),» Va rubricado 
por los cuatro artistas. Arch. y leg. cit. 

Tampoco queremos dejar de transladar el siguiente do- 
cumento, ya que contiene noticias interesantes acerca de 
una industria que legó justo renombre á Valencia: 

«Señor m.*^ Agotreta V.m. mandara pagar a Martin de 
Alma^an oripellero o oripeller las pieles doradas assi de 
cabrito como de carnero infrascritas, las quales ha vendido 
para la caxa que hagora nuevamente se a puesto detras 
el Sacr[ar]io del altar mayor de la yglesia del Collegio del 
Patriarca mi Señor, forrada por de dentro de dichas Pieles 
doradas, para los Jueves quando se haze fiesta del S. Sacra- 
mento. 

P.° por una dozena de pieles de cabrito doradas a [razón] 

cada una de cinco sueldos son tres libras. . 3 lib. 

ítem por cinco Pieles de carnero doradas 
a [razón] de 6 sueldos cada una valen 
trenta sueldos 1 Hb. 10 s. 

ítem por tantas tachas pequeñas para cla- 
var dichas pieles onze dineros 11 d. 

Suman dichas Partidas quatro libras, diez 
sueldos y onze dineros 4 lib. 10 s. 11 d. 

fecho en dicho collegio a 21 de mayo año 1605. — Mo. Anto- 
nio Jo. Pérez presb[iter]o.— Eúbrica.» Arch. y leg. cit. 
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adornan el edificio del Colegio (12) y que tan esti- 



12) He aquí alanos comprobantes: 

t 

«Señor m.** Agorreta V.m. mandara pagar a Antonio 
Simón, maestro de obra de talayera cinqnenta vna libra por 
el precio y valor de mil quinientos y tre[i]nta azulejos de 
las tres obras de talayera, es a saber los 375 diamantes gran- 
des, los 375 diamantes pequeños, y los 750 tarjas a [razón] el 
millar de trenta tres libras, seis sueldos y ocho dineros, los 
quales yendio para la obra del Colegio del Patriarca mi S.oi" 
y las libro en el dia de hoy, y las truxeron al colegio a 8 de 
Noviembre año 1606—61 lib. — Mo. Antonio Jo. Pérez pres- 
b[iter]o. —Eúbrica. » 

«yo Antonio Simón maestro de obra de talayera he rece- 
bido del S.oi^ m.^ Agorreta las sobredichas cinqnenta vna 
libra por las causas y rabones en la sobrescrita sedula con- 
tenidas y por ser verdad fíze el pnte. albalan de mano 
hajena y firmado de la mia en Valencia a 24 de Noviembre 
año 1606.— antonio simón. — Rúbrica.=Digo yo m.° Antonio 
Jo. Pérez presb[iter]o ques verdad lo sobrescrito, fecho de 
mi mano dichos dia, mes y año.— Rúbrica.» Documento ori- 
ginal en el arch. y leg. citados. 

Aunque de las tres partidas no resulta el número de 1.530 
azulejos, no queremos variar la primera partida que se halla 
enmendada en sus dos últimas cifras y que conserva la pri- 
mera, ó sea el 3, intacta. Otros recibos de diferentes maes- 
tros de obra hemos depositado en el cit. leg. 

£1 mismo Simón fabricó las tejas blancas y azules del 
campanario del Colegio, según vemos en el siguiente docu- 
mento autóg. que depositamos en el referido legajo: 

t 

«digo io antonio simón que recebi de mosen agoreta 
ciento y tres libras por el precio de mil i trecienta[8] i una 
texas blancas i acules que [he] librado para el capitel del 
campanario de la yglesia del colegio a ra^on de dos sueldos 
por cada texa y por la verdad hice el presente escrito mió 
en Valencia y de enero a veinte i siete del año de 1602.— yo 
antonio simón.— Rúbrica.» . 
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mados son por los peritos en aquel arte tan flore- 
ciente hoy en Valencia y pueblos comarcanos. 

Bemardino Boví construyó el reloj de la torre 
por precio de ciento treinta libras (13), Eloy Thous 
bordó casi todos los ornamentos de la Capilla (14), 
Lucas Marti llevó á cabo los principales trabajos 
de cerrajería (15), Agustín Sarrión algunos de tor- 
nero (16) y otros artífices más modestos contribu- 



ís) Vid. Doc. justificativos j núm. 17. 

14) Entre los innumerables recibos que presentó este ar- 
tista al mayordomo de hacienda del Patriarca por los ter- 
nos, casullas, frontales, etc., que bordó parala Capilla del 
Colegio, copiamos uno, como muestra, que dice asi: 

t 
«yo Aloy tous brodador atorgue auer agut i rebut de 
mans del señor mosen agoreta preuere cinquanta reals cas- 
tellans los quals e rebut a conté de la faena del dauant altar 
que yo dit tous fas y brode peral colechi del señor patriarca 
y per la ueritat fas lo present de ma mia gui (por huy) a 6 
de febrer de 1606.-50 rs. — Aloy tous brodador. — Búbrica.» 
Doc. autóg. en el arch. y leg. citados. ^ 

15) En 19 de septiembre de 1601 recibió ochocientas li- 
bras por la construcción de dos rejas para los relicarios. Y 
del siguiente año copiamos este curioso doc: 

t 
«yo lluc marti, menor, dic que mon pare Uuc marti a 
rrebut de mosen agoreta trenta Iliures a conté de les balaus- 
tres que fa peral colexi y per la veritat fas lo present de sa 
voluntat, escrit de ma mia, fet gui A 28 de setembre any 1602. 
— lluc marti.— yo Joan batiste torrent.» Arch. y leg. cit. 

16) t 

«Yo Agostin Sarrion tornero confiesso hauer rebebido de 
Mosen Agoreta treinta y seys reales castellanos por tornear 
las segundas basas de las eolumnas del retablo maior de la 
Iglesia del collegio las quales se mudaron de mandato de Su 
Señoría lUma.*, y por la verdad bise el presente de mi vo- 
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yeron á perfeccionar la solidez y ornato de aquella 
suntuosa fábrica. 

Próxima se hallaba la inauguración del Colegio 
de Corpus Christi cuando pensó el Beato en dotar 
su Capilla del órgano correspondiente. 

Hay que leer con detención las admirables Cons- 
tituciones de aquella casa para formarse alguna 
idea de la importancia que D. Juan de Ribera daba 
al canto acompasado de la música. Informado su 
espíritu en aquellos santos deseos de David mani- 
festados en el salmo 160, procuró por todos los 
medios puestos á su alcance darles forma real y 
sensible. Para ello encargó á Francisco Bordons, 
organero catalán, la construcción de dos órganos 
que fueron colocados en la Capilla en 1604 por pre- 
cio de ochocientas cincuenta libras, sin otros gas- 
tos que importaron el asiento, afinación y perfec- 
cionamiento de los mismos (17). Dotó de cantores 
y menestriles la Capilla y quiso que ésta fuese una 
verdadera escuela de música religiosa. Los nom- 
bres respetabilísimos de los maestros de Capilla 
que han pasado durante tres siglos por el Colegio 
de Corpus Christi, y entre ellos el celebérrimo 
' maestro Comes, las grandiosas composiciones mu- 
sicales que atesora el archivo de aquella casa y 
la ejecución acertada de las mismas, nos relevan 
de tributar el merecido elogio que de esta escuela 
de música han hecho competentísimos profesores 



luntad, escrito de mano agena en Valencia a 10 de Setiem- 
bre 1601.— yo Miquel Insa dic ser veritat lo sobredit albara. 
— yo Jaume Kipoll dig (sic) ser veritat lo sobredit.» Arch. y 
legajo cit. 

17) Vid. Doc, justificativos, núm. 18. 
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en el divino arte. Y creemos que mientras se ins- 
piren músicos y cantores en las Constituciones del 
bienaventurado Fundador, será la capilla del Cole- 
gio de Corpus Christi un monumento del arte clá- 
• sico y una de las más puras glorias de la música» 
en Espafia. 

Harto claramente expone el Beato sus deseos 
de que sea el Colegio una verdadera escuela de 
música religiosa en los capítulos IX, XI, XH y XXI, 
entre otros, de las Constituciones de la Capilla. Y 
donde con singular evidencia manifiesta su lauda- 
ble iutención es en el capítulo XVI al legislar 
acerca de los seys infantes á imitación de los seyses 
de Sevilla. Dispone que coman y duerman en eZ Co- 
legio con objeto de que se aficionen los que salieren 
hábiles y de buenas voces á servir en la Capilla de 
mejor gana que en otra Iglesia alguna. 

Ya en su tiempo curó el Beato de cumplir esta 
disposición y de que fuesen instruidos en la música 
los referidos seis inf autillos (18). 



18) He aquí tres curiosos documentos: 
«Digo yo m.® Miguel tarín que he recibido de m.° Ago- 
rreta quinze libras: las diez por la media añada que empega 
el primero de Febrero pasado por razón de las veynte libran 
que cada año me manda dar el Patriarcha mi S.or por ense- 
ñar de canto a los Infantinos de la Iglesia del Colegio, y las 
cinco de gastos hechos en la Dan^a para la ProQession pa- 
sada del Santissimo Sacramento, y por la verdad hize alba- 
lan escrito de mano hajena y firmado de la mia en Valencia 
a 18 de Julio, 1606.— 15 lib.— Yo miguel tarin.— Mo. Anto- 
nio Jo. Pérez, presb[iter]o. — Su rúbrica.» 

«Señor Arguote a costa y aguilar se le deuen por treynta 
liciones an dado a los señores [infantes?] de dansar veynte 
reales castellanos, v.m. los mandara dar questa es la volun- 
tat del patriarcha mi señor.— Cifre. — Kúbrica.» Y en otra 
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¡Loor sempiterno al protector de las Bellas Ar- 
tes en Valencia! 

Los cargos que desempeñó en esta ciudad el 
patriarca Ribera, la fundación del Real Colegio de 
Corpus Christi, la intervención que tuvo en el arre- 
glo parroquial de nuestra diócesi con motivo de la» 
nuevas iglesias para los moriscos y la instrucción, 
conversión y definitiva expulsión de éstos, le obli- 
garon, en cierto modo, á convertirse en Mecena» 
de las artes, según hemos visto, y en favorecedor 
constante de la tipografía valenciana. Pocas pala- 
bras bastarán para probar esto último. 

El erudito y distinguido amigo nuestro D. Fran- 
cisco Tarín y Juaneda, archivero que fué del R. Co- 
legio de Corpus Christi y hoy monje en la cartuja 
de Mir aflores, pudo facilitar á un moderno escritor 
curiosas noticias que prueban algún tanto nuestra 
afirmación, pero en la rebusca que hicimos en al- 
gunos centenares de legajos inexplorados, logra- 
mos hallar nuevos documentos que confirman aquel 
nuestro aserto y nos permiten rectificar opiniones 
y aclarar fechas. 

Pedro de Huete, Juan Bautista Marzal, Pedro 
Patricio Mey y su hermano Felipe, recibieron del 
ilustré^Patriarca multitud de encargos tipográficos, 
y alguno de ellos en fecha ignorada por diligentes 
investigadores. 



recibo que hemos depositado en el mismo leg. cit. leemos en 
el reverso: «1606.— En 6 de abril a xptoval santjordi por 84 
varas de listón de seda carmezi y plata falsa para la yglesia 
del collegio para las albas de los niños que han de salir dan- 
zando en la procesión del Sanctissimo Sacramento.» 

Esta costumbre fué prohibida por el mismo Beato en las* 
Const. ratificadas el día 15 de diciembre de 1610. 
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Tales y tan importantes son los documentos 
hallados, que nos permitimos afirmar una vez más 
la indiscutible protección dispensada por el beato 
Ribera á los tipógrafos valencianos (19), 

También fué pródigo este prelado en atesorar 
en las bibliotecas del Colegio y del palacio arzobis- 
pal millares de libros comprados á los más famo- 
sos libreros valencianos, entre los que figuran Ga- 
briel Hernández, Miguel Borras, Gabriel Ribas y 
algún otro (20) 



19) Vid. Doc, justificativos f núm. 19. 

20) Puede verse en el volamen Curiosidades del Colegio 
el riquísimo inventario de libros que poseía el Patriarca al 
tiempo de su muerte. 

Y puesto que la ocasión se nos brinda hemos de observar 
que Miguel Borras era en 1597 librero, á pesar de lo que 
cierto escritor ha afirmado. He aquí una de las pruebas de 
nuestro aserto: 

t 
«yo Miguel Borras Uibrer otorgue hauer Rebut del senyor 
licenciado Siguenza sien reales Castellanos per lo valor de 
una biblia grande de Sixto que vendi Al senyor patriarca, 
fet en Valencia a 13 de otubre (sic) 1597.» Y en el reverso 
leemos: «f otubre 1597. Una biblia grande de Sixto quinto, 
^ lib. 11 s. 8.» Arch. y leg. citados. ^ 
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CAPÍTULO V 



Inauguración solbmnb db la Iglesia dbl Colegio db 
Corpus CHRiSTié— Asistencia de Felipe III.— Admira- 
ble organización de aquella casa. 




fo se hallaba terminada la fábrica del R. Cole- 
gio de Corpus Christi al comenzar el año 1604, 
y, sin embargo, quiso el beato Juan de Ribera apro- 
vechar la circunstancia de hallarse en la capital del 
reino valenciano Felipe III para inaugurar aque- 
lla fundación . 

Para ello, del propio modo que Santa Teresa de 
Jesús lo realizaba en sus pálomaricos de la Virgen, 
creyó suficiente la translación del Santísimo Sacra- 
mento y dio las órdenes oportunas para llevar á 
término aquella solemnidad con todas las pompas 
que la devoción ardiente de los valencianos de an- 
taño sabía imprimir á las más renombradas proce- 
siones eucarísticas. 

El día 29 de enero de 1604 dejábase oír por las 
calles y plazas de la ciudad de Valencia la voz del 
pregonero público, con acompañamiento de minis- 
triles, anunciando el programa de los festejos con 
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qi26 había de ser solemnizada la inauguración del 
nuevo templo (1). 

Tan fausto [acontecimiento tuvo lugar en la 
fecha señalada ó sea el día 8 de febrero de aquel 
mismo afio. Y respecto de los festejos con que se 
celebró aquella inauguración nos da noticia un tes- 
tigo presencial, á quien cederemos la palabra por 
el entusiasmo con que describe los principales su- 
cesos. Dice así: 

«Es bien que se haga mención de lo que prece- 
dió: el sábado a 7 de Febrero antes de la procession 
el Señor Patriar cha alcanzo de su Mag.* que fuesse 
a ver la obra tan sumptuosa y la riqueza de las 
reliquias de su Collegio, y la rica pieza del cruzi- 
fixo del altar mayor. Su Mag.^ y sobrinos y grandes 
fueron el sábado en la tarde, víspera de la proces- 
sion que se auia de hazer, para ver el Collegio. El 
Sefior Patriarcha auia mandado aderezar todos los 
altares de la Iglesia en los quales pusieron repar- 
tidas las imágenes con las reliquias güarnezidas 
de plata muy bien concertadas, con muchas luzes 
en candeleros de plata. Quedóse su Mag.* muy con- 
tento, y todos los demás de todo lo que allí vieron. 

Domingo a 8 de Febrero 1604 por orden del 
Sefior Patriarca Don Juan de Ribera y Argobispo 
de Valencia se ordeno que se hiziese una procession 
general, que fuesse nombrada, para poner y asen- 
tar el Santísimo Sacramento en la Iglesia de su 
Collegio y fuesse principio del asiento que se ha de 
tener en dicho Collegio, que el a sus costas a la- 
brado, y se hiziesse en todo y por todo a imitación 
del día del Corpus y en algo mas. Y para esto mando 



1) Vid. Doc. justificativos, nú^i. 20. 
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que todos los lugares comarcanos de quatro leguas 
al rededor de Valencia viniessen para este día el 
Rector o Vicario y Clérigos que en los pueblos hu- 
viesse, con capas de las que en los pueblos huviesse. 

Para fiesta y processión se señalaron buenos 
premios para las danzas y invenciones y cruzes 
bien adornadas y tabernáculos de buena traza, y 
altares bien hechos, y con auerse seguido la des- 
gracia del golpe del agua que cayo del cielo al 
tiempo que iban en processión los ofñcios con sus 
vanderas y invenciones no por esso dexo la pro- 
cessión de pasar adelante con los lodos que auia 
causado el agua que auia cay do del cielo. 

El Rey nuestro Señor con sus sobrinos y gran- 
des estuvieron en las ventanas y balcones de la 
Diputación mirando la processión que salió de la 
Iglesia mayor por la puerta de los Apostóles. Pri- 
mero los offlcios con sus invenciones y galanias 
y diferencias de músicas pasando por la casa de la 
Ciudad y Diputación, y de la calle de Cavalleros 
hasta el primer homo que buelve a mano hizquierda 
a la plaza de Calatrava, en la qual auian hecho 
un buen Altar y el golpe de agua fue causa que se 
deshiziesse antes de hora y pasando adelante hasta 
la calle de la Estamineria (sic) bolvieron a mano 
hizquierda por toda la calle de la Sillería, Frene- 
ria, Corregeria, Puñaleria, y alia enfrente en la 
hizquierda de la caUe que buelve a la Corregeria 
vieja, también auia hecho un altar y también por 
el agua lo deshizieron, y passada toda essa calle 
hasta la esquina de las Monjas de Santa Tecla a 
donde también auian hecho otro muy buen altar, 
y por el agua le quitaron, bol viendo a mano dre- 
cha a la plaza de Santa Catalina Mártir y pasando 
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adelante hasta San Martin, y a la hizquierda, y en 
la puerta de la Iglesia auian hecho un lindo altar el 
qual se conservo hasta que la procession se acavo. 

Abajando a la plaza de Villarrasa en la pared 
enfrente de la puerta y casa de D. Giner de Pere- 
llos auian hecho un lindo altar con linda colgadura 
de ricos paños de brocado para cubrir la fealdad de 
la pared; que estava muy maltratada la qual quedo 
en pie por todo el tiempo que duro la procession... 
(Sigue la relación minuciosa de los altares que 
habían en la carrera y añade:) 

Pasados los offlcios con sus vanderas y inven- 
ciones luego se siguieron los Gigantes y inmedia- 
tamente las Religiones en grande numero que pa- 
savan de nuevecientos [religiosos] y cada convento 
Uevava su capa de brocado con Diácono y Subdia- 
cono, y acólitos con las imágenes o reliquiarios que 
acostumbran sacar el dia del Sacramento. Los Re- 
ligiosos de nuestra orden de Santo Domingo pasa- 
van de ciento y sesenta. 

A todos los Religiosos dio el S.®' Patriarcha 
velas blancas de media libra antes de salir de la 
Iglesia mayor, luego tras de nosotros venian las 
Cruzes de los pueblos que eran convocados, que 
entre todos dezian que eran mas de 60. Después se 
seguian los Clérigos que no Uevavan Capas sino 
sus sobrepellizes con sus muzetas. Después se se- 
guia la clerecia con lindas capas que contaron que 
entre todas eran 400^ y los tabernáculos por medio 
de la procession bien aderezada con (el águila?) y 
música delante del Santissimo Sacramento, que le 
llevavan en las andas conforme se suele hazer el 
dia del Corpus baxo de un lindo palio, cuyos palos 
llevavan solos titulados y jurados. 
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En allegando el Santissimo Sacramento a la 
Diputación el Rey nuestro S.^^ abajo de la ventana 
y salió de donde estava con sus tres sobrinos y 
grandes, y se pusieron detras del Patriarcha, que 
iba vestido de Pontifical, con unas velas blancas 
en sus manos y desbonetados, y desta suerte fueron 
toda la buelta de la procession. 

En llegando al CoUegio a nadie dexaron entrar 
sino fue a aquellos que iban cerca del Santissimo 
Sacramento y eran necessarios para concluyr y 
dar remate a la procession, los demás se iban a sus 
casas. Las cosas particulares y invenciones que se 
hizieron en nuestra jornada las podia poner por su 
orden y concierto el que emprendiese de hazer im- 
primir estas fiestas de la procession y cosas que s^ 
hizieron en el CoUegio del Señor Patriarcha y Ar- 
gobispo de Valencia, que yo no lo escrivo sino para 
memoria como otras cosas que emprendí de dexar- 
las escritas para los venideros» (2). 

Profundamente grabada quedó en el pecho de 
los valencianos aquella fecha memorable. Todos á 
porfía procuraron honrar tan fausta solemnidad 
asociándose al acto (3), y bien podemos decir que 
los ardientes deseos eucarísticos del beato Juan de 
Ribera parecían quedar satisfechos con la inaugu- 
ración de su Colegio. 



2) Vid. fol. 18 á, 20 de las Memorias de las cosas sucedi- 
das en este Convento desde el año 1603 asta el año 1628. 
Ms. conservado en la Bib. de la universidad de Valencia, 
sign. 87-6-14. M Autor, añade el P. José Teixidor en el fron- 
tis de dicho libro, fué el P. Fr, Gerónimo Pradas hijo de 
este real ConvJo de Predicadores de Valencia, 

El original de este ms. era en 4.**, según afirma el citado 
Teixidor en la primera hoja de la mencionada copia. 

3) Vid. Doc, justificativos, núm. 21. 
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Desde entonces no sólo había un templo más en 
Valencia^ sino que en él se honraría de manera so- 
lemne á Jesús Sacramentado en reparación de los 
agravios inferidos por los moriscos con sus sacri- 
legios y horribles profanaciones; allí se mantendría 
la llama de la fe eucarística para abrasar en la 
devoción á los cristianos viejos de la región valen- 
ciana; allí recibiría el beato Ribera el consuelo^ la 
inspiración, la luz necesaria para madurar los 
transcendentales proyectos en que pensaba servir 
á Dios á trueque de calumnias, de humillaciones, 
de trabajos incesantes, de dispendios materiales, • 
de congojas y sequedades de espíritu, de ingratitu- 
des y de las manifestaciones múltiples con que el 
mundo pacta alianza de sabor satánico; allí habían 
de hallar los católicos valencianos el estímulo que 
les ofrecía su evangélico Pastor para mantener 
incólume el depósito sagrado de la fe contra las 
asechanzas de unos, contra las prevaricaciones de 
otros y contra la tibieza en que andaban estraga- 
dos los que nunca debieran transigir con los deseos 
de los moriscos y de sus señores. 

Bien comprendió la transcendencia del acto de 
la translación del Santísimo al nuevo templo el 
más devoto de los monarcas españoles asociándose 
al regocijo de los católicos valencianos y acompa- 
ñando al Rey de reyes hasta el trono que el beato 
Ribera le había levantado en la Capilla de su Co- 
legio. 

¡Benditos tiempos aquellos en que los monarcas 
prestaban sincero apoyo á los prelados en las ma- 
nifestaciones más solemnes del culto católico! 

Terminados aquellos públicos regocijos, consa- 
gróse el Patriarca á consolidar su fundación. Fruto 
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de tales desvelos son las Constituciones por que aún 
se rige aquella casa. La experiencia enseñó al Fun- 
dador los defectos de la primitiva organización y 
los medios para desterrarlos ó corregirlos, aten- 
diendo con nimiedad insólita á los más pequeños 
detalles y previendo los obstáculos que en siglos 
posteriores pudieran oponerse á la admirable orga- 
nización que había trazado en sus sabias Consti- 
tuciones. 

El que desconozca el gobierno de aquella casa 
no puede formarse idea de la intuición del beato 
Ribera. El esplendor y magniñcencia en el culto, 
la gravedad y parsimonia en el canto, el cumpli- 
miento de la más severa disciplina litúrgica, todo 
en aquella casa nos demuestra que el beato Ribera, 
lo mismo que Santa Teresa de Jesús, hubiera visto 
con singular complacencia la ruina de su Colegio 
antes que en él se faltase á la más leve de las sa- 
gradas ceremonias. 

No es de extrañar esta conducta ni es insólita 
semejante manera de pensar si tenemos en cuenta 
que la Reforma luterana adquirió tantos prosélitos 
éntrelos conculcadores de la disciplina eclesiástica. 
En el amor á esa disciplina informa el beato Ribera 
sus admirables Constituciones. Por eso, ñrmadas y 
rubricadas de su mano desde el día 15 de diciem- 
bre de 1600, puestas en vigor poco después, é im- 
presas en 1605 con el carácter de provisionales, 
las reformó de acuerdo con la experiencia y las 
ratiñcó poco antes de morir, ó sea el día 15 de di- 
ciembre de 1610 (4). 



4) Ea las Advertencias que encabezan la edlc. de las 
Constituciones, año 1896, leemos que el Beato «el 15 de Di- 
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La pasmosa intuición que resplandece en las 
ordenaciones coleccionadas en este libro, la sere- 



ciembre de 1610 autorizaba con su firma dos volúmenes ma- 
nuscritos que cuidadosamente se guardan en la Biblioteca 
del mismo Colegio...» Y, sin embargo, vamos á permitirnos 
unas ligeras observaciones. 

Clemente VIH, en su Breve expedido en Boma, ¿ 16 de 
marzo de 1598, inserto en la pág. XV de las Const. del Cole- 
gio, edic. de 1896, da facultad para que el B. Colegio de 
Corpus Cbristi sea regi^f y gobernado juxta formam et 
Constitutiones ac Statuta ab eodem Joanne Archiepiscopo 
facta et emanata, et fadenda seu emananda, etc., para la 
mejor interpretación de lo dispuesto en el Concilio Triden- 
tino. 

Merced á esta prerrogativa comenzó el Beato á dar forma 
á su pensamiento en orden al gobierno de la Capilla y Cole- 
gio, y con fecha de 15 de diciembre de 1600 firmó y rubricó 
los dos volúmenes conservados en la vitrina de la biblioteca 
de aquella casa. La letra de estos volúmenes no es del Beato, 
pero hay en ellos muchas correcciones autógrafas, y entre 
las adiciones que puso el Fundador se halla la fecha mencio- 
nada. Indudablemente, no pocas de aquellas correcciones y 
adiciones son posteriores á la edición de las Constituciones 
de la Capilla impresas en Valencia, año 1605, sin nombre de 
impresor. Para esta edición primitiva trabajaron en la copia 
de aquellos volúmenes Martin de Arriba (129 hojas por pre- 
cio de 129 reales castellanos cobrados el dia 6 de febrero de 
1604), Bautista Vidal (153 hojas por precio de 153 reales, co- 
brados el 18 de febrero del mismo año), Miguel Duran, nota- 
rio (130 hojas por 130 reales, cobrados el 20 de dichos mes y 
año) y mosén Jaime Joaquin Sala (118 hojas por 118 reales 
cobrados el 24 de los mismos), según leemos en varios reci- 
bos firmados por los interesados. 

De las Constituciones de la Capilla impresas en 1605 hay 
un ejemplar en el archivo de aquella casa y se halla encua- 
dernado en un volumen que contiene las del Colegio, pero 
manuscritas de hermosa letra y con muchas correcciones y 
adiciones autógrafas del Beato posteriores á 1604, según se 
desprende del contenido. No pocas de estas correcciones 
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nidad con que atiende el Beato á los más insignifi- 
cantes detalles del culto y disciplina, la insistencia 
y severidad con que recomienda el cumplimiento 
exacto de tale§ Constituciones, y la fidelidad de los 
Superiores de aquella casa en obedecer tan santos 
deseos y tan legitimas leyes, constituyen el nervio, 
raíz y razón potísima de la admirable organización 
que preside el culto en la Iglesia y el gobierno en 
el Colegio de Corpus Christi. 

En cada uno de los ochenta y cinco capítulos 
de que constan las Constituciones de la Capilla ó 
Iglesia resplandece el amor á la severidad, pompa 
y magnificencia de la liturgia católica. El afán por 
el aseo en vasos y ornamentos, la modestia y san- 
tidad de vida con que deben brillar los ministros, 
la devoción con que debe rendirse culto al Sacra- 
mento eucarístico y á la Santísima Virgen, la gra- 
titud á los protectores difuntos mediante solemnes 



pasaron al segundo de los dos volúmenes que citamos al 
principio de esta nota, y en ellos cuidó el Beato, poco antes 
de su muerte, de corregir el primer cero de 1600 j sobrepo- 
ner el número 1, resultando 1610, esto es, la fecha mencio- 
nada por el anotador de las Constituciones impresas en 1896. 

De donde resulta que el Beato ratificó las Constituciones 
que había firmado en 15 de diciembre de 1600 en igual día 
y mes de 1610 ó por lo menos no alteró sino el año y con esto 
comprendió las correcciones y adiciones hechas en los volú- 
menes firmados en 1600. 

Y en corroboración de lo dicho puede verse la cláusula 
del testamento del Beato, recibido por el notario Gaspar 
Juan Mico en 4 de febrero de 1602, en donde establece por 
heredero universal de todos sus bienes al Colegio de Corpus 
Christi, con la «obligación de haver de guardar y observar 
todo lo contenido y dispuesto en nuestras Constituciones...» 
Tal es nuestro parecer, que reformaremos cuando se nos 
ofrezcan pruebas que lo invaliden. 

5 
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sufragios, la remuneración á los oficiales del coro 
é iglesia, el cuidado y esmero para con los enfer- 
mos, las penas contra los tibios ó infractores, etcé- 
tera, etc., se halla tan admirablemente previsto y 
tan sabiamente ordenado que hace de esta Capilla 
un verdadero monumento de la liturgia católica. 

Igual afirmación pudiéramos hacer respecto del 
contenido en los cuarenta y ocho capítulos de que 
constan las prudentes Constituciones del Colegio. 
Pero así como en las de la Capilla resplandece el 
amor á la liturgia y la devoción más acrisolada, 
en las del Colegio brillan sobremanera las condi- 
ciones de político previsor que adornaban al beato 
Patriarca. 

El principio de autoridad, que parece hallarse 
vinculado en la persona del Rector, no ejerce fun- 
ciones omnímodas, y, sin embargo, no permite el 
Beato que sea menoscabado su prestigio. Hay otros 
superiores que comparten con el Rector la direc- 
ción y administración del Colegio y reciben el nom- 
bre de Colegiales perpetuos. En la actualidad son 
cinco: Rector, Vicario de Coro, Sacristán, Vice- 
Rector y Síndico, todos ello's sacerdotes. 

Los Colegiales de beca y los Familiares justifi- 
can la denominación de Seminario que dio el Beato 
á su fundación, y en su existencia vemos un ejem- 
plo más del apostólico celo del Fundador, puesto 
en práctica desde su venida á Valencia, al nom- 
brar por pajes á los jóvenes modestos y de honra- 
das familias que deseaban aprovechar en la piedad 
y letras. 

La prudencia que resplandece en lo prescrito 
para realizar las elecciones de cargos parece pro- 
pia de un santo y de un político avezado á descubrir 
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los pliegues más recónditos del corazón humano. Y 
en esto^ como en las obligaciones que asigna al 
Prefecto de estudios, Abogado, Médico, Procura- 
dor, Visitadores y otras personas que directa ó 
indirectamente han de intervenir en los negocios 
del Colegio, parécenos ver á un reformador prác- 
tico de la disciplina canónica de su época y siem- 
pre según la mente del sagrado concilio de Trente. 
Y la reforma la predica con el ejemplo propio y la 
fomenta con el de sus Colegiales. 

¡Era una gran figura en la España del siglo de 
oro! 

Si su obra, que aún perdura y plegué á Dios 
que perdure al través de los calamitosos tiempos 
que se nos aproximan, no nos probase la grandeza 
de miras en que se inspiró y la organización admi- 
rable que supo imprimir á aquélla, nos lo probara 
con harta elocuencia la intención santa que tuvo 
al fundarla. 

Recordémosla en la forma que él mismo dejó 
consignada: 

«Ante todas cosas, dice, presuponemos que lo 
que nos movió á escoger esta obra, entre otras 
muchas que pudiéramos emprender, pías y reli- 
giosas, fué considerar lo que el santo Concilio de 
Trente dice en la sessión 23, cap. 18, á lo qual por 
ser ordenado por el Espíritu Santo, que asiste en 
los Concilios recté et rite congregados, se le deve 
humilde y promta observancia. Y assi mismo un 
pensamiento y dictamen que siempre hemos tenido, 
conviene á saber, que los Prelados devemos dexar 
testimonio perpetuo de la obediencia que, como 
Católicos y fieles miembros de la Iglesia Católica 
Romana, tenemos á los santos Concilios, en con- 
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fussión de los miserables Hereges destos tiempos; 
y que también devemos mostrar con obras el mucho 
amor que tenemos á nuestros feligreses, deseando 
y procurando su bien espiritual y temporal, como 
sea esta obra digna y obligatoria de Pastor res- 
pecto de sus ovejas. De todo lo qual se colige que 
esta nuestra casa se llama y ha de llamar Colegio 
6 Seminario, por ser estos los términos con que el 
dicho Concilio la nombra, y por fundarse para el 
mismo y principal fin que el santo Concilio preten- 
dió, que es criarse sujetos tales que con virtud y 
letras ministren en la casa de Dios. Y nuestra in- 
tención es, que esta nuestra fundación sea tenida 
y reputada por aquella misma ordenada y man- 
dada por el santo Concilio quanto á los dichos fines. 
Si bien por algunas causas muy considerables, para 
su mayor y más exacta execución, hemos mudado 
en algunas cosas la forma allí proscripta, pero re- 
tenido el nombre de Seminario y Colegio, porque 
nuestro fin es, que no sea tenido por solo Colegio 
aviendo entendido que algunos de los Colegios de 
España, por aver sido fundados con solo nombre 
de Colegio, han venido á mudar su primero insti- 
tuto, que era admitirse mancebos para ser instruí- 
dos, lo qual después no se ha observado, antes se 
admiten tan solamente hombres provectos y gra- 
duados; á lo qual nunca nos hemos inclinado, te- 
niendo por mayor servicio de Dios nuestro Señor 
que aprendan juntamente con las disciplinas bue- 
nas y santas costumbres en edad dispuesta y apa- 
rejada para ser instruidos y reformados. Y assi por 
assegurar este nuestro fin no hemos querido llamar 
á esta casa Colegio tan solamente ó Seminario, que 
es lo mismo que si dixéramos que ha de ser Colé- 
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gio: pero en quanto al punto de recibir mogos y no 
hombres que ayan acabado sus estudios, ha de 
guardarse el fin que el santo Concilio tuvo en man- 
dar fundar Seminarios, quedando esta nuestra fun- 
dación en todo y por todo sin obligación de obser- 
var la forma prescripta en el dicho Concilio en las 
demás cosas. Lo qual allende de sernos permitido, 
por ser la mayor parte de la dotación de hazienda 
nuestra, no es contra el dicho decreto, antes entera 
y cumplida execución de su fin é intención» (6). 

Hecha por el Beato, en 1604, la elección de 
personal que había de servir en la Iglesia, consa- 
gróse á instruirle en las ceremonias hasta el día 2 
de febrero de 1605, «domingo y primer día que se 
dixeron los officios en el Collegio» (6). 

Desde aquel día es la iglesia llamada del Pa- 
triarca uno de los primeros monumentos del culto 
católico que existen en el mundo . En aquel sagrado 
recinto se han obrado estupendas conversiones á la 
vida de la fe, y la piedad del pueblo valenciano ha 
encontrado allí un poderoso estímulo en las épocas 
de mayor transtorno para no abandonar el camino 
del cielo, pues en los dos braserillos que colocó el 
bienaventurado Fundador junto al trono del Dios 



5) Vid. cap. I de las Const, de la Capilla, etc., edición 
de 1896. 

6) En una relación que hallamos al frente de un ejem- 
plar ms., en 4.**, de las Constituciones del Colegio y guar- 
dado en el archivo de aquella casa leemos: «Las cassas que 
se compraron para la fundación y sitio del Collegio fueron 
en numero 43 sin las altas (sic) las quales y la obra de dicho 
Collegio asta estar acabada an costado hasta dos de Hebrero 
de 1605 que fue domingo y primer dia que se dixeron los 
officios en el Collegio— 320.457 lib., 11 s., 6.» 
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de la Eucaristía parece hallarse simbolizada la fe 
ardiente de un pueblo eminentemente eucaristico 
como siempre lo ha sido el que tiene la honra de 
poseer esta joya de la piedad más acendrada. 

¡Loor sin fin al beato Juan de Ribera! ¡Albricias 
á la católica Valencia! 



^jii^ii^yíii^^u¡^í^ii¡^}f^iif^ 



CAPÍTULO VI 



MlBADA BBTROSPBCTIVA.— ErROBBS HISTÓRICOS EN QUE IN- 
CURREN LOS DIFAMADORES DEL BEATO RiBBR A.— NECESI- 
DAD DE PRECISAR LAS ACUSACIONES CONTRA ÉSTE. 




fuNCA nos plugo dar rienda suelta á la imagina- 
ción en el cultivo de la ciencia histórica. Los 
vacíos que no podemos llenar con documentos feha- 
cientes vacíos restan. Sin embargo, permítasenos 
que, recordando el contenido de documentos, nos 
translademos con la imaginación á los primeros 
años del pontificado del Patriarca en Valencia. 

Joven aún, de gallarda presencia, de finísimos 
modales, rodeado del prestigio que le daban su cien- 
cia y su amistad con Felipe II, amén de los gratí- 
simos recuerdos que con su exquisita prudencia 
dejó á sus diocesanos de Badajoz, rico, limosnero, 
enamorado de Cristo y celador de su honra, no es 
extraño que fuese recibido por los valencianos 
todos con insólitos agasajos. 

Desde los primeros actos de su pontificado mos- 
tróse entero, inflexible sin dejar de ser compasivo; 
pero Jesús, maestro de santidad y prudencia, tuvo 



72 

enemigos que después de calumniarle y cubrirle de 
baldones le condenaron á morir crucificado en un 
afrentoso madero. Recibido el Salvador en Jerusa- 
lén entre vítores y palmas, no tardó en ser ultra- 
jado por aquel mismo pueblo que le había vito- 
reado. ¿Será, pues, extraño que el beato Juan de 
Ribera siguiera la suerte del divino Maestro? ¡Cuan 
engañados viven los que ansiosos de seguir á Cristo 
en la predicación y el ejemplo esperan coronarse 
con la diadema de rosas que ofrece el mundo á los 
que le tratan y aplauden! La suma intransigencia 
con el error, que es la caridad suma, no es hoy la 
puerta que conduce á la prosperidad y al aplauso; 
tampoco lo era en el siglo XVI y menos aún en el 
primer tercio del siglo primero del cristianismo. 

Bien pronto se le ofreció al beato Ribera oca- 
sión de probar la amargura de estas verdades y 
de ir recogiendo con delicada mano las flores que 
entre abrojos y espinas hacía brotar el soplo divino 
de Jesús. 

Á fuer de pastor vigilante quiso tener conoci- 
miento del estado moral y material de sus diocesa- 
nos y les visitaba con frecuencia, pero persuadióse 
en breve de las gravísimas dificultades que al ejer- 
eicio de su ministerio habían de oponer los llama- 
dos á ayudarle y, temeroso, trató de resistir ya que 
el avance era peligroso en extremo . 

¿Era esto cobardía? ¿Puede reputarse como po- 
quedad de ánimo la resolución premeditada de re- 
nunciar en manos del Sumo Pontífice la dignidad 
arzobispal? En manera alguna. La prudencia ver- 
dadera nunca fué reputada por pusilanimidad, y 
menos tratándose de caracteres tan infiexibles 
como el del beato Ribera. Harta prueba nos ofrece 
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este varón de Dios al aceptar alegre más que resig- 
nado la reiteración de la voluntad manifestada por 
la Santa Sede. Para los grandes peligros, para las 
dificultades imponderables suscita Dios los gran- 
des caracteres. Por eso el beato Ribera empuña el 
báculo pastoral confiado en la Providencia divina, 
y, madurando sus planes de gobierno á los pies de 
Jesús sacramentado, lleva al terreno de la práctica 
las mejoras que su corazón anhela implantar para 
la salvación de sus diocesanos, pero con tal persis- 
tencia, con tal heroísmo, que harto se echa de ver 
en su conducta el ideal sublime en que la inspira. 

Espinoso era el cumplimiento de sus deberes 
episcopales, pero el varón de Dios busca la cruz, 
no la aparta, no la rehuye. Acababa de saber que 
la voluntad divina era la residencia en la sede san- 
tificada por Tomás de Villanueva y ya desde enton- 
ces sólo ansia beber hasta las heces el cáliz que 
Jesús le envía, como prenda de amistad pura, ce- 
lestial y divina. 

Desde entonces le vemos abrazado fuertemente 
á la cruz, atendiendo con nimiedad angélica al ser- 
vicio de Dios por medio del cumplimiento exacto 
de sus obligaciones y esforzándose en llevar á los 
pies de Cristo las almas de sus diocesanos más en- 
vilecidos . 

¡Guán sublime fué su apostolado! ¡Qué pruden- 
tes sus iniciativas! ¡Qué constancia tan admirable 
en medio de graves sinsabores! 

Encerrado en su palacio rodeóse de oficiales y 
domésticos que le alentasen al exacto cumplimien- 
to de sus deberes y endulzasen las amarguras del 
cargo episcopal; pero no por ello se excusó de pro- 
bar aquel terrible inimici hominis domestici ejus. 
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Exacto cumplidor de la disciplina escolar mien- 
tras ocupó los escaños del alumno, ó la cátedra del 
maestro en la Universidad de Salamanca , quiso 
defender los fueros de aquella disciplina desde que 
aceptó la investidura de Canciller en la Universi- 
dad de Valencia; pero su celo excitó la ira y en- 
cono de algunos mal aconsejados miembros de este 
claustro universitario, que tomaron desquite lle- 
nando de pasquines deshonrosos las esquinas de los 
puntos más céntricos de la ciudad (1). 

Enemigo acérrimo del fanatismo curó de evitar 
los perjurios sin cuento en que incurrían los artis- 
tas y artesanos agremiados de Valencia, y en pre- 
mio recibió amargos sinsabores por la conducta 
procaz de los mismos que debieron agradecer el 
celo santo de su prelado (2) . 

Defensor de la integridad de la fe se opuso con 
la mayor prudencia á las exacciones ilícitas á que 
los señores de moriscos sometían á sus vasallos; 
reprendió el interés crematístico de unos, la tole- 
rancia punible de otros y la abdicación de las prác- 
ticas religiosas que aconsejaban no pocos; procuró 
atraerse las simpatías de los cristianos nuevos para 
confirmarles en la fe y logró desengaños crueles. 
Siempre tropezaba con la avaricia de los señores 
y con la tenacidad fanática de los vasallos. 

Al empuñar la vara de virrey no quiso torcerla 
del lado de la injusticia, pero su rectitud y ente- 
reza, no obstante la protección real, tuvieron por 
recompensa las amarguras que le obligaron á de- 



1) Vid. Los moriscos esp, y su expid., 1. 1, pág. 276 y 277. 

2) Id. id., t. II, pág. 418. 
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volver al monarca aquella tan honrosa como hon- 
rada investidura. 

¿Qué más pudo hacer el Patriarca que no hi- 
ciese? Y sin embargo estalló sobre su cabeza tan 
horrible tormenta, que sólo halló refugio y consuelo 
á los pies de Jesús Sacramentado. 

En torno del beato Eibera parecían haberse 
congregado los más crueles enemigos que desde los 
primeros tiempos tuvo la justicia, pero dotados de 
armadura tal que al esgrimirla hacen seguramente 
un santo del hombre virtuoso. 

Sospechas infundadas, calumnias iguales á las 
que recabaron para sus propaladores el triste pri- 
vilegio de ser juzgados como reos contra la fe, 
errores históricos, blasfemias y otras armas de ruin 
temple han sido esgrimidas por los enemigos de la 
Iglesia contra la memoria de aquel bienaventu- 
rado. ¡Perdónalos, ilustre Patriarca! ¡No saben lo 
que hacen! 

Si exceptuamos los yerros históricos en que in- 
curren algunos apasionados é ignorantes, nada 
nuevo hallamos contra la memoria del beato Ri- 
bera, pues el Promotor fiscal en el proceso de beati- 
ficación supo dar forma á cuantas sospechas pudiera 
inventar el más furibundo sectario ó el anticlerical 
más hipócrita y remilgado. Acusaciones sin proban- 
zas no son dignas de otra cosa que del menosprecio. 
Así lo pregona la crítica moderna. 

De ahí el que no descendamos al terreno estéril 
de deshacer sospechas y calumnias levantadas por 
necios ó hipócritas. Y conste que empleamos la 
palabra necios para ahorrarnos el empleo de la de 
malvados. 

Parecerá un tanto duro este nuestro lenguaje; 
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pero no debe olvidar el lector que las leyes del 
respeto para con el prójimo nos autorizan para 
descubrir las añagazas con que se procura, no sólo 
seducir al incauto, sino robar la fe de personas sen- 
cillas, aunque ilustradas, que no se tomaron la 
molestia de comprobar las afirmaciones heréticas 
de quienes para vulnerar la memoria del beato Ri- 
bera no se desdeñaron de atacar la infalibilidad de 
la Iglesia nuestra Madre. Si en tales acusadores 
puede caber la buena fe ó la rectitud de intención 
nadie les excusará de necedad; si carecen de buena 
fe, el sentido común nos da derecho para llamarles 
malvados. 

Y esto, en nombre de la moral, de la concien- 
cia y del sentido común, pues en nombre de la his- 
toria y de la crítica, en la forma cultivada por las 
escuelas más radicales que no han abdicado del 
sentido común para lanzarse en brazos de la calum- 
nia, hemos de permitirnos en este mismo capítulo 
algunas ligeras observaciones. 

Los que nos congratulamos de ser fieles hijos 
de la Iglesia católica, tenemos obligaciones cuyo 
cumplimiento no debemos recusar. 

¿Quién no reputará necedad el afirmar que *la 
entereza, la inñexibilidad (del Patriarca) en sus 
juicios, informados tal vez por el medio ambiente 
ó por una exagerada piedad (¡blasfemia!), él los 
llevaba á la práctica en momentos difíciles con 
una fría persistencia que extremece (¡al hipócri- 
ta!), y con la minuciosidad de detalles que revela 
labor tan diferente como la fundación y constitu- 
ciones de su Colegio de Corpus Christi?» 

¿Quién no lanzará una mirada compasiva al 
escritor que después de escritas las últimas frases 
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atrevióse á decir que «la idea de la unidad reli- 
giosa se imponía en aquel Prelado como una obli- 
gación, la veneraba como consecuencia de su sa- 
cerdocio y la practicaba como un culto, hasta el 
extremo de juzgar que la Providencia le había en- 
comendado (según confiesa en la segunda carta 
escrita al Rey), el desempeño de aquél sin vacila- 
ciones ni desmayos en el teatro del mundo?» 

Y aún afirma el mismo escritor antes de copiar 
algunos párrafos de las cartas que escribió el Beato 
á Felipe III, que, «leídos á través de los siglos y 
estudiados con el criterio de transigencia de nues- 
tra época, infunden un retrospectivo terror mez- 
clado de asombro en el ánimo mejor templado». 
Pero añade que «tal vez esta impresión sea debida 
á que no cotizamos en su justo valor el espíritu de 
aquellos tiempos en los que dominaba lo que ahora 
juzgamos (los malvados) como tergiversación del 
sentido moral». Y en esto, suprimiendo la partícula 
dubitativa y cambiando el subjuntivo por el indi- 
cativo, tiene razón quien tal dijo, y holgaba, por 
ende, cuanto afirmó sin prueba documental. 

Dé este mismo género son las sospechas que 
pudiéramos llamar cultas, ya que no las califique- 
mos de hipócritas, con que procuraron escritores 
mal aconsejados mancillar la fama purísima del 
beato Juan de Ribera. 

Las groserías no necesitan de refutación ante 
las personas cuerdas y por eso nos excusamos de 
tarea semejante. 

No ha podido aún probar la escuela racionalista 
ninguna de las acusaciones lanzadas contra la me- 
moria del beato Ribera. Si éste tuvo defectos de los 
que no conste el arrepentimiento, vengan pruebas, 
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que derecho tenemos á reclamarlas á fuer de va- 
lencianos; pero calumniar á mansalva no entra en 
los cánones de la crítica sensata ni en la cortesía 
propia del bien nacido aunque se avergüence en la 
práctica de ostentar el título de católico y de obrar 
como á tal. 

Pase sin conceder que un novelista de imagi- 
nación más ó menos exaltada se atreva á desfigu- 
rar los hechos históricos para arrancar á la sensi- 
bilidad del lector frivolo alguna emoción más ó 
menos viva y ardiente; pase que procure poner en 
vibración las cuerdas más delicadas que aguza una 
neurosis de caracteres extraordinarios; pase que 
un poeta llegue á tocar las fibras del sentimiento, 
si es que el sentimiento tiene fibras para el poeta, 
y logre arrancar unas lágrimas de compasión que 
bañen el ara sobre la cual se inmola el cariño de 
un padre exento é incapaz de patria potestad sobre 
el hijo que recusa la religión falsa del que le dio el 
ser, el apego al terruño, la añoranza avivada por 
el adiós sempiterno á la patria, al hogar y tal vez 
á los pedazos de su corazón; pase que poetas y no- 
velistas digan esto y más, aunque nunca habrá 
poesía fuera de la verdad ó de lo verosímil, pero 
lo que no pasa, porque no debe pasar en el mer- 
cado de la crítica, es el abuso de tales licencias 
en boca de un orador que blasone de veraz ó en la 
pluma de un escritor que merezca el nombre de tal. 

Las ideas políticas ó el odio personalísimo de un 
autor, por elevado que éste sea y por talento que 
haya demostrado, no sirven sino de remora para 
descubrir la verdad en el terreno del criticismo his- 
tórico. Y de ahí nuestro deber y nuestro indiscuti- 
ble derecho de exigir pruebas á cuantos abierta ó 
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solapadamente trataron de mancillar, ya que no 
pudieron menoscabar, las virtudes en grado he- 
roico practicadas por el beato Juan de Ribera en 
su ministerio evangélico, ya como obispo, ya como 
hombre de gobierno. Lo demás sería ridículo. Con- 
tender con fantasmas es muy quijotesco, discutir 
con calumniadores es tiempo perdido, convencer al 
apasionado siempre fué y continúa siendo muy pe- 
ligroso. Y nuestro derecho indiscutible á exigir 
pruebas de las acusaciones impías lanzadas contra 
la memoria del beato Ribera es tanto mayor cuanto 
con mayor astucia son proferidas por sujetos que 
llevan sobre su frente el carácter indeleble del 
sacramento del bautismo. 

Aparentar la posesión de pruebas para defen- 
der una tesis histórica desde la tribuna y carecer 
de ellas; lanzar solapadas acusaciones en nombre 
dB la escuela liberal contra la mansedumbre de un 
bienaventurado por el solo deseo de concitar odios 
y exaltar pasiones propias ó ajenas; introducir el 
caos en la historia, prevalido quien tal hicierre de 
una elocuencia más ó menos brillante, más ó menos 
manida, sólo tiene excusa en sujetos para quienes 
la conciencia es un mito. Hay herejes que al tratar 
del patriarca Ribera no llegaron á tanto. No tenían 
pruebas fehacientes con que basar sus odios secta- 
rios y no los demostraron. Pero acusar por sistema 
parece constituir un dogma de la secta liberal, y 
fieles á él, aunque de manera tan solapada como 
ruin, existieron en el siglo último algunos aventu- 
reros que osaron romper lanzas con menos fruto y 
mayor desastre que el Hidalgo Manchego cabe los 
molinos de viento, adorno un día de los campos 
castellanos. 
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Claro está que hoy como ayer creemos á pie 
jmitíllas en la verdad que encierran aquellas fra- 
ses del Apóstol: oportet hcereses esse, pero nadie 
debe ignorar que la escuela católica^ cultivando 
las ciencias históricas, no rehusó la contienda con 
Strauss, Draper, Guizot y Renán, y exigió pruebas 
fehacientes de sus acusaciones y las pruebas aún 
no han llegado. Lo mismo acaece con las acusacio- 
nes lanzadas por la escuela racionalista contra la 
memoria del beato Juan de Ribera. La escuela ca- 
tólica pide pruebas al sectario y éste no las pre- 
senta. ¿Creeremos á los historiadores racionalistas 
por sola su palabra? Pero ¿qué decimos? Los secta- 
rios de esa escuela, fieles á los principios de la crí- 
tica más severa, no osan aparentar pruebas contra 
las virtudes heroicas del beato Ribera, aun cuando 
posen su baba inmunda sobre su memoria; los que 
tal osan no pertenecen á ninguna escuela, son as- 
tros errantes que reflejan débiles destellos de luz 
mortecina en covacha sombría donde sólo hay te- 
rreno abonado para el cultivo de las pasiones más 
degradantes . 

Heterodoxos del fuste de D. Miguel Morayta no 
imitan la conducta de D. Modesto Lafuente en lo 
que al beato Ribera se refiere; críticos tan estudio- 
sos como Enrique Carlos Lea (3) no han osado afir- 
mar, por carecer de pruebas, lo que afirmaron 
valencianos como Salva, Pizcueta y algún otro, 
no obstante el carecer de pruebas y hasta de pa- 
triotismo. ¿Es la pasión el móvil de tan denigran- 



3) Vid. TTie moriscos of Spain: their conversión and ex- 
pulsión. By Henri Charles Lea, Ll. D, — Philadelfia: Lea 
Brothers & Co., 1901, págs. 154, 163, 171 y 325, entre otras. 
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tes afirmaciones? ¿Es la tendencia sistemática de 
partido la causa de tales blasfemias? Si así es, pues 
no queremos creer que sea necedad ó hipocresía, 
quedamos relevados de contestar en el terreno de 
la crítica imparcial á cuantos calumniaron la me- 
moria veneranda del beato Juan de Ribera. 

Vengan pruebas, vengan hechos documentados^ 
pues por mucho que se ahinque en la materia no 
I>odrán los sucesores de los que procuraron en 167^ 
infamar con pasquines la memoria de aquel bien- 
aventurado, superar en fuerza á las acusaciones 
formuladas por el Promotor fiscal de la Fe en el 
proceso de beatificación del integérrimo Patriarca. 

Por nuestra parte hemos procurado satisfacer 
en otra monografía (4) las dudas del crítico más 
exigente y en la presente daremos aún nuevas 
pruebas de carácter histórico-crítico al alcance de 
las personas menos avezadas á este género de asun- 
tos. Y puesto que las acusaciones del sectario se 
dirigen en primer término contra las gestiones lle- 
vadas á cabo por el beato Juan de Ribera en el ne- 
gocio de la expulsión de los moriscos españoles, 
descendamos de nuevo á este terreno ya que cum- 
plido el plazo que dimos á los calumniadores para 
que invalidasen nuestros argumentos sólo hemos 
recibido consejos y advertencias, que agradece- 
mos, de parte de personas peritísimas que nunca 
mostraron sospechas contra las virtudes heroicas 
del beato Ribera. Pero en trueque de los aplausos 



4) Los moriscos españoles y su expulsión, estudio histé- 
rico-critico en dos volúmenes en 4.® de LX-690 y VIII-744 
páginas, prólogo del Excmo. Sr. D. Manuel Danvila y Colla- 
do; imp. en Valencia por el Sr. Vives y Mora, año 1901. 

6 
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y distinciones, que declinamos en favor de la ver- 
dad histórica, ha venido á entristecernos el silencio 
de los que esgrimieron la pluma-daga contra la 
memoria de aquel bienaventurado. 

Tal vez sea cierto en la ocasión presente aquel 
qui tacet consentiré videtur, tal vez la gracia divina 
acrezca la fe de quien osó negarla. Si así es, damos 
á Dios las gracias, y, si no, pediremos al cielo nos 
dé aliento para salir á la defensa de los intereses 
que no debe olvidar ni menos abdicar el sacerdote 
de Cristo, y que surjan apóstoles que no desmayen 
en presentarse al palenque donde se debaten gra- 
vísimos asuntos de carácter histórico relacionados 
directamente con los intereses de nuestra religión 
sagrada y de nuestra patria muy querida. 

Nuestra obligación, sin embargo de lo que aca- 
bamos de decir, no queda satisfecha. Empeñamos 
nuestra palabra en repetidas ocasiones (5) y por 
ello contrajimos el deber sagrado de cumplirla. 
Henos aquí dispuestos, con la gracia de Dios, á en- 
trar nuevamente en la liza. 

Si empleamos estilo y lenguaje distintos á los 
que usamos en la monografía susodicha nadie lo 
extrañe; la apología tiene fueros más amplios que 
un estudio histórico- crítico donde se compilan con 
serenidad documentos fehacientes y se recusa la 
polémica como impertinente. 

Allí sentamos premisas que procuramos hacer 
indubitadas mediante documentos inéditos en su 
casi totalidad; aquí deduciremos consecuencias sin 
que por ello renunciemos á presentar nuevas prue- 



5) Vid., entre otras, las páginas 404, 408, 537 y 542 del 
tomo II de Los moriscos españoles y su expulsión. 



83 

bas documentales de lo que entonces y ahora de- 
fendemos. La verdad ni envejece ni se muda. 

Allí juzgábamos á priori el hecho de la expul- 
sión de los moriscos, aquí emplearemos el juicio á 
posteriori, que es más propio de este trabajo, sin 
abdicar del primero cuantas veces lo creamos opor- 
tuno, ya que el objeto principal de esta meinografía 
no es precisamente el hecho de la expulsión men- 
cionada, sino la defensa histórica, según dijimos, 
de las gestiones relacionadas con aquel hecho y 
llevadas á término por el bienaventurado arzo- 
bispo de Valencia D. Juan de Ribera. 

Para ello creemos necesario recordar algunos 
antecedentes de la llamada cuestión morisca para 
iniciar en el conocimiento de ella al lector que des- 
conozca la transcendencia y el carácter de la 
misma. Tal será, pues, el objeto del capítulo pró- 
ximo. 



•^-P 4 
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CAPÍTULO VII 



Algo db Historia.— Los moriscos bn España.— CarIctbr 
DB ÉSTOS.— Impotencia dbl Santo Oficio para convbr- 

TIRLBS.— ESFUBRZOS DBL PODBR RBAL. 




N el siglo octavo de la era cristiana cambió el 
suelo español de dominadores. Una traición 
abrió las puertas del Estrecho á legiones formida- 
bles que, ondeando el pendón de la media luna, 
blandiendo la cimitarra é invocando el nombre de 
Aláh, sujetaron á su coyunda la mayor parte de la 
tierra bendecida por María Santísima, regada con 
la sangre de los discípulos de Santiago y favore- 
cida con imponderables gracias del cielo y con in- 
sólitas prerrogativas de la naturaleza. 

La irrupción agarena parece ser el castigo im- 
puesto á las debilidades más ó menos ilícitas de un 
pueblo descaminado. Y así nos dice el ilustre Jove- 
llanos: «Los árabes que habitaban la Mauritania, 
atraídos quizás por los judíos, cuya suerte habían 
hecho demasiado dura en Espafia las leyes conci- 
liares, ó acaso llamados por los hijos de Witiza, 
que no pudiendo sufrir á otro sobre el trono de su 
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padre, habían formado una conspiración para des- 
tronar á Rodrigo, cayeron de repente sobre la Es- 
paña é inundaron casi todas sus provincias, á guisa 
de un torrente impetuoso que destruye cuantos 
estorbos se oponen á su furia. Todo desapareció 
entonces bajo las huellas del pueblo conquistador: 
nación, estado, religión, leyes, costumbres, todo hu- 
biera perecido enteramente si aquella Providencia 
que enviaba esta calamidad no hubiera preparado 
en los montes de Asturias un asilo á las reliquias 
del antiguo imperio de los godos» (1). 

La propia defensa obligó á los españoles á com- 
batir contra el invasor y á reclamar en aquella 
porfiada lucha el auxilio del cielo. Por eso creemos 
que la victoria inmediata de los vencidos sobre los 
dominadores hubiera, tal vez, ahogado en germen 
los esplendores de aquella fe. Las dificultades, 
pues, en el logro de la victoria avivaron aquélla y 
la consolidaron hasta el extremo que nos refiere la 
historia española del siglo XVI. Oportet hcereses 
esse, pero bien meditado, aquellos herejes, aquellos 
errores en nombre de los cuales se nos hizo guerra 
implacable desde el siglo VIII, ex nobis prodiertmt 
sed non erant ex nobis. 

La lucha secular que conocemos en España con 
el nombre de Reconquista fué una lucha de reli- 
gión, y en ella se avivó el sentimiento patriótico 
hasta el heroísmo. Dios y tradición, rey y libertad, 
patria y fueros constituían el programa de aque- 
llas regiones bañadas en sangre desde la victoria 



1) Vid. Obras escogidas de D. Gaspar Melchor de Jove- 
Hanos, t. I, pág. 31, edic. de la Bib. Clds. Esp,, Barcelo- 
na, 1884. 
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de Covadonga. La cruz de Cristo extendía sus pro- 
tectores brazos desde uno á otro confín de la penín- 
sula ibérica, y á la sombra de aquella cruz pelean 
denodados y luchan victoriosos y extienden el rei- 
nado de Cristo los aguerridos combatientes que no 
supieron impedir la irrupción de los agarenos en 
el suelo hispano, ni cuidaron de desterrar la tibieza 
de la fe en el corazón de los nobles visigodos. 

El ánimo del historiador se congratula al recor- 
dar las fases de la épica lucha en que las victorias 
de los soldados de la cruz sobre los sectarios de la 
media luna se cuentan por millares. La condición 
social de mozárabes y mudejares nos da la pauta 
del grado de civilización á que habían llegada 
ambos combatientes; los innumerables templos cris- 
tianos y las mezquitas nos manifiestan la fe viva 
de aquellos bandos; las costumbres guerreras son 
una prueba del ardor en la lucha, de lo encarni- 
zado de la pelea, del entusiasmo de unos y del fa- 
natismo de otros; la legislación pública nos eviden- 
cia que Cristo y Aláh se disputaban los corazones 
de aquellos valientes soldados que tifieron en san- 
gre el suelo hispano, y los nombres de Pelayo, Ra- 
miro, Alfonso, Fernando y Jaime evocarán, mien- 
tras no se extinga la fe de los españoles, recuerdos 
imperecederos de gloria en todos los terrenos de la 
civilización. 

Avivada la fraternidad y acentuado el patrio- 
tismo de los soldados de la cruz, se fueron éstos 
replegando en torno de sus legítimos caudillos hasta 
formar aquella poderosa nación en otro tiempo res- 
petada. La unidad en la variedad comenzó á tener 
exacto cumplimiento durante el reinado feliz de 
los Reyes Católicos; pero aquella unidad política^ 
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aquella vasta monarquía, reclamaba con urgen- 
cia la implantación de la unidad religiosa, por la 
que se había luchado, y era consecuencia ineludi- 
ble el logro, ó, á lo menos, la lucha por la conse- 
cución de aquel ideal. Fernando V é Isabel I, dando 
forma al pensamiento abrigado por los soldados 
wctoriosos de la cruz, trataron de realizarlo, y, 
por ello, los judíos transpasan los límites de nues- 
tro suelo buscando asilo en otras naciones, y los 
moros, vencidos en su último baluarte, reconocen 
el poder de la monarquía cristiana hasta el extre- 
mo de capitular ante los héroes de la cruz que les 
habían humillado encerrándoles en los soberbios 
alcázares de Granada. 

En aquella sazón, el incumplimiento de las 
bases capituladas vino á exacerbar el ánimo del 
vencido. Hubiéranse barrido los escombros del 
poder sarraceno, la unidad religiosa hubiera con- 
tribuido á acallar recelos más ó menos justificados 
y la obra de los Reyes Católicos tal vez hubiera 
perdurado hasta nuestros días; pero la hidalguía 
de los vencedores no toleró intransigencias infor- 
madas en los mejores deseos y aquella hidalguía 
nos costó muy cara. 

Los mudejares, en uso de su derecho, pues tal 
significación tiene la capitulación aceptada, con- 
tinuaron en España; unos convertidos á la fe de 
Cristo, otros bautizados, pero rencorosos contra el 
vencedor, y los más disfrutando de una autonomía 
política y religiosa que entrañaba peligros sin 
cuento . 

Á los mudejares que practicaban ó prometían 
practicar en público las ceremonias de la fe cris- 
tiana se les denomina en nuestra historia moris- 
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COS. Los más eran cristianos de nombre aunque, de 
hecho, sectarios del Corán. No es, pues, de extra- 
fiar que los historiadores de antaño nos pinten el 
carácter de aquella gente con los más negros colo- 
res, y aun cuando no siempre demos asenso á las 
opiniones de aquellos cronistas, cúmplenos trazar 
un ligero boceto del carácter de los moriscos, según 
se desprende de documentos irrefutables. 

Los jofores y álguacías con que los alf aquíes y 
alamines mantuvieron viva en el ánimo de los mo- 
riscos españoles la esperanza de recobrar en nues- 
tro suelo la independencia. perdida, eran incentivo 
poderoso para provocar á la conspiración é insu- 
bordinación contra el poder real que representaba 
la victoria sangrienta de la cruz sobi^e las huestes 
de la media luna. La autonomía política no basta 
al pueblo vencido para acallar los sentimientos 
naturales de quien ha sido dueño y señor del suelo 
en que se alberga; la autonomía administrativa no 
satisface al vencido que cuenta con poderosos alia- 
dos á dos pasos del suelo en que mora; y la auto- 
nomía religiosa, ya que no la califiquemos de tole- 
rancia, suele ser tan ineficaz para lograr el afecto 
del vencido, como absurda en la práctica para 
una sociedad como la morisca en la España del si- 
glo XVI. 

Con esa triple autonomía pudo tener en jaque 
la raza morisca á la monarquía española, y la his- 
toria nos dice claramente los peligros á que dio 
margen la coexistencia en un mismo suelo de aque- 
llos dos pueblos rivales. 

El credo religioso de los moriscos inspira todas 
las acciones de éstos. Enemigos del nombre cris- 
tiano lo combaten en público y en secreto. Á las 
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profanaciones de cruces é imágenes suceden los 
más horribles sacrilegios, las imprecaciones blas- 
femas, la traición personal, la hipocresía ante el 
juez inexorable, la doblez en los tratos con cris- 
tianos viejos, la felonía, el engafio, la conspira- 
ción, el odio, la rebelión, la guerra, todas las armas 
vedadas parecen licitas al morisco para extinguir 
á los perros cristianos, ¡confúndalos Aláhl 

Huraños, esquivos con los cristianos viejos, des- 
cargan toda la rabia que abrigan sus corazones 
sobre el infeliz correligionario que rehuye la com- 
plicidad «n la práctica de las ceremonias muslími- 
cas. Los acuerdos secretos de sus aljamas rara vez 
llegan á ser motivo de fallos inquisitoriales; la zalá, 
el guadox, la degollación de reses al alquíbU, las 
abluciones y puriflcaciones, el ayu^o del Ramadán, 
los entierros á la morisca, las oraciones del ^u- 
rayro, etc., etc. (2), los practican con publicidad 
escandalosa y ¡ay del cura, comadre ó alguacil 
que denuncien á la Inquisición la práctica de tales 
ceremonias en la persona de algún morisco tenido 
en estima por los suyos! Á fuer áe picazas y coma- 
drejas esconden el real de á dos que llega á sus 
manos; acaparan las artes mecánicas y resultan 
odiosos proteccionistas; son la esponja de los cris- 
tianos viejos... Y ¿qué podríamos añadir á la des- 
cripción que de aquella raza nos dejaron antiguos 
y modernos historiadores? (3). Lo indudable es que 



2) Vid. Los moriscos españoles y su expulsión, 1. 1, do- 
cumento núm. 15 de la Colee, diplomát, 

3) Id., 1. 1, cap. VIII. Además de los testimonios qae adu- 
jimos en la citada monografía, resulta muy curioso el pasaje 
en que el autor de El Gran Tacaño (cap. V., pág. 31 de la 
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el carácter de los moriscos repugnaba abiertamente 
al de los cristianos viejos, y de ahí el extraño fenó- 
meno de ver en la España del siglo XVI la coexis- 
tencia de dos razas, pero no fundidas, no formandp 
un pueblo, sino confundidas, lo cual nos demuestra 
que esta confusión nunca pudo llegar á convertirse 
en fusión ni menos en unión estable. 

Esa misma consecuencia se desprende, de la 
manera más lógica y racional, estudiando la acti- 
tud observada por el Santo Oficio respecto de los 
moriscos. No necesitamos recordar las atribuciones 
conferidas por la legislación española de antaño á 
este tribunal. Organismo mixto, fallaba contra los 
reos sometidos á su jurisdicción sirviendo de ante- 
mural á la fe de nuestros padres y al trono de nues- 
tros antiguos reyes. Atajó los progresos de los erro- 
res mahometanos en España; pero siguiendo las 
inspiraciones del poder real, de acuerdo con el 
eclesiástico, ejercía escrupulosa vigilancia unas 
veces, marcada indiferencia otras, y las composi- 



edic. de Barcelona, 1884) refiriéndose á, cierta hospedería 
dice: «Era el dueño y huésped de los que creen en Dios por 
cortesía ó sobre falso, Moriscos los llaman en el pueblo, que 
aún hay muy grande cosecha de esta gente y de la que tiene 
sobradas narices y sólo les faltan para oler tocino; digo esto, 
confesando la mucha nobleza que hay entre la gente prin- 
cipal, que cierto es mucha. Recibióme, pues, el huésped con 
peor cara que si yo fuera cura y le pidiera la cédula de con- 
fesión; no sé si lo hizo porque le comenzásemos á tener res- 
peto ó por ser natural suyo de ellos, que no es mucho tenga 
mala condición quien no tiene buena ley.» 

También resulta muy curioso el pasaje que trae el P. Ri- 
vadeneira en uno de los primeros capítulos de la Vida de 
S, Ignacio para demostrar el concepto en que el santo Fun- 
dador de la Compañía de Jesús tuvo á. la raza morisca. 
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clones pecuniarias, prescritas en las concordias ce- 
lebradas entre los moriscos y la autoridad inquisi- 
torialy nos demuestran, en primer lugar, lo precario 
de nuestra hacienda, la tenacidad de los moriscos 
en practicar sus ceremonias y la impotencia de 
aquel tribunal para oponerse á las prácticas mo- 
riscas, ó, lo que es más, á las influencias de los se- 
ñores que no toleraban coacciones para con sus 
vasallos muzlitas. ¿Qué frutos prácticos habia de 
lograr el Santo Oficio en la solución del problema 
morisco si toda pesquisa resultaba de ningún valor 
por aquella tan perniciosa influencia y por las ne- 
cesidades del público erario en la segunda mitad 
del siglo XVI? 

En solucionar el conflicto pensaron repetidas 
veces los consejeros de Carlos I, y los de Felipe II 
y los de su augusto hijo. Nombráronse juntas, con- 
vocaron á sínodo diversos prelados, quedó estable- 
cida en la Corte una junta permanente que estu- 
diaba el remedio, y el Consejo de Aragón trabajó 
cuanto le fué posible, dado el carácter de que se- 
mejante institución se hallaba investida, y los pre- 
dicadores recorrían de orden del rey y de los obis- 
pos los lugares de moriscos, y los alguaciles y 
oflciales reales fiscalizaban de cerca hasta las ac- 
ciones más inocentes con objeto de elevar denun- 
cias á los tribunales civiles, y se formulaban cons- 
tituciones que regulasen la vida pública de los 
moriscos, y se publicaban pragmáticas y bandos 
en los que se conminaba con graves penas á los 
transgresores de la ley pactada, y se promulgaban 
edictos de gracia y jubileos plenísimos para que se 
acogiesen á la legalidad y el perdón los apóstatas 
y manifiestos herejes, etc., etc.; pero los efectos de 
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semejantes medidas resultaban inútiles, cuando no 
contraproducentes. 

Desde ahora afirmamos que no hallará el crí- 
tico en la historia antigua ó moderna de los pue- 
blos ningún problema social para cuya solución se 
hayan empleado tantos medios y transcurrido tan- 
tos años en la aplicación de los mismos como en la 
solución del problema morisco en España. Los es- 
fuerzos del poder real para lograr la conversión 
sincera de aquella raza, quedan bosquejados en 
nuestra citada monografía; pero hay personas tan 
candidas que llegan al extremo de suponer que la 
causa de aquella tan prolongada dilación en resol- 
ver el problema era la influencia de las personas 
doctas que se oponían á la expulsión, y esto no es 
tan cierto como se supone si antes no distinguimos 
diciendo: que si por tales personas doctas se en- 
tiende los señores de vasallos moriscos, concedemos 
la verdad histórica que entraña semejante premisa; 
pero si por personas doctas se entiende las que for- 
mularon los memoriales que ya hemos publicado, 
negamos que tal premisa sea verdadera. Probé- 
moslo. 

La opinión popular de los cristianos viejos era 
favorable á la expulsión. La literatura española 
nos ha legado de ello monumentos incontroverti- 
bles (4). La opinión casi unánime de las personas 
ilustradas y conocedoras de la cuestión era la 
misma. Los que no asintieron desde un principio 
fueron los señores de vasallos moriscos. Y esto 
parece lógico. Aquellos señores que mantenían el 



4) Vid. Los moriscos españoles y sit expulsión^ t. II, ca- 
pítulos XII y XIII. 
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esplendor de sus casas merced á las azofrae, alma- 
gras, alfardas y otras gabelas impuestas á sus va- 
sallos no habían de pedir la expulsión, pues equi- 
valía á renunciar casi todas sus rentas y quedarse 
con el capital improductivo, y, esto, suponía poco 
menos que la miseria. 

De la opinión de los señores fueron, á juzgar 
por los documentos que nos quedan, el obispo Fi- 
gueroa y algunos consejeros de Estado, pero con- 
viene observar que D. Feliciano de Figueroa desde 
que vino á Valencia por mayordomo del beato 
Ribera y mientras desempeñó los cargos de secre- 
tario de este prelado, chantre de la iglesia catedral 
de Valencia y visitador de los moriscos en la región 
valenciana, no se opuso á la opinión del Patriarca 
y sólo se opone después de las crueles amarguras 
que en dorada copa ofreció á su protector y desde 
que ocupa la sede segobricense, feudo del Duque de 
Segorbe y asiento de millares de moriscos cuyo 
trabajo llenaba de oro las arcas de su señor. Los 
hombres por elevados que sean ¿no claudican en 
hartas ocasiones? Hay que conocer la influencia 
ejercida por el Duque de Segorbe en sus Estados 
para apreciar los grados de ingenuidad que revela 
el memorial de Figueroa. Y después de todo ¿qué 
dice este prelado en su informe para que los ene- 
migos del beato Ribera lo tomen como pendón de 
guerra? ¡Ah! lea el curioso tan alabado y descono- 
cido memorial y se apreciará la fuerza de los argu- 
mentos que aducen los admiradores de los moris- 
cos (6). Baste decir que los medios propuestos por 



5) Vid. Los moriscos españoles y su expulsión, tomo II, 
doc. núm. 1 de la Colee, diplomát. 
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Figueroa á Felipe III para resolver aquel grave 
problema no se hallan exentos de medidas coerci- 
tivas, y, aunque fueron reducidos á la práctica, no 
dieron el resultado que su autor se había propuesto. 
He ahí, pues, otro argumento en abono de la impo- 
sibilidad para llegar á la fusión moriscos y cristia- 
tianos viejos. 

En cuanto al informe de Pedro de Valencia, es- 
tudíese sin apasionamiento y se verá que no resulta 
beneficioso para la raza morisca en la proporción 
que alguien imaginó. ¿Qué viene, pues, á quedar 
de los informes favorables á los moriscos emitidos 
por personas que nada recibían de ellos ó de sus 
señores? Díganlo con franqueza los moriscófilos y 
robusteceremos nuestra tesis. Precisamente deja- 
mos probado ya que las medidas suaves y los re- 
medios benignos que emplearon monarcas y pre- 
lados no sirvieron sino para que los moriscos pro- 
pagasen impunemente sus doctrinas y practicasen 
en público sus ceremonias con temeridad rayana 
en provocación; precisamente la misericordia del 
Santo Oficio vino á robustecer la fe muslímica entre 
los cristianos nuevos; y las admirables Constitucio- 
nes ordenadas por D. Jorge de Austria, Santo To- 
más de Villanueva, Francisco de Navarra, Loaces 
y el patriarca Ribera, no sirvieron sino para dila- 
tar la aplicación del remedio. 

Carlos I había usado de blandura unas veces y 
otras de rigor para convertir á los de aquella raza; 
igual política siguió Felipe II, y, sin embargo, las 
rebeliones de Bernia, sierra de Espadan, Alpuja- 
rras, etc., vinieron á demostrar que los moriscos, 
sin abdicar de la fe muslímica, habían de ser hasta 
su destierro el peligro más grave que tuviese la 
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unidad política en Espafia y el enemigo más formi- 
dable de la unidad religiosa tan estimada, en aque- 
lla época de grandezas, por nuestros antepasados. 

¿Qué restaba por hacer? ¿Nuevas tentativas de 
conversión? ¿Nuevos edictos de gracia? Á ellos se 
apeló, y, sin embargo, seguían los cristianos nue- 
vos tan moros como en tiempo de Santo Tomás de 
Villanueva. 

Los reiterados esfuerzos del prudente D. Fran- 
cisco de Navarra y de D. Martín de Ayala (6), 
arzobispos de Valencia, no sirvieron sino para 
poner una vez más de maniflesto la tenacidad de 
los moriscos en vivir aferrados á sus creencias con- 
tra lo prometido en el bautismo, y la sórdida ava- 
ricia de los señores esquivando el cumplimiento.de 



S) Entre los esfuerzos realizados por D. Martin de Ayala 
en la instrucción de los moriscos valencianos, enumera- 
mos en nuestra ya citada monografía la publicación de una 
doctrina cristiana en arábigo. He aquí la papeleta biblio- 
gráfica que hemos hallado entre las interesantes noticias 
recogidas por el inolvidable Dr. Peset y Vidal para escribir 
la Historia de la tipografía valenciana: ^Doctrina Christia- 
na en lengua Arábiga y Castellana: Compuesta, E impressa 
por mandado del Elustrissimo y Reverendissimo Señor Don 
Martin de Ayala para la instrucción de los nuevamente con- 
vertidos deste JReyno. — Valencia, en casa de Joan Mey, 1566, 
Un vol. en 8.° de 24 hoj. foliadas inclusa la portada (librito 
curioso y raro que lleva la traducción interlineal arábiga 
en nuestros caracteres ordinarios, con ciertos signos para 
denotar la pronunciación que debe darse á varias letras: al 
fin hay algunas reglas para su uso).» 

Vid. la Colee, de papeletas bibliog. valencianas, núm. 84, 
que posee nuestro distinguido amigo el Dr. Peset y Cervera, 
á quien agradecemos el favor de habernos permitido el es- 
tudio de tan curioso acervo bibliográfico referente' á nuestra 
querida Valencia. 



97 

las reales pragmáticas y las disposiciones sinoda- 
les informadas en la caridad para con un prójimo 
empeñado en burlar las leyes del reino en que 
vivía albergado merced á la generosidad del cris- 
tiano vencedor. 

Pero los desengaños repetidos dejan huella difí- 
cil de borrar, y los españoles, que desde el tiempo 
de los Reyes Católicos venían sufriendo la osadía 
de los moriscos, y el pillaje de los piratas, y la in- 
quietud por las descubiertas alianzas con naciones 
enemigas de nuestra patria, y mil actos de bandi- 
daje realizados en lugares y aldeas, amén de los 
sacrilegios y profanaciones que, ora en desquite y 
represalia, ora en menosprecio de nuestra religión, 
cometían los de aquella raza, llegaron hasta los 
pies del trono en demanda de remedio. 

Dura es la resolución tomada por la Junta de 
Lisboa en 1682, pero nadie osará negar que sea 
merecida. Los Estados, desde el individual hasta el 
social, tienen derecho á extirpar de sí cuanto altere 
su esencia, sin que por ello falten á la ley univer- 
sal del progreso. Y así como los moriscos trataban 
por todos los medios de restaurar su poder perdido, 
así también los cristianos viejos trataron de conso- 
lidar su dominio adquirido sobre España por dere- 
cho de herencia y por derecho de conquista en 
buena ley de guerra. 

Un pueblo menos cristiano que el nuestro, una 
nación menos civilizada que la España del si- 
glo XVI, hubiera barrido á golpes de metralla los 
últimos restos musulmanes replegados en la Alham- 
bra, sin admitir pactos, sin tolerar concordias, sin 
sancionar treguas; pero el deseo de lograr la con- 
versión sincera de aquellos sectarios del Corán nos 

7 
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trajo un peligro que pudo habernos costado más 
caro que en tiempos de D. Rodrigo, puesto que 
dando la mano los moriscos desde aquende el Es- 
trecho á sus correligionarios de allende, fué ün mi- 
lagro el que no nos arrebatasen nuestra indepen- 
dencia y se apoderasen de toda Europa en ocasiones 
propicias que se presentaron con frecuencia. 

Dios velaba por España y por los intereses del 
pueblo cristiano, pero había de llegar el momento, 
aunque tarde en demasía, de arrojar al África al 
enemigo que tan descaradamente nos provocaba. 

Así se fué formando la opinión pública en Es- 
paña, á pesar del interés privado y antipatriótico 
de los señores. Sobre éstos recae la culpa de la 
gravedad que llegó á tomar la cuestión morisca. 

No se crea que lanzamos esta acusación por 
sistema ó por odio á la propiedad legítima á fuer 
de inexpertos. demócratas, no, hemos probado con 
documentos fehacientes aquella nuestra aserción 
y liemos omitido algunas consideraciones por res- 
peto á la clase á que tales señores y barones per- 
tenecían. El crimen, el verdadero crimen no debe 
ser encubierto, y con tanta mayor razón cuanto 
mayor ha sido el empeño de ciertos historiadores en 
ocultar las amarguras que en dorada copa hicieron 
apurar al beato Ribera los señores de moriscos. El 
silencio por parte nuestra fuera harto sospechoso 
y nos haría indignos de cultivar el terreno histórico. 

Sabía el ilustre Patriarca que los organizadores 
de la campaña difamatoria comenzada en 1671 por 
los señores de moriscos (7) había de tomar mayores 



7) Vid. Los moriscos españoles y su expulsión, tom. I, 
p¿g. 277. 
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proporciones al empuñar la vara de virrey, quie no 
tardó en devolver, y singularmente al aconsejar á 
Felipe in que la expulsión se hacía de todo punto 
necesaria, aunque, magnánimo hasta el heroísmo, 
suplicó al monarca se iniciase aquella resolución 
en los moriscos de Castilla, pues los de Valencia 
tenían señores que sufrirían menoscabo en sus ha- 
ciendas. 

¡Con esta moneda pagó el beato Ribera los des- 
afueros cometidos contra su persona y su clero por 
algunos mal aconsejados señores! Si por sus heroi- 
cas virtudes no mereciera aquel bienaventurado el 
lugar que ocupa en nuestros altares, nadie osará 
negar que los descendientes de aquellos señores 
tienen el deber de respetar su memoria á fuer de 
agradecidos. El beato Ribera perdonó á la clase y 
á los individuos. ¡Cuan grandes son los milagros 
que la caridad evangélica realiza por medio de 
ministros como el Fundador del R. Colegio de Cor- 
pus Christi! 

Seguramente, desde el cielo, habrá intercedido 
cabe el trono de Dios por cuantos procuraron y 
procuran mancillar su honra y, al mismo tiempo, 
parecen fingir sentimientos que repugnan con la 
nobleza de sus corazones. 

Alcáncenos el Beato desde el cielo que imitemos 
su caridad y tengamos aliento para defender, en 
nombre de la crítica histórica, la verdad de cuanto 
nos manda creer la Iglesia nuestra Madre, ya que 
en nombre de aquella crítica se ha pretendido man- 
cillar la honra de un bienaventurado. 



^;7^i^i^i^^i^J^J^l^ 



CAPÍTULO VIII 



Los MORISCOS VALENCIANOS EN LA SEGUNDA MITAD DEL 

SIGLO XVI.— Nombramiento del Beato para regir la 
DIÓCESI DE Valencia.— Estado deplorable en que la 

HALLÓ. 




L incumplimiento de las pragmáticas reales, 
la infracción manifiesta de las deliberaciones 
acordadas por la Junta que de orden del monarca 
se reunía en Madrid y la insolencia de que daban 
pruebas los de aquella raza contra los curas, pre- 
dicadores, alguaciles y otros oficiales que moraban 
entre aquéllos eran indicio evidente de la protec- 
ción que disfrutaban los moriscos españoles y sin- 
gularmente los valencianos. 

Desde que desapareció de Granada el núcleo 
levantisco de los de aquella raza merced á los es- 
fuerzos de D. Juan de Austria, D. Pedro Deza y el 
Duque de Arcos, vióse invadido el interior de Cas- 
tilla por huéspedes de ruin calaña que no podían 
transigir con el estado de vencidos á que les sujetó 
su derrota en las breñas de la Alpujarra y que re- 
focilaban su ánimo inquieto merced á la inteligen- 
cia y trato con sus correligionarios de. Aragón y 
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Valencia; á la esperanza de recobrar por la fuerza 
lo que el sino acababa de arrebatarles ^ y á la prác- 
tica fervorosa de la ley coránica. 

Sin embargo de ello, la condición social de los 
mudejares en Castilla era diversa de la que goza- 
ban los de Aragón y Valencia. Allá no tenían se- 
ñores, eran más libres, pero también más débiles; 
acá, merced á la protección de sus sefiores, eran 
osados hasta provocar al desquite á sus enemigos. 
En Castilla eran poco menos que indefensos; las 
disposiciones de Felipe 11 y singularmente la eje- 
cución de la pragmática de 17 de noviembre de 
1566 y el trato continuo con los cristianos viejos 
eran elementos de disgregación que hubieran bas- 
tado para convertirles si la tenacidad no hubiese 
sido carácter proverbial de su raza. En Aragón y 
Valencia se hallaban perfectamente organizados, 
eran más numerosos y activos, más fuertes y be- 
licosos y disponían de armas en abundancia, no 
obstante los decretos referentes al desarme; trajina- 
ban con escandalosa impunidad y tenían conoci- 
miento de las piraterías llevadas, ó por llevar, á 
cabo en las costas levantinas de nuestra península; 
reuníanse públicamente sus aljamas al son de ata- 
bales y chirimías; practicaban sus ceremonias sin 
percatarse de fiscalizaciones; los criminales y fora- 
gidos hallaban asilo seguro en los pueblos moriscos 
por la sola razón de ser perseguidos por la justicia 
de los cristianos viejos; señores como D. Sancho 
de Cardona, D. Rodrigo de Beaumont y el Barón 
de Cortes de Pallas extendían salvo-conducto para 
sus estados á los moriscos delincuentes de otros 
señoríos y encubrían, cuando no tramaban, odiosos 
crímenes por la fidelidad en practicar aquel ada- 
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gio: á más moros más ganancia; cultivaban los 
cristianos nuevos el campo en la región valenciana 
y dedicábanse los más á industrias agrícolas; su 
ilustración consistía en aprender la ley coránica y 
conservar el uso del ajami para mejor ocultar ante 
las fiscalizaciones reales ó inquisitoriales sus cos- 
tumbres religiosas más prohibidas ó sus preocupa- 
ciones; y profesaban, en una palabra, odio de 
muerte á todo lo cristiano y genuinamente español. 
En algunas ocasiones, durante la visita de los 
comisarios regios, solían, percatarse algún tanto 
con refinada hipocresía, pero pasado el momento 
volvían con nuevo fervor á sus prácticas é imposi- 
bilitaban la permanencia de curas y alguaciles 
cristianos en sus pueblos; en sus zambras y depor- 
tes renegaban de la religión cristiana y entonaban 
con melancólico acento y sentidos versos las máxi- 
mas que entrañaban sus jofores y alguacias referen- 
tes á la pronta posesión de su perdida patria; y si 
relaciones íntimas mantenían con algunos cristia- 
nos viejos, era para pagar á sus señores las azo- 
fras, alfardas, etc., en trueque de las cuales y de 
los servicios que, como á bestias de carga, presta- 
ban á aquéllos, recibían protección que les permitía 
evadir el cumplimiento de pragmáticas y disposi- 
ciones sinodales y les ponía á cubierto de la justi- 
cia después de la comisión de crímenes sangrientos, 
según leemos en varios procesos instruidos por el 
Santo Oficio contra los fautores de tamaños deli- 
tos (1). 



• 

1) Vid. los curiosos procesos que fueron publicados en la 
Colee, diplomát, que llevan los dos volúmenes de Los 7)1 aris- 
cos españoles y su expulsión. 
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Añádase á semejante proceder la libertad que 
del Santo Oficio recabaron los señores y vasallos 
para seguir como hasta entonces, mediante las 
concordias ó composiciones pecuniarias que fueron, 
en nuestro sentir, el yerro más funesto en que in- 
currió el poder real y la dificultad mayor para re- 
solver con premura y acierto el problema morisco, 
y se tendrá una ligera idea de la situación de los 
moriscos valencianos. 

En aquella sazón y cuando la osadía de los de 
aquella raza parecía haber atemorizado el ánimo 
sereno de Felipe II, quedó vacante la sede arzobis- 
pal de Valencia por muerte de D. Fernando dfe 
Loaces, patriarca de Antioquía. 

En el joven prelado que regía los destinos de la 
diócesi de Badajoz puso aquel monarca sus ojos 
para que substituyese á Loaces y, aunque resistió 
en admitir tan elevada dignidad el hijo de D. Pera- 
fán de Ribera, supo Felipe II imponerse hasta lo- 
grar que aceptase aquella carga nuestro celoso y 
prudente Beato (2). 

Vino, empuñó el báculo pastoral, enteróse del 



2) «Z>¿e 3 Decembris 156S Romam in Consistorio secre- 
to... SJf^"^ S. absolvit B.^num X), Jq, de Ribera, Episcopum 
Pacens. a vinculo eiusdem Ecclesice, et ad nominationem 
Ser.^^i Regís Catholici trnnstiilit eiini ad Ecclesiam Metro- 
polit. Valentin. vacant. per obit. bo[xi3d] w[emorÍ8e] Ferdi- 
nandi de Loazes ultim. possessor. ipsumque D, Jo. dict. 
Eccl. Valentin. in Archiepiscopum prcefecit ut pastor em 
cutn retentione Patriarchatus Antiochen...» 

Cláusula ex Libro Propositionum Consistorialium Sacri 
Collegii i?[everendissi]?/io[rum] D. D. S. R. E. Cardina- 
lium, enviada desde Roma al Beato y conserv. en el archivo 
de su Colegio, sign. I, 6, 2, 7. El nombramiento orig. en per- 
gamino se conserva en el Cajón de Dulas del mismo archivo. 
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estado en que se hallaba la diócesi, pidió á Jesús 
Sacramentado el auxilio para no desmayar en su 
apostólica tarea y, lleno de fervor y caridad, co- 
menzó á dictar las órdenes más oportunas para 
salvar aquella tan abigarrada grey mitad mora, 
mitad cristiana. 

Duélenos tener que dejar consignado un hecho 
innegable, esto es, que el pontificado del beato 
Juan de Ribera en Valencia permanece obscuro en 
demasía. La falta de luz en que nos dejaron Escrí- 
vá, Busquets, Ximénez y otros biógrafos de aquel 
prelado creemos que ha servido para llegar nove- 
listas y críticos sectarios al pináculo de la osadía, 
desde el cual se han constituido en arbitros de la 
verosimilitud histórica y nos han presentado aque- 
lla respetable figura en el fondo de un cuadro lleno 
de horrores, ignorancia y fanatismo. 

Séanos, pues, permitido á fuer de eruditos y 
creyentes, el colocar al beato Ribera en el fondo 
de otro cuadro cuyo margen aparece constituido 
por el deplorable estado en que se hallaba la dió- 
cesi de Valencia en el último tercio del siglo XVI. 

Algo hemos recordado en las páginas que pre- 
ceden; algo más dijimos en nuestra citada mono- 
grafía, pero nos resta consignar nuestra humilde 
opinión, no sin antes haberla consultado y robuste- 
cido ante el altar sagrado, donde reciben venera- 
ción filial y culto público los restos de aquel inte- 
gérrimo varón. 

No necesitamos remontarnos al siglo XV para 
explicar el estado moral del reino de Valencia en 
tiempo de Pelipe 11. Es cierto que doctrinas y cos- 
tumbres más ó menos renacientes influyeron harto 
en la manera de ser de los valencianos, y así nos 
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lo demuestra el estudio de poetas como Fenollar^ 
Moreno, Gazull y singularmente Juan Rulz de Co- 
relia (3); es indudable que judíos y judaizantes es 
tragaron en esta región las costumbres robusteci- 
das en la fe por san Vicente Ferrer y el docto 
Eximenis; no es menos cierto que el malestar gene- 
ral que hizo indispensable la reunión del concilio 
de Trento tenía su representación en Valencia, y 
que la disciplina eclesiástica se resentía por la 
ausencia de prelados, y que las Germanías contri- 
buyeron á levantar una muralla, no sólo entre no- 
bles y plebeyos, sino entre moriscos y cristianos 
viejos, y entre señores de moriscos y caballeros 
de raza y conducta; pero donde á nuestro modo de 
ver se halla el origen de la relajación de costum- 
bres y de la tibieza en la fe es en la complicidad 
de los señores de moriscos para con las reprobadas 
acciones de sus vasallos. 

El preterir aquéllos los intereses de la religión 
y de la patria á otros secundarios que se traducían 
en oro y servían para mantener la molicie, es la 
clave del malestar profundo que reinaba en la re- 
gión valenciana. El pueblo veía quedar impunes 
los delitos de lesa religión y lesa patria cometidos 
por los cristianos nuevos; lamentaba que éstos no 
fuesen á engrosar los ejércitos que peleaban en 
Flandes, Italia y América por el honor de la ban- 
dera española, sudario entonces que envolvía mi- 
llares de soldados mientras la media luna rielaba 
sus acerados reflejos, no ya en el tranquilo mar que 
baña nuestras costas levantinas, sino en las balsas 



3) Vid. nuestro ensayo critico Mossen Johan Boig de Co- 
relia, pub. en la Rev. de Cálálunya, Barcelona, año 1897. 
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y acequias que hermosean la fértilísima vega va- 
lenciana; condolíase de los privilegios y franque- 
zas concedidos á los moriscos (4), y, dando rienda 
suelta al natural sentimiento de raza por ver junto 
á sí á los fanáticos sucesores de la raza musul- 
mana, concentraba el odio y el recelo, justificados 
hoy por la ciencia política más rudimentaria. 

Nadie ignora que el Estado que encierra dentro 
de sí á razas diversas lleva un germen fecundo de 
disgregación, y, por lo mismo, una amenaza con- 
tinua á su integridad. El conocimiento de este 
axioma hallábase profundamente encarnado en el 
pueblo valenciano desde los amagos de tempestad 
siniestra de que fué testigo cruento durante el pe- 
ríodo de las Germanías, y, por eso, aun cuando los 
señores de moriscos se empeñaron en seguir suerte 
común con sus vasallos, no lograron la fusión de 
éstos con los cristianos viejos, sino la separación 
más completa de razas y la participación en los 
efectos del odio concebido por los agermanados 
contra los moriscos. 

Hay que confesar, además, aunque sea enojosa 
para algunos esta repetición, que la nobleza valen- 
ciana no supo ó no quiso corresponder á los más 
sagrados deberes respecto de la religión y de la 
patria; deberes políticos cuyo ejercicio honrado y 
escrupuloso por parte del ciudadano, sea noble ó 
deje de serlo, no puede ser abdicado sin perjuicio 
del bien común, aun cuando de tal abdicación pro- 



4) Viá. Privilegis deis cristians nous y viles noves del 
present regne de Valencia, ms. que había de formar el to- 
mo II de la Colee, de doc, inéd, del Arch, gral. del Reino de 
Valencia, 
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venga el beneficio particular. Y lo indudable es 
que este propio beneficio fué preferido por los seño- 
res valencianos al interés general y público, no sin 
desdoro y descrédito de los intereses de la religión 
y de la patria. Tal relajación había de enconar el 
odio de los cristianos viejos y acelerar el día de la 
tremenda catástrofe. 

De nada valieron para conjurar el conflicto las 
peticiones de los nobles al beato Juan de Ribera, 
con objeto de que recomendase la concordia de 
1671 (B); de nada valieron los rigores del Santo 
Oficio, ni los desarmes, ni las contemporizaciones 
más ó míenos prudentes del Poder supremo de la 
nación... Y, sin embargo de ello, el -^zobispo de 
Valencia, después de haber depuesto toda clase de 
prejuicios y dedicar todos sus afanes y las indoma- 
bles energías de su juventud y su ardiente celo y 
su infiuencia valiosa cerca del rey más prudente 
que empuñó el cetro de Recaredo, bebió las amar- 
guras que en dorada copa le ofrecían los señores 
de moriscos (6). 

íA más moros más ganancia! No importa á los 
señores que peligren la pureza de la religión de sus 
padres y también la patria, ellos procurarán eva- 
dir la persecución del temido TribuDal de la Fe; no 
importa que las gestiones de prelados, curas y re- 
gios comisarios resulten inútiles, ó las contradigan 
pública ó privadamente; no importa á tales señores 
que la relajación de costumbres invada la antigua 
región valenciana... lo que importa, lo que intere- 



5) Vid. Los moriscos esp, y su expuls., t. I, cap. XI. 

6) Id., id. 
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sa son las múltiples gállelas impuestas y religiosa- 
mente satisfechas por los moriscos. 

En tal situación vióse obligado el beato Ribera 
á desplegar su ardiente celo, su previsión política, 
y su prudencia innegable. 

¡Cómo avivaría el Beato en aquellos momentos 
el recuerdo de la carta que le escribió su padre 
desde Ñapóles tan pronto como tuvo noticia de 
haber sido promovido á la dignidad episcopal! Tan 
saludables consejos sirviéronle de áncora de salva- 
ción en medio de las borrascas de la vida, en los 
sinsabores inherentes al ejercicio del ministerio 
episcopal y en los esfuerzos para lograr la conver- 
sión de los moriscos valencianos (7). 

Añádase á lo dicho la escasez de clero secular, 
aunque otra cosa digan declamadores poco escru- 
pulosos en consignar si los prelados ú ordinarios 
tenían derecho ó podían disponer del clero regular, 
la intranquilidad propia de los tiempos de guerra 
en el exterior y de alzamientos tan formidables 
como el de las Alpu jarras, el recelo de próximas 
insurrecciones moriscas ante el ejemplo de las frus- 
tradas, merced á las pesquisas del Santo Oficio, el 
miedo al bandidaje de los piratas en las costas le- 
vantinas y otras muchas circunstancias estudiadas 
en otro libro, y se tendrá una ligera noción del es- 



7) Además de la curiosisima epístola escrita por D. Fera- 
fán de Ribera á su hijo desde Ñapóles á 12 de enero de 1561, 
en que le estimula al aprovechamiento en su carrera y que 
se conserva autógrafa en el Arch. del i?. Col. de Corpus 
Christi, sign. I, 7, 4, 17*, merece ser leída la que menciona- 
mos en el texto, copiada por el P. Castrillo en las páginas 30 
y 31 de la Vita del Beato Giovanni de Ribera, que dejamos 
descrita en la página 8 de este volumen. 
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tado deplorable en que halló el beato Ribera á la 
que había de considerar más tarde como su queri- 
da patria. 

Como se ve, y así resulta comprobado en docu- 
mentos fehacientes, el escollo principal, la difi- 
cultad mayor con que tropezó desde un principio 
el beato Juan de Ribera, no era ciertamente la 
conversión de los moriscos, sino la influencia ma- 
léfica que sobre éstos ejercían aquéllos de quienes 
ya había dicho con frase concisa é intención recta 
santo Tomás de Villanueva, que eran los primeros 
que necesitaban de conversión. 

Dura es la frase para calificar á los señores de 
moriscos, pero nadie negará que sea merecida. El 
egoísmo de éstos entorpeció las apostólicas tareas 
del bienaventurado Patriarca, del propio modo, 
aunque no con caracteres tan agravantes, como 
había entorpecido la gestión evangélica del santo 
arzobispo que, después de renunciar la mitra de 
Granada, vino á ocupar la sede valenciana desde 
la pobre celda de Salamanca, tan honrada con 
ejemplos de heroica virtud. 

Negro, muy negro es el cuadro que se ofrece á 
la consideración del historiador si examina impar- 
cial el estado de la región valenciana en los co- 
mienzos del último tercio del siglo XVI, pero en el 
fondo destácase la esplendente figura del beato Ri- 
bera circundada por aureola de gloria inmarce- 
sible. 

Fe, patria, libertad, tradición y justicia sirvie- 
ron de escabel al ilustre varón que regía la diócesi 
de Valencia con aplauso del sucesor de Pedro, á 
satisfacción de Felipe II y de los buenos valencia- 
nos, y á despecho de aristócratas delincuentes, de 
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eclesiásticos relajados y de los perpetuos enemigos 
de la justicia, para remontarse á la cumbre de la 
gloria. Por eso, el nombre del beato Ribera, temido 
y ultrajado por los sectarios del error y por los 
enemigos de la patria, es venerado por los católi- 
cos españoles, respetado por estadistas como don 
Antonio Cánovas del Castillo, que estudió la situa- 
ción del reino valenciano durante el reinado de 
Felipe II, elogiado por historiadores como D. Ma- 
nuel Danvila y D. M. Menéndez y Pelayo, bende- 
cido por generaciones agradecidas y estimado y 
honrado por críticos de imparcialidad nada sospe- 
chosa. 

No es extraño, pues, que transcurridos tres si- 
glos se imponga la verdad histórica y se declare 
ante la faz del mundo civilizado que el beato Ri- 
bera, no ya por sus gestiones en resolver el pro- 
blema morisco, sino por las virtudes con que adornó 
su ministerio episcopal, por su oportuna interven- 
ción á favor de los valencianos en las Cortes de 
Monzón, año 1585, por su célebre fundación del 
Colegio de Corpus Christi, por su interés en prote- 
ger las artes, por su magnanimidad en premiar á 
los mismos que hincaron en su corazón las más 
crueles espinas (8), por su prudencia en el desem- 
peñó del virreinato de Valencia y por su carácter 
tan dulce como recto, merece figurar entre los 
españoles sobresalientes de su época. 

¡Pocos dedos de enjundia de cristianos viejos 
tendrán sobre su corazón los que osen calumniar 



8) Vid. Los moriscos españoles y su expulsión, 1. 1, capi- 
tulo IX, nota 8. 
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las acciones de aquel varón ilustre enaltecido por 
la Iglesia, nuestra Madre, al honor de los altares! 
La verdad dogmática se reverencia, no se dis- 
cute, pero la verdad histórica brilla con vivos ful- 
gores cuando es sometida á las pruebas de una 
discusión noble, y sus defensores ó panegiristas an- 
helan los escabrosos accidentes de la liza, por em- 
peñada que sea, seguros de alcanzar la victoria y 
con la satisfacción propia del -que cumple con un 
deber sacratísimo de conciencia. 
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CAPÍTULO IX 



Apostolado del beato Juan de Ribera en la instruc- 
ción Y conversión de los moriscos valencianos.— In- 
formes elevados por este prelado á Felipe III. 




LGUNAS noticias nos han conservado los bió- 
grafos del beato Ribera y los historiadores de 
la expulsión de los moriscos españoles respecto del 
apostolado ejercido por aquél en la instrucción y 
conversión de la raza morisca en la diócesi de Va- 
lencia. Sin embargo de tales noticias y de las que 
logramos publicar por vez primera en otro libro ^ 
réstanos dar al público interesantes documentos 
que nos demuestran, entre otras cosas, la sin razón 
de los que inculpan al beato Ribera de negligencia 
en procurar la instrucción de los de aquella raza y 
de incuria en fomentar la conversión y en dotar de 
vasos y ornamentos sagrados las iglesias de pue- 
blos moriscos. 

No siempre la verdad histórica es patrimonio 
del crítico sectario. 

Dijimos en otra ocasión y prometimos repetirlo 
en la presente, que nadie podrá tachar de codicioso 

8 
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al beato Ribera como tacha la historia á los sefio- 
res de vasallos moriscos (1). Nos apoyamos enton- 
ces en documentos irrefutables, pero no habian lle- 
gado á nuestras manos los que damos al público en 
esta monografía (2). 

Desde que el Patriarca tomó posesión de la sede 
valenciana le vemos siempre convertido en un 
apóstol. Visitó y añadíamos adelantando algunos 
párrafos de este libro, los lugares principales de su 
diócesi; enteróse de las necesidades de la grey mo- 
risca; renovó, por decretos sinodales, las instruc- 
ciones para la reformación de aquella raza; predi- 
cóles personalmente (3); envióles predicadores y 
curas (4); de su renta dotó centenares de rectorías 
para los moriscos; apeló á los remedios espirituales 
con objeto de lograr la conversión; quería, en una 
palabra, la fusión de vencedores y vencidos. 

Y los remedios se venían aplicando á los moris- 
cos valencianos desde 1524. Verdad es que no 
había sido eficaz aquella aplicación de medios per- 
suasivos y que la Inquisición, con rigores más ó 
menos templados, aunque lícitos y siempre legales, 
contribuía á soliviantar los ánimos de un pueblo 



1) Los moriscos esp, y su exp., t. U, pág. 410 y 415. 

2) Vid. Doc. justificativos, núm. 22. 

3) Además de los decretos de visita publicados en diver- 
sos pueblos de moriscos donde predicaba el beato Ribera y 
de las conferencias que tuvo con los principales alfaqules 
valencianos, aún se conservan, como muestra, algunos ser- 
mone» de aquel prelado en la vitrina de la bfbIM«ca exis- 
tente en el R. Colegio de Corpus Christi« 

4) Entre los predicadores enviados por el Beato á los lu- 
gares de moriscos, los hubo de reconocida fama, como puede 
verse en los Doc, justificativos, núm. 23. 
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refractario al rigor contra sus preocupaciones reli- 
giosas; pero el repetido esfuerzo en pro de la con- 
versión no podía ni debía ser infructuoso ni menos 
contraproducente á los ojos de los cristianos viejos 
y singularmente á los del gobierno supremo de 
nuestra nación, que mediante pactos y concordias 
había perdonado á aquél los excesos de la lucha 
secular llamada Reconquista, siendo así que pudo 
y debió de expulsarle del suelo español en buena 
ley de guerra. 

¿Qué resultado produjeron los medios espiritua- 
les empleados por el beato Ribera para lograr la 
conversión sincera de los moriscos? Ninguno. La 
experiencia confirmó cuanto la historia de la región 
valenciana tenía encerrado en sus páginas. Eran, 
pues, necesarios los medios temporales para robus- 
tecer ó ayudar el fruto que pudiera lograrse por 
medio de los espirituales y así lo representó el Pa- 
triarca á Felipe II, pero también aquéllos resulta- 
ron inútiles, cuando no contrarios al fin perseguido. 
Se apeló á otros, unas veces blandos, otras rigu- 
rosos, y casi siempre se cuidó de mezclar ambos 
remedios, pero dieron el mismo resultado. 

Los moriscos seguían tan moros como antes, 
fomentaban las piraterías, las conspiraciones, eran 
reos convictos de lesa majestad y de lesa patria, y 
blasonaban de serlo, ya en público, ya en el recinto 
secreto de sus aljamas y hogares. 

Así se hallaba el problema morisco al reunirse 
la Junta de Lisboa en 1B81 y tomar los graves 
acuerdos reseñados en otro lugar (5), pero ni aque- 
llos acuerdos, ni las pragmáticas, ni las disposicio- 



5) Vid. Los moriscos esp. y su exp,, 1. 1, cap. XI. 
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nes sinodales, ni la fuerza, ni la blandura, ni la 
predicación, ni el socorro material sirvieron para 
otra cosa que para soliviantar el ánimo de los mo- 
riscos, para desconfiar éstos de otra justicia que la 
tomada por sus manos y aferrarse á sus prácticas 
muslímicas con tenacidad y osadía rayanas en pro- 
vocación de indómito y astuto beligerante. 

En 1699 y cuando las circunstancias parecieron 
aconsejar la publicación de un nuevo y solemne 
edicto de gracia, mostró el beato Ribera los quilates 
de su meritísimo apostolado, no ya en el ejercicio 
del ministerio episcopal, no ya en la publicación 
del Catecismo para instrucción de los nuevamente 
convertidos de moros (6), sino en el envío de celosos 
predicadores, entre los que sobresalieron los padres 
de la Compañía de Jesús, á quienes profesó singu- 
lar estimación aquel docto prelado (7). 

Causa gratísima satisfacción el considerar los 
esfuerzos llevados á cabo por el anciano Patriarca 
en la dirección apostólica de aquel amplísimo jubi- 
leo, de cuyos resultados dependía la suerte futura 
del pueblo morisco. 

Terminó aquella imponderable tentativa de ins- 
trucción y echóse bien de ver la tenacidad de los 
moriscos y los resultados escasos que de su conver- 
sión podían esperar el gobierno y los prelados. De 
ahí los acuerdos del Consejo de Estado en 1600, y 
los memoriales que el beato Ribera elevó á las gra- 
das del trono ocupado por el sucesor de Felipe 11. 

De los mencionados acuerdos ya consignamos 



6) Vid. en los Doc. justificativos, núm. 19, curiosas noti- 
cias referentes á la impresión de este raro libro. 

7) Vid. Doc, justificativos, núm. 23. 
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algo en nuestra citada monografía, pero tócanos 
insistir en lo que apuntamos referente á los céle- 
bres y discutidos memoriales del Beato. 

Dijo un autor, no muy antiguo y por tanto obli- 
gado á no desconocer los cánones de la crítica mo- 
derna, que «leídos algunos párrafos de estos me-' 
moríales al través de los siglos y estudiados con el 
criterio de transigencia de nuestra época, infunden 
un retrospectivo terror mezclado de asombro en el 
ánimo mejor templado.» Y para demostrar su aserto 
alude á los párrafos en que el Beato considera á los 
moriscos como la esponja de España, en que con- 
signa el derecho del monarca á desterrarles por el 
delito de herejía ó reservarse los que deberían ser- 
vir en las galeras reales, en que declara su criterio 
referente á la imposición de graves tributos y la 
confiscación de sus bienes, etc. 

Esta manera de recriminar la doctrina expues- 
ta por el beato Ribera no puede justificarla ningún 
crítico que sepa haber merecido los honores de la 
publicación, en repetidos libros, el texto completo 
de aquellos documentos. Y, sin embargo de tal 
modo de proceder, se nos ocurre preguntar: ¿el con- 
tenido de tales memoriales no se ajusta á la legis- 
lación civil de aquella época? ¿Acaso el beato Juan 
de Ribera conoció el derecho nuevo informado en 
las lucubraciones de Montesquieu, Rousseau y los 
doceafiistas de Cádiz? 

Los moriscos eran la esponja de España. Y al 
decir esto no se recrimina el instinto del ahorro, 
sino el abuso, el exceso de tal instinto; lo mismo 
que hizo el insigne Cervantes al calificar á la 
canalla morisca de hucha, de picazas y coma- 
drejas. 
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Presupuesto el delito de herejía cometido por la 
raza morisca en Espafia, el rey tenia derecho á 
desterrarles ó condenarles á la pena impuesta por 
el legislador; incluso la muerte. No juzgamos ahora 
de la crueldad de la ley. Era justa además de ser 
legal aquella pena^ y el rey, la autoridad, el poder, 
el gobierno podían y debían aplicarla. La justicia 
y el derecho á favor de la parte mayor y más sana 
excluyen la tolerancia del error en la parte más 
exigua y enemiga del derecho de los más. Así se 
entendía el espíritu de la ley en aquella época, sin 
faltar á la prudencia necesaria á todo gobierno, 
como nos lo indican lag deliberaciones del Consejo 
de Estado. 

Al apuntar el beato Ribera tales medios coerci- 
tivos y aconsejar la pena menor, encarna perfecta- 
mente el espíritu de hidalguía y misericordia con 
el de la justicia y el derecho promulgado. Hubiera 
vivido en nuestros días, las súplicas por la ejecu- 
ción de la justicia no le hubieran impedido protes- 
tar de la ley injusta ó pedir el cumplimiento exacto 
déla ley ajustada al derecho natural. La transi- 
gencia con el error no tenía entonces el nombre de 
prudencia, y de ahí la serenidad con que aconseja 
el Patriarca á Felipe III la ejecución de las leyes 
justas y se inclina del lado, de la misericordia y 
blandura mientras moralmente podía esperarse la 
corrección del delincuente. 

No basta afirmar que al pedir el destierro se 
pedía la comisión de un delito de lesa humanidad 
para castigar un delito de lesa majestad y de lesa 
patria, como afirma el escritor aludido, porque 
nunca hubo delito en la petición del cumplimiento 
exacto de la ley justa. 
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¡Lástima que tales frases fuesen pronunciadas 
ante un público benévolo dispuesto á aplaudir antes 
que discutir! Á nosotros nos basta dejarlas consig- 
nadas para meditación seria de cuantos no abdican 
del sentido común en aras de una palabrería sec- 
taria con ribetes de elocuencia volteriana. 

La imposición de graves tributos y la confisca- 
ción de bienes á los moriscos no son remedios tan 
expeditivos como alguien supuso, y, sin embargo, 
nadie negará que Felipe III tuvo derecho á tal 
aplicación, y el Beato, al cumplir con su concien- 
cia aconsejándolos, no faltaba á ninguna ley, sino 
que demandaba el cumplimiento del derecho penal 
vigente á la sazón en nuestra patria. 

Además de lo dicho, nadie que sepa leer dejará 
de justificar la doctrina expuesta por el beato Ri- 
bera en sus memoriales, no ya por lo que dice, sina 
por lo que prueba, pues sus consejos van ratifica- 
dos por sentencias que admitían sin reparo alguno 
los legistas de su época. 

¿Dónde, pues, hallar la crueldad en que se su- 
ponen inspirados aquellos memoriales? No, cierta- 
mente, en el corazón del beato Ribera, no en el 
ánimo del clero español ni en el de los gobernantes 
de que se rodeó Felipe III, sino en la inteligencia 
de ciertos hombres, que puestos á recriminar, lle- 
gan al extremo, vedado en buenos términos críti- 
cos, de llamar á su tribunal falible las enseñanzas 
de la Iglesia infalible. ¡Cuánta pequenez, por no 
calificar de orgullo! 

Se dirá que el fanatismo era el móvil de las as- 
piraciones del pueblo español y que inoculadas de 
tal virus se hallan las leyes de aquella época; se 
dirá que el beato Ribera encarnando aquel espíritu 
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escribió sus memoriales; se dirá... cuanto se le 
ocurra á un cerebro desequilibrado , pero nadie 
podrá negar que la Iglesia Católica nunca sancionó 
fanatismo alguno ^ y que al honrar la memoria del 
Fundador del Colegió de Corpus Christi no hizo sino 
cumplir uno de los más elevados fines para que fué 
instituida por Cristo nuestro Señor, esto es, honrar 
la virtud y ennoblecer la verdad. 

Los medios coercitivos que el Beato aconsejó al 
monarca no son la expresión de un carácter duro 
ni menos fanático, no son destello luminoso de civi- 
lizaciones caducas, ni reflejo fiel de apasionamien- 
tos bárbaros é inhumanos, sino efecto, producto, 
resultado de madura labor en el terreno del dere- 
cho ilustrado por la experiencia y la razón, por la 
huitnanidad y el progreso, por la ciencia política y. 
el amor más puro y acendrado á la patria, puesta 
en grave peligro por las asechanzas, infracciones 
públicas de la ley, terquedad y fanatismo de aque- 
lla gente que, al recuerdo de sus alguacias, reco- 
braba aliento hasta el extremo de fijar con osadía 
los jalones que sirviesen en breve para derribar el 
glorioso pedestal de la unidad política y religiosa 
de nuestra querida España. 

Ningún español que conserve alguna huella de 
sentimiento patriótico podrá con justicia recrimi- 
nar de ilegales aquellos saludables remedios. Pare- 
cerán duros y crueles á ciertos remilgados escri- 
tores, algún tanto avezados á vibrar las cuerdas 
de la sensiblería ultrapirinaica, pero nadie podrá 
negar que fuesen justos y merecidos, y esto no sólo 
por legales, sino por lícitos en todo pueblo que ins- 
pirándose en el derecho de la propia conservación . 
lleva á la práctica los medios racionales para lo- 
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grar la libertad removiendo los peligros que ame- 
nazan su independencia. 

La debilidad del sentimiento nacional, aunque 
vigoroso el de localidad, y el afán de lucro por el 
que se sacrifica el interés general y público al par- 
ticular y privado, son notas psicológicas de carác- 
ter histórico que resplandecen en la mayor parte 
de los individuos que formaron antaño la jerarquía 
de hidalgos. El estado llano pechaba con religiosi- 
dad; formaba los tercios que combatían por el 
honor de la bandera espa&ola en Francia, Italia, 
Flandes y América; avivado por la fe común, el 
sentimiento patrio realizó proezas cantadas por 
nuestros poetas épicos; y á los acordes del senti- 
miento nacional vigorizado y robusto extendió 
aquel estado llano los dominios de nuestro imperio 
colonial, mientras los moriscos y sus señores, pri- 
vados unos y exentos otros por la ley de contribuir 
á la expansión de aquel noble sentimiento, como 
no fuese por elección voluntaria en los segundos 
con objeto de alcanzar honra y provecho, descui- 
daban el peligro en que se vio envuelta nuestra 
unidad política ó lo procuraban por medio de cons- 
piraciones, según probado queda respecto de los 
primeros. 

Nada, pues, tiene de extraño que ignorando los 
señores de moriscos los más elementales deberes 
que á la sazón entrañaba aquel sacratísimo dere- 
cho de la propia conservación, viniesen á coincidir 
con los deseos de sus vasallos y esquivasen, por 
ende, el cumplimiento de la voluntad real. Lo ex- 
traño sería que los descendientes de aquellos seño- 
res viniesen hoy á justificar la conducta de sus 
antepasados y juzgasen de crueles y sanguinarias 
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las doctrinas expuestas por el beato Ribera en sos 
memoriales á Felipe m. Siempre creeríamos que 
tales juicios obedecen á la consigna de la^ propia 
conservación de la clase^ no al resultado imparcial 
que se desprende del estudio minucioso de los do- 
cumentos en que se contiene el mentís más rotundo 
á tales aseveraciones. 

Además de esto que reputamos digno de recuer- 
do ¿tan ruin, tan despreciable y tan poca era la 
sangre de tantas generaciones que murieron abra- 
zadas á la cruz menospreciada por los sectarios del 
Corán? ¿Tan escasos habían sido los esfuerzos mo- 
rales y materiales puestos á contribución por los 
cristianos viejos para consolidar la unidad de la 
patria? ¿Tan pequeños habían sido los dispendios 
para que á ellos renunciasen nuestros antepasados? 

¿Se llamará desquite á esta manera de obrar? 
¿Se calificará de represalia ó espíritu de venganza? 
Llámese como se quiera; pero en el fondo de aquella 
legislación palpitaba el espíritu beligerante contra 
el osado enemigojque vivía conspirando en el pres- 
tado albergue que la hidalga hospitalidad de los 
cristianos viejos le había deparado. 

¿Contra la ingratitud no hay ley? Mediten en 
ello los que acusan de cruel al beato Juan de Ri- 
bera, y digan luego si transpasó los límites del 
derecho constituido, ó, por el contrario, obró como 
político previsor y prudente al aconsejar en sus 
memoriales á Felipe III los medios más conducen- 
tes á resolver el problema morisco. 

No vale decir si los eclesiásticos podían acon- 
sejar al monarca la expulsión de los moros bauti- 
zados para luego deducir que el Beato extralimitóse 
en sus funciones de prelado, pues éste sólo acón- 
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sejó á Felipe III cuando fué requerido á que diese 
su parecer. 

Tampoco vale decir que D. Feliciano de Figue- 
roa y el P. Antonio Sobrino eran de parecer con- 
trario al Patriarca, pues en materia de legislación 
no la* conocían aquéllos ni tenían obligación de 
conocerla como éste, y por ello mereció ser nom- 
brado virrey de la región valenciana. 

Y para terminar este capítulo permítasenos su- 
poner que el Beato anduvo equivocado en aconse- 
jar al rey medios coercitivos para la solución del 
problema morisco y luego dígasenos: ¿era el pri- 
mero y el más influyente en el ánimo de los conse- 
jeros de Estado quien tal aconsejó? ¿Pudo inclinar 
del lado de la expulsión la balanza de la justicia? 
¿No hay documentos posteriores á los memoriales 
que explican la doctrina expuesta en ellos y con- 
vencen de la rectitud de intención y del acierto 
que presidió los primeros consejos? (8). 

En 1B81 ya tenía resuelto la Junta de Lisboa, y 
por medios eminentemente coercitivos, lo que 
aconsejó el Beato á Felipe III en 1602. 

Los moriscos se hicieron acreedores con su 
conducta á que les fuesen aplicados los rigores de 
las pragmáticas, y el Beato no hizo sino recordar 
la necesidad del cumplimiento de la ley, á la vez 
que intercedió por que la aplicación de la pena no 
fuese en su grado máximo sino en el suñciente 
para el remedio que se hacía indispensable. 

¡Así obran los políticos prudentes! Pero su leal- 



8) Pueden verse en el tomo II de la citada monografía 
algunos de los muchos documentos escritos por el Beato en 
aquel grave negocio y con posterioridad á 1602. 



tad siempre fué blanco de la ingratitud. Pedir, 
pues, que rectifique sus errores el sectario fuera 
candidez de nuestra parte. Al olmo pidenle peras... 
los inocentes. 

Y si ahincamos en el tono apologético es por el 
marcado empefio de algunos escritores en cubrir 
averiada mercancía con los trapos de una critica 
que sólo de tal tiene el nombre. 



v^^l^^^t^t^l^i^l^i^l^l^^ 



CAPÍTULO X 



El Consbjo db Estaqo y bn bspbgial bl Duqub db Lbrma 

RBSUBLVBN BL PROBLBMA MORISCO.— ¡PASO FRANCO Á LA 
VBRDAD histórica! 




;ALOS vientos soplaron para los moriscos en 
el Consejo de Estado que se celebró el día 
3 de enero de 1602, pero sin embargo de ello y de 
los nuevos motivos dados por los de aquella raza 
y del dominio que iba adquiriendo en la opinión 
pública la idea del destierro, continuaron aquéllos 
en España desafiando con protervia inaudita y con 
insolencia provpcadora la hidalguía de los cristia- 
nos viejos. 

Informes autorizados llegaban á manos de los 
consejeros supremos desde todos los confines de 
nuestra península. Prelados y comisarios regios, 
prohombres y humildes religiosos, universidades y 
hombres doctos comenzaron á preocuparse de la 
solución que debía darse al problema morisco. Los 
más eran partidarios del rigor desde el descubri- 
miento de los planes tramados por los de aquella 
raza; pero menudeaban las consultas, estudiábanse 
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precedentes, reuníase con frecuencia la Junta de 
Tres que entendía directamente en el asunto, y así 
transcurrió algún tiempo sin adelantarse un ápice 
en la aplicación de medios expeditivos. 

En las sesiones de la referida Junta celebradas 
en los días 1 de enero y 29 de octubre de 1607 se 
habían tomado acuerdos inspirados en la conmise- 
ración para con los cristianos nuevos. La actitud 
en que se habían colocado el Confesor de S. M., el 
Comendador mayor de León y el Conde de Miranda 
no podía ser más noble y prudente, y si los moris- 
cos, aprovechándose de ella, hubiesen depuesto su 
tenacidad ó no hubiesen confiado en la protección 
descabellada de sus señores, se hubiera dado un 
gran paso en la solución del problema morisco en 
el terreno de la paz y de la conciliación de los in- 
tereses de todos. 

¿Qué más, dijimos en otra ocasión, pudo hacer 
el gobierno de Felipe III? 

La monarquía española en aquella época no 
toleraba la transgresión de sus leyes fundamenta- 
les; transigía, sí, ante ciertas infracciones que no 
han tolerado gobiernos liberales en siglos posterio- 
res; permitía coacciones y abusos que hoy á nadie 
escandalizan por creerlos legales, y, sin embargo, 
los moriscos deseaban el disfrute de una condición 
social que era imposible de alcanzar mientras no 
abdicasen de sus falsas creencias, y, por lo mismo, 
de sus deseos de constituir un núcleo social, una 
verdadera nacionalidad dentro de la monarquía 
española (1). 

Para realizar semejantes deseos conspiraban... 



1) Vid. Los moriscos esp. y su expuls., 1. 11, pág. 103. 
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pero en aquella época no quedaba impune la trai- 
ción ó el delito de lesa patria. De ahí la imposibi- 
lidad de llegar á la verdadera fusión cristianos vie- 
jos y moriscos. 

Tantas veces se había repetido el dar largas al 
asunto, que los cristianos nuevos cobraron cierta 
confianza, á cubierto de la cual proseguían en su 
depravada conducta. No ignoraban esto los gober- 
nantes de que se había rodeado Felipe III, y prueba 
elocuente de ello es la idea predominante en el Con- 
sejo de Estado en pleno, reunido el día 30 de enero 
de 1608. 

Podemos afirmar, sin vacilación alguna, que los 
acuerdos tomados en este memorable Consejo sir- 
vieron de base á la solución radical que tuvo el 
problema morisco < 

El Condestable de Castilla, el Comendador ma- 
yor de León, el Cardenal de Toledo, el Duque del 
Infantado, el Conde de Chinchón, el Confesor de 
S. M., el Conde de Alba de Liste y el Duque de 
Lerma plantearon en aquella sesión el remedio 
que venía pidiendo la opinión pública en España 
desde el tiempo de los Reyes Católicos, esto es, la 
expulsión de la raza morisca de nuestro suelo (2) . 

Después de tal acuerdo apenas reviste impor- 
tancia de carácter general la Junta de prelados y 
teólogos reunida en Valencia, puesto que los acuer- 
dos de ésta en nada habían de alterar la substancia 
de lo resuelto en Consejo de Estado. Por eso juzga- 
mos de escasa monta la repetición de noticias que 



2) Paeden verse las deliberaciones de aquel Consejo en 
el doc. núm. 4 de la Colee, diplomát, que publicamos en el 
tomo II de la citada obra. 
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documentamos en otro lugar y hasta la ampliación 
de otras que, sí bien revisten carácter secundario, 
teníamos preparadas, pero ante la transcendencia 
de los acuerdos que á partir de esta fecha toman 
los consejeros de Estado, resultan pequefieces las 
opiniones de prelados y teólogos reunidos en el Real 
de Valencia. 

Y decimos que resultan pequefieces tales opinio- 
nes, después de habernos deparado la Providencia 
el estudio de los interesantes documentos que pu- 
blicamos en nuestra citada monografía. Ya el docto 
/i historiador D. Manuel Danvila pudo rectificar la 

opinión de algunos escritores, pero no todos siguie- 
ron el camino desbrozado por nuestro amigo, y así 
leemos en un trabajo posterior á tales investigacio- 
nes algunos fragmentos como Ips que pasamos á 
transcribir: 

«Al tratar de tan delicada cuestión, esto es, de 
las razones que abonar pudieron el destierro de los 
moriscos, surge en primer término el recuerdo de 
las Juntas de Teólogos que aconsejaron al Rey una 
medida tan extrema como garantía única de la 
Unidad Religiosa en España. Ni me considero com- 
petente para ahondar en este terreno ni es opor- 
tunidad para ello. Pero respetuoso como el que 
más de las doctrinas católicas, no creo faltar al 
dogma juzgando más oportunos y evangélicos los 
procedimientos utilizados por el Arzobispo de Gra- 
nada y el obispo de Segorbe. Si en vez de la versit- 
tilidad circunstancial que informó todas las medi- 
das relacionadas con moriscos desde los Reyes 
Católicos, hubiera existido un criterié fijo de tole- 
rancia y atracción que fuera insensiblemente fu- 
sionando ambas razas, el ideal iniciado de que la 
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unidad religiosa siguiera á la política se hubiera á 
la postre conseguido. Pero exacerbados constante- 
mente los odios de raza tan amante de su tradición 
y costumbres, ultrajando y humillando á los moros 
conversos como si el haberse cristianizado consti- 
tuyera para ellos un padrón de ignominia, tratando, 
en suma, hasta de borrar los menores recuerdos del 
pueblo sarraceno, no podía llegarse á resultado al- 
guno beneficioso para la fe.» 

Si quien tal dijo blasonando de respetuoso, como 
el que más, de las doctrinas católicas, no tuvo in- 
tención siniestra al escribir semejantes frases, 
equivocóse; si la fe de que habla es la de los cre- 
yentes de Aláh, incurrió en el craso error fustigado 
por el señor Danvila. Los procedimientos utilizados 
por el Arzobispo de Granada (Talavera) y el Obispo 
de Segorbe (Figueroa) los emplearon santo Tomás 
de ViUanueva y el beato Juan de Ribera, según 
nos demuestran documentos fehacientes, y la his- 
toria nos dice el fruto logrado en aquella raza tan 
armante de su tradicián y costumbres, tan celosa en 
practicar la reUgión de Mahoma en un país donde 
la del Estado era opuesta á semejantes prácticas^ 
y tan aficionada á tramar inicuas alianzas con los 
enemigos de nuestra fe, de nuestro prestigio y de 
nuestra independencia. 

El criterio fijo de tolerancia y atracción nos 
dice la historia que fuera un absurdo para la solu- 
ción del problema morisco, y el afirmar que con 
semejante criterio se hubiera logrado la unidad 
religiosa, es desccmocer los principios elementales 
de la ciencia política. 

£1 afirmar que la conversión pudiera constituir 
ó eoBstituyera para los moriscos un padrón de ig- 

9 
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nominia y que por este solo hecho fueran ultraja- 
dos y humillados^ nos parece signo evidente de la 
ignorancia en el asunto. Los ultrajes y humillacio- 
nes , si tal nombre merece el cumplimiento de la 
ley ó la explosión del sentimiento nacional en aque- 
lla época, no van dirigidos contra los moriscos por 
haberse cristianizado, sino por faltar en público y 
en privado á las obligaciones contraídas volunta- 
riamente al aceptar el bautismo. Decir lo contrario 
es falsear la historia. 

Más aún dice el escritor aludido. «Asombra el 
considerar cómo no se buscó remedio al mal ago- 
tando los innumerables recursos de mansedumbre 
que la doctrina de Cristo recomienda en vez de 
empujarlos á la desesperación. 

¿Á qué precepto religioso, afiade, podia obede- 
cer la orden de que tuvieran siempre abiertas sus 
casas los moriscos? ¿Acaso el prohibirles los baños 
hasta de prescripción facultativa respondía á algún 
fin dogmático? La prohibición de que se limpiaran 
la cabeza las mujeres ¿influía en la fe? Y la obli- 
gación de vestir á la castellana, de no tañer ins- 
trumentos y (Je no hablar su idioma cuando nadie 
se había preocupado de enseñarles otro ¿puede 
aceptarlos el criterio cristiano que en un sublime 
principio nos dice: No hagas á otro lo que no quie- 
res se haga para tí?» 

Pocas palabras bastarán para refutar el so- 
fisma que entrañan las anteriores lamentaciones. 

El Estado y no la Iglesia fué quien dictó las dis- 
posiciones censuradas por el escritor aludido. Los 
moriscos no podían alegar derecho alguno para 
dejar de cumplir el contenido de las pragmáticas 
reales. Si los prelados recomendaban su cumplí- 
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miento era en virtud de un derecho inviolable y de 
un deber sacratísimo á fuer de ciudadanos. Hablar 
de fines dogmáticos, de preceptos religiosos, etc., 
en un asunto civil, como era la legislación refe- 
rente á moriscos, lo reputamos inocente más que 
ridículo. Afirmar que nadie les enseñó la lengua 
vulgar es falso, y demostrado hemos en otro libro 
el fundamento de las afirmaciones que acabamos 
de hacer. 

El abogar por la completa abolición de medios 

coercitivos contra la pertinacia de los moriscos 
era lo mismo que ignorar la situación de éstos. Con 

harta claridad manifiesta el P. Sobrino que cejar 

* 

en compelerles á las prácticas cristianas ó dejar- 
les en el uso de las muslímicas «es lo que ellos 
sumamente desean, y si mañana tal resolución 
oyessen saltarían de gozo teniéndolo por clara 
prenda y señal de verse señores de España, pues 
entrando por ella muchos menos de sus antepasados 
la ganaron. Esto, añade el mismo amigo de Figue- 
roa, dixe yo un dia al Ex.^Sr. Patriarcha de Val.* 
(sic) y respondióme su Ex.* estas palabras: Los in- 
convenientes que ternia el dexar á estos con libertad 
de consciencia, se echan de ver de mil leguas, y, aun- 
que fio muy poco de mi discurso, veo muchos y creo 
que otros verán muchos mas, porque los lexos son 
grandes y ay mucho en que provar la vista: y pienso 
que estos mismos se devieron representar d los Beyes 
que se resolvieron de echar los judios de España, que 
es el acontecimiento que confronta mas con el nues- 
tro. Devieron, sin duda, después de averio probado 
todo y perdido las esperanzas de remedio, cortar el 
brago por conserva/r el cuerpo. Que por ser dicho 
tan notable y de varón de tan grande prudencia y 
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iConsejo se deve tener en mucho y yo le tengo fir- 
mado de su mano. De donde infiero que el expe- 
diente de la concession de aquella libertad no solo 
no conviene darse á esta morisma, pero ni passar 
por el pensamiento á ninguno de nosotros, quanto 
mas proponerse en ningún consejo ni junta. Y assi 
su Mag.^ deve mandar poner en este cabo silencio 
perpetuo» (3). 

De tal modo se expresó el más ilustrado teólogo 
que se opuso á la expulsión de los moriscos valen- 
cianos, durante las primeras sesiones de la Junta 
reunida en el palacio del Real. 

Pero sin necesidad de emplear semejantes ar- 
gumentos ¿no recuerda el escritor antes aludido 
las palabras de San Mateo, cap. XXI, respecto de 
los vendentes et ementes in templo? Acaso ¿se atre- 
verá á calificar de intolerante la conducta del mis- 
mo Jesús? 

«Pero en aquella época, prosigue, el sentimiento 
anublaba á la razón...» ¡Qué arranque tan quijo- 
tesco! Y en nuestra época ¿no anubla la extraviada 
razón al sentimiento. . .? 

Dejemos de ahincar en la refutación de asertos 
más ó menos manidos, pero dictados por la pasión 
ó la falta de conocimientos en la materia, y reanu- 
demos nuestra labor narrativa en lo referente á los 
acuerdos de la Junta de Tres y el Consejo de Es- 
tado. 

En marzo de 1609 terminaron las sesiones de la 
junta de prelados y teólogos en que tanto había 



3) Vid. el doc. autóg. en el vol. I, 7, 8, 63 consv. en el 
Arch. del B, Col, de Corpus Christi. 
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trabajado el beato Juan de Ribera (4), pero viendo 
Felipe in que para lograr la conversión de los 
moriscos solicitada por la referida junta «se avia 
de yr tan a la larga, que su santa resolución de 
echarlos quedaría frustrada, y que a los moriscos 
se les dava el lugar que desseavan para efectuar 
sus trayciones y determinaciones de prodición de 
España a que se obviaba con la expulsión decre- 
tada, mando accelerar la execucion della a instan- 
cia del Duque de Lerma» (5). 

Este procer fué el que indudablemente cortó el 
nudo gordiano en que se hallaba envuelto el pro- 
blema morisco. Conocedor de la situación de los 
de aquella raza en el reino valenciano mejor que 
ningún otro consejero de Estado, no ya por su cali- 
dad de señor de Vergel, sino por haber vivido lar- 
gos años en Denia y haber ejercido, entre otros 
cargos, el virreinato de Valencia, pudo y debió de 
ser su voto de calidad hasta el extremo de oir de 
labios del monarca ansioso de resolver el problema 
por medio del destierro de los moriscos: ¡Grande 
resolución! Jiacedlo vos, Duque. 

Y el Duque de Lerma hizo aquella resolución. 

En varios Consejos habíase mostrado partidario 
del destierro, pero en el celebrado á 30 de enero 
de 1608 expuso, entre otras, las siguientes consi- 
deraciones: Que debía resolverse aquel negocio sin 
más dilación; que debía comenzarse por Valencia, 



4) Pueden verse los esfuerzos del prudente Patriarca en 
resolver el problema morisco tal como habla sido propuesto 
en la mencionada Junta, en el cap. V, t. II de la susodicha 
monografía. 

5) Bleda, Coránica de los moros, etc., pág. 975, col. 1.* 
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pues los moriscos de esta región, al proponérseles 
en tiempo de Carlos I el destierro ó el bautismo, 
que significaba conversión, eligieron este extremo 
y no lo habían cumplido; que le parecía prudente 
la distinción de los moriscos en tres clases, según 
lo apuntado por el Conde de Chinchón, y que se le 
^iera cumplimiento; que se previniesen las galeras 
y armada; que se ocupasen las fortalezas; que la 
Inquisición mandase prender los alfaquíes y alami- 
nos; que se atendiese al consuelo y remedio de los 
señores de vasallos haciéndoles merced de los bie- 
nes muebles y raíces aprovechados por éstos en 
recompensa de la pérdida que sufrirían con la eje- 
cución del destierro propuesto en aquel Consejo, y 
que el secreto para realizar con éxito aquella em- 
presa era de importancia suma. 

No se había presentado en anteriores Consejos 
ima moción tan sagaz y expeditiva como aquélla. 
Indemnizar á los señores de moriscos era la clave 
para captarse las simpatías de la clase noble y 
poder afrontar los peligros de la expulsión, y así 
lo propuso el Duque de Lerma que conocía la his- 
toria de aquellos señores. Con semejante acuerdo 
yá no era necesaria, para la solución del problema 
morisco, la conversión previa de los tales, según 
propuso santo Tomás de Villanueva. Llevados del 
cebo del interés cooperarían al éxito de aquella 
resolución y serían los primeros en fletar bajeles 
con rumbo al África... 

Bien podemos decir que desde el mencionado 
Consejo la expulsión de los moriscos era poco mo- 
hos que un hecho. 

Transcurrieron algunas semanas y volvióse á 
reunir el Consejo de Estado el día 4 de abril si- 
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guíente. El Duque de Lerma ratificóse en su enun- 
ciado parecer; los consejeros aprobáronlo en todas 
sus partes y ya no se pensó en otra cosa que én 
los preparativos para la ejecución de tan radical 
medida. 

Aviso secreto á los jefes de nuestras escuadras 
para que se reuniesen en. Mallorca y esperasen 
nuevo aviso; órdenes urgentes á los jefes de nues- 
tros tercios; embajadas á Valencia; consultas des- 
pachadas con actividad; cartas al Marqués de 
Caracena y al patriarca Ribera; movilización de 
tropas; ocupación militar de las fronteras del reina 
valenciano; viaje del mariscal de campo D. Agus- 
tín Me jía para dirigir personalmente la ejecución 
del terrible decreto desde el teatro de los suceso» 
que iban á desarrollarse; armas y municiones; re- 
unión acelerada de los señores valencianos, que 
previendo la publicación del decreto ignoran deta- 
lles y resuelven el envío de una embajada á Fe- 
lipe III para que revoque su voluntad; regreso á 
Valencia de estos embajadores, pero resignados y 
ansiosos de esta publicación; frecuentes reuniones 
del Marqués de Caracena, el Arzobispo de Valen- 
cia y D. Agustín Me jía en el palacio del Real; re- 
celo, inquietud, alarma, gritos de ¡moros venen!, 
corridas, cierres de puertas, fiscalización escrupu- 
losa cerca de los moriscos. .. y ansia profunda de oír 
por calles y plazas la voz del pregonero público 
anunciando el decreto de expulsión. El grito de 
¡Sant Jordi, firam, firam!, parecía resurgir de las 
tumbas que guardaban los restos de los soldados 
que acompañaron al Conquistador. 

¡Ah! La revoc^ación de la voluntad real no ha 
podido ser lograda; las cartas para la Diputación^ 
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Jurados y señores de moriscos se hallan en mancxs 
del Virrey; Pedro Pi, trompeta real, se dispone á 
ejercer su misión acompafiado de atabales y chiri- 
mias; los capitanes de la milicia efectiva se hallan 
ya al frente de sus respectivas compafiías; los mo- 
riscos adivinan la suerte fatal que les espera; sale 
del Real el pregonero público y la gente, ansiosa^ 
espera oir los agudos acentos que preceden á la 
lectura del bando... pero detengámonos unos ins- 
tantes en conversación íntima con nuestro querido 
lector. 

Harto hemos leído y oído que la expulsión de 
los moriscos españoles se debe en primer lugar á la 
teocracia, á la inñuencia de prelados como el beato 
Ribera. ¿Es esto cierto? 

Léanse con detención los acuerdos tomados por 
la Junta de Tres y el Consejo de Estado, y díganos, 
quienquiera que sea, ¿no solicitaron los prelados 
la conservación íntegra de la fe católica? ¿No em- 
pleó el beato Ribera cuantos medios le sugirió su 
apostólico celo para convertir á los de aquella raza 
que profanaban en público los misterios de la reli- 
gión del Estado? ¿Pudo el Arzobispo de Valencia 
transigir con la abdicación de sus más sagrados 
deberes? 

Y cuando se nos conteste debidamente á tales 
preguntas, dígasenos con imparcialidad: ¿no había 
gobierno en la corte de Felipe III para desechar 
todo conato de intrusión en el poder? ¿No se pusie- 
ron cortapisas á las mismas disposiciones del Beato 
porque en su instrucción á los predicadores, dada 
en Valencia á 16 de julio de 1699, dijo que si no 
mudaban de vida los moriscos serían tratados con 
rigor por la autoridad civil? 
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Las causas que obligaron al gobierno de Feli- 
pe III á decretar la expulsión de los moriscos fue- 
ron lá tenacidad en vivir éstos aferrados á su tra- 
dición y costumbres, la complicidad y apoyo á los 
planes de los enemigos que tuvo el trono de Feli- 
pe IIE y el descubrimiento de conspiraciones tra- 
madas por los de aquella raza para quebrantar la 
unidad nacional. Razones todas de carácter emi- 
nentemente político que inclinaron la balanza de 
la justicia del lado de la expulsión, y sin las cua- 
les no se hubiera resuelto aquel gravísimo pro- 
blema no obstante las peticiones de prelados, teó- 
logos y canonistas que daban la preferencia á las 
razones de carácter religioso. 

Los acuerdos tomados en Consejo de Estado el 
día 8 de junio de 1609 revelan el móvil político del 
terrible decreto que iba á publicarse (6); la con- 
sulta elevada á Felipe III por el mismo Consejo á 
23 del mes indicado nos demuestra que el gobierno 
insistía en su propósito, y la carta de Andrés de 
Prada al Arzobispo de Valencia fecha en Segovia 
á 5 agosto de 1609 viene á poner el sello á cuanto 
venimos sosteniendo, esto es, que «la resolución 
que su M.^ a tomado no ha sido de election sino de 
pura fuerza de necessidad, porque esos moriscos y 
estos de Castilla tienen preparada para el año que 
viene una tan gran maquinación que para preve- 
nir al remedio della no se a hallado otra forma que 
el echarlos a todos antes que ellos y tantos enemi- 
gos como tenemos infieles y malos christianos pú- 
blicos y secretos no nos echen a nosotros, y assi no 



6) Vid. Los moriscos españoles y su expuls,, t. II, docu- 
mento núm. 11 de la Colee, diplomát. 
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conviene pensar en otra tra9a ni es prudente, pues 
como V. S. I. mejor sabe se a de preferir siempre 
el bien universal al particular» (7). 

Después de tan explícita declaración hecha por 
el Secretario real á D. Juan de Ribera, sólo se nos 
ocurre exclamar: ¡Paso franco á la verdad histó- 
rica! 

Las acusaciones contra el beato Ribera y el 
clero español por la supuesta influencia en lograr 
de Felipe III el decreto de expulsión de los moris- 
cos, vienen á quedar reducidas á uno de tantos 
errores históricos en que se traducen las aparato- 
sas lucubraciones del sectario liberal ó del falsea- 
dor de la historia patria. 

Léanse los acuerdos tomados en la junta de pre- 
lados y teólogos reunidos en el Real de Valencia y 
se verá que la mansedumbre de aquellos individuos 
del clero resplandece hasta el extremo, casi increi- 
ble en aquellas circunstancias, pues no ignoraban 
los planes siniestros de los moriscos, de suplicar á 
Felipe III un nuevo edicto de gracia, nueva predi- 
cación, y, por ende, mayores largas al asunto. 

No eran sabedores del secreto de Estado... y, 
además, obraban como teólogos, no como políticos. 

Aquel temido poder de la ola negra queda anu- 
lado ante los intereses políticos de nuestra nación, 
y aquella influencia teocrática redúcese á un mito 
inventado para denigrar la memoria del que, por 
su fe y sus virtudes, supo granjearse un lugar entre 
los escogidos del Señor. 



7) Vid. la cit. obra, t. II, p. 162. 
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CAPÍTULO XI 



Expulsión db los moriscos españoles y consecuencias 
de esta radical medida. — breves y necesarias re- 
flexiones. 




'o eran injustificados el recelo de los moriscos 
y la esperanza de los cristianos viejos. El día 
22 de septiembre de 1609, hecha la señal del Ánge- 
lus por las campanas del Miguelete, salía del Real 
el pregonero público Pedro Pi con el temido de- 
creto en las manos. En derredor suyo agrúpanse, 
engrosando la comitiva, centenares de espectado- 
res. Ya el sonido del clarín hiende los aires anun- 
ciando la promulgación del mandato regio; ya los 
acentos agudos del pregonero imponen religioso si- 
lencio á la muchedumbre... Pocos minutos después 
la inquietud se apodera de todos; el acompasado 
son de los atabales es ahogado por los gritos de 
cuantos asisten á la promulgación de la ley, y cual 
chispa eléctrica se propaga la noticia hasta los 
arrabales de Valencia y luego por todo el reino. 

No por esperado dejó de causar emoción pro- 
funda aquel acto imponente. Las fuerzas de la mi- 
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licia efectiva ocupaban ya los puntos estratégicos 
de la ciudad; el pánico que se apoderó de sus veci- 
nos aumentaba los temores del peligro y hasta pa- 
recía acrecentar por millones los individuos de las 
huestes moriscas que se apresuraban á tomar des- 
quite de aquel decreto; alentados los señores por 
el contenido de los despachos reales se afanaron en 
darle exacto cumplimiento; y todo indicaba que el 
momento crítico era llegado. 

£1 mismo día, dijimos en otro libro, en que el 
Marqués de Car aceña mandó publicar el bando de 
expulsión, envió el Patriarca una circular & los 
curas de su diócesi, notable para vindicar la figura 
del autor ante las exigencias del más severo crítico. 

Al día siguiente publicaba un edicto mandando 
á todo su clero que hiciese rogativas por el éxito 
de la empresa y escribía á Felipe III exponiéndole 
algunas dificultades, para cuya solución confiaba 
precisamente el rey en la prudencia de tan vene- 
rable prelado. 

Desde entonces ya no se pensó en más que en 
ejecutar la orden promulgada. El día 24 comunicó 
el Marqués de Caracena á su Majestad las disposi- 
ciones dictadas y las prevenciones que hacía la 
Ciudad para cooperar al asentimiento de la orden. 
Faltábale tan sólo el recabar la protección, más 
que el mero asentimiento, de los censalistas, y, en 
honor de la verdad, debemos francamente confesar, 
que los señores de moriscos, tan apegados á las 
rentas que les proporcionaban sus vasallos y tan 
refractarios á tolerar el destierro de los mismos, 
dieron, generalmente hablando, irrecusables prue- 
bas de fidelidad al monarca tan pronto como fué 
publicado el bando de expulsión. Y decimos gene- 
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raímente hablando, porque no faltaron excepcio- 
nes. No es extraño. No siempre se supedita el inte- 
rés material y crematístico al ideal puro de una 
lealtad acrisolada. Muchos señores vivían en la 
opulencia merced al producto legal, aunque no 
siempre lícito, que les reportaban sus infelices va- 
sallos; muchas comunidades, ora eclesiásticas ora 
municipales, habían prestado sus riquezas á los 
señores y á las aljamas á trueque de rentas que los 
moriscos pagaban á los censalistas, y era natural 
aquella oposición de los señores al destierro de sus 
vasallos, era natural y, hoy, hasta nos parecería 
justa aquella tendencia sistemática por conservar 
las rentas... pero no faltaron señores que dejasen 
de reputar por natural y justa la conducta de algu- 
nos de sus colegas, no faltaron nobles que poster- 
garon sus intereses crematísticos y consumaron el 
sacrificio que la pérdida de sus bienes represen- 
taba, en aras de im ideal religioso, en aras de un 
monarquismo acrisolado que hoy admiraríamos si 
tuviésemos la fortuna de registrar con frecuencia 
tales ejemplos (1). 

No tardaron los bajeles en poblarse de morís 
COS. El 28 de septiembre partieron con rumbo á 
Oran los primeros vasallos del Duque de Gandía, 
en cuyos Estados se publicó el bando de destierro 
el día 25; el día de san Miguel llegaron al Grao de 
Valencia los vasallos del señor de Bellreguart y de 
D. Cristóbal Zanoguera, señor de Alcacer; el 3 de 



1) Vid. Los moriscos españoles y su expulsión, tomo II, 
p&g. 195. En dicho lugar docamentamos las principales afir- 
maci<m6» eontenidas en el texto. 
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octubre embarcaron los de Picasent, y de este 
modo prosiguió la ejecución del bando real en todo 
el reino de Valencia, y, luego, en Andalucía, Cas- 
tilla, Aragón, Cataluña, etc. 

«Grandes males, dice un escritor moderno, pre- 
sentían los nuevos cristianos de los propósitos del 
Rey, pero la consternación fué general al ente- 
rarse de la intensidad de su desgracia y de la cruel- 
dad de tan calamitosa medida.» 

Cierto que debió ser general la consternación, 
pero ¿quién fué el responsable de ello sino los mis- 
mos moriscos y sus señores? Que su desgracia fué 
intensa no hay duda, tampoco deja de serlo la su- 
bida al cadalso para el traidor público, para el 
hereje pertinaz y para el homicida. Que fué cruel 
aquella medida es indudable, pero no por ello deja 
de ser legal. 

«Iban, añade el citado escritor, por virtud de 
aquel bando á trocar en un momento su hogar, 
riquezas, patria, las gloriosas tradiciones de sus 
mayores y los encantos de este hermoso suelo por 
el destierro, la miseria, la desesperación y la 
muerte.» 

Exacto, menos el calificativo de gloriosas apli- 
cado á las tradiciones de sus mayores. ¡No hay que 
renegar, por el afecto á los moros, del amor á la 
patria! 

«Pocos dolores humanos, prosigue en tono jere- 
míaco, podrán compararse con el que debieron 
sentir aquellos desventurados que ñando en la hi- 
dalguía española y en la fe jurada habían dedicado 
sus actividades á fertilizar nuestros campos, á dejar 
en nuestras ciudades hermosos monumentos y á es- 
maltar la historia de esos gloriosos recuerdos que 
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hacen de la España sarracena uno de los más im- 
portantes recuerdos de nuestro pasado.» 

Pero ¿en qué quedamos? ¿Se trata de cristianos 
nuevos ó de sarracenos? El decreto de 22 de sep- 
tiembre de 1609 va dirigido contra los moriscos, 
no contra los árabes que dejaron hermosos monu- 
mentos... 

Y aún añade en tono más patético: «Condena- 
dos á una existencia miserable y errante los Ueva- 
ron en numerosas cuadrillas á las naves, desde 
donde vieron por vez postrera y con los ojos arra- 
sados en lágrimas perderse entre la lejana bruma 
á la tierra que guardaba las cenizas de sus muer- 
tos queridos . Y al fundirse en el horizonte las gri- 
sáceas siluetas de su perdida patria, pronunciarían 
todos entre sollozos la palabra ¡¡Adiós!! la más 
triste de los idiomas humanos, porque jamás la pro- 
nuncia la alegría, reservándosela sólo el dolor para 
hacer más vivas las torturas del alma.» 

Digno de conmiseración es en todos los pueblos 
el desgraciado, aun cuando su terquedad en perse- 
verar en el error condenado por la ley sea digna 
de castigo, pero apliqúese la teoría expuesta por 
el escritor aludido á los hechos más gloriosos que 
se registran en las páginas de nuestra historia y 
tendremos que borrar las proezas legendarias lle- 
vadas á término por los héroes de la Reconquista 
que luchaban, con derramamiento de sangre, para 
raer del suelo hispano hasta las huellas que en él 
dejaron los altivos sarracenos y tomar desquite de 
las crueldades que sembraron en nuestra patria los 
astutos almohades, los fieros almorávides, los ju- 
díos, los hipócritas moriscos y tantos otros enemi- 
gos como tuvo, no ya la bandera española, sino lo 
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que es más, el sentimiento religioso que nos hizo 
tan grandes en aquella época como miserables nos 
ha hecho su carencia en tiempo nada lejano. Pero 
dejémonos de comentarios para mejor resefiar las 
consecuencias de la expulsión de aquella raza. 

Odios mal reprimidos de algunos desacordados 
valencianos hicieron necesaria la intervención real 
para contrarrestarlos (2), si bien no tardaron los 
moriscos en tomar valeroso desquite del decreto 
de expulsión. Las montafias de Guadalest, Serré- 
lia, Laguar y Muela de Cortes fueron testigo de las 
escenas más trágicas que recuerda pueblo alguno 
entregado á la desesperación; pero aquel esfuerzo 
fué infecundo, y los agrestes guerrilleros que habían 
sobrevivido bajaron á los valles, y, silenciosos, lle- 
nos de harapos, cubiertos de heridas que hicieron 
pagar muy caras á las fuerzas de la milicia efec- 
tiva, recelosos, pero dispuestos á aprovechar la 
menor coyuntura para lanzarse de nuevo & las 
montañas y tremolar el pendón de la «nedia luna 
y vengar con sangre la muerte de sus correligio- 
narios, dirigiéronse á las embarcaciones que les 
habían de conducir á países extranjeros... ¡Suerte 
voltaria! 

Así terminaron los odios de raza; así pagaron 
los moriscos su ingratitud; así fué vindicada la ley. 

Reseñemos ahora las consecuencias de esta ex- 
pulsión ya que de ellas se hace responsable en 
primer término al beato Juan de Ribera. 

Demostrado queda, hemos dicho en otro lugar, 
que la coexistencia de cristianos y mudejares no 
pudo convertirse en fusión durante el siglo XVI. 



2) Vid. LoB moriscos eap, ete., t. II, pág. 213 y 
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Esta hubiera sido, indudablemente, la solución más 
ventajosa, pero se hacía indispensable la abdica- 
ción de creencias en el vencido, y esto no se rea- 
lizó, según nos dice la historia. Pensar en que los 
cristianos viejos abdicasen de sus creencias ó prin- 
cipios religiosos es una equivocación lamentable, 
aunque sea prohijada por escritores autorizados» 
Dice muy bien el Sr. Danvila: Si la fusión se hu- 
biera realizado, como aconteció entre los godos y 
romanos; si se hubiera podido establecer una ley 
única que facilitara los matrimonios entre indivi- 
duos de una y otra raza, se hubiesen fundido de la 
única manera que se funden las familias', y las co- 
sas hubieran cambiado de aspecto; pero, ya desde 
el principio y como consecuencia precisa de una 
reconquista que había durado más de siete siglos, 
la cuestión estaba verdaderamente reducida á una 
guerra religiosa ,^ y esta guerra religiosa llevaba en 
su esencia la destrucción del enemigo y la unidad 
de la fe y de las creencias. No hay más que leer el 
preámbulo de la pragmática por virtud de la cual 
fueron expulsados los moriscos de Granada, para 
ver de qué manera tan ingenua y sencilla declaran 
los Reyes Católicos que, puesto que los cristianos 
habían estado someitidos al yugo sarraceno durante 
más de siete siglos, era muy natural y muy justo 
que después los agarenos quedaran bajo el yugo de 
los cristianos. No era otro el carácter, la esencia 
de esta guerra de religión que comenzó con la re- 
conquista, se completó con la toma de Granada y 
vino á terminarse realizando definitivamente la 
unidad religiosa en 1609. 

Ese era, sin género alguno de duda, añadíamos 
nosotros, el primer efecto que, con la expulsión de 

10 
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los moriscos, trataron de alcanzar los españoles 
de antaño (3). 

Al considerar este hecho exclama con entusias- 
mo el escritor tantas veces aludido: «¡Qué de tro- 
pelías no se cometieron á la sombra de lo más 
grande, de lo más santo que palpita en el corazón 
humano! ¡Á qué extravíos no está sujeta la razón 
cuando perturbada confunde lastimosamente lo que 
hay de más elevado y divino en el alma con lo más 
pequeño y rastrero que en ella se encuentra, dán- 
dose entonces el horrible caso de que lo divino sólo 
sirve para justificar lo vil! 

Muchas veces, añade, al combatir por la fe se 
ha creído el hombre soldado de Dios y una vez 
arraigada esa temeraria convicción todos los exce- 
sos los ha considerado lícitos. Y bajo este punto de 
vista no deben extrañamos los grandes extravíos 
que la debilidad humana sufrió en los comienzos del 
siglo XVn, erigiendo en doctrina (4) el atropello, 
santificando hasta la matanza predicada nada me- 
nos que en nombre de Dios como la cosa más natu- 
ral del mundo, pues aquellos hombres en su obsesión 
fanática habían perdido la conciencia y los remor- 
dimientos porque creían servir los intereses de la 
Iglesia y del Rey.» 

El volterianismo en que se hallan informadas 
las palabras transcriptas nos releva de refutar los 
conceptos por ellas entrañados. Compadezcamos á 



3) Lug. antes cit., pág. 357. 

4) ¿Querría decir dogma y el copista ó taquígrafo trocó 
esta palabra por doctrina según el translado que hemos dis- 
frutado? Asi parece, pero no queremos alterar en un ápice 
el texto de la diatriba contra el beato Ribera. 



i 
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SU autor y bástenos exponerlas á la consideración 
del hijo sumiso de la Iglesia que, seguramente, 
sabrá distinguir lo digno de distinción, dejando á 
salvo los fueros de la verdad histórica. 

La unidad religiosa afianzó sobremanera la uni- 
dad nacional, y esta consecuencia de la expulsión 
ya la encarecieron antiguos y modernos escritores. 

Eespecto de la dura suerte cabida á los expul- 
sos, ya dejamos consignado que no puede incul- 
parse al poder real (5) . ¿Inculparemos al beato Ri- 
bera,? Nadie que tenga sentido común, aunque 
desconozca los más elementales principios de la 
ciencia política, incurrirá en semejante error. Del 
dominio público son ya los documentos en que apa- 
rece plenamente probado el espíritu de conmisera- 
ción en que informó sus actos el Patriarca desde 
que fué promulgado el decreto de 22 de septiem- 
bre de 1609. 

Sobre la ingratitud de los moriscos recae la res- 
ponsabilidad moral de la dura suerte que les cupo. 
Sobre algunos mal aconsejados patronos de barco, 
sobre algunos señores y sobre algunos fanáticos 
cristianos viejos que no perdonaban la parte to- 
mada por aquéllos en la guerra de. las Grermanías, 
recae la responsabilidad material. Nunca sobre la 
Iglesia, nunca sobre los prelados. 

La expulsión sirvió, además, para evitar un 
gran peligro que amenazó durante muchos años á 
nuestra patria. Y no sólo á España sino, lo que es 
más, á la misma Europa habían de amenazar gran- 
des conflictos «de continuar los moriscos en nuestra 
patria con sus continuas inteligencias con el turco 



5) Vid. Los moriscos esp. y su expuls., t. II, pág. 361. 
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y el grave aprieto en que hubieran puesto á la cris- 
tiandad si en 1683, cuando el gran ejército turco, 
capitaneado por Kara Mustafá, puso cerco á Viena 
después de apoderarse de Hungría, hubieran abier- 
to las puertas de Espafia á otro ejército turco que, 
salvando los Pirineos, hubiera atacado á la Europa 
central por Occidente, cogiendo, entre dos fuegos 
á los ejércitos cristianos. 

Toda la abnegación del gran Pontífice Inocen- 
cio XI, alma de la resistencia contra los invasores 
mahometanos, y todo el valor épico del gran > rey 
de Polonia, el heroico Juan Sobieski, hubieran re- 
sultado inútiles y la Europa cristiana y civilizada 
hubiese sucumbido bajo el despótico y bárbaro 
yugo musulmán. La expulsión de los moriscos re- 
viste, pues, gran importancia desde el punto de 
vista europeo, y fué un acto de gran transcenden- 
cia para la existencia y conservación de la civili- 
zación cristiana que con tanto afán defendió siem- 
pre el Pontificado contra los ataques de la media 
luna» (6). 

Y no sólo desde los puntos de vista religioso y 
político, sino desde el económico, fué de gran trans- 
cendencia la aplicación de aquella radical medida. 

La despoblación, en primer término, es un 
hecho innegable, aunque no en la proporción fijada 
por la fantasía de algunos escritores (7), y, justifi- 
cado aquél desde el punto de vista político por es- 



6) Dr. D. Rafael Rodríguez de Cepeda en su concienzuda 
critica de la obra Los moriscos españoles y su expulsión. 
Fué pub. en el diario La Voz de Valencia, perteneciente á 
30 de octubre de 1901. 

7) Vid. el libro antes cit., t. lí, pág. 304 y siguientes. 
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tadistas como D. A. Cánovas del Castillo, se nos 
ocurre preguntar, ¿pudo llevarse á cabo sin sufrir 
España los efectos de la despoblación? Y ¿qué vale 
ésta al lado de las ventajas que el destierro de los 
moriscos había de reportar á la religión y á la pa- 
tria? 

Decrecieron las rentas de los señores; aumen- 
taron los pechos; las fértiles campiñas quedaron 
reducidas á campos de soledad, mustio collado, eria- 
les inmensos, si se quiere; enmudecieron los telares 
y trapigs; decreció la moneda en circulación; au- 
mentó la falsa en los mercados; perdieron grandes 
sumas los censalistas, etc., etc., pero todos estos 
males ¿no eran menores que los que nos hubiera 
traído la continuación en España de aquellos hués- 
pedes? Los partidarios de la teoría del mal menor 
¿no creen oportuna su aplicación al caso presente? 

Hay que rebajar además lo que la fantasía 
amontonó para encarecer los males económicos de 
la expulsión; hay que recordar que pocos ó ningún 
señor de moriscos perdió con ésta lo que la mitra 
de Valencia , ocupada por el beato Juan de Ribe- 
ra (8); hay que rectificar las exageraciones del 
moriscofilismo y probar que la historia no se es- 
cribe hoy sin documentos; hay, en una palabra, 
que afirmar con sabios de la talla de D. Eduardo 
Saavedra que los efectos de la expulsión en el orden 
económico son menores aún de lo que nos permiti- 
mos encarecer en otro lugar más oportuno que el 
presente (9). 



8) Vid. Doc, justificativos, núm. 24. 

9) Con fecha de 28 de enero de 1902, nos escribió desde 
Madrid este distinguido académico y conocedor profundo de 
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También se ha dicho que la literatura española 
y singularmente la riqueza del lenguaje castellano 
perdieron no poco merced á la expulsión. Respecto 
de lo primero ya emitimos nuestro humilde pare- 
cer (10); respecto de lo segundo bastará una cita 
de escritor autorizado. Dice así D. Pedro Felipe 
Monlau: «Enriquecido el naciente Castellano con 
la herencia latina, continuó la pausada obra de su 
formación resistiendo heroicamente los embates 
con que fueron á perturbarle en su tarea el (Ger- 
mánico en el siglo V, la dominación bizantina (al 
Sur) por los siglos VI y Vil y la ocupación árabe 
en los siglos VIH y siguientes. Del dócil godo tomó 
lo más necesario, del bizantino casi nada y del in- 
fiel agareno lo menos que pudo: y es digno de nota, 
Señores, que entre los cuantos centenares de voces 
árabes que existen en el Castellano, ninguna hay 
que corresponda á la esfera de los sentimientos; 
prueba filológica, pero irrecusable, de que las re- 
laciones entre cristianos y moros fueron puramente 
externas, sin poder llegar jamás á constituir aquel 
comercio afectuoso que hubo en su tiempo con los 
romanos y con los godos» (11). 



la España sarracena, dándonos noticias referentes á los mo- 
riscos, que aprovechamos en este libro. Entre otras cosas nos 
decia el ilustre escritor: «Aparte de todo esto, debo declarar 
que en el orden económico voy mucho más lejos que V. y 
que no creo tan grande la influencia de aquellas gentes en 
la agricultura y en la industria, que si la ejercieron con bri- 
llantez en tiempo de su dominación, nadie ha probado que 
no lo hicieran continuando las prácticas romanas.» 

10) Vid. Los moriscos esp, y su expuls., t. II, cap. XIII. 

11) Vid. pág. 13 del Discurso leído el 27 de septiembre 
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No queremos terminar este capítulo sin recti- 
ficar, un concepto que pudiera ser interpretado de 
manera torcida. 

Hemos afirmado que la fusión entre moriscos y 
cristianos viejos era irrealizable por razones de ca- 
rácter político y religioso, y añadíamos que aque- 
llas dos razas pudieron vivir unidas y confundidas, 
pero no formando un pueblo, no fundidas, no uni- 
das con la unión substancial que supone la identi- 
dad de caracteres etnográficos al mismo tiempo 
que la unidad de fe y la comunidad de aspiracio- 
nes en favor de una patria. En este concepto nos 
ratificamos en las afirmaciones hechas, pero decla- 
ramos que al suponer diversidad de razas no es 
nuestro intento negar que la mayor parte de los 
moriscos, y singularmente los musulmanes que se 
rindieron en Granada, eran descendientes de los 
hispano-romanos vencidos en Medinasidonia (12). 

Desde tal punto de vista no puede afirmarse que 
todos los moriscos pertenecían á una raza distinta 
de la española, pero podemos y debemos decir que, 
dentro de esa misma raza y habitando en un misma 



de 1863, acerca del Arcaísmo y el Neologismo, en la K. Aca- 
demia Española. Madrid, Imp. nacional, 1863. 

Al final del segundo apéndice del cit. discurso ratifica el 
Sr. Monlau el anterior aserto, probando la escasa influencia 
del árabe en la riqueza y harmonía del lenguaje castellano» 

Nos ha llamado la atención respecto de la mencionada 
cita, nuestro querido maestro D. Francisco de A. Sempere, 
á quien agradecemos el cariñoso juicio que le mereció Los^ 
moriscos españoles, etc., publicado en la Revista Católica 
de Alcoy, núm. 724, perteneciente á 9 de noviembre de 1901. 
12) Debemos esta observación al distinguido académico 
D. Eduardo Saavedra. 
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suelo había dos pueblos distintos y enemigos irre- 
conciliables, para quienes la fusión era difícil si no 
imposible de realizar; que los cristianos viejos 
veían en los moriscos á los sectarios del Corán sin 
necesidad de distinguir entre árabes y mahometa- 
nos; que si los Omeyas de Espafia y los príncipes 
de la aristocracia árabe que residían en nuestro 
suelo no se recataban de beber vino, es indudable 
que se distinguían, de ordinario, por su odio á los 
cristianos españoles, y esto, no ya por razón de 
origen tan solamente, sino por motivo de religión. 

Esto, pues, nos induce á creer que sobre la ley 
histórica invocada por el señor Cánovas del Casti- 
llo, debía de manifestar su existencia una ley pro- 
videncial á cuyo dominio se hallaban sujetos aque- 
llos dos pueblos enemigos, aquellos dos pueblos 
rivales que, si por ley de guerra se toleran en va- 
rias ocasiones la religión, usos y costumbres res- 
pectivas, no por ello abdican de sus creencias, no 
por ello renuncian á formar un pueblo y á pasear 
de uno á otro confín de nuestra península el pen- 
dón victorioso como símbolo de sus aspiraciones. 

Ahora bien, opuestas creencias no coinciden 
sino en el punto donde coinciden dos líneas parale- 
las, pero desde el momento en que esos encontrados 
sentimientos religiosos buscan espacio donde ejer- 
cer su acción y ninguno de ellos se somete á la ley 
impuesta por el contrario, por fuerza han de repe- 
lerse, y si algún punto de contacto hay entre ellos, 
ha de ser el mismo que tienen dos ángulos opuestos 
por el vértice en superficie que no se dobla y, por 
ende, que imposibilita la yuxtaposición tan deseada 
por cuantos creyeron de buena fe que pudo lograr- 
se la fusión entre vencedores y vencidos, entre ca- 
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tólicos y sectarios del Corán, entre moriscos y cris- 
tianos viejos. 

Dentro de la religión del Crucificado cabe la 
reconciliación de odios, por enconados que sean, 
con la mansedumbre y el perdón; pero fuera de 
ella no hay que pedir lo que sólo el acaso, nunca 
la lógica, puede conceder. 

Basta, pues, para explicar el sentido que damos 
á la palabra razas hablando de aquellos dos pue- 
blos. 

Pero, además de todo lo dicho, hay escritores 
que ven un punto negro entre las consecuencias de 
la expulsión de los moriscos, esto es, el haber rega- 
lado de un golpe, según dicen, más de quinientas 
mil almas al demonio. 

Dilucidemos este asunto y sea él materia del 
capitulo siguiente. 



vJT^J^l^J^J^ 



CAPÍTULO XII 



Punto negro que conviene esclarecer.— Parte princi- 
pal QUE EN ESTE ESCLARECIMIENTO CABE AL PATRIARCA. 

—El P. Istella, Maestro del Sacro Palacio. 




¡ACE algunos años oímos expresarse á cierto ora- 
dor desde la tribuna, en estos mismos térmir 
nos: «Y paso, señores, como sobre ascuas por la 
duda de si nuestra madre la Iglesia podía arrojar 
de su seno á seres consagrados por el bautismo... 
que existían (1) no sólo por derecho, protestaban de 
serlo también de hecho y, lo que es más, morían 
algunos bendiciendo su tránsito como Aben-Hume- 
ya y Turigi que tuvieron una muerte edificante.» 

Cristiano que tal duda tiene y pasa por ella como 
sobre ascuas, poca fe ha de merecernos como histo- 
riador verídico. ¡Tan sólo faltaba que hubiese salu- 
dado el derecho canónico! Veamos, pues, cómo for- 
mula en términos más precisos y radicales aquel 



1) Evidentemente parece haber omitido ó alterado aquí 
el copista alguna palabra. 
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concepto un ingenuo pensador y de los historiógra- 
fos de mejor fama en el extranjero. 

Dice asi, refiriéndose al hecho dé la expulsión, 
en documento que tenemos á la vista: « . . .puesta la 
cuestión en el punto á donde había llegado al em- 
pezar el siglo XVn, no había otro recurso que 
aquella medida inexorable. Pero esto podría yo 
aceptarlo desde el punto de vista humano, es decir, 
mirando á la más fácil y expedita gobernación del 
Estado. Agí, y atendidas las ideas y las presiones 
de la época, pueden tener plena justificación los 
actores de aquel drama, pero, aun cuando disto 
mucho de ser teólogo, no puedo aceptar ninguna 
justificación desde el punto de vista cristiano. Si 
por razón de alta conveniencia se hubieran llevado 
los moriscos á las llanuras de América , al Cabo 
de Buena Esperanza ó á las costas de la China, la 
medida podría haberme parecido cruel, pero no 
opuesta á la doctrina cristiana; pero llevarlos á un 
país musulmán, donde la ley castiga con pena de 
muerte á todo aquel que no es mahometano si de 
un mahometano desciende, era llevarlos forzosa- 
mente á la apostasía y fomentar el mahometismo 
en toda la descendencia de aquellas familias, que 
de haberse quedado aquí no hubieran tenido más 
remedio que hacerse cristianas más tarde ó más 
temprano. Sucedió así por raro caso que el naás de- 
voto de todos los católicos reyes de España regaló 
de una vez al demonio doscientas ó trescientas mil 
almas y las llevó derechamente al infierno por su 
propia obra y voluntad por mano de sus ministros 
y magistrados. 

No vale decir que la mayor parte de ellos eran 
musulmanes de corazón; basta que hubiera uno solo 
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verdaderamente cristiano para que haya sido pe- 
cado enorme, gravísimo, producir su condenación 
eterna por ninguna clase de consideraciones de 
orden político ó social, pues la obligación de todo 
cristiano es sufrir con paciencia ó con entereza 
todos los males que puedan sobrevenir antes de co- 
meter un solo pecado. No valen los usados argu- 
mentos de necesidad imperiosa, evitación de mayo- 
res males, salvación del Estado, etc., etc. Lo mismo 
que la Junta de teólogos declaró que los bautizados 
forzosamente podían haber elegido con toda liber- 
tad entre el sacramento y la muerte, así digo yo 
que la nación española pudo haber elegido entre los 
peligros de conservar en su casa á los que, cual- 
quiera que fuere su conducta habían recibido la 
investidura de cristianos, y el pecado de llevarlos 
á muchos ó pocos á la condenación eterna por sus 
propias manos.» 

¡Así se presentan las objeciones! No hay que 
barajar el nombre de la Iglesia, nuestra Madre, 
donde no debe ser barajado, pues lo contrario es 
propio de escritores tan faltos de cultura como 
sobrados de irreligión. 

Para responder á tales objeciones, ya que cons- 
tituyen el llamado punto negro de la cuestión, co- 
mencemos por recordar estas palabras que no tie- 
nen réplica: «Si la naturaleza humana es y ha sido 
y eternamente será, por sus condiciones psicológi- 
cas, intolerante, ¿á quién ha de sorprender y es- 
candalizar la intolerancia española, aunque se 
mire lá cuestión con el criterio más positivo y ma- 
terialista? Enfrente de las matanzas de los Anabap- 
tistas, de las hogueras de Calvino, de Enrique VIH 
y de Isabel, ¿qué de extraño tiene que nosotros 
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levantáramos las nuestras? En el siglo XVI todo 
el mundo creía y todo el mundo era intolerante. 

Pero la cuestión para los católicos es más 
honda, aunque parece imposible que tal cuestión 
exista. El que admite que la herejía es crimen gra- 
vísimo, y pecado que clama al cielo y que compro- 
mete la existencia de la sociedad civil; el que re- 
chaza el principio de la tolerancia dogmática, es 
decir, de la indiferencia entre la verdad y el error, 
tiene que aceptar forzosamente la punición espiri- 
tual y temporal de los herejes...» (2), y tiene que 
justificar el hecho de la expulsión de los moriscos 
desde el punto de vista más delicado. Consecuen- 
cia de ello es la beatificación del patriarca Ribera, 
y nadie que sea verdadero cristiano opondrá repa- 
ros al fallo de la Iglesia católica. 

Pero es más. En el bando de 22 de septiembre 
de 1609 manda Felipe III que sean conducidos al 
África los expulsos, después de las deliberaciones 
de prelados, teólogos y consejeros de Estado. Pres- 
cindamos de estos últimos y veamos si los primeros 
pudieron dar tal consejo al monarca. 

El delito espiritual, el pecado de los moriscos 
era pecado colectivo si no queremos llamarlo pe- 
cado de raza; era al mismo tiempo pecado público 
y no hubo de él enmienda desde los conversos gra- 
nadinos en tiempo de los Reyes Católicos y singu- 
larmente desde el reinado de Carlos I; los autos de 
f^ y los jubileos ó edictos de gracia nos demuestran 
que hubo perdón, después de la abjuración extema 
y de la penitencia, para el delito individual, para 



2) Menéndez y Pelayo en el t. II, pág. 689 de la Historia 
de los heterodoxos españoles. 
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el actus humanus y hasta para el actus populi vel 
societatis, y, esto, no ya en el fuero externo y en 
el civil, sino en el interno. Repetidas veces fueron 
perdonados los moriscos por los magistrados ú ofi- 
ciales del Tribunal de la Fe, por los visitadores 
regios y apostólicos, por los misioneros y confeso- 
res. In foro conscientice hubieran sido absueltos 
cuantas veces hubiesen acudido al tribunal de la 
penitencia con las condiciones necesarias para lo- 
grar la absolución, pero el Santo Oficio, tribunal 
mixto, y el Consejo de Estado podían y debían cas- 
tigar la reincidencia en el delito, en la infracción 
de la ley pública, en el crimen, cuantas veces tu- 
viesen ocasión de ejercer las sagradas funciones 
de la justicia. Se trataba de un delito público, y los 
prelados y teólogos, en cuantas ocasiones fueron 
requeridos por la autoridad civil, pudieron y debie- 
ron de ayudar á la recta administración de la jus- 
ticia. 

Si los expulsos fueron destinados al África fué 
en previsión de que no serían admitidos en nacio- 
nes cristianas y porque el trato de los moriscos 
con turcos y argelinos era evidente. Sin embargo 
de tal ordenación, dejó el monarca en libertad com- 
pleta á los expulsos que fletaban por cuenta propia 
las embarcaciones para que aportasen donde mejor 
les pluguiera, siempre que no fuese en dominios 
españoles. Quien lo niegue desconoce el texto del 
bando de expulsión, artículo Xm, donde con harta 
claridad quedó consignado. 

Además de esto tenía el [Consejo de Estado la 
estrecha obligación de velar por la integridad de 
la patria evitando que el grueso de los expulsos 
fuese á robustecer los planes de conspiración tra- 
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zados por el Príncipe de Bearne, por el Rey de 
Francia; por el Sultán de Turquía , por los flamen- 
eos, por Inglaterra y por otras naciones ávidas de 
ver destrozada la bandera española , hundidas en 
el fondo del mar nuestras poderosas escuadras, 
destruido nuestro vasto imperio colonial y aniqui- 
lado nuestro prestigio. Como españoles, como mi- 
nistros de la religión á cuya sombra lucharon tan- 
tas generaciones por el esplendor de la patria 
¿podían los prelados y teólogos dejar de aconsejar 
al. monarca como lo hicieron? 

Es verdad que entre los expulsos pudo haber 
algún cristiano verdadero, es más..., algún santo, 
pero acaso ¿es incompatible la santidad, la prác- 
tica privada de la religión en países infieles? ¿No 
pudo el cristiano verdadero, si lo hubo, transladar 
á otro país su residencia? ¿Acaso fueron todos I09 
expulsos á doblar su cuello á los golpes de la cimi- 
tarra berberisca? ¿No aportaron millares de ellos 
á Italia? 

Encarecer la magnitud del supuesto pecado con 
que se trata de gravar la conciencia del legislador 
por el hecho de expulsar á Berbería los moriscos, 
no es muy cristiano ni, menos, español. 

La obligación de todo cristiano es sufrir con 
paciencia ó con entereza todos los males que pue- 
dan sobrevenir antes de cometer un solo pecado. 
Indudable si se concede que tal obligación es indi- 
vidual y que afecta á la colectividad en proporción 
no escasa, pero calificar de pecado la aplicación 
de la ley justa pudiera ser, á menos que no ex- 
cuse la rectitud de intención, pecado y de los más 
funestos. 

La junta de teólogos estuvo en lo cierto al de- 
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clarar que los bautizados forzosamente por los 
agermanados podían haber elegido con toda liber- 
tad entre el sacramento y la muerte. Del acto hu- 
mano sólo es responsable el individuo, pero suponer 
que la nación española pudo haber elegido entre los 
peligros de conservar en su casa á los que, cual- 
quiera que fuese su conducta habían recibido la 
investidura de cristianos, y el pecado de llevarlos 
á muchos ó pocos á la condenación eterna por sus 
propias manos, es desconocer lo arraigado de la fe 
de nuestros padres, dada la suposición gratuita de 
que existiese el pecado, materia de elección. 

Y la prueba de que tal pecado no existió es la 
aprobación nacional de aquel hecho y la alegría 
de los moriscos en transladarse á Berbería (3). 



3) Entre los documentos publicados en Los moriscos es- 
pañoles y su expulsión hay algunos en que se consigna la 
alegría de no pocos expulsos al partir para África, no obs- 
tante aquel ¡¡Adiós!! tan conmovedor que puso en labios de 
los moriscos valencianos un orador conterráneo, pero en el 
momento de escribir este capitulo llega á nuestras manos el 
número 28 de la revista castellonense Ayer y Hoy y leemo& 
en un articulo firmado por M. González las siguientes pala- 
bras literalmente transcriptas del Memorial ajustado hecho 
con citación de las partes, y en virtud de decrMo del Consejo, 
del pleyto, que en él se sigue por la Junta nombrada de los 
Cincuenta vecinos de la Villa de la Valí de Uxó, Reyno de 
Valencia, creada á consequencia de providencia del acuerdo 
de la Audiencia de él (con) el señor Duque de Medinaceli, 
como Duque de Segorbe^ y el señor Fiscal marqués de la 
Corona, etc., imp. de la Viuda de Ibarra, hijos y Compañía, 
Madrid, 1789: «los moriscos acudían al principio tan volun- 
tarios á la embarcación que si hubiera habido bastantes bá- 
seles, no quedarla ninguno: que iban con tanta alegría como 
nosotros iríamos á la Casa Santa; que las mujeres se vestían 
lo mejor que tenían; que muchos moriscos mozos se pusieron 

11 
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Además, nadie ignora que los primeros á quie- 
nes se les concedió el derecho de quedarse en Es- 
paña, y así lo promulgó el Marqués de Caracena 
en los artículos X, XI y XH del bando de 22 de 
septiembre y de acuerdo con lo solicitado por el 
beato Juan de Ribera, fueron los moriscos que fre- 
cuentaban los sacramentos con solo el testimonio 
de sus curas ó confesores. ¿Cabe mayor cuidado 
para con los que de aquel pueblo fuesen verdade- 
ros cristianos? Y respecto de los niños bautizados 
¿no acordaron prelados y consejeros lo que debería 
observarse para no exponerles á la apostasía? 

Examínense los documentos que á esto hacen 
referencia, de entre los publicados en nuestra ci- 
tada monografía, y véase luego la fuerza de los ar- 
gumentos entrañados en el párrafo transcripto. Y 
es que á medida que más se estudia aquel hecho 
histórico más obligados nos vemos á justificarlo, 
no ya por la rectitud de intención en sus actores, 
sino por la caridad suma en que se inspiraron, 
puesto que nadie negará que la suma intransigencia 
con el error equivale á la caridad bien ordenada 
y en grado sumo. 

Y decimos esto, sin olvidar que la revocación 
tácita de los artículos citados no se llevó á efecto 
sino después de enseñar la experiencia que cuantos 
moriscos blasonaban de verdaderos cristianos fué- 
ronse con los expulsos renegando de la religión que 
dijeron profesar. 



toballas ceñidas, y bonetes colorados que compraban de las 
Galeras, por parecer moros; que dexaban con gusto sus lu- 
gares, casas y campos por ver que los pasaban á Berbería, 
donde podían libremente vivir en su secta, bendiciendo á 
Mahoma, porque les había concedido aquel Dia tan feliz». 
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¿Se quiere, acaso, relegar al olvido la carta del 
ilustrísimo Fr. Andrés Balaguer, fecha en Orihue- 
la á 31 de octubre de 1609, dirigida al mismísimo 
P. Antonio Sobrino? (4) ¿Se quiere destruir el con- 
tenido de otros documentos publicados? 

¡Antes de juzgar un libro debe leerse por com- 
pleto! No basta el sentimiento particular de un in- 
dividuo para informar la opinión respecto de un 
hecho histórico... Y nada más. 

Nos parece que queda harto esclarecido el punto 
negro de la solución que tuvo en España el trans- 
cendental suceso de la expulsión de los moriscos. 

Y la gloria de haberse resuelto aquel problema 
en harmonía con los preceptos de la caridad, per- 
tenece al patriarca Ribera. El aconseja á Felipe III 
la suerte que debía de caber á los cristianos ver- 
daderos que pudieran existir entre los moriscos; él 
pide oraciones á su clero y diocesanos para que la 
ejecución del decreto de 22 de septiembre tenga 
lugar á la mayor honra de Dios; él predica en la 
catedral de Valencia sin excusar la manifestación 
del celo espiritual y altamente cristiano en que 
había inspirado sus acciones todas; él pide parecer 
á sus colegas en el episcopado y á los teólogos más 
graves con objeto de ilustrar, ora confirmando ora 
rectificando, el suyo; él asume la responsabilidad 
de aquel suceso para presentarse ante el tribunal 
de Dios con el recaudo propio de los prelados que 
cumplen exactamente los deberes de su elevado 
ministerio, y él, en una palabra, muere tranquilo 



4) Vid. Los moriscos esp. y su expuls», t. II, pág. 240. 
Y respecto de la conducta del Patriarca puede verse entre 
otros lugares, lo consignado en el mismo tomo, pág. 246. 
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sin arrepentirse, que sepamos, de cuantas gestio- 
nes realizó para cooperar al éxito en la ejecución 
del real decreto en virtud del cual fueron expul- 
sadas del reino de Valencia miles de almas an 
siosas de destrozar la unidad de la religión y de 
la patria. 

Excusada nos parece la defensa documental de 
las anteriores afirmaciones por haberla justificado 
en otro lugar, pero esto no ha de ser obstáculo para 
que, recordando el nombre de Fr. Luís Istella, 
Maestro del Sacro Palacio, translademos el juicio 
que le mereció el hecho de la expulsión. 

Dice así dirigiéndose á D. Cristóbal de Funes, 
antes Muñoz, señor de Ayodar y de Godella: «En 
lo de los moriscos dése reyno e visto la carta que 
su Mag.^ escrive y lo que en ex[ecucio]n dello hizo 
el señor Marques de Caragena, todo lo tengo por 
tan acertado que no se podia desear mas, y dado 
que una mudanga tan grande y supitanea (sic) no 
puede ser sin muchas incomodidades de los señores 
y particulares, pero, pues es en tanto servicio de 
nuestro Señor, su divina Mag.^ prove[e]ra con el 
tiempo; de todo eso pésame lo que dicen que de 
cien casas quedan seis, que de sesenta mil fueran 
artas seis que quedaran, y á buena quenta queda- 
ran do ocho á diez mil, y asi podran yr y bolver 
con secreto los que an pasado y tendrán donde al- 
vergarse y hacer sus maquinas (por maquinacio- 
nes) como antes y llevarse quanto dejaron, y según 
multiplica esta mala gente en diez años aura otros 
tantos, y pues á v. m. le cabe tanta parte como á 
otro de vasallos moriscos y veo que en su carta no 
se duele m[e] edifica grandemente, particular- 
mente que los que tiene en la baronía de Ayodar 
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no se hallaran tan fácilmente pobladores por estar 
en parte tan remota» (6). 

Y dice también, refiriéndose al beato Ribera: 
«...por acá se esparció una nueva de muerte del 
Sr. Patriarcha, y por la falta grande que fuera 
para ese reyno y mucho que yo le amo, cierto, se 
me cubrió el coragon de tristega, y luego con oca- 
sión supe que el embaxador no tenia tal nueva y 
asi la condené por mentira y lo dige á quantos 
topé» (6). 

Este aprecio y singularmente el anterior juicio 
¿no son dignos de respeto? ¿No dicen mucho en 
favor de las gestiones realizadas por el Beato en 
llevar á término la expulsión por los medios infor- 
mados en la caridad? 

Un año después de aquel suceso y cuando la 
imaginación de un exaltado novelista supone al 
Beato sumido en el arrepentimiento por la parte 
que le cupo en el hecho de la expulsión, ratifica su 
acuerdo de conmemorar la fecha de la victoria 
alcanzada el 21 de noviembre anterior (7), y lo 



5) Carta original, con la firma y p. s, autógrafos, fecha 
en Roma á 9 de noviembre de 1609. Arch. del R, Col, de 
Corpus Christij sign. I, 6, 10, 126. 

6) Doc. cit. en la nota anterior. 

7) «Señor mossen Barberan en el dia de hoy que conta- 
mos á XX de noviembre M. DC. X ha firmado apoca en mi 
poder el Sindico del Capitulo de la Seu al collegio del P.» mi 
S.oi^ por manos de V. m. de cinquenta libras de la paga de 
la vigilia de la presentación de nra. S.& pasado, por la cari- 
dad de la procession que en el dia de la presentación de 
nra. S.ft se haze de la Seu al dicho Collegio para hazer gra- 
cias a nro. señor por la expulsión de los moros deste reyno 
y por la Vitoria que en este dia se tuvo contra dichos moros. 
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mismo hacen los jurados de Valencia por acuerdo 
de 26 de octubre de 1610 (8). 

Tanto el Patriarca como la Ciudad ¿hubieran 
ratificado la comisión de un pecado? Aquellos hom- 
bres tenían más fe y más patriotismo que nosotros. 
Y si en diciembre de 1609 acuerdan los jurados 
conmemorar la expulsión con públicos festejos, 
podria alguien creer que la exaltación, el apasio- 
namiento dictaron semejantes resoluciones, pero 
calmado por el tiempo aquel entusiasmo y en me- 
dio de lo precario á que vinieron á quedar reduci- 
dos por la expulsión el tesoro municipal y las ren- 
tas de la mitra, no dejará de producir alguna 
impresión en el ánimo más escéptico la ratificación 
de los deseos y entusiasmo de 1609 al terminar el 
año 1610... y durante más de dos siglos. 

Conviene meditar en ello. 



— Jayme Christoval Ferrer, not.» Doc. autóg. consv. en el 
Arch. del R. Col, de Corpus Christi, sign. I, 6, 10, 125. 

8) Vid. Manuals de Congells en el Arch. municipal de 
Valencia. En dicho acuerdo se consigna que todos los años, 
en el dia de la Presentación de nuestra Señora, vaya la pro- 
cesión al Colegio de Corpus Christi y á ía parroquia de San 
Esteban. 

Véase, además, en defensa del Beato el núm. 25 de los 
Doc. justificativos. 
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CAPÍTULO XIII 



El cbonista valenciano D. Agustín Salbs defiende al^ 
BEATO Ribera en el punto más delicado de la expul- 
sión DE LOS moriscos. 




N erudito valenciano, aunque aragonés de na- 
cimiento, y de los que con más fidelidad si- 
guieron las doctrinas de Juan Luís Vives y los- 
consejos de D. Gregorio Mayáns y Ciscar, será el 
autor de este capítulo. Verdad es, y nos apresura- 
mos á consignarlo, que el talento crítico del doctor 
D. Agustín Sales no brilla en su apogeo hasta des- 
pués de 1750, y singularmente desde 1760 hasta su 
muerte, acaecida en 1774, pero, sin embargo de 
ello, escribió Sales con anterioridad á 17B0 algu- 
nos trabajos meritísimos, entre los muchos que me- 
recieron, de manos de su mismo autor, la pena del 
fuego á que fueron condenados (1). 



1) Interesantes detaUes de la vida del mordaz critico po- 
dremos ofrecer al público cuando nos sea posible dar á la 
prensa los centenares de cuartillas referentes á la bio-biblio- 
grafía del Dr. Sales que guardamos en cartera. 
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Era Sales cronista de Valencia cuando á reque- 
rimiento de los superiores del R. Colegio de Cor- 
pus Christi escribió dos curiosas monografías para 
responder á las objeciones presentadas por el Pro- 
motor Fiscal en la causa de canonización del Pa- 
triarca. En el primer trabajo, después de afirmar 
que es grande el amor que profesa á D. Juan de 
Ribera «por su gran santidad, severas costumbres, 
nerviosa eloquencia, ingenio y grandeza de decir 
(que de los coetáneos fué reputado por otro San 
Juan Chrisóstomo y Maestro de todos), y no menos 
por el monumento perenne que á gloria del S.S.™® 
Sacramento levantó en esta Iglesia del Seminario, 
delicias del pueblo valenciano, justísimamente em- 
bidiadas de la misma Cabeza del Orbe», dice así: 
«Para satisfacer, pues, á las objeciones hechas por 
el Sr. Promotor en orden al punto principal de la 
expulsión de los moriscos y sus hijos... solo el 
M. Fr. Gerónimo Aznar, agustiniano, verdadero 
autor de la Expulsión justificada de los moriscos, 
imp. en Huesca, año 1611, en 8.°, escrivió que con 
authoridad expresa y maduro consejo de Paulo V 
determinó nuestro Rey Cathólico el Sr. Phelipe 3.®, 
de hecho, esta general expulsión. Pero extrañó y 
despreció tal noticia el M. Fr. Marcos de Q-uadala- 
jara en su Memorable expulsión, etc. (pág. 98, b.), 
teniéndola por mal fundada y manifiesta equivo- 
cación. Porque, en efecto, es muy cierto que su 
San.^ no fue informado de la expulsión que mandó 
el Rey hasta que ya la executava: entonces avisó de 
la expulsión á su San.^ y ,á su Emhaxador con las 
cartas que les escrivió á 3 de Set,^ del mismo año de 
1609, como asegura Bleda (Coron. de los moros, pá- 
gina 910), porque estaba su Mag.^ saneado que no 
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los desterraba por hereges y apostatas, cuyo juhi- 
Gio y senteacia tocaba al Papa, sino por públicos 
proditores del Reyno y otros títulos de justa guerra, 
cuyo juhicio y sentencia pertenecía solamente al 
Rey. Tampoco precedió consulta de la Santa Sede 
para la expulsión por esse mismo motivo. 

Y en lo que toca al V.® Siervo de Dios, el juhi- 
cioso P. Bledá lo insinúa todo, pues ha viéndose 
partido á Roma en 1591 á denunciar la heregía y 
apostasía de los moriscos ante Gregorio XIII solo 
alcanzó una carta de este Papa en que le remitía 
al Rey Ph.® 2.°, y otra del cardenal Alexandrino, 
sobrino del S.' Pío V, en que me recomendó (dize el) 
á nuestro SJ'^ Arzobispo el Patriarcha D, Juan de 
Ribera (Bleda, ibi, pág. 949), y esta y las otras 
vezes que volvió Bleda á Roma par la misma cau- 
sa, esto es, año 1591 ante Gregorio XIII, en 1603 
ante Clemente VIII, y en 1608 en que repitió las 
denunciaciones ante Paulo V (Bleda, ibid., pági- 
nas 940, 945, 891, 949, 971, 972) asegura que pidió 
favor al V.® Siervo de Dios, p3ro este S.®"^ respe- 
tando (dize) la Inquisición de España y la Junta de 
los moriscos que haviaen Madrid (desde 1591) nunca 
se atrevió á acompañarme con un% carta; solo me 
dio aquellos sus dos memoriales para que se viesse 
lo que escrivla al Rey Gatholico, 

Consta pues de este gravissimo testigo que los 
do3 eloquentlssimoi mímoriales ó papeles presen- 
tados por el Siervo de Dios á Pheíipe 3.° en 1601 
y 1602 (en cuyo segundo persuadió al Rey la ex- 
pulsión de los moriscos de Castilla y defendió la 
conservación de los de la Corona de Aragón, en 
cuyo parezer perseveró siempre [según] advierte 
el mismo Bleda, ibid., pág. 895), fueron vistos en 
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Roma, y que el V/ Siervo de Dios se valió de este 
gravissimo dominicano quando iva á Roma á de- 
nunciar á los moriscoS; para que los Sumos Pontí- 
fices vieran lo que escrivía al Rey: y es cierto que 
nunca le corrigieron ni tacharon , antes bien ba- 
viendo este Padre como él asegura (ibid., página 
963), presentado los 2 memoriales del Patriarcha 
Arzobispo de Valencia por informe á todos los Car- 
denales y Inquisidores generales hizo su denuncia- 
ción contra los moriscos; y afiade: Fui óhido sin 
ninguna contradicción, y yo informé después allí de 
todo lo que sabia acerca de esta causa. Y haviendo 
hecho todos mis descargos y recivida la bendición de 
su Santidad me partí para Ñapóles. 

En la pág. 891 dize que esto sucedió en 1603 
'denunciando dicha apostasía de los moriscos al Papa 
Clemente 8.^ en aquella Suprema Inquisición, y que 
el Cardenal Cesar Baronio, que en todo este tiempo 
le havía apadrinado con su Santidad, le aseguró 
que al Papa havia sido grato todo lo que le havia 
tratado de esta materia. Pero confiesa ingenuamente 
este Padre allí mismo que havia hecho poco efecto 
lo que havia dicho en manifestación de sus heregias 
porque de todo me remitían al Rey y ala Inquisición 
de España^ con que es cierto que Roma supo el dic- 
tamen de la expulsión , que en su segundo memo- 
rial dio al Rey el Siervo de Dios, que el Papa nada 
dixo pudiendo recelarla, y que toda la acción que 
allá se tenía fué deferida al Rey Phe.® 3.° y á nues- 
tra Inquisición general, por cuyo motivo el Siervo 
de Dios no quiso dar cartas de favor á este Padre 
dominicano para Roma... 

A esto se afiade que haviendo el P. Bleda ma- 
nifestado en Roma los 2 memoriales del V.® Siervo 
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de Dios porque este quiso con gran eficacia que 
allá se viera lo que en ellos aconsejava al Rey, y 
no haviendo sido corregido en cosa alguna ni en lo 
de la expulsión que aconsejava en el 2.°, tácita- 
mente fué allá apr ovada su conducta. Por otra 
parte, haviendo sido remitido el Padre dominicano 
después de ha verse visto dichos 2 memoriales y 
otros papeles suyos, desde Roma al Rey y á la In- 
quisición de España, el Inquisidor General que era 
entonces el Cardenal D. Hernando Niño de Gue- 
vara, á quien con licencia del Rey propuso este 
negocio, respondióle: Que si tenía que decir algo 
contra algunos moriscos en particular acudiesse á 
las Inquisiciones de sus distritos, mas que á depo- 
sición ó denunciación en común, qual la quería 
hazer, no se daría lugar. 

Porque la causa, pues, estaba ya en tribunal 
competente, no devió el Siervo de Dios consultar 
al Papa, pues no tenía ya acción para ello. Sobra 
para sosegar su animo que por sus 2 memoriales 
supieran en Roma sus designios. 

Pero supuesto que el Siervo de Dios tenía esta 
causa por ecclesiástica ¿cómo antes de manifestar 
al Rey Catholico su dictamen no tomó el consenti- 
njiénto ó consultó con la Sta. Sede? Esto se le acri- 
minó también, pero está muy patente la rectitud 
de su acción en esta parte. S. Luis Bertrán en 
asumpto muy semejante y casi el mismo, para re- 
mediar varias maldades de los moriscos se valió 
de Principe secular, qual era el Duque de Náxéra, 
á quien escrivió un papel que firmó en Val.^ á 30 
de Dez.'« 1679... inserto en la vida del V.« S.^ Pa- 
triarcha... Igual acción á esta de S. Luis practicó 
nuestro V.® Siervo de Dios, pues en su seg.^® papel 
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á Phe.®3.**, en que manifestava su dictamen del 
destierro de los moriscos, escrivió assi: Por lo 
dicho pareze qtie atento que el castigo de la heregia 
y apostasia perteneze á la Jurisdicción Eclesiástica 
podía haver escrúpulo en desterrar á estos, pues assi 
se pone impedimento al Juez EclesS^ para que no 
(sic) pueda castigarlos según las penas de derecho» 
Por donde convendría reconozer los poderes del In- 
quisidor general y en caso [de] que no fuessen bas- 
tantes recurrir á su Santidad por la comission; lo 
qual no puede dexar su Sant^ de conzeder pues á 
V. M. le compete y le obliga el derecho nqtural y di- 
vino librar sus reynos de evidentes peligros y hechar 
de ellos lo que causa daño publico y grave, 

Vese aquí que el escrivir al Rey fué para em- 
peñarle á la expulsión en caso que viniera en ello 
el Papa, manifestando que era preciso que se le 
consultara por ser causa ecclesiastica , que era 
practicar lo que antes havía hecho S . Luis su gran- 
de amigo... 

Y esto lo hacía sin duda el V.® Siervo de Dios 
porque la S.** Sede ya havía declarado su animo á 
nuestros Reyes sobre este punto, aconsejándoles 
la expulsión de los moriscos (2). Clemente 4.** por 
su bulla dirigida al Rey D. Jayme 1.° en 1266 con 
palabras eficacissimas le exortó á practicarla en 
su tiempo... Gerónimo Zurita, varón de juhicio 
acérrimo en la historia, en la pág. 145 de sus índi- 
ces latinos, después que se hizo cargo de lo conte- 
nido en esta exortacion pontificia que transcribió 



2) Fácil es observar que los anti^os historiadores con- 
funden á los moros con los moriscos, sin distinguir en el 
nombre lo que apenas tenia distinción en el hecho. 
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con puntualidad, ingenuamente confesó que no se 
dirigía solamente al Rey D. Jaime 1.° sino á todos 
los reyes succesores: dignaque ea cohortatio visa est 
quce hoc inloco representaretur; quod non Regi modo 
sed futuris etiam Regibus divina ex commonitio se 
penitus insinuari videatur, Y cierto que al mismo 
contexto en las palabras tíbi et ipsis posteris bas- 
tante lo manifiestan. 

Clemente Vil en la bulla dirigida al Emperador 
Carlos V, despachada en Roma 4 Idus maji, esto 
es, á 12 del mismo y año 1524, le exortó y también 
á los inquisidores, que si los moriscos permanecían 
en su perfidia y dureza de corazón los desterrasse 
de España... 

Los moriscos, pues, sin embargo de haver cui- 
dado tanto los Principes y Prelados que se les pre- 
dicara el Evangelio, permanecieron ciegos y obs- 
tinados en sus errores y secta de Mahoma... y assi 
incurrieron por sentencia pontificia [en] la pena 
de destierro y expulsión en que fueron amenaza- 
dos, cuya execucion cometieron estos dos Sumos 
Pontífices á los Reyes de España, y cuyo juhicio 
difirió este ultimo al Rey y á la Inquisición. De ahí 
es que, estando aquí en España radicado, no devió 
el Siervo de Dios consultar á la santa Sede, ni im- 
plorar su consentimiento quando aconsejando al 
Rey Phe.® 3.° la expulsión le insinuaba cosa que ya 
havían mandado y tantas vezes instado los Pontí- 
fices Sumos; animó al Rey no previniendo el juhi- 
cio de la S.** Sede sino instándole á practicar lo 
que esta tantas vezes havía mandado... 

El Rey Phe.« 3.° resolvió por si en 1605, y sin 
manifestarlo á nadie, la expulsión de los moriscos 
que fué decretada bajo un sigilo inviolable en 1606 
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por los Consejos de Estado y Guerra (Bleda, ibi., 
pág. 969 y 978); no se entrometió en eonozer de cosa 
ninguna espiritual ni eeclesiástica, no examinó sus 
errores y apostasias, no mandó recivir informacio- 
nes ni pruevas sobre estos delitos que son menxmente 
ecclesiásticos, ni menos pronunció sentencia en esta 
causa (ibi., pág. 916); por públicos proditores de 
España pudo desterrarlos sin esperar sentencia de 
Juez ecclesiástico que los diesse por hereges como lo 
hizo (ibi., pág. 902) [y] á nadie comunicó su resolu- 
ción ya decretada de tal expulsión. 

Sin duda que, por los avisos de los Prelados ze- 
losos de la nueva conversión de estos infelices, 
Paulo V, Sumo Pontifico, dirigió un Breve al V.® 
S."* Patriar cha expedido en Roma á 6 de los Idus 
de Mayo [de] 1606... en que le mandaba juntar á 
los Obispos de Orihuela, Segorve y Tortosa para 
que con authoridad pontificia confirieran noiuy de 
asiento los modos mas oportunos de catequizar 
nuevamente á los moriscos. En conformidad de 
este breve, el Rey dirigió carta al mismo Siervo de 
Dios encargándole la Junta de los Obispos . . . ; todos 
fueron de parezer en esta Junta que se pidiesse á 
su Sant.^ tercer edicto de gracia con mayor liberali- • 
dad que otros pasados y se entendiesse en su ense- 
ñanza con muchas veras, en que se ve el animo 
del Patriarcha de que el Papa terminara este ne- 
gocio porque nada sabía de la resolución de su 
Mag.^ ni de sus Consejos. 

Viendo el Rey que con estas largas se daba 
lugar á los moriscos para efectuar la prodición de 
España que tenían premeditada para el año sig.*® 
1610 como estaba averiguado en processos (Bleda, 
ibi., pág. 926 á 929 y 993), mientras practicaban 
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estas diligencias de nuevamente catequizar á ios 
moriscos y impetrar nuevo edicto de Paulo V á 
favor de ellos, mandó el Rey executar la expul- 
sión decretada y firmada por él mismo en 4 de 
Agosto [de] 1609, la qual nadie supo (aunque im- 
portunada con suma eficacia por D. Fran.<^® San- 
do val...) hasta 20 de Agosto del mismo en que vino 
á Valencia D. Agustín Mexia, Maestre de Campo 
General, para comunicarla á su virrey D. Luis Ca- 
rrillo de Toledo, Marques de Carazena, y ambos al 
V.« Siervo de Dios (Bleda, ibi., pág. 986 y 987). 
Fué esta acción que tocaba al Rey, de desterrar 
á los proditores, y amenazando la traición preme- 
ditada fué esto, dize Bleda, resuelto brevemente sin 
consultarse con ^l Papa ni con la Inquisición Gene- 
ral (ibi., pág. 953). 

El V.® Siervo de Dios que havía aconsejado al 
Rey propusiera este negocio á la S.** Sede no in- 
fluyó en esta resolución tan repentina (bien que 
persuadida como vimos de Clemente 4.° y Cle- 
mente 7.°) antes bien aora empeñó á D. Luis y 
D. Agustín para que escriviessen á S. M. que no 
convenía comenzar la expulsión por este reyno, 
procurando traherlos á este dictamen que mantuvo 
desde 1602 hasta el presente (ó sea 1609) porque 
se le ofrecían nuevamente razones en favor de la 
conservación de los moriscos de este reyno (Bleda, 
pág. 987)... Con que hizo quanto pudo para entre- 
tener la expulsión hasta que estuviera enterado 
el Sumo Pontífice como havía aconsejado al Rey, 
pero no fué ohido; ni D. Luis ni D. Agustín le die- 
ron más tiempo que hasta media noche del día que 
esto sucedió, que fué 3 de Set.® 1609, en que ha vían 
de despachar correo á S. M. Viendo el Siervo de 
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Dios que el Rey no pedía parezer sino execucion, 
y que los desterraba por proditores del reyno, 
cuya causa no era ecclesiástica sino propria y pri- 
vativa del Principe secular, se conformó con su 
voluntad y á media noche embió su carta al Real, 
que escrivió entrado el 4 de Set.® 1609. 

En esta carta incluyó una Consulta que tenía 
hecha esse año sobre los niños de los moriscos..., 
y ambas cosas se embiaron al Rey desde Valencia, 
al paso que S. M. día 13 de Set.® presente, desde la 
Corte, como se vio, avisó á Paulo V de esta expul- 
sión guando ya la executava. 

El V.« Siervo de Dios en el 2.° memorial de 1602 
en que manifestó al Rey su animo con tal que re- 
curriesse al Papa para que su Sant.* diera provi- 
dencia, aconsejava que mandara desterrar de Es- 
paña todos estos moriscos sin que quede hombre ni 
muger, grande ni pequeño reservando tan solamente 
los que no llegaren á 7 años,,, repartiéndolos por las 
casas de xptianos viejos. En otra carta enunciada 
en la Consulta havía escrito al mismo Rey Catho- 
lico que pudieran quedarse los niños y las niñas 
menores de la edad de 10 años. Pero ha viéndole al 
presente ocurrido un grave escrúpulo en su con- 
ciencia de haver dado al Rey este consejo siendo 
una causa tan grave y peligrosa, después de ha- 
verlo consultado con los mas graves theologos de 
este Reyno en esta Consulta de 1609 que fué la úl- 
tima, todos estos fueron de parezer que de ningún 
modo se haria de permitir quedassen los niños y las 
niñas que tuviessen mas de 4 años, porque de ma^ 
edad se podia prudencialmente juzgar estarían ya 
instruMdos de los padres, por lo que no se podia es- 
perar la conversión de ellos. 
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Este parezer tuvo el V.® Siervo de Dios y lo em- 
bió en la Consulta al Rey este dia 4 de Set.®, con 
la carta. En efecto, él estaba obligado á confor- 
marse con el dictamen de su conciencia, que es la 
regla de moralidad á que Mevemos conformar 
nuestras acciones; y no lo escrivió resueltamente 
sino es suplicando á S. Mag.^ ordenara que se con- 
sultara y confiriera este su dictamen con aquellas 
personas que mas le parecieran convenientes, á 
efecto de mandar que se eligiera lo que pareciera 
mas del intento, como consta de la carta, en que 
nada faltó el Siervo de Dios. Y en efecto, el Rey 
en resulta de tal suplica mandó que los muchachos 
y muchachas de 4 años de edad que quisieran que- 
darse y sus padres vinieren en ello, no fueran ex- 
pulsos, y que los menores de 6 años, hijos de mo- 
risca y xptiano viejo quedaran entre nosotros, con 
que el Rey después que consultó el escrúpulo del 
Siervo de Dios con personas sabias y timoratas, 
como este deseava, tomó y dejó algo de su consejo 
como consta del vando de la general expulsión que 
se publicó en Valencia dia 22 de Set.® 1609... 

En su segundo memorial puso el Siervo de Dios 
los fundamentos por que devían ser desterrados los 
moriscos, [fundamentos] apoyados con el deseo ve- 
hemente de el Aposthol ad Galatas v. 12: utinam 
et abscindantur qui vos conturbante vos enim in líber- 
tatem vocati estis fratres, Y no menos en él que en 
la Consulta van puestos los fundamentos por los 
quales devía sentir en conciencia que niños y niñas 
fueran desterrados aunque inocentes, quando la in- 
tención primera no era de castigarlos sino de con- 
seguir otros fines lícitos y justos quales eran la^ 
pureza de la fee. 

12 
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San Luis Bertrán en su ya insinuado papel al 
Virrey ya puso su dictamen con esta expresión: 
hay evidencia moral que serán apostatas como ellos. 
Hablaba de los nifios encabezándoles con sus pa- 
dres; [y] porque el Sfervo de Dios sintió lo mismo 
que S. Luis, persuadió la expulsión de ellos bien 
enterado que Jesuxpto mandó arrancar la zizafia 
para que el trigo no degenerara dé su bondad. De- 
xarlos con essa moral evidencia de apostatar que 
tenía bien conocida, era nutriré serpentem in gre- 
mio vel ignem in sinu como havía dicho Clemente 4.** 
La caridad perfecta obligaba al V.® Siervo de Dios 
á poner sumas diligencias y aun su alma para que 
los amigos de Dios por la fee se conservaran en su 
estado sin mancha. San Agustin en este asumpto 
nuestro de los nifios en que se carga mas la consi- 
deración, ya respondió concluyentcmente y fué del 
mismo dictamen que aora el S/ Patriarcha... Ase- 
gurando S . Luis Bertrán en los nifios de los moris- 
cos la evidencia moral de apostatar, constando la 
misma al V.® Siervo de Dios, y contestando los 
theologos y escritores coetáneos, hizo bien este 
V.® S.°^ de aconsejar la expulsión ne diu viventes, 
exempla sequerentur Patrum; su destierro crimen 
est Patrum^ y el consejo del S."* Patriarcha lleno de 
caridad y prudencia... 

En su memorial de 1602 ya havía insinuado el 
Siervo de Dios el destierro de los nifios. Viole Roma 
quando allá lo presentó el P. Bleda, como vimos, 
y nada le fué advertido; señal que aprovaron su 
conducta. Y consta posteriormente del gozo que 
manifestó Paulo V de este hecho de la expulsión. 
Adviértelo Gaspar Escolano con estas palabras; 
En Roma de que llegó el aviso á su Santidad de la 



# 179 

heroica determinación del Rey y del felice cumpli- 
miento de ella, y que ya estaba España aliviada de 
aquel inmenso numero de enemigos domésticos y la 
Religión Xptiana libre de tantos malos hijos forza- 
dos y falsos, causó en el Pontífice y Sagrado Colegio 
juntamente admiración y aplauso, y le escrivieron, 
en razón de ello, cartas de extraordinario encare- 
cimiento (Hist. de Val.^ t. 2.^ col. 199B)... El P. 
Bleda aseguró que las naciones y Koma quedaron 
satisfechas de la acción del Rey en expulsar á los 
moriscos (Coron, de los moros, pág. 910). Y añade 
en la página 1023 estas palabras notables: Muchos 
de los expelidos fueron á Roma: unos á suplicar al 
Papa que intercediera por ello& con el Rey nuestro 
S/, otros por vivir alli; y á 25 de Mayo del año 1611 
me escrivió un amigo desde aquella Santa Ciudad 
que su Santidad havia mandado publicar vando que 
saliessen todos de Roma dentro de 8 dias, y dentro 
de 30 de todo el Estado de la Iglesia, Y fué porque 
de una Parroquia llevaron él S.'^ Sacramento á una 
morisca enferma y ella no le quiso recivir, y assi sa- 
lieron sin remisión ni revista. 

De lo que escriven estos tres coetáneos se de- 
duce que fué muy grata á Roma la acción del Rey 
Catholico motivada en parte de los consejos del 
V.® Siervo de Dios, y que esta fué canonizada del 
Papa con háverla asimismo tomado por norma para 
su expulsión de los moriscos de Roma y Estados de 
la Iglesia en 1611» (3). 



3) Terminado el original de este informe el di a 8 de fe- 
brero de 1753, fué enviado á Boma por conducto del p aborde 
Calatayud en aquel mismo mes. Se guarda copia, acompa- 
ñada de una carta autógrafa del Dr. Sales, en el Arch. del 
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Hasta aquí el nervio de la argumentación em- 
pleada por el cronista Sales en defensa del beato 
Juan de Ribera. 

Aquel crítico que tuvo aliento para oponer re- 
paros á las tradiciones históricas que no se halla- 
ban robustecidas documentalmente y que blaso- 
naba de seguir los cánones del criticismo histórico 
formulado por Vives y enseñado por D. Gregorio 
Mayáns y Ciscar, constituyóse en panegirista del 
beato Ribera sin faltar en un ápice á la verdad en 
sus aspectos histórico , teológico y canónico . 

Recordamos haber visto otra defensa del Beato 
escrita por D. Gregorio Mayáns, pero al tiempo de 
comenzar este libro no se hallaba ya en el lugar 
donde la vimos y por lo mismo no podemos darla 
al lector, como fuera nuestro deseo. ¡Paciencia! 

¿Habrá colegas que llamen exgerados á los dos 
críticos que acabamos de mencionar por su defensa 
del beato Juan de Ribera? No lo extrañaríamos. La 
razón extraviada anubla el sentimiento en sujetos 
que no se dan cuenta de las obligaciones que exige 
la verdad histórica... y la dogmática. 



R. Col, de Corpus Christi, sign. I, 7, 9, 86. En el mismo 
informe resuelve Sales las objeciones presentadas por- el 
Promotor de la Fe respecto de los Concilios provinciales 
durante el pontificado en Valencia del beato Juan de Ribera. 
Con fecha 31 de marzo del mismo año firmó Sales otro 
informe que fué enviado original á Roma el día 18 de abril 
siguiente, pero en él trata de la celebración de Concilios en 
tiempo del Patriarca y sólo dedica una página al suceso de 
la expulsión, en lo referente al bautismo de los niños moris- 
cos. Y esto nos prueba que en Roma ya no era considerada 
la intervención del Beato en aquel suceso como dificultad 
para proseguir en la causa de canonización. Se conserva 
dicho informe en el arch. y leg. citados. 
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CAPÍTULO XIV 



Última enfermedad y muerte del patriarca Ribera. — 
Entierro solemne.— Sentimiento general en Valen- 
cia.— Paulo V ELOGIA AL FINADO. 




JÚLTiPLES y empeñadas fueron las empresas 
que llevó á cabo el patriarca Kibera du- 
rante los últimos años de su vida. 

El historiador profano que desconozca los qui- 
lates de virtud atesorados por aquel varón de Dios, 
podrá creer que semejantes empresas estragaron 
el espíritu apostólico tan propio de un prelado ó 
que le hicieron olvidar los sentimientos de humil- 
dad tan reñidos, al parecer, con la conducta del 
héroe en las jornadas que la historia señala con 
jalones bien visibles; pero nada más falso. El beato 
Ribera, no obstante los innatos deseos de inmorta- 
lidad tan propios del hombre que ocupa un lugar 
preeminente en la sociedad en que vive, recordaba 
con frecuencia que en el mundo todo es vanidad de 
vanidades y aflicción de espíritu, que más allá del 
sepulcro tan solo el bien obrar merece recompensa 
y que las glorias mundanas quedan reducidas á 
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polvo y ceniza en el fondo silencioso de humilde 
sepultura... 

Con el cuidado asiduo con que procura realizar 
el Beato las obras de Dios, sin olvidar los detalles 
más nimios, así obra en lo que á su fln último se 
refiere, pues en 1604, después de transladar el San- 
tísimo Sacramento á la Iglesia del Colegio, mandó 
labrar su sepultura y esculpir en ella sencillas ins- 
cripciones (1). ¡Allí había de reposar su cuerpo! 
¡Ante aquel monumento fúnebre maduró su mayor 
empresa! 

Grande, muy grande nos parece el hombre que 
en el fragor del combate lucha denodado por con- 
servar la integridad de su patria; que en el silen- 
cio de su gabinete ó laboratorio translada al papel 
sublimes concepciones que inmortalizan la litera- 
tura de un pueblo ó arranca del seno de la natura- 
leza el secreto revelador de vastos horizontes en 
el mundo de la ciencia; que consagra su vida á la 
educación de la niñez entre fatigas é ingratitudes 
sin cuento; que sufre resignado las amarguras de 
una cárcel en donde la justicia humana le condena 
á expiar delitos imaginarios; que ofrece sus aho- 
rros en alivio de una desgracia; que vence obs- 
táculos insuperables hasta lograr un objeto para 
luego privarse de su fruición legítima; que se in- 



1) «Yo Juan Baptista giner ymaginari confesé auer rebut 
del señor mosen agoreta sexanta realls (sic) castellana y son 
per unes letres de la sepultura del señor patriarca y de [la 
de] sor agulona, dic per fer negres ab betum de ditas sepul- 
turas, y per la varitat (sic) fas lo pnt. de ma mia ...xxv de 
giner 3605.— Yo Juan Baptista giner, ymagi[na]ri.» Docu- 
mento autóg. conservado en el Arch, del B, Col. de Corpus 
Chrisü, sígn. I, 6, 2, 7. 
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terna en las regiones polares ó desciende al fonda 
del Océano para enriquecer con peregrinos con- 
ceptos el acervo biológico...; pero cuando vemo» 
un hombre que por sus propios méritos alcanza, sin 
ambición, los lugares más elevados de una repú- 
blica; cuando ofrece sus respetables tesoros al con- 
suelo del indigente, y abraza al humilde, y bendice 
al que le calumnia; cuando en medio de la opulen- 
cia, de la adulación, del aprecio ingenuo de mag- 
nates que gobiernan el Estado y del respeto con 
que le distingue el monarca más grande que tuva 
la nación más poderosa en época de esplendor insó- 
lito, y se conserva humilde; cuando entre tanta glo- 
ria le vemos hincar sus rodillas sobre la fría losa 
que ha de cubrir sus mortales restos, inclinarla 
frente para rendir solemne tributo de adoración á 
Jesús Sacramentado y ofrecer allí su alma á Dios 
y su cuerpo á la soledad del sepulcro... nos parece 
contemplar un hombre singular, preeminente, bien- 
aventurado... si su nombre es Juan de Ribera. 

Allí, entre el mundo de lo infinito y el munda 
de la nada , entre el Rey de reyes y el polvo del 
sepulcro, entre la Majestad divina y la miseria- 
humana late un corazón, alienta un espíritu, arde 
una llama de amor que se confunde con el Amor 
infinito que redimió al linaje humano despreciando 
ingratitudes, olvidando ultrajes, perdonando ren- 
cores y buscando afectos, aspiraciones, deseos y 
alientos informados en la rectitud de intención, en 
la nobleza, en la hidalguía de quienes no transigen 
con el error, ya sea de luteranos encubiertos, ya 
de pietistas exaltados, ya de moriscos desprecia- 
dores de la verdad sublime que abrazaron por no 
correr la suerte consignada en la ley que dictó un 
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monarca tan valeroso como cristiano con el fin de 
salvar la pureza de la fe de Cristo en sus extensos 
dominios. 

Allí late, palpita el corazón de un héroe dis- 
puesto á sacrificar hacienda, comodidad, salud y 
vida á trueque de alcanzar un solo grado de gloria 
para Aquel que abomina del error y prepara los 
caminos para purgar el vergel de María de la ci- 
zaña sembrada por los hijos del Corán. 

No son otros los deseos del patriarca Ribera: 
librar á su patria del enemigo más peligroso, con- 
solidando así su independencia, y llevar á los pies 
de Jesús Sacramentado millares de almas infieles 
á la verdad. 

Tal es la ofrenda que el Beato presenta al Dios 
de la Eucaristía sobre la losa del sepulcro que le 
aguarda. Y Dios acepta la ofrenda... y los moriscos 
son arrojados de España, patrimonio de María. 

Transcurridos algunos meses después de este 
suceso envió Dios á su siervo fiel el recaudo para 
su viaje á la eternidad. «Era el dia seis de diciem- 
bre del año 1611, y de grande frió; pero por ser 
jueves y de su mayor devoción y uno de los seis en 
que se gana la Indulgencia plenaria, que su amor 
había alcanzado de la Sede Apostólica para bene- 
ficio de los fieles y mayor veneración de Cristo 
Señor nuestro Sacramentado, no quiso sino baxar 
á adorarle en la Capilla de su Real colegio, según 
descubierto con la mayor grandeza le venera siem- 
pre en semejante dia nuestro culto. Allí arrodillado 
y descubierto, en contemplación profunda de Mis- 
terio tan soberano, y como Águila misteriosa be- 
biendo las fogosas luces de aquel Sol divino, al 
cabo de tres horas de tan religioso empleo quedó 
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tan arromadizado, sin fuerzas, y con tanto frío en 
todos los miembros del cuerpo, que viéndose pre- 
cisado á apartarse con no poco sentimiento de lá» 
agradable presencia de su Dios y muy amado 
dueño, subiendo con gran fatiga por la escalera 
hubo de descansar algún poco y aun valerse de la 
asistencia de sus criados, para asi poder llegar á 
su aposento. 

Enfermo su corazón, más por causa de los in- 
cendios de aquella divina llama (según piadosa- 
mente se puede creer) que del corporal accidente 
que le afligía, se puso en cama, y al otro dia muy 
de mañana, habiendo llegado para informarse 
cómo lo había pasado aquella noche el Dr. D. An- 
tonio Barberán su Vise-Rector, le dixo: Hermano, 
esta será la última enfermedad y de esta cama no 
tengo de levantarme sino para la sepultura y dar 
cuenta á Dios^ (2). 

Persuadido de ello mandó llamar á su confesor 
el P. Escrivá, varón docto y virtuoso que honraba 
la sotana de San Ignacio de Loyola en la región 
valenciana, y preparóse para recibir al Señor de 
manos del susodicho Dr. Barberán. 

«Era su enfermedad una fluxión de catarro al 
pecho con tos tan vehemente que no le permitía 
descansar un instante, siendo asimismo tan gran- 
des los dolores que padecía, que en la cama no po- 
día estar echado ni menos volverse de un lado para 
otro» (3). 

Todos los recursos de la ciencia prestados al 



2) Vida del Beato Juan de Ribera, por el P. Ximénez, 
pág. 332, edic. de Valencia, año 1798. 
3) Lug. cit., pág. 334. 
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ilustre enfermo por los doctores Pujadas y Leonart 
no fueron suficientes á calmar el cruel dolor que, 
en sentir del paciente, «no me lo ocasionaran más 
agudo las más penetrantes espadas aunque con 
ellas me atravesaran el corazón», según manifestó 
al ilustrísimo D. Pedro Ginés Casanova (4). 

La humildad de que dio hartas pruebas el Pa- 
triarca en aquella situación, confunde, ciertamen- 
te, á los que meditan en la grandeza y dignidad á 
que había llegado. 

Reiterando su devoción entusiasta al Sacra- 
mento augusto del Altar llegó hasta el jueves 6 de 



4) Id. id. Y en lo referente á los médicos que asistieron 
al Beato en su última enfermedad no queremos dejar de 
transcribir los dos recibos siguientes: 

«Señor mossen hieronimo Just sindico, en el dia de hoy 
que contamos a xxviii de Abril mdcxi ha firmado apoca en 
mi poder el señor dotor francisco Kaf ael pujades, olim dotor 
en medicina y agora clérigo, al collegio de corpus christi 
por manos de v. m. de quinse libras y cinco sueldos por su 
salario y p[r]orrata devida asta seys de henero passado que 
murió el Patriarcha mi señor por razón del salario que se 
le dava por vesitar la casa de medico. En pagar las quales 
ha sido provehido por el official a xviii deste. — Jaime Chris- 
toval Ferrer, not. — Rúbrica.» 

«Hoy a 14 de nov.® 1611 ha otorgado apocha en mi poder 
el señor dotor (Pedro Pablo?) leonart al collegio heredero 
del Patriarcha mi señor de una parte, de ciento veinte y 
cinco libras por c<mdenacion hecha por el official y vicario 
gral. en el dia de hoy, y de otra parte de quinze libras, cinco 
sueldos por su salario de dotor en medicina del anyo de 1610 
y p[r]orrata hasta el dia de la muerte del dicho S.r patriar- 
cha conforme la condenación universal.— 140 lib. 5 s. — Por 
manos de Vm.— Rúbrica.— Matthias chorrutta. — Su rúbrica. 
=A1 S.or mos. Hieronymo Just, Sindico.» 

Ambos documentos se consv. en el Arch. y leg. antes 
citados. 
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enero de 1611 en que entregó su espíritu á Dios al 
amanecer de aquel día. 

¡Bienaventurados los muertos que mueren en el 
Señor! 

«De allí á poco habiéndose leído el testamento 
en presencia de los... obispos de Segorbe, Marrue- 
cos y Coron, muchos prebendados, Rector y demás 
principales ministros del Real Colegio..., hallán- 
dose, entre otras cláusulas y disposiciones no me- 
nos sabias que pías de él, que el Capellán más an- 
tiguo de su familia tuviese el cuidado de vestir su 
cuerpo difunto, señalándole quarenta escudos por 
el trabajo, le tocó por suerte al Colegial perpetuo, 
llamado el Licenciado Siguenza, que con muy tier- 
nas lágrimas tributó este último acto de obsequiosa 
piedad á su muy venerado Padre, Arzobispo y di; 
funto Señor, como al Santo viejo Patriarca Jacob 
su muy amado hijo Joseph» (5). 

«Divulgóse, dice el más exacto biógrafo del 
Beato, la noticia de su muerte, y viendo la Ciudad 
le faltaba su Protector, los vecinos su Padre, la 
Iglesia su Defensor, su Prelado la Diócesis, las ove- 
jas su Pastor, los pobres su remedio, y el Rey y 
toda la Monarquía un fiel Ministro y Gobernador, 
fueron tales los lamentos, que se hicieron oír hasta 
por todas las casas de los ricos, grandes, pequeños 
y pobres. Y juntamente fué tan grande el concurso 
de la gente que concurrió á venerar el cuerpo di- 
funto de su muy amado Pastor que, temiéndose 
algún desacato al baxarle á la Iglesia, tuvieron 
por conveniente y acertado el mandar cerrar to- 



5) Ximénez, lug. cit., pág. 352. 
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das las puertas del Colegio sin la menor dila- 
ción» (6). 

Uno de los primeros cuidados que tuvieron los 
superiores del Colegio fué el envío urgente de un 
correo extraordinario para que diese la fatal noti- 
cia al Marqués de Malpica, Procurador general de 
aquella casa cerca de su Majestad, según voluntad 
expresa del Fundador (7). 

Después de esta diligencia y «vestido de Ponti- 
fical, con Alba, Capa, Mitra, y Báculo Pastoral el 
cuerpo difunto, el mismo día por la tarde fué puesto 
en público en la Iglesia del mismo Real Colegio 
sobre un tablado de diez y ocho palmos de alto 
y todo él cubierto de alfombras de seda y ricas 
telas de brocado sin la menor señal de luto. Y aun- 
que para satisfacer á la devoción grande del nu- 
meroso concurso fué menester tenerle así por espa- 
cio de tres días sin sepultarlo, con todo eso jamás 
vio Valencia un pueblo tan numeroso como el que 



6) Ximénez, lug. cit., pág. 352. 

7) Comisionado el canónigo D. Leonardo de Borja para 
que enviase el correo, partió éste de Valencia jueves 6 de 
enero á las nueve de la mañana con cartas para el Marqués 
de Malpica y el deán Frigola; llegó á Madrid el sábado, en- 
tregando el pliego para el Marqués á las ocho de la mañana. 
Partió de la Corte con despachos del referido procer el lunes, 
10, al medio dia. El coste total del correo, en diligencia, fué 
de 424 reales castellanos, ó sean 40 lib., 12 s. y 8 d. moneda 
real de Valencia. 

Hemos depositado los recibos y certificaciones expedidas 
por remitentes y destinatarios en el leg. 1, 6, 2, 7 del Archivo 
del R. Col. de Corpus Christi. 

En lo referente al cargo de Procurador general del Cole- 
gio á favor del Marqués de Malpica, puede verse el capí- 
tulo XLVII de las Const.del Col. 
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en aquellos días se juntó á venerar á su amado di- 
funto Arzobispo: concurriendo muchos hasta de 
quince y diez y seis leguas de distancia, y bus- 
cando todos y cada uno en particular el modo para 
poder besar sus manos ó, á lo menos, llevarse por 
reliquia parte de sus vestidos, y esto con tan pia- 
dosos desvelos y devotos cuidados que, á no haber 
aplicado la prudencia al desorden grande que ame- 
nazaba el necesario remedio, le hubieran hecho 
pedazos para llevarse por reliquia el suyo cada 
uno de los devotos. 

Con la mayor solenmidad de acordadas voces 
de su Real Capilla se cantó después el oficio de di- 
funtos, y por su orden también cantó los acostum- 
brados responsos cada una de las comunidades. La 
Misa mayor de Réquiem que cerró con el entierro 
al tercero día el estruendo lúgubre de esta funesta 
pompa, la dixo Monseñor Obispo de Marruecos con 
asistencia de los Ilustrisimos y Reverendísimos 
Obispos de Segorbe y Coron, Dignidades, Preben- 
dados y numeroso Clero de las Parroquias de toda 
la Ciudad, á quienes seguía el Excelentísimo Señor 
D. Luis Carrillo y de Toledo, Marqués de Caracena, 
Virrey y Capitán General entonces del Reyno que, 
para hacer más notoria al mundo la alta opinión 
en que siempre había tenido la santidad de nuestro 
Venerable D. Juan, quiso asistir también á honrar- 
le con varias demostraciones de su noble, tierno y 
reverencial amor. Porque demás de venir á la Igle- 
sia del Real Colegio, cortejado de toda la nobleza 
valenciana y, en demostración de la parentela y 
amistad, vestido de luto con todo el lucido acom- 
pañamiento, mandó que un camarero suyo trajese 
una palma y corona de flores desde su Palacio y 
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subiendo al tablado á vista de un casi innumerable 
pueblo adornase cabeza y manos de su venerable 
difunto Arzobispo, y con este mote escrito con le- 
tras mayúsculas: Corona et palma merenti, los pies 
de tan excelente Prelado. 

Y después, en compañía de los nombrados Ilus- 
trisimos Obispos de Coron y Segorbe con algunos 
Prebendados quiso llevar sobre sus hombros la 
arca en que iban cerradas sus venerables cenizas, 
demás de querer, antes que las pusiesen en su lugar 
destinado, recibir el consuelo de verle otra vez 
para imprimir su devoción los labios, besando aque- 
llas sus santas manos obradoras de tantos prodi- 
gios» (8). 

Solemnísimas fueron las honras fúnebres que 
los superiores del Real Colegio de Corpus Christi 
dedicaron á su ilustre Fundador (9), y no fueron 
menos diligentes aquellos piadosos hijos en propor- 



8) Vid. lib. cit. del P. Ximénez, pág. 352 á 354. 

9) «Certifique yo Jaume Castelló Peña, canonge de la Seu 
de Valencia y administrador de la Administrado de dobles 
y aniversaris de dita Seu en lo any 1610 en 1611, com lo So- 
terrar general celebrat en la yglesia del Collegi y seminari 
de Corpus Xpti. desta Ciutat a 8 de Giner 1611 per anima 
del 111. m y Ex.m S.or don Joan de Ribera Patriarca de An- 
tiochia y Archeb.e de Val.* a montat axi per rao de les por- 
cions deis señors Canonges, Pabordres, Benefñciats y Clere- 
sia de la Seu com de totes les parrochies, y deu Jochs de 
campanes y demés gastos, Cent vint y quatre lliures, tres 
sous y sis diñes. En fe de les quals coses fiu fer la pnt. fer- 
mada de la mia ma y referendada per lo archiver de dita 
Seu en Val.* a 9 de febrer 1611.— cxxiiii lib. iii s. vi. — Lo 
canonge Jaume Castelló y Peña, administrador. — De orde 
de dit S.r Canonge Administrador, Phelip Vilanova p.e, ar- 
chiver de la Seu de Val.** 

En la primera foja v. de este pliego en fol. se halla el 
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cionar al cadáver de su querido Padre lugar apro- 
piado donde esperase el fallo de la Iglesia, tan 
pronto como ésta examinase las virtudes de aquel 
varón de Dios que tanto se había afanado en pro- 
mover el esplendoroso culto que á la Sagrada Eu- 
caristía se rinde en aquella santa casa (10). 



recibo firmado por Francisco Bág^ena, presb. administrador 
de doblas y aniversarios. Doc. consv. en el Arch. del Real 
Col, de Corpus Christi, sign. I, 6, 2, 7. 

En el mismo leg. hemos depositado otro documento del 
que entresacamos las siguientes partidas: 

«Di al señor Rector Mossen Antonio barberan 1 lib., 18 s., 
4, por la offerta de los cirios el dia que enterraron al Patd.* 
mi señor. 

Mas, al dicho S.r di porque pagó en 9 de febrero, 64 Rs. á 
8 alavarderos que asistieron en el cruzero. 

Mas, pagué doze hombres que trabajaron la noche y el 
dia en hazer cavar la sepultura del Patri.* mi S.r y después 
inchirla y deshazer el cadaalso (sic) que se hizo, a 6 Rs. cada 
uno y 10 Rs. a masse guillem Roca y 10 Rs. a masse lleonart 
pedrapiquero, que por todo son 92 Rs.~yo mestre guillem 
roca dich que es verdad lo sobreescrit ye rebut dita partida 
gui 27 de febrer 1611.» 

En otro doc. del mismo leg. leemos que de la tienda de 
ropas de Cristóbal Pérez se tomaron el día 8 de enero de 1611 
para forrar la caja mortuoria del Beato «doze varas de ter- 
ciopelo negro, de dos pelos, a quarenta y quatro reales, 
valen cinquenta libras, doze sueldos; mas onze varas y dos 
palmos raso carmesi a veinte y dos reales, valen ventiqua- 
tro libras y cinco sueldos; todas las cuales partidas suben 
setenta y quatro libras y diez y siete sueldos...» Pero en re- 
curso elevado por J. Cristóbal Ferrer, not. del Colegio, al 
Vic. General de la diócesi, logró pagar el justo precio ó sea 
setenta y una libras. 

10) No contentos con la sencillez de la sepultura man- 
dada labrar por el mismo Patriarca en 1604, encargaron al 
dorador Téllez los adornos anotados en este documento. 

«Memoria de las cosas que yo melchor telles dorador 
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jTodo era poco para llenar cumplidamente la 
gratitud de aquellos hijos! 

Satisfechos al Cabildo metropolitano los dere- 



tengo echas para el colex[i]o de Corpas cristi: son las si- 
guientes: 

P.^ por dorar la cer[r]adara, el escudete y dos asas del 
arca en que está el cuerpo del patriarca mi señor, vale de 
oro y manos 25 Rs...» Fecha 12 de marzo de 1611. 

Pocos días después, Semerla, escultor en mármol, pre- 
sentó al Rector del Colegio el siguiente recibo: 

«Yo Joan btta. Semeria, pedrapiquer de marmol, con- 
fessa bauer recebido del S.oi' mo[sen] Antonio barberan rec- 
tor del Collegii de Corpus Cristi noranta libras y son por la 
piedra marmol de la seportura del S.oi^ patriarca y manos 
de ella, y por la verdad hize el presente de mi mano en Va- 
lencia 23 del mes de mar^o 1611. — Joan batta. semeria.» 

La orden de pago que se halla en el reverso del suprain- 
serto doc. va firmada y rubricada por los seis superiores del 
Colegio que citamos mas abajo. 

Después, el maestro cantero Leonart completó los ador- 
nos según nos indica este curioso documento: 

«Memoria de la basienda que yo mastre thomas Leonardo 
(sic) piedrapiquero tengo hecha para el colegio de Corpus 
Christi en la sepultura del patriarca mi señor es la siguiente: 

P.® Por la faxa de piedra de ribarroxa que esta al re[de]- 
dor de la losa de marmol en dicha sepultura, por las manos 
y piedra de dicha faxa veinte tres libras.— 23 lib. 

M[as]. Por ocho jornales que se ysieron en. asentar dicha 
faxa y los pedasos de tableros que están al rededor; los qua- 
tro jornales de la noche a rrason de seys rreales por cada 
uno, y los otros quatro por el dia que acabaron de asentar 
dicha faxa a rrason de quatro rreales, que todos los ocho 
montan tres libras, dies y seys sueldos y ocho dineros.— 
3 lib., 16 s., 8. 

Ase abaxado de la sobredicha quenta seys libras, diez y 
seys sueldos y ocho dineros y ansi queda concertada en 
veynte libras de las quales se a de hazer libranga.» 

Sigue ésta firmada y rubricada en Valencia á 27 de mayo 
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chos de la cuarta funeral que importaban doce li- 
bras, moneda valenciana (11), dieron cumplimiento 
los albaceas del Patriarca al contenido de la cláu- 
sula testamentaria en virtud de la cual habían de 
ser distribuidas, en la forma de costumbre, dos- 
cientas libras entre los lugares píos (12). 

Y no contentos los superiores del Colegio con 
las muestras de filial cariño dadas hasta entonces, 
gestionaron el logro de una prenda venerada que 
por derecho de expolio había pasado á poder del 
Nuncio de S.S. en Madrid, monseñor Decio Carafa; 
era aquélla el báculo pastoral usado por el Pa- 



de 1611, por mosén Antonio Barberán, rector; mosén Andrés 
Puig, vicario de coro; mosén Marco Polo, sacristán; mosén 
Bodrigo Sigüenza, vicerrector; mosén Francisco Cortell, 
ecónomo, y mosén Jerónimo Just, sindico. Y en abril de 1624 
aún adornaba la piedad filial de aquellos superiores el se- 
pulcro de su venerado Padre. De ello se encargó el cantero 
Vicente Abril, cobrando 33 lib. en el referido mes y 18 en 
mayo siguiente por la labor de diversas piedras para la se- 
pultura del S.r P.ca 

Los documentos mencionados en esta nota se consv. en el 
Arch, del R. Col, de Corpus Chtisti, sign. I, 6, 2, 7. 

11) Vid. la orden de pago y el recibo en el archivo y 
legajo antes citados. 

12) En 27 de agosto de aquel año fué firmada la orden 
de pago á los siguientes lugares: Hospital general, 25 libras, 
20 al Monasterio de las Vírgenes, 15 á los Niños de S. Vi- 
cente, 20 al convento de Jerusalén, 20 á las carmelitas des- 
calzas, 20 á las capuchinas, 15 á la comunidad de S. Grego- 
rio, 20 á los capuchinos, 10 á los agustinos descalzos, 15 á. 
los de S. Juan de la Ribera, 10 á la casa de la Esperanza y 
10 á la comunidad del Pie de la Cruz. 

En el mismo pliego donde se halla la orden de pago fir- 
maron los superiores ó clavarios de los indicados estableci- 
mientos. Arch, del E. Col, de Corpus Christi, sign. 1, 6, 2, 7. 

13 



\ 
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triarca, y para cuya redención abonaron la canti- 
dad de ciento cuarenta y tres libras y quince suel- 
dos, moneda valenciana, ó sean mil quinientos 
reales castellanos (13). 

No son extrañas semejantes pruebas de la de- 
voción profesada por los que de cerca disfrutaron 
de los ejemplos heroicos de virtud dados por el 
Patriarca; lo digno de admiración, para los que 
han tratado de colocar la conducta de aquel pre- 
lado frente á los deseos de la Santa Sede, oc'upada 
á la sazón por Paulo V, es el encarecido elogio que 
hizo aquel Sumo Pontífice de las virtudes del Beato 
en carta enviada al obispo de Segorbe tan pronto 
como tuvo noticia del fallecimiento de aquél. 

Dice así, entre otras cosas, al ilustrísimo Don 
Pedro Ginés Casanova: «Qué cosa más grata pu- 
diera acaecemos sino el saber que dicho Patriarca 
haya muerto piadosa y santamente en el Señor, 
pues sabíamos el zelo pastoral con que había vigi- 
lado la grey puesta á su cuidado? Por cuya causa le 
amábamos con singular cariño en el Señor...» (14). 

Tales palabras en boca del mismo Pontífice que 
gobernaba la Iglesia durante la expulsión de los 
moriscos de España, pudieran atraer las simpatías 
hacia el Beato de los que llamándose fieles hijos 
de la Santa Sede parecen olvidar el fallo solemne 
de la misma al colocar sobre los altares la imagen 
del varón ilustre que ardiendo en celo por la gloria 
de Dios favoreció el atrevido pero necesario pro- 
yecto de expulsar de España los últimos restos de 



13) Vid. doc. orig. en el cit. leg. 

14) En el núm. 26 de los Doc. justificativos damos el texto 
original de este breve apostólico. 
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un pueblo que, mahometano de corazón, trabajó 
infatigable por derrumbar el trono de Recaredo 
con objeto de tremolar sobre sus ruinas el pendón 
de la medía luna... 

Y, además de esto, no se olvide la prueba de 
consideración y afecto dada por el mismo Pontífice 
á nuestro Beato al enviarle por conducto del caba- 
llero Züñiga el propio pectoral, si bien no se atre- 
vió á usarlo el humilde Patriarca (16). 

Todo ello nos revela que la Santa Sede estimó 
en su crecido valor las raras prendas de virtud y 
buen gobierno dadas por el ilustre prelado que 
libró á España de la herejía mahometana, del pro- 
pio modo que san Leandro había sido el martillo 
del arrianismo en nuestra península. 

Se dirá tal vez que nosotros vemos las cosas 
del color del cristal con que las miramos. Induda- 
blemente. Pero nuestras reñexíones crítico -históri- 
cas se hallan apoyadas en el fallo infalible de la 
Iglesia, nuestra Madre. Y si como creyentes nos 
adherimos á él con la convicción más profunda y 
sin necesidad de invocar el resultado de nuestras 



15) También son dignos de recuerdo los versos siguientes 
en que se alude al juicio del P. Fr. Luís Istella, Maestro del 
Sacro Palacio: 

De su muerte certifica 
el Maestro del Palacio 
gozar de Dios D. Ribera 
por haverlo bien ganado. 

Leemos estos versos manuscritos en las guardas de un 
curioso ejemplar de la Vida de Ribera, escrita por Ximénez, 
edic. de 1696, Roma, que perteneció á mosén Miguel Rey, 
vicario de Ana en 1778, y hoy se halla en poder del inteli- 
gente bibliófilo valenciano D. Miguel Marti. 
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investigaciones y como partidarios de un criticismo 
severo nos vemos obligados á defender, á fuer de 
imparciales^ la verdad histórica basada en docu- 
mentos innegables y fehacientes. 

Nunca la verdad estuvo en contradicción con 
las solemnes decisiones de la Iglesia Católica. 



^ jyííf^il/^^^^ii(^li^ii¿^l¡^^ 



CAPÍTULO XV 



Beatificación del patriarca Ribbba. — Solemnísimas 
fiestas en roma para conmemorar aquel suceso. 




^ríteles amarguras tuvo que sufrir el patriarca 
Ribera durante su largo pontificado en la dió- 
cesi de Valencia, pero es indudable que fué in- 
mensa su satisfacción al observar el florecimiento 
de la santidad en todas las clases sociales. 

En este reyno felicisimo, como él llamaba á la 
región valenciana, brillaron en las virtudes más 
heroicas y se complacieron en la amistad con el 
ilustre Patriarca, Pascual Baylón, Luis Bertrán, 
Francisco de Borja, Nicolás Factor, Gaspar Bono, 
Andrés Hibernen, Francisco del Niño Jesús, AntOn 
nio Sobrino, Pedro Muñoz, Francisco Escrivá, Sor 
Margarita Agullón y centenares de almas que,' 
abrasadas en el amor divino, trocaron la cruz por 
el deleite, el trabajo por el placer, la abnegación 
por el goce y las delicias de la vida mistica por la 
satisfacción de los apetitos carnales con que brin- 
dan á la naturaleza caída el mundo y el demonio. 
* Los amigos predilectos del Patriarca habían al- 



198 

canzado en el último tercio del siglo XVín la honra 
de ser elevados á la veneración pública por fallo 
infalible de la Iglesia nuestra Madre. Y D. Juan de 
Ribera, pocos años después de su muerte, mereció, 
por su reconocida santidad, que se instruyese pro- 
ceso canónico para quilatar el mérito de las virtu- 
des y milagros que le atribuía la devoción entu- 
siasta de los valencianos. 

Madura es la labor de la Santa Sede antes de 
incluir en el Catálogo de los bienaventurados á 
cualquiera de sus más fieles hijos, pero examina- 
dos con la atención proverbial en estos casos los 
testimonios presentados en favor del Patriarca, fué 
admitida en Roma la causa de beatificación en 29 
de noviembre de 1729. 

En 28 de septiembre de 1756 declaró el Sumo 
Pontífice que en el consejo dado por el Siervo de 
Dios en lo referente á la expulsión de los moriscos, 
así adultqs como párvulos, no había dificultad en 
orden á la prosecución de la causa (1). El día 8 de 
diciembre de 1759 declaró Clemente Xm que cons- 
taba la heroicidad de las virtudes del patriarca 
Ribera; en 19 de marzo de 1796 aprobó Pío VI los 



1) *Consilium praedictum datum a Servo Dei de Mauris 
tam adultis quam infantibus ab Hispania indistincte eji- 
ciendis nullum praebere obicem, quomimis ad ulteriora in 
causa procedatur, et rite absolvatur dubium super virtuti- 
bus jam diu pr^opositum, nec adhuc resolutum: quinimo ex 
consilio htijusmodi luculenter ostendi, quo ardenti zelo fla- 
graverit Servus Dei pro fide catholica, et pro avertendo a 
crédito sibi grege spirituali et temporáli quolibet detri- 
mento,..* 

Véase el decreto en la Vida del Beato que escribió el 
P. Ximénez, edic. de 1798, pág. 578 y siguientes. Lo misípo 
respecto de los decretos que citamos en el texto. 
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dos milagros necesarios para justificar las virtudes 
del Patriarca en grado heroico; el 24 de abril de 
aquel año mandó redactar in forma brevis el de- 
creto de beatificación, después de haber pronun- 
ciado el solemne: Tuto procedí posse ad Beatifica- 
tionem Venerabilis Serví Deí Johannís RíbercB, y el 
30 de agosto dé aquel mismo año fué firmado en 
Roma el decreto, por el que se elevaba á los alta- 
res al bienaventurado Fundador del Real Colegia 
de Corpus Christi. 

El 18 de septiembre de 1796 fué el día desig- 
nado por Pío VI en el mencionado breve para ce- 
lebrar en la Basílica Vaticana la primera festivi- 
dad en honor del beato Juan de Ribera y publicar 
solemnemente el decreto de beatificación. 

He aquí la relación autorizada de aquellos fes- 
tejos: 

«....empezando por la exterior perspectiva de 
aquella Basílica Patriarcal se veía sobre la grande 
galería enarbolado im grandísimo estandarte, re- 
presentando al Beato en gloria , pintado al temple 
por el famoso pintor el señor Sante Modave, ro- 
manó, con la siguiente inscripción: 

JOANNBS. DE. RIBERA 

PATRIARCHA. ANTIOCHBNYS 

AROmBPISGOPYS. ET. PROREX. VALENTÍAS 

LVMEN. TOTIVS. HISPANIAE 

80LLICITVDINIS. PASTOR ALIS 

CHRISTIANARVMQTE. VIRTVTVM. OMNIVM 

BXEM^LYM. ABSOLVTISSIMYM 

A. Pío. SEXTO. PONT. MAX. 

BEATORVM. COBLITVM. PASTIS. INPBRTVR 

RITV. SOLBMNI. 
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Baxo el dicho estandarte estaban colocadas las ar- 
mas del Reynante Sumo Pontífice PP. Pío sexto, 
del Excmo. Pueblo Romano, de S. A. R. Em."* el 
sefior Cardenal Duque de York, Archí preste de la 
Basílica Vaticana, del Rev.™* Cabildo y del insigne 
Colegio de Corpus Christi de Valencia. 

Entrando luego en aquel anchuroso pórtico, ó 
bien atrio, noblemente adornado con damascos 
guarnecidos de galones y franjas de oro, que esta- 
ban interpolados de preciosos tapices del inmortal 
Rafael, sobre la puerta principal del templo estaba 
colocado un bien adornado medallón, pintado al 
temple por el célebre pintor el señor Esteban Ca- 
sabona, genovés) representando la expulsión de los 
moriscos de los Reynos de España, decretada por 
el rey católico Felipe III á instancias del Beato 
Ribera por los inexplicables daños que causaban 
á los fieles volviendo obstinadamente después de 
bautizados á profesar y esparcir la heregía maho- 
metana con la siguiente inscripción: 

MAVRI. ORTODOXAB. FIDBI. DESERTORES 

ET. MAHVMBTIS. HAERESBS. INSTILLANTB8 

AB. HISPANIAB. ORIS. BJICIVNTVR, ETC. 

A las puertas laterales estaban puestas dos ins- 
cripciones donde se declaraban los siguientes dos 
lugares de la sagrada Escritura, alusivos á los ca- 
racteres de nuestro Beato, en la forma siguiente: 

NON. NB. QVI. ODBRANT. TE. DOMINE. ODERAM 
ET. SVPBR. INIMICOS. TVOS. TABBSCEBAM? 

Psal, 138, 21. 

PASCITE. QVI. IN. VOBIS. EST. GRBGEM. DBI 
FORMA. FACTI. GRBGIS. EX. ANIMO. 

1. PetriS. 2,4. 
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Entrando después en aquel magnífico templo, el 
qual aunque por si. mismo se hace incomparable & 
qualquier otro por su magostad, compitiendo entre 
si las mas bellas ideas de los profesores de las no- 
bles artes, lucía sin embargo hermoseado todo con 
los acostumbrados damascos compuestos con fran- 
jas y galones de oro, pero mas en particular y con 
suntuosidad fué adornado en aquella parte que está 
interpuesta entre el altar de la Confesión y el de la 
Cátedra, y particularmente aumentado el solemne 
aparato nunca visto en las antecedentes beatifica- 
ciones; pues que en los pilones de la gran cúpula 
estaban colocados sobre los palcos adonde se ense- 
ñan las sagradas reliquias, dos magníficos escu- 
dos de armas adornados lateralmente con dos an- 
geles en acto de sostenerlos, representando á la 
derecha las de S. M. el Rey católico, y á la sinies- 
tra las del Colegio de Corpus Christi de Valencia, 
que ha promovido la causa de la beatificación de 
su Fundador el Beato Ribera. 

A mas del magnífico aparato exactamente 
hecho por los señores Juan Antonio Fortí, de la 
servidumbre de su Santidad el Papa Pío Sexto, y 
Agustín Giorgi, ambos romanos, de damascos, ter- 
ciopelos recamados de oro y plata y farfalanes 
blancos, había una numerosa cantidad de cornu- 
copias y festones colocados en varios parages, con 
maravillosa simetría dispuestos, cuyo complexo 
sorprehendía á qualquiera. En los nichos del orden 
superior estaban colocadas cuatro estatuas colo- 
sales de relieve que representaban la Prudencia, 
Fortaleza, Fe y Religión. 

Los dos grandes arcos estaban compuestos con 
elegante proporción y enriquecidos con dos pilastras 
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laterales á los vacíos de los mismos arcos, en cuyo 
alto apoyaba su cimbria medio circular conservan- 
do siempre la arquitectura de la magnifica Iglesia. 

En el fondo de las mismas pilastras estaban pin- 
tados de claro obscuro amarillo iluminado de oro, 
trofeos de Iglesia alusivos al Beato: en la superfi- 
cie de las mismas con escultura dos nifios de re- 
lieve en acto de sostener im fanal. Sobre el frontón 
se observaba un elegante adorno pintado de claro 
obscuro amarillo iluminado de oro, ante el qual, y 
precisamente en la extremidad del frontón ó bien 
tímpano, dos nifios de relieve para sentarse, dora- 
dos, en acto de sostener una mitra con el fondo de 
plata y arabesco de oro. 

Debaxo del referido frontón de los dos arcos y 
en el hueco que queda entre una y otra pilastra, 
fueron colocados dos proporcionados medallones 
adornados con una elegante y hermosa cornisa en 
cuya extremidad un resplandor adornado con ca- 
bezas de serafines y nubes, con dos mancebos á los 
cabos, pintados de bellísimo gusto por el- sefior Fe- 
lipe Giovani, romano, y los medallones pintados 
por el célebre pintor el señor Liborio Cocceti de 
Foligno, representando los dos milagros aprobados 
por nuestro Santo Padre para fundamento de la 
beatificación; esto es, el primero la curación de 
Gerónimo Herrero, que se libertó repentinamente 
en una avanzada edad de una parálisis inveterada 
de los miembros inferiores, sobrevenida de una 
apoplexía, con la siguiente inscripción: 

SBNEX. HIBRONYMVS. HERRERO. B. JOANNIS 

OPE. STATIM. CONVALBSCIT. AB. INVETERATA. INFERIORVM 

ARTVVM. PARALYSI. APOPLEXIAM. CONSBQVVTA. 
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Y el segundo representando la curación de Cri- 
sogono Almela de una desesperada inflamación de 
vientre, recobrando también repentinamente sus 
fuerzas, y se leía la siguiente inscripción: 

CHRISOGONO. ALMBLLAE. DESFERATA. INFLAMMATIONE 

VENTRICVLI. LABORANTI. B. J0ANNI8. SVBITAM 

REDDIT. SANITATBM. INTEGRASQVE. VIRES. 

Prosiguiendo el mismo orden y caracteres de 
arquitectura, delante los mausoleos de Paulo III y 
Urbano VIII se veían dos grupos de un mancebo 
y im niño de relieve en acto de sostener un gran 
fanal con muchas luces y adornado con festones de 
flores al natural: sobre estos, dos medallones seme- 
jantes á los arriba expresados, dispuestos con ma- 
ravillosa simetría, pintados por el famoso pintor el 
señor Felipe Baini, representando dos hechos pro- 
digiosos de la vida del mismo Beato: el primero 
quando estando enfermo San Luis Bertrán de una 
hidropesía enorme, con calentura ardentísima, le 
visitó el Beato Juan y dándole á beber una grande 
taza de agua fría le restituye al momento á su pri- 
mitiva salud, como maniflesta la siguiente inscrip- 
ción: 

8. LVDOVICVM. BBRTRANDVM. ENORMI. APPBCTVM 

HYDROPB. ARDENTIQVB. FBBRI. REPENTE. SANAT. B. JOANNES 

LARGAM. PRAEBENS. PRIGIDAE. AQVAE. POTIONBM. 

El segundo representa el joven Vaciero, que 
habiendo sufrido, de resultas de una caída precipi- 
tada, una mortal contusión y herida especialmente 
la cabeza, perdiendo los sentidos, quedó repentina 
y perfectamente sano por obra del Beato Juan, 
según maniflesta la siguiente inscripción: 
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ADOLB8CBNTVLV8. VACIBRVS. EX. PRABCIPITI 

LAPSV. LETALBM. PASSYS. CAPITIS. CONTVSIONBM 

AC VVLNVS. CVM. SBNSVVM. ABOLITIONB. A. B. JOANKB 

ILLICO. DONATVR. PRÍSTINA. INCOLVMITATB. 

Encima de la Cátedra y precisamente en el cen- 
tro de los rayos hechos por el célebre arquitecto el 
caballero Bernini estaba colocado el retrato del 
Beato en gloria, pintado por el arriba nombrado 
pintor el señor Liborio Coccetti, adornado de nubes 
y cabezas de serafines, enriquecido con multitud 
de luces, que le formaban una como doble corona, 
la primera de antorchas, y la segunda de ciriales 
y otras luces semejantes, de tal manera dispuestas 
que hacía un efecto admirable y maravilloso de 
qualquier punto que se mirase. 

No menos copiosa era á los dos lados la ilumi- 
nación dispuesta con bellísimo gusto, de antorchas 
y ciriales, que formaba un claro obscuro en el 
mismo resplandor, contándose en número 1.105 
luces, comprehendido además el de cerca de 300 
antorchas. 

Hacía una sobresaliente y particular vista la 
cornisa por la cenefa pintada hermosisimamente 
con un arabesco de claro obscuro amarillo ilumi- 
nado de oro con el fondo blanco, en medio de la 
qual se descolgaban las armas del augusto rey- 
nante Sumo Pontífice. 

Tanto los referidos dos grupos de los ángeles 
como las dos estatuas de las conchas superiores 
representando la una la Fortaleza y la otra la Pru- 
dencia, estavan executadas excelentemente por 
D. Pasqual Cortés, español, escultor de gran 
mérito. 
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El grupo de los niños sobre los tímpanos ó bien 
sean restos de los dos arcos laterales, en acto de 
sostener una mitra, como también los quatro gru- 
pos delante de las quatro pilastras de los arcos 
susodichos, en acto de sostener los fanales con 
mucha abundancia de luces y guarnecidos de flo- 
res á lo natural; y las dos estatuas de relieve re- 
presentando la una la Fe y la otra la Religión esta- 
ban hechas por el señor Jayme Poncellé, excelente 
escultor genovés. 

Todos los adornos han sido magistralmente com- 
puestos por el señor Mateo Orta, célebre pintor 
adornista, romano. 

En el grandísimo concurso de expectadores se 
hicieron particulares alabanzas del ñnísimo gusto 
y sabiduría del señor Joseph Pelucchi, excelente 
arquitecto romano bien conocido por otras obras 
de este mismo género, á quien se confió entera- 
mente la invención y dirección de este magnífico 
aparato y solemnísima fiesta. 

Hallándose pues en la señalada mañana del su- 
sodicho día 18 de Septiembre en aquel nobilísimo 
recinto el Tribunal de la Sagrada Congregación de 
Ritus, juntamente con el Rev.™® Cabildo de la in- 
signe Patriarcal, se juntó luego Monseñor Coppola, 
Secretario de la misma Sagrada Congregación con 
el Rev.™® P. Fray Vicente CastriUo, Postulador de 
la causa, y asistidos de un Maestro de Ceremonias, 
se presentaron ante el Emin.™® y Rev.™® Señor Car- 
denal Archinto, Prefecto, para pedir el permiso de 
publicar el Breve de Beatificación: y á este ña el 
mismo P. Postulador recitó una muy bien enten- 
dida y elegante alocución, que es la siguiente: 
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Oratio 

AD Emin."^ et Rev."*^ Dom. 

Sacr. Rrr. Congr. Card. Praefect. 

Diuturna Hispaniae i/niversae, ac meae prae- 
sertim Valentiae ^detanorum Civitatis vota, 
Eminen.™* et Rev.™* Princeps, peroptatum sane 
fortunatumque finem assequuntur hodierna die. 
Promeritis enim Altarium honoribus tándem ali- 
quando ritu solemni augetur celebemmus Antio- 
chiae Patriarcha simulque Pro-Rex et Archiepis- 
copus Valentiae Ven. Dei Servus JOANNEIS DE 
RIBERA, qui tam dissita a nobis duorum fere sae- 
culorum aetate jam práedicabatur a Sanctissimo 
Pío V Pont. Max. Lumen totius Hispaniae, rarum 
exemplum virtutis et prohitatis, specimen morum et 
sanctimoniae: proptereaque ad Episcopatum primo 
Pacensem, brevique intervallo oh praegrandia vir- 
tutum merita (sunt verba ipsius Divi Pii) quibus 
Personara suam largitor Alfissimus multipliciter in- 
signwit, ad Patriarchatum Aritiochenum et Archi- 
episcopatum Valentinum evectus est: atque adeo 
propagatae sunt ac invaluerunt apud exteras quo- 
que gentes Viri Dei laudes et sanctitatis existima- 
tio, ut splendidissimum Ecclesiae Mediolanensis 
sidus Divus Carolus Borromaeus publice testaretur, 
se ejus cura et sollicitudine eximia vereque pastorali 
sensisse ad Ecclesiae suae curam et ad omnem offici 
sui perfectionem tanti Viri exemplo vehementer in- 
flammatum, 

Is profecto ille est, qui juxta requisitas ab 
Apostólo Episcoporum dotes sese exhibuit omnino 
irreprehensíbilem, , sobrium, prudentem, omatu/m, 
pudicum, hospitalem, doctor em, suae domui bene 
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praepositum, testimonium habentem bonum áb iis, 
qui foris sunt (2). Is praeterea ille est, qui plurima 
eaque praestantissima justicíae, pietatis et chari- 
tatis opera perfecit in variis difficilimisque mune- 
ribus, quibus egregie perfunctus est: Collegia nem- 
pe, Asceteria, Coenobia extruxit, fundavit: atque 
ipso plañe succensus animarum salutis ardore, cui 
multifariam et assidue prospi'ciebat, Mauros ortho- 
doxae Fidéí, quam per baptismum susceperant, 
pessimos desertores, in mahumetanis erroribus 
obflrmatos, infestissimosque bonis Fidelium mori- 
bus, a ditione hispana ejiciendos, imperante Phi- 
lippo III Rege Catholico, suplex impetravit. Is 
tándem ille est, qui postquam doctissimorum ac 
praeclarissimorum sanctimonia Virorum celebra- 
tus constanter fuit litteris atque linguis; christía- 
narum denique Virtutum Heros trigessimo séptimo 
ab hinc anno fuit solemniter declaratus a fel. rec. 
Clemente P.P. XIII. 

Quae tamen arcano Dei Optimi Maximi consilio 
injectae sunt morae ad haec usque témpora, eum 
sane jucundissimum exitum sortitae nuper fuerunt 
in sacro principatu immortalis Pii Sexti, qui ceu 
supremus et falli nescius Ecclesíae orthodoxae 
judex et magister, de Miraculis Ven. mei Ribebae 
ope divinitus editis sententiam pronunciavit, Litte- 
rasque Apostólicas in forma Brevis dedit, unde 
potestatem facit eximium Patriarcham et Archi- 
episcopum sacras elevandi ad Aras: hanc vero 
auspicatissimam diem ejusdem ^oriae ampliflcan- 
dae persapienter indixit, qua festiva recolitur me- 



2) I. ad Timoth. 3. 2. 
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moria alterius inclyti Decessorís in Valentina Sede, 
Divi, nempe, Thomae a Vilanova. 

Nihil ergo reliquum modo est, Emin.™® et Rev."^ 
Princeps, nisi ut te demisse orem, obtesterque, 
quod laudatas Apostólicas Litteras rite palam fierí 
permittas. Sic enim habebitur, et cumúlate quidem 
habebitur, quod tamdiu ac tam anxie flagitabant 
pientissimus Rex Catholicus Carolus IV, florentis- 
sima Valentiae Urbs, ac spectabile Collegium Cor- 
poris Christi ab ipso Viro Dei ibidem conditum: Sic 
mea Valentina Gens, quae tres jam suos Héroes 
Nicolaum Factorem, Gasparem de Bono, Andream 
Hibernonium Beatorum Coelitum fastis Pii Sexti 
Pontificis Maximi decretis adscriptos fuisse gloria- 
tur; quartum hoc miriflce sanctitatis exemplar si- 
mili relligioso cultu honestatum esse gratulabitur: 
Sic augusto Episcoporum ordini nova hinc decoris 
et ornamenti flet accessio: Sic Ecclesia universa 
ex precibus validissimoque tanti Intercessoris prae- 
sidio Ínter innúmeras, quibus undique premimur 
angustias, non leve, uti coñfido, solamen ac utili- 
tatem consequetur: Sic tándem datum mihi erit lu- 
culentum hoc et aere perennius grati animi exhi- 
bere monumentum erga incomparabilem meum 
Patriarcham et Archiepiscopum Riberam, qui B. 
Gaspari de Bono, Ordinis mei Minimorum Divi 
Francisci Paulani limini fulgentissimo, publicum 
ecclesiasticumque cultum deferendum judicavit, 
paucis utique annis postquam hic ad superas avo- 
laverat. 

Dicebam. 

Con esto, habiéndose leido en alta voz el refe- 
rido Breve, descubierta la sobredicha Imagen, re- 
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presentada en el grande óvalo, fué cantado el 
solemne Te Deum por dos numerosos Coros de es- 
cogida música, al estruendo de numerosa artillería; 
después de lo qual se principió la solemne Misa, 
cantada por Monseñor Brancadoro, Arzobispo de 
Nisibi, Vicario de la Basílica y Secretario de Pro- 
paganda Fide, acompañada de los dos Coros. 

Después de cantadas Vísperas, á las quatró de 
la tarde, la Santidad de nuestro Señor Pió VI, con 
el acostumbrado acompañamiento semipúblico^ 
pasó á dicha Basílica, y después de haber practi- 
cado la acostumbrada devoción orando ante el San- 
tísimo Sacramento, se transfirió á la Cátedra en 
en donde veneró arrodillado al nuevo Beato Juan 
DE Ribera. 

En esta coyuntura, el mencionado P. Postula- 
dor presentó arrodillado al Santo Padre la Vida del 
Beato Juan de Ribera, la imagen estampada en raso 
blanco adornada con galoncito de oro, y un her- 
moso ramillete de flores artificiales: y otros seme- 
jantes exemplares de la Vida é Imágenes fueron 
también presentados á los Eminentísimos Señores 
Cardenales que se hallaban en la misma Basílica, 
y á toda la Familia noble Pontificia. 

Esto es quanto se ha creído deberse referir en 
honor de las glorias del celebérrimo Patriarca y 
Arzobispo el Beato Juan de Ribera» (3). 



3) El raro opúsculo que hemos transcrito casi por com- 
pleto se titula: Relación de la solemne beatificación del Ven, 
Siervo de Dios Juan de Ribera, Patriarca de Antioquia, 
Arzobispo y Virrey de Valencia, celebrada con devota pompa 
en la sacrosanta Basílica Vaticana el dia 18 de septiembre de 
1796. Traducida del italiano al español por Don Pasqual 

U 
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Añadir, pues, por nuestra parte, comentarios de 
carácter apologético sería profanar la sencillez del 
relato, si bien comprendemos que la traducción, 
en su parte ortográfica, deja algo que desear. 



de Vélasco, traductor del Real Considado de esta ciudad de 
Valencia. Consta de dos págs. en b., frontis, v. en b., dieci- 
nneve de texto y la vigésima en b. Van foliadas desde la 3 
á la 21 ambas inclus., tamaño en 4.^ Se conserva un ejem- 
plar en el Arch. del R, Col, de Corpus Christi, sin sign., y 
lo hemos depositado en el leg. I, 6, 2, 7. 

En el Lib. de gastos de beatificación y canonización del 
Patriarca, consv. en sn Colegio, hallamos cuenta detaUada 
de los gastos ocasionados con motivo de los festejos antes 
referidos. Firma las cuentas el P. Castrillo y son curiosas las 
partidas referentes A los artistas que trabajaron en el Vati- 
cano y en la Iglesia de los Mínimos de Roma para la solem 
nidad de la beatificación. 



^ 
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CAPÍTULO XVI 



Fiestas en Valencia para conmemorar la beatificación 
solemne del -patriarca riber a.— mejoras en el co- 
LEGIO DE Corpus Christi. 




L entusiasmo y acendrado cariño manifestados 
por los superiores del Real Colegio de Corpus 
Christi para con su padre y Fundador fuéronse 
acrecentando á medida que el tiempo les separaba 
de los ejemplos vivos dados en su heroica conducta 
por el ilustre Patriarca. 

Desde que se incoaron las diligencias para ins- 
truir el proceso de canonización no hubo dificultad 
vencible que no fuese resuelta por aquellos hijos 
agradecidos. La piedad de Felipe III, la protección 
del Marqués de Malpica, el entusiasmo de la no- 
bleza valenciana y la gratitud de cuantos vieron 
y trataron al integérrimo varón que gobernó por 
espacio de cuarenta y dos años la diócesi de Va- 
lencia, dieron cima á los primeros trabajos, lo- 
grando que la Santa Sede admitiese aquella causa. 

La estimación que de las virtudes del Beato 
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hicieron Teresa de Jesús, Ignacio de Loyola, Pío V, 
Carlos Borromeo, Fr. Luis de Granada y los escla- 
recidos varones que mencionamos en el último ca- 
pítulo, fué confirmada por la Iglesia Católica con 
la resolución indicada. 

Ya en 1630 celebráronse en Valencia piadosos 
festejos para conmemorar la admisión de la Causa 
en Roma, pero en 20 de diciembre de 1631 publicó 
el ilustrísimo señor Rocaberti decreto de excomu- 
nión contra los que extrajesen reliquias del sepul- 
cro que guardaba las del V. Ribera, no sin antes 
haber reconocido la autenticidad de las mismas. 

Desde entonces aumentó la devoción ardiente 
de los valencianos para con su querido Patriarca, 
pero, sin fallo decisivo de la Santa Sede, no per- 
mitió el filial afecto de los superiores del Colegio 
otras demostraciones que el ornato del sepulcro y 
la conservación escrupulosa de los restos qué guar- 
daba. 

Así transcurrieron muchos años hasta que, sa- 
bedores del curso del proceso y de la proximidad 
de la declaración solemne que había de colocar 
sobre los altares las reliquias é imágenes del ve- 
nerado Fundador, esperaban con ansia la noticia 
oficial de aquella declaración (1). 



1) Ya en|12 do junio de 1796 se practicó la exhumación 
del cadáver del Patriarca y se reconoció de nuevo la auten- 
ticidad de sus restos, según leemos en una Belación de aque- 
lla ceremonia, imp. en las oficinas del Diario de Valencia, 
año 17%. Consta de 16 páginas en 4.® y posee un ejemplar 
el meritisimo bibliófilo valenciano D. Miguel Marti. 

En el libro Prima mensis del Colegio leemos, en la sesión 
del 15 de julio del referido año, que acordaron los superio- 
res retribuir á los señores juez, fiscal, médicos, cirujanos, 
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Era viernes, 28 de octubre de 1796. De Roma 
vinieron varios pliegos. Uno de ellos era para los 
Jurados de la ciudad de Valencia, otro para el 
Rector del Colegio de Corpus Christi. Á seguida 
convocó el Ayuntamiento á sesión extraordinaria, . 
dándose en ella cuenta de haberse recibido para la 
Ciudad una carta del P. Castrillo, fecha en Roma 
á 22 de septiembre anterior, acompañada de una 
copia auténtica del Breve apostólico por el que Su 
Santidad declaró Beato al Venerable D. Juan de 
Ribera. Al hacer uso de la palabra D. Francisco 
Vilatela, síndico de esta corporación municipal, 
dio cuenta de que acababa de recibir la visita de 
los señores Rector y Síndico del Colegio de Corpus 
Christi .convidando á la Ciudad á la misa solemne 
que el día siguiente, sábado 29, á las nueve y media 
de la mañana, se celebraría en la Iglesia del Cole- 
gio para conmemorar tan plausible noticia, y el 
Cabildo municipal «Acordó de conformidad se con- 
texte al R.*® Padre Postulador dándole gracias por 
la atención que le ha merecido esta Ciudad, rego- 
cijada con la noticia que la participa, y se asista 
por los S. S. Comisarios de Iglesias al R.^ Colegio á 
la hora citada del día de mañana.» 

En la misma sesión dióse luego cuenta de la 
visita que el Maestro de ceremonias de la Catedral 
acababa de hacer á la Ciudad con objeto de invi- 
tarla á la misa solemne y Te Deum que se celebra- 
rían en la Metropolitana el domingo 30 y á las lu- 
minarias en los días 29, 30 y 31 con igual motivo. 
Acordó la corporación municipal asistir á la misa 



notario, albañil, carpintero y cerrajero qne intervinieron, 
en dicho reconocimiento. 
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y Te Deum, y en lo referente á las iluminaciones 
públicas se esperase á tomar, acuerdo en la sesión 
del día siguiente (2). 

Tuvo ésta lugar á la hora de costumbre, pero 
el Cabildo eclesiástico había resuelto aplazar hasta 
el día 6 de noviembre próximo la celebración de 
la misa y Te Deum, y la iluminación para los días 
5, 6 y 7 del referido mes. Mensajero de esta nueva 
era el mismo Maestro de ceremonias, que esperó 
junto al salón de sesiones hasta que, llamado, ex- 
puso el acuerdo que acabamos de indicar, aña- 
diendo que «el Iltre. Cabildo pondría achas de cera 
con tres orquestas de Música.» Asocióse el Ayun- 
tamiento á lo expuesto y acordó cooperar á las fies- 
tas en la forma que el Cabildo metropolitano (3). 

No por este aplazamiento dejó de celebrar su 
anunciada fiesta el Real Colegio de Corpus Christi. 
Y así nos lo refiere la musa popular en estos versos: 

Y al otro 'siguiente día, 
en que se rinden loores 
al mártir Narciso obispo, 
con pias demostraciones 
de amor, se cantó la Misa 
con tal dulzura de voces. 



2) Puede verse la reseña de esta sesión municipal en el 
Libido Capital . ordinario de la Ilustre Ciudad de Valencia, 
fol. 353 y ss. Arch. mun. de Valencia, sign. 179 — D. 

Y en el cit. lib. Prima mensis, sesión del 15 de julio, acor- 
daron los superiores del Colegio «Que se haga una Urna de 
Plata para colocar el Cuerpo de N. V.e Fundador y Señor 
D.n Juan de Ribera.— Que el S.r Sindico disponga lo conve- 
niente para las Luminarias del dia en que venga la noticia 
de la Beatificación del dicho V. S.r Fundador.» 

3) Vid. en el cit. Lib. CapituL el indicado acuerdo. 
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que los humanos sentidos 
sentían trasmutaciones: 
estaba el Señor expuesto, 
y entre infinitos primores 
algunas de las Reliquias. 
Luego después entonóse 
el le Deum, dando gracias 
al que es Señor de Señores (4). 

Llegados los días B, 6 y 7 de noviembre tuvie- 
ron lugar las luminarias con esplendor inusitado,, 
distinguiéndose el Colegio de Corpus Christi, el 
Convento de predicadores, el de Santa Úrsula y la 
Catedral (B). 

Aquello no era mas que el preludio de las festi- 
vas demostraciones de piedad con que los valen- 
cianos agradecidos deseaban honrar la memoria 



4) Vid. El Regocijo de Valencia en los días 5, 6 y 7 de 
noviembre de 1196. Por la feliz noticia de haber elevado á 
las aras N, SS, P, Pió VI. en 18 de Setiembre del mismo, 
al Beato Juan de Bibera, Patriarca de Antioquia, Virey 
(sic), Capitán General y Arzobispo de Valencia, pág. 50. 
FoUeto de 82 páginas en 16.** mayor, imp. de la Viuda de 
Agustín Laborda, Bolsería, 18, Valencia, sin a. de imp.; va 
precedido de un grabado del Patriarca. El autor, D. Vicente 
Plá y Cabrera, aunque sombrerero de profesión, era uno de 
los más curiosos eruditos de Valencia. Consv. un ejemp. de 
este folleto en el Arch. del B. Col. de Corpus Christi, signa- 
tura I, 7, 9, 158. 

Dejó consignado este autor en la pág. 51 que cantó la 
misa el rector del Colegio, D. José Mas, asistido por D. An- 
tonio Soliva, capellán primero del Colegio, que cantó el 
Evangelio, y por el Dr. D. Pascual Horta, colegial de beca^ 
que cantó la Epístola. Entonó el Te Deum el Rector acompa- 
ñado de los capiscoles D. José Llorens y D. Francisco Gasch» 

5) Vid. el cit. folleto de Plá y Cabrera, pág. 48 á 82. 
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del beato Juan de Ribera. Las fiestas principales 
no tendrían lugar hasta el siguiente año, 1797. 

Para reseñarlas no hemos de recurrir al folleto 
publicado por el editor del Diario de Valencia (6), 
sino á los acuerdos tomados por la Ciudad, ya que 
han permanecido inéditos hasta hoy. 

En 29 de enero de 1797 ya se dirigieron los se- 
ñores Rector y Perpetuos del Colegio de Corpus 
Christi á los Jurados impulsándoles á tomar parte 
activa en la conmemoración del fausto suceso (7), 
pero los acuerdos no se tomaron hasta el día 12 de 
junio. 

En la sesión municipal de este día se acordó 
tratar con el Cabildo metropolitano acerca de la 
carrera que debería seguir la solemne procesión, 
pero aún no se habían designado los días en que 
habían de tener lugar los festejos. 

Como prueba de la adhesión de la Ciudad al 
regocijo que experimentaban los superiores del 



6) Relación de las festivas demostraciones con que la 
Ciudad de Valencia celebró la beatificación de su dignísimo 
Arzobispo, Virey (sic) y Capitán General el Beato Juan de 
Ribera, Patriarca de Antioquia. Piddícala á sus expensas 
el editor del Diario de Valencia. — En Valencia: en la ofi- 
cina del Diario. Año MDCCXCVII. Con las licencias necesa- 
rias. Un vol. de 42 páginas en 4.** Posee un ejemplar Don 
Miguel Marti. 

7) Asi lo hizo constar la Ciudad en la sesión celebrada el 
28 de julio de aquel año. Vid. Libro Capitular ordinario de 
la H. Ciudad de Valencia perteneciente á 1797. Arch, mu- 
nicipal de la misma, sign. 181— D. En este vol. se hallan 
consignados los acuerdos que mencionamos en el texto. Plá- 
cenos consignar que nos auxilió en la rebusca de estos acuer- 
dos nuestro querido amigo D. Vicente Vives y Liern, archi- 
vero municipal. 
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Colegio , propuso el regidor, D. Antonio Pascual y 
García de Almunia, en la sesión de 26 de junio, 
que se hiciese una dádiva al Colegio referido, ya 
que lo mismo se había hecho con motivo de la 
beatificación de los venerables Nicolás Factor y 
Gaspar Bono, acordando el Cabildo municipal en 
aquella misma sesión que se tuviese presente lo 
propuesto por el indicado regidor cuando se tratase 
de la distribución de cuatro mil libras que el Ayun- 
tamiento dedicaba á los gastos para las fiestas de 
beatificación de D. Juan de Ribera. 

Dos días más tarde acuerda la Ciudad, previa 
consulta con los señores canónigos, la carrera qufe 
debería seguir la procesión general, dando de ello 
noticia al público en las columnas del Diario, y que 
se comunicase al Tribunal del Repeso con objeto 
de que la limpieza de calles y plazas nada dejase 
que desear. Acuerda también aceptar la invitación 
del Cabildo metropolitano para asistir á la proce- 
sión, y que los comisarios de fiestas convoquen á 
los gremios, comunidades, etc., para el viernes 30 
de junio con objeto de invitarles á que tomen parte 
en dichas fiestas con la solemnidad de costumbre en 
tales casos. 

Eran los comisarios D. Antonio Palavicino, 
barón de Friginestani; D. Pedro Castillo, marqués 
de Jura Real, y D. Roque Escoto, quienes lograron 
caldear desde los primeros momentos la devoción 
de los valencianos hasta el extremo de poderse pre- 
decir que los festejos resultarían un acontecimiento 
inusitado . 

En la sesión municipal celebrada el día 10 de 
julio siguiente se acuerda la distribución de las 
cuatro mil libras consignadas, «en seis candeleros 
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de plata de ochocientos á mil pesos de coste, gra- 
vándose en ellos el Escudo de Armas de la Ciudad 
para perpetua memoria de esta expresión, los que 
de parte de la misma entreguen al R.^ Colegio en 
dádiva de su justo reconocimiento de las glorias 
de su insigne Fundador, para que los coloquen in- 
mediatos á la Urna donde descansen las venerables 
reliquia,s del Beato.» 

En la misma sesión se tomó el acuerdo de so- 
lemnizar aquellas fiestas con iluminaciones públi- 
cas por toda la Ciudad en los días 2B, 26 y 27 de 
agosto próximo venidero, y que se celebre un día 
de función por la Ciudad en la Iglesia del Colegio 
«con misa y sermón á la que asista el Ayunta- 
miento.» 

Ignorando, sin duda, este acuerdo los superio- 
res del Colegio, acudieron á la Ciudad en carta que 
lleva la fecha del mismo día, invitándola á la co- 
operación en las fiestas de la casa, y, el Ayunta- 
miento, en sesión de 20 de julio, acordó agradecer 
la atenta invitación y comunicar que ya tenía acor- 
dado el celebrar en el Colegio un día de fiesta. 

Faltaba solo un mes para el deseado momento, 
y como el ingenio de los valencianos á nadie cede 
en la organización de brillantes festejos, tratóse de 
ello en la sesión municipal celebrada el 24 de julio, 
acordándose los detalles referentes á la interven- 
ción de las Rocas, Gigantes y Enanos, que se diese 
aviso á los horneros para el abastecimiento de pan, 
á los mesoneros para que dispusiesen abundante 
hospedaje, al Tribunal del Repeso para que nada 
faltase en las tiendas, etc., etc. Aquello era signo 
evidente de que las clases sociales de Valencia juz- 
gaban al Beato por sus gestiones en librar á núes- 
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tro reino de la gente morisca, con criterio dife- 
rente al empleado un siglo más tarde por ingratos 
sucesores que imaginaron crueldades donde sólo 
existió el cumplimiento de la ley más sagrada en 
todo país de verdaderos cristianos. 

Es más; en aquella misma sesión y á propuesta 
del Marqués de Jura Real se trató de conmemorar 
la beatificación del Fundador del Colegio de Cor- 
pus Christi con una función de Naumaquia sobre el 
Turia, según se había hecho en el centenario de San 
Vicente Ferrer, pero sin gravar el erario munici- 
pal, pues había persona que se encargaba' de ello. 
También se propuso en la misma sesión que, aten- 
dido el entusiasmo de los forasteros deseosos de 
venir á Valencia, se ampliase la carrera de la pro- 
cesión acordada en 28 de junio anterior. Puesto á 
votación lo propuesto por el Marqués de Jura Real 
se acordó que pasase á estudio de la Junta de Fá- 
brica nueva del Río que se debería reunir el 26 del 
corriente á las diez de la mañana, y respecto de la 
segunda proposición, que el Marqués lo tratase con 
los comisionados del Cabildo metropolitano y diese 
cuenta del resultado al Ayuntamiento. 

No tomó acuerdo la referida Junta hasta el 3 
de agosto siguiente, aprobando lo propuesto por el 
Marqués, y en vista de ello acordó la Ciudad, en 
sesión celebrada aquel mismo día, que la función 
de Naumaquia se realizase sobre el Turia desde el 
puente del Real hasta el de la Trinidad y encar- 
gando de la ejecución por su cuenta y riesgo al 
susodicho Marqués. 

Acordóse también ampliar la carrera de la pro- 
cesión y que se diese noticia de ello al público en 
las columnas del Diario. 
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Amargos sinsabores le estaban reservados á la 
piedad de los superiores del Colegio en medio de 
aquel regocijo general... 

El ilustrísimo D. Francisco Jiménez del Río, 
juntamente con el Cabildo, llevado de su devoción 
ardiente al Beato y del cariño á las glorias de la 
Iglesia metropolitana, elevó á S. M. un mensaje so- 
licitando que el Real Colegio entregara la cabeza 
de su Fundador á la Catedral. Ya la solicitud había 
pasado á la R. Cámara, pero ésta, antes de dar 
fallo, pidió informe al R. Acuerdo con audiencia 
del Colegio, y al dar cumplimiento á este trámite 
tuvieron noticia los superiores de aquella casa del 
peligro que les amenazaba... 

Presurosos, llenos de inquietud, alentados por la 
veneración filial que profesan á su querido Beato, 
acuden á la Ciudad en respetuoso mensaje dando 
noticia de lo que ocurre y solicitando la protección 
en aquel negocio (8). Reunida en cabildo la Corpo- 
ración municipal el día 12 de agosto y atendidas 
las razones expuestas en su Memorial por el Rector 
y Perpetuos del Colegio,- no siendo de las menores 
la expresa disposición testamentaria del Beato y el 
Breve Apostólico alcanzado por aquéllos, acordó 
proteger al Colegio en su tan piadosa como justa 
petición, y que se encargase de gestionar cerca de 
S. M. la negación de lo pedido por el Arzobispo y 
su Cabildo, el regidor, D. Antonio Pascual. Y con 
tal eficacia hizo éste valer ante el Rey el indiscu- 



8) Puede verse la justificación de esta conducta seguida 
por los superiores del Colegio en las Constituciones del mis- 
mo, cap. XLVI. 
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tibie derecho del Colegio, que la piadosa petición 
del Arzobispo fué denegada (9) . 

En la misma sesión del 12 de agosto fué acor- 
dado el adorno de la fachada del convento de San 
Gregorio, en cuya historia va sellado el nombre 
del beato Ribera, y que la Ciudad celebrase su 
anunciada fiesta en la Iglesia del Colegio el lunes, 
28 de aquel mes. También se acordaron multitud 
de detalles para garantir el orden y seguridad du- 
rante aquellos extraordinarios festejos, ora previ- 
niendo las condiciones á que debían de sujetarse 
los que levantasen arcos, nayas, altares, etc., ora 
precaviendo lo necesario de personal y herramien- 
tas para en caso de incendio. 

Pocos días faltaban ya para que la explosión 
del entusiasmo en que ardían los piadosos valen- 
cianos fuese un hecho. Ya el día 17 de aquel mes 
firma D. Sancho de Llamas, regente de la real 
Audiencia, un bando para asegurar el orden; ya 
en 21 del mismo acuerda la Corporación municipal 
que la procesión solemne salga por la puerta del 
Arzobispo y no por la de los Apóstoles como se 
había anunciado, pues con ello se lograría que al 
llegar á las Casas Capitulares estuviera bien orde- 
nada; ya el 23 firma otro bando de buen gobierno 
D. Francisco Javier de Aspiróz, Corregidor y Jus- 
ticia mayor de Valencia, para evitar que los cons- 



9) El Colegio de Corpus Christi logró sus deseos á pesar 
de un curioso Memorial presentado por el Cabildo de la Ca- 
tedral á la Ciudad solicitando que no se diese oídos á las 
pretensiones del Colegio. Es más; en la sesión celebrada por 
la Ciudad en 19 de agosto acordóse que el susodicho Memo- 
rial se una á los antecedentes y pase al Sr, D, Antonio Pas- 
cual, esto es, que se dé carpetazo al asunto. 
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tructores de tablados y nayas pidan inmoderados 
precios por sus asientos; ya se halla la ciudad ata- 
viada con sus mejores galas; sólo resta que las 
campanas del Miguelete anuncien al vecindario 
que la fiesta es llegada. 

No es el 25 de agosto el primero de fiestas según 
había acordado la Ciudad en sesión de 10 de julio 
anterior, sino el 26, y así lo ratifica en la reunión 
capitular habida el 26 de agosto. En esta misma 
sesión queda acordado que el día siguiente á las 
tres y media de la tarde vaya la Ciudad á la Igle- 
sia del Colegio para acompañar el busto del Beato 
y de allí á las solemnes vísperas que se hablan de 
cantar en la Catedral. Y para el domingo 27, á las 
ocho y media de la mañana concurra á la proce- 
sión claustral y misa, y por la tarde á la procesión 
general. 

La Real Maestranza, la Universidad (10), los 



10) La Ciudad, en sesión celebrada el 31 de agosto 
acuerda asistir á la función que la Universidad literaria 
había de consagrar en su propia Capilla al nuevo Beato, 
Canciller que habia sido de aquel centro docente. 

Hasta mediados de septiembre duraron las fiestas reli- 
giosas en honor del beato Ribera. Y entre los muchos versos 
con que la musa popular celebró aquel suceso, consignare- 
mos aquí el título de un raro folleto por la curiosa inven- 
ción á que se refiere: Naiximent, Vida, Testament y mort 
del Gran Coloso de Bodas. Estatua magnífica que en la so- 
lemnitat de les f estes del Beato Juan de Bibera, Arquebisbe 
y Virey (sic) de Valencia, construí el cós de Botiguers de 
Especies de esta Ciutat, en lo Any 1191, Imp. En Valencia: 
Per Miguel Estevan y Cervera, junt al Hospital de pobres 
Estudiants, Any 1191, Consv. un ejemplar ms., letra de 
D. F. Tarín y Juaneda, en el Arch. del B. Col, de Corpus 
Christi, sign. I, 7, 9, 156. 
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Gremios, Comunidades religiosas y las entidades 
de alguna representación en Valencia,' contribu- 
yeron á realizar con esplendor aquellos festejos, 
símbolo de la fe de antaño... 

No se hallaba el Colegio sobrado de recursos, 
pues los gastos de beatificación hablan sido muy 
considerables, pero la devoción ardiente de aque- 
llos superiores recurrió al préstamo que facilitó el 
clavario de los Niños de San Vicente y con ello 
atendió á los gastos indispensables. 

Habían acordado convertir la capilla del Santo 
Ángel en capilla del Beato y encargaron el dibujo 
y la dirección de los trabajos al arquitecto D. Vi- 
cente Marzo; el tallado de la urna á Joaquín Vidal; 
las obras de albafiilería al maestro Antonio Rubio, 
y la pintura del lienzo del Beato y el adorno de la 
capilla y nicho del mismo al reputado artista Don 
Juan B. Sufier (11). 

Todos cumplieron con escrupulosidad sus encar- 
gos, pero la esplendidez en el ornato de aquella 
nueva capilla había de durar pocos años, según 
podremos ver en documentos citados en el próximo 
capítulo. I 



11) En el Lib, de cuentas del Colegio, núm. 9, leemos que 
la urna del Beato costó 4.231 libras, 18 sueldos y 6 dineros. 
Los trabajos de Suñer 644 libras, 13 sueMos y 6 dineros. 
Á Marzo le fueron entregadas dos onzas en oro por el dibujo 
mencionado. Y por restaurar los claustros del Colegio 2.548 
libras, 18 sueldos y 8 dineros. También fué restaurado el 
piso de la iglesia; y el pintor Vicente Llach restauró el atrio 
del Colegio. Dirigió la iluminación el cordijero José Min- 
guet, y D. Vicente Mendoza, músico, recibió 376 libras por 
las vísperas del Beato y las serenatas de 26, 27 y 28 de 
agosto. Reimprimióse además la Vida del Beato escrita por 
el P. Ximénez. 
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CAPÍTULO XVII 



Reliquias del beato Ribera. —Su veneración y culto 
PÚBLICO.— El espíritu del beato perdura en su Co- 
legio. ^Artísticas restauraciones en esta casa. 




jESDE que voló al cielo el alma del sucesor más 
ilustre que ha tenido Santo Tomás de Villa- 
nueva en la sede valenciana, disputáronse los fieles 
hijos de aquel cariñoso prelado sus venerandas re- 
liquias. Y cuando la Santa Sede admitió la causa 
de beatificación del mismo redobláronse aquellas 
muestras de piedad hasta el extremo de ser nece- 
saria la más escrupulosa custodia, por parte de los 
superiores del Colegio, del sepulcro de su venerado 
Fundador. 

Transladados los restos del Beato desde la sepul- 
tura, en el centro del crucero, á una pieza interior 
de la sacristía, allí permanecieron hasta últimos 
del siglo XVin. No eran de esperar indiscreciones 
respecto del culto prematuro en quienes heredaron 
el espíritu de aquel tan exacto cumplidor de la li- 
turgia eclesiástica, pero era necesario prevenir el 

15 
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• 

peligro á que pudiera dar ocasión el entusiasmo de 
los devotos valencianos, hasta que, llegada á Va- 
lencia la noticia de que la Santidad de Pío VI había 
elevado á los altares al Fundador del Colegio de 
Corpus Christi, desbordáronse los afectos de filial 
veneración y el entusiasmo de sus devotos. 

Indicados quedan los principales festejos con 
que fué honrada en aquella ocasión la memoria del 
nuevo Beato. Desde entonces, el pincel y el buril, 
la pluma y el escalpelo, la fotografía y fototipia 
compiten en la reproducción exacta de aquella es- 
paciosa frente donde parecía encerrarse un mundo 
de grandes ideas, aquellos ojos de mirar modesto 
de los cuales tantas lágrimas habían brotado hasta 
humedecer la venerable barba que tan al vivo re- 
presentó el inmortal pincel de Ribalta, aquella na- 
riz afilada y aquella tan honrada muceta^ símbolo 
de su dignidad á la vez que de su virtud y ciencia. 

Juan Sarifiena, el célebre fiamenco Vandist (1), 



1) Á las curiosas noticias coleccionadas por nuestro que- 
rido amigo D. F. Tarín y Juaneda en su opúsculo Los retra- 
tos del Beato Juan de Ribera, estudio iconográfico de 62 
páginas en 8.**, imp. de Vives y Mora, Valencia, 1891, debe- 
mos añadir el siguiente documento: 

«Yo Juan dist flamenco cortador de laminas confíelo auer 
resebido del señor Retor quatro libras, do<je sueldos y un 
dinero, y son las tres libras, siete sueldos, un dinero por el 
valor y presio de dos laminas que he cortado la una de la 
ynsignia del santísimo Qacr amento y la otra por el rostro del 
patriarcha mi señor, y la una libra, sinco sueldos por el valor 
de Qien estanpas (sic) que he tirado en los principios del 
libro del patriarcha mi señor que a raQon de tres dineros por 
cada estampa valen dicha cantidad de una libra, sinco suel- 
dos, que asi lo uno como lo otro sirve para dicho libro, que 
por todo monta quatro libras, doze sueldos y un dinero, y 
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Grisóstorao Martínez, Suñer, López, Camarón, Es- 
teve, Benlliure y otros artistas de singular renom- 
bre nos han conservado los rasgos flsionómióos del 
beato Ribera, y tal es la unción que resplandece 
en aquella efigie venerable perpetuada por Fran- 
cisco Ribalta, que el sentimiento cristiano, remon- 
tándose en alas de un realismo espiritualista hasta 
las regiones de la verdadera ascesis, vislumbra sin 
gran esfuerzo la existencia de un alma endiosada 
aunque sin transportes de místico arrobo, sin deli- 
quios de amor extático, pero con la severidad y 
dulzura, con la calma y persuasión, con la bondad 
y entereza del que medita, por las vías ordinarias, 
en ofrecer á Dios un corazón puro en todas y cada 
una de las manifestaciones en que pueda traducirse 
la vida de un prelado según la norma trazada por 
el Apóstol. 

Aun cuando la piedad de los valencianos fué la 
que mayores recuerdos conservaba del beato Ribe- 
ra, no fué Valencia el único testigo de sus angéli- 
cas virtudes, y harto lo demostraron Roma y Sevi- 
lla, Badajoz y Salamanca, Madrid y Alcoy, Segorbe 
y Ollería, Alicante y Albaida, Onteniente y Beni- 
ganim, Bocairente y otros pueblos donde quedaron 
profundamente grabadas las huellas de la magnifi- 



por ser asi yze a<?er díehó albalan de mano ajena y firmado 
de la mia en 12 de setiembre 1612.— y an van deest. 

yo Marco Polo digo que no obstante quel presente alba- 
lan dize á mi, lo a pagado fran.co Cortel, por la verdad lo 
firme de mi mano en 31 de octubre 1612.— Marco Polo.» 

Y en el reverso leemos: €l2 setien.e 1612. a Juan Vandist 
flamenco por lo contenido en esta cuenta, 4 lib. 12 s. 1.» Do- 
cumento orig., Arch, del R, Col. de Corpus Christi, signa- 
tura I, 6, 2, 7. 



cencía y amor al culto demostrados por el ilustre 
D. Juan de Ribera. 

De todas partes llegaban al Colegio de Corpus 
Chrísti peticiones de alguna reliquia del Beato, y 
la religiosa Valencia , duefia del sagrado tesoro, 
anticipóse á los demás pueblos en rendir culto de 
veneración solemne al ilustre sevillano y en soli- 
citar de la Sede Apostólica la reasumpción de la 
causa con objeto de verle cefiir sobre los altares la 
aureola de los Siervos canonizados (2). 

£1 cariño que á su Fundador han profesado 
siempre los superiores del Colegio y la devoción 
entusiasta de los valencianos, dieron en aquella 
sazón pruebas fehacientes de su intensidad desti- 
nando á su culto el altar del Ángel Custodio y ence- 
rrando en riquísima urna sus venerandas reliquias. 



2) En el mes de enero, afio 1729, ya elevaron los Jurados 
de Valencia á la Santa Sede una devota exposición solici- 
tando la contiminción del proceso. 

Copia do ella hemos visto en el Arch, del R, Col, de Cor- 
pus Christi, si^n. I, 7, 9, 50. 

Puede verso también la interesante Carta de la M. E. 
Ciudad de Valencia al SS.^^^* P. Pió Sexto, suplicándole se 
digne dar comisión para reasumir la causa del Beato Juan 
de Ribera á fin de poder proceder á su canonización, Y Pro- 
ceso de vecindad y confnjaturalizacion de dicho Beato, — En 
Valencia: por D, Benito Monfort, año 1191. Un vol. de 44 
pág^inas en 4.** Consérvase un ejemplar en el cit. arch., sig- 
natura I, 7, 14, 38. 

La Carta lleva la fecha de I de marzo de 1797. Al texto 
latino acompaña la trad. castellana. Y en el lAh, cap, ord. 
citado en anteriores capítulos, año 1797, hallamos entre los 
acuerdos tomados por la Ciudad en la sesión de 4 de sep- 
tiembre de aquel año, el de enviar á los Ayuntamientos de 
Sevilla y otras poblaciones la Carta susodicha con el fin de 
recabar la adhesión en aquel asunto. 
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Pero vino la invasión francesa y con ella el robo 
de los tesoros que poseían las iglesias de los pue- 
blos sujetos á la coyunda de Napoleón, sin ser ex- 
ceptuada de tan atroz rapiña la del Colegio de Cor- 
pus Christi, y, por ende, la preciosa urna y. el busto 
de plata que encerraban los restos sagrados del 
beato Juan de Ribera (3). 



3) De una autoi^izada Copia de las Diligencias para el 
reconocimiento de la autenticidad del cuerpo del BJo Pa- 
triarca D, Juan de Ribera y demás reliquias del EJ Colegio 
de Corpus Christi de esta Ciudad, consv. en el archivo del 
mismo, sign. I, 7, 9, 118, entresacamos las siguientes no- 
ticias: 

En 29 de febrero de 1812, á las dos horas de la tarde y por 
orden de D. Honorato Fournier, inspector de Bienes Nacio- 
nales de Valencia y representante del Gobierno usurpador, 
después de selladas la iglesia, sacristía, archivo, librería y 
cuarto rectoral del Colegio, fué descubierta la urna de ma- 
dera plateada en donde se encerraba el busto de plata que 
contenia el cuerpo del Beato. En presencia del escribano 
D. Domingo Antonio Casañs, D. Pedro Sacristán, abogado, 
D. Mariano Tortosa y D. José Calatayud, presbíteros, mosén 
Ignacio López, mosén Vicente Lanzuela y mosén Peregrin 
Labemia, acólitos, D. Juan José Morales, escribano, Manuel 
Ferrer, carpintero, y D. Pedro Torrero, amanuense, se pro- 
cedió á la extracción de las reliquias del Beato y á la colo- 
cación de éstas en la urna referida, quedando sellada. 

El dia 13 de julio de 1813, en presencia del Juez nom- 
brado para estas diligencias y de diferentes testigos se 
procedió al examen de las reliquias para fallar acerca de su 
autenticidad. Halláronse las siguientes: cLa cabeza con dos 
muelas en la mandíbula superior, cubierta aquella de. un 
velo=El espinazo con catorce costillas enebradas con hilo 
plata=Otros dos huesos también enebrados de lo mismo= 
Quatro huesos de los brazos=Dos huesos pequeños atados 
con hilo de plata=Otros dos huesos sueltos=Un pedazo de 
hueso 8Úelto=Las dos caderas=Los huesos de los muslos j 
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No por ello decreció el esplendor del culto tri- 
butado al Fundador del Colegio ni la veneración 
rendida á sus sagrados restos, antes bien, en las 
azarosas circunstancias por que atravesó el erario 
de aquella casa merced á la disminución de los 
censos, frecuencia de guerras y la implantación 
legal del sacrilego latrocinio conocido en la histo- 
ria con el nombre de desamortización eclesiástica, 
si decreció el culto público, aumentó la devoción 
en los católicos valencianos, que no permitieron 
ver cerradas las puertas de aquel templo en épo- 
cas de borrasca y en días luctuosos para la her- 
mosa capital del reino valenciano. 



canilla s=Diez huesos de los pies=Y embuelto en un papel 
una porción del polvo y parte del velo con partículas del 
sudario.» Tomada declaración á la mayor parte de los su- 
sodichos testigos por el juez, D. Vicente Ferrer, fueron 
cerradas en el arca, y sellada en lacre con el sello del Cole- 
gio fué depositada en la urna susodicha y en el altar donde 
hasta entonces había sido venerado el Fundador de aquella 
casa. 

En 25 de agosto de aquel mismo año fué encargado el 
P. Mateo Mallent, religioso francisco que residía á la sazón 
en el Colegio, de la construcción de un busto de cartón pla- 
teado en donde fuesen colocadas las reliquias del beato Ri- 
bera en parecida forma á la que tenían en el de plata, y 
terminadas las diligencias sumariales,* vestido el busto con 
los ornamentos que usó en vida el Patriarca, levantada acta 
de todo y tomada declaración á los que habían asistido & 
esta diligencia, fué depositado el día 27 de aquel mismo mes 
en el altar donde hasta hoy recibe veneración de los piado- 
sos valencianos. 

Este curioso doc, rubricado por el notario diocesano 
D. Pablo Alguer y sellado con el del limo. Cabildo de Valen- 
cia, sede vacante, á 3 de febrero de 1815, consta de 33 fojas 
ifttiles. 
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Y esa devoción ha ido en aumento desde que 
establecida en España la Adoración Nocturna á 
Jesús Sacramentado adoptaron varias secciones de 
la misma el patronato de ese apóstol de la Euca- 
ristía, y varios prelados solicitan de la Santa Sede 
la extensión del rezo del Beato y el nombre de 
éste sirve de programa y bandera á los concurren- 
tes al primer Congreso Eucarístico de España cele- 
brado en Valencia en 1893. / 

¡Sea por siempre bendito y alabado el Santísimo 
Sacramento del Altart 

Tan angélica salutación fué proverbial en la 
región^valenciana merced á los apostólicos desve- 
los del beato Juan de Ribera, y desde que los odios 
sectarios hicieron víctima de sus lucubraciones 
blasfemas la memoria de aquel bienaventurado, 
aumenta la devoción al mismo en términos conso- 
ladores, y millares de fieles ansian la llegada del 
momento en que la Iglesia Católica permita la de- 
nominación de Santo al Fundador ilustre del Cole- 
gio llamado del Patriarca. 

Hasta el año 1802 celebrábase en la diócesi de 
Valencia el día 21 de enero la festividad del beata 
Ribera; por bula de Pío VII ha venido celebrán- 
dose hasta 1902 en la última dominica de agosto; 
y desde esta fecha, por reforma del calendario va- 
lentino, hase transladado á la tercera dominica de 
noviembre. 

Cuantos hayan asistido al culto que en este día 
se le rinde al Beato en su iglesia recuerdan con 
emoción la severa pompa de la liturgia católica en 
todo su esplendor. Y es que el espíritu del beato 
Ribera, á semejanza del de Elias heredado por Elí- 
seo, es patrimonio de los superiores del Colegio de 
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Corpus Christi con título más justo que la devoción 
eucaristica de aquel prelado pudiera serlo de la de 
su padre D. Perafán de Ribera (4), puesto que las 
Constituciones de la Capilla y Colegio son el testi- 
monio más elocuente de la voluntad expresa del 
ilustre Fundador. 

En esas mismas Constituciones se inspiran los 
visitadores y superiores para el régimen de la Ca- 
pilla y Colegio y según las circunstancias de los 
tiempos, y en su espíritu han informado aquellos 
superiores el amor entusiasta á las bellas artes 
para honra y gloria del Dios de la Eucaristía (6). 

Pocas palabras bastarán para probarlo. 

Reconocida por el Estado la deuda que para con 
el R. Colegio de Corpus Christi tenia después de la 
desamortización eclesiástica y atendidas las justas 



4) En el protoc. de Gaspar Juan Mico, año 1597, leemos 
en unos poderes que el patriarca Ribera otorga á favor de 
D. Bernardino de Escalante para la ejecución de algunas 
cláusulas testamentarias de D. Perafán de Ribera, duque de 
Alcalá y virrey do Ñapóles, que este procer habla fundado 
en la villa de Bornos, próxima á Sevilla, una ccisa y colegio 
de escuderos intitulado de la Sangre de Cristo y un con- 
vento de monjas clarisas bajo la memorable invocación de 
Corpus Christi, 

Estos poderes fueron otorgados por el Patriarca en el 
Huerto suyo, situado en las afueras de Valencia, el 29 de 
septiembre dol referido año. Vid. Archivo-protocolado del 
R. Colegio de Corpus Christi. 

5) En el Libro de determinaciones y en el Consueta lee- 
mos los acuerdos tomados en las sesiones de Prima mensis 
referentes á la interpretación de las constituciones de aque- 
lla casa y al amor en que se inspiran dichos superiores para 
la conservación y restauración artística de tan severa como 
suntuosa fábrica. 



reclamaciones de jurisconsultos devotos del Bea- 
to (6), pudo el Colegio llenar las deficiencias que 
la escasez de recursos y la acción del tiempo ha* 
bian amontonado sobre aquella fundación. T se 
restauró el culto con la severidad y pompa pres- 
critas por el Beato, y se restablecieron las cole^ 
giaturas de beca y la capilla coral, y se renovaron 
las Visitas, amén de otras mejoras, entre las qué 
citaremos dos para terminar el presente capitulo. 
Tales son las pinturas murales de la iglesia y el 
monumento levantado en el patio del Colegio para 
honrar la memoria de su ilustre Fundador. 

La restauración de las pinturas murales es, en 
verdad, una página hermosísima de la historia ar- 
tística de Valencia. 

En 1889 acordaron los superiores restaurar las 
pinturas en que había puesto á contribución su rele- 
vante mérito artístico Bartolomé Matar ana. 

El erudito autor del Viage de España no vio en 
la capilla del Espíritu Santo que hay en la cate- 
dral de Cuenca sino la mano de alguno de los Zú- 
caros, pero este juicio, comparado con el que emite 
al contemplar las figuras de San Pedro y San Pablo 
del altar mayor del Colegio, nos inducen á creer 
que sin la restauración acordada por los mencio- 
nados superiores permanecería poco menos que en 
olvido el nombre de Matar ana. 

El tiempo y el humo del incienso no permitieron 



6) Vid. la curiosa Reseña histórica del Real Colegio de 
Corpus Christi fundado por el Beato Juan de Ribera,.., 
por D. Franco de Sena Chocomeli y Llobell. — Valencia, im- 
prenta de José Rius, plaza de San Jorge, 1868. Opuse, de 
34 páginas en 4.^ * 
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á D. Antonio Pons formar concepto cabal de las 
pinturas de aquel artista llamado desde Cuenca por 
el Beato, ya por insinuación de Bibalta, ya de Sa- 
rifiena. Más tarde pusieron sus manos profanas 
sobre aquellos frescos algunos contemporáneos de 
Sufier, y la acción demoledora del tiempo amena- 
zaba acabar con la obra del ilustre amigo de Ri- 
balta. Para evitar esta pérdida y llevar á cabo la 
restauración 9 solicitaron los superiores el apoyo del 
inteligente artista D. Vicente Borras y Mompó, 
profesor de la Real Academia de San Carlos de 
Valencia. Aceptado el encargo y comenzados los 
trabajos de restauración acudió el rector del Cole- 
gio, con acertada y plausible resolución, á la men- 
cionada Academia con objeto de que inspeccionase 
la atrevida labor de D. Vicente Borras, y dicha 
corporación acordó en 27 de julio de aquel año 
practicar la visita de inspección el lunes 29 de los 
mismos (7). 

Emitido el dictamen en 22 de octubre y apro- 
bado en sesión del 10 de noviembre hubieran que- 
rido los superiores proseguir la restauración, pero 
la falta de recursos impidióles, por entonces, el 
cumplimiento de sus nobles deseos. Á ello proveyó 
la mano de Dios por conducto de un procer entu- 
siasta de las bellas artes, el señor Duque de Diño, 
que se comprometió á sufragar los gastos que oca- 
sionase la restauración de los seis cuadros del cru- 
cero (8), por lo que agradecidos los superiores co- 
rrespondieron, en la medida de sus fuerzas, á 



7) Vid. Doc. justificativos, núm. 27. 

8) Id., núm. 28. 
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tamaño beneficio con el regalo de valiosos objetos 
de arte. Reunidos algunos recursos concertaron la 
restauración del cimborio con el susodicho artista 
en 6 de junio de 1894, y á mediados del siguiente 
año lograron ver restauradas las pinturas murales 
del resto de la iglesia. 

Hoy aparece la obra de Matarana tal como la 
llevó á cabo su autor. El conjunto es bellísimo; la 
bóveda es un delicado poema en honor del Misterio 
augusto de la Eucaristía, y los detalles preciosa 
filigrana que no se desdeñarían de firmar los maes- 
tros más celebrados del Renacimiento. Las gigan- 
tescas figuras de San Pedro y San Pablo honrarán 
el pincel de Matarana mientras puedan ser con- 
templadas por críticos que sientan las emociones 
profundas que en el alma imprime la estética trans- 
cendental del arte pictórico. Los martirios de San 
Andrés, San Mauro y San Vicente; la predicación 
del Apóstol de Europa en presencia de Benedic- 
to XIII y sus cardenales; la procesión con motivo 
de la llegada á Valencia de una canilla de San Vi- 
cente Ferrer, en que aparece retratado el patriarca 
Ribera llevando la preciosa reliquia; la Visitación 
de la Virgen y la Huida á Egipto; el papa San Gre- 
gorio celebrando el sacrificio de la misa y otros 
asuntos de carácter eminentemente religioso se 
hallan tratados de manera tan digna que, después 
de encontrar en tales pinturas «ese sello clásico de 
la inmortal escuela de los dos genios que dieron á 
la historia una época del arte inimitable, la fama 
del maestro Matarana queda asentada ante los 
hombres, y el templo del Colegio del Patriarca 
como un modelo que acredita que Valencia ha cul- 
tivado en todas las edades las bellas artes siguiendo 
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las huellas de los grandes maestros» (9), y que el 
beato Ribera, al indicar los asuntos que habla de 
desarrollar Matarana, se acreditó de un gusto refi- 
nado en el conocimiento de la estética sublime que 
inspiró las más soberanas concepciones á Rafael y 
Miguel Ángel. 

El mismo sefior Borras llevó á cabo en mayo 
de 1895 la restauración de los cuatro grandes cua- 
dros que existen en los ángulos del claustro inferior 
de dicho Colegio, inclusos los escudos y el decorado 
de las puertas que los encierran. 

También acreditaron su buen gusto los superio- 
res de la casa al confiar á D. Mariano Benlliure la 
estatua marmórea del Fundador que se halla em- 
plazada en el patio del Colegio. En 20 de agosto 
de 1894 quedó firmado el concierto y el día 1 del 
mismo mes, año 1896, quedó asentado este monu- 
mento escultórico sobre el pedestal que había la- 
brado el marmolista D. Teófilo Q-arcía de la Rosa, 
según los planos trazados por el eminente y lau- 
reado escultor. 

La estatua sedente del Beato es de mármol de 
Carrara y lo mismo el pedestal; la grada que lo 
circuye es de piedra granito de Borriol, y los sera- 
fines, las inscripciones, etc., son de bronce. 



9) Vid el art. El Colegio de Corpus Christi, pub. por Don 
Vicente Alcayne en la rev. FA Archivo, t. V., cuad. IV, y la 
erudita descripción de Las pinturas murales del Colegio del 
Patriarca y pub. por nuestro excelente y erudito amigo Don 
F. Tarin y Juaneda en el almanaque de Las Promncias, 
año 1890 (pá^. 197 á 204). Aunque en este trabajo afirmó 
que el procedimento de estas pinturas es á la chamberga, 
rectificó tal afirmación en su opúsculo Los retratos del Beato 
Juan de Ribera, reconociendo que es al fresco. 
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Fecundo en mejoras y restauraciones fué el 
plazo comprendido entre 1893 y 1896. El primer 
centenario conmemorativo de la beatificación del 
Fundador del Colegio sirvió á los superiores del 
mismo para emprender inolvidables reformas. La 
estatua susodicha, la renovación del piso de la igle- 
sia y claustros del Colegio, el órgano y otras refor- 
mas, debidas son al amor y devoción que aquellos 
superiores profesan á su Fundador. 

Hoy constituye esta admirable institución el 
monumento más severo, artística y religiosamente 
considerado, de cuantos existen en Espafia y proba- 
blemente en Europa. El aseo, la devoción y el en- 
tusiasmo con que son conservados los recuerdos 
del beato Fundador son proverbiales en Valencia 
y reconocidos por los forasteros que visitan el 
mayor monumento levantado al Dios de la Euca- 
ristía. 

Los defensores de la antigua tradición artística 
en Espafia respetan como es debido él pensamiento 
capital que presidió la fábrica de este severo mo- 
numento. Introducido el Renacimiento en nuestra 
península y ennoblecido en el Escorial, no era de 
esperar que la revolución artística, impulsada por 
Juan de Herrera y sus contemporáneos, dejase de 
influir en el ánimo del beato Ribera, pero ¡con qué 
propiedad es aplicada la construcción renaciente á 
la Capilla de Corpus Christi! 

Verdad es que al penetrar en una iglesia gótica 
parece volar el espíritu más allá de las agujas que 
rematan su fábrica esbelta, pero no es menos cierto 
que la obra de Guillem del Rey, severa sin pesadez, 
elegante sin reminiscencias profanas, acertada en 
la distribución de la luz y artística en sus propor- 
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Piones, nos evidencia que allí está el templo del 
Sefior, y el alma se recoge en meditación profunda 
y siente emociones de mistica transcendencia que 
robustecen la adoración ferviente, sólida, sublime 
y exenta por completo de sentimentalismos infor- 
mados en la falsa piedad que tiene á la sensación 
por base, al gusto sensible por medio y á la satis- 
facción del amor propio por alma, vida y esencia. 

¡Ah! El mundo de la fe ante el Dios de la Euca- 
ristía, y el alma cristiana sumida en su pequefiez 
cree y adora... 

Si el Beato no hubiese alcanzado la gloria in- 
marcesible que disfrutan los santos en el cielo, su 
fundación del Colegio de Corpus Christi le hubiera 
hecho acreedor al respeto del más exigente apasio- 
nado de las bellas artes y al cariño del alma devota 
que ansia, cual cervatillo sediento, anegarse en el 
mar sin fondo del Misterio augusto de la Eucaristía. 



'%MMMMMMMMMMMMMWMM^' 



CAPÍTULO XVIII 



El beato Ribbra fué un verdadero sabio.— Sus manus- 
critos Y libros db uso.— Códices, incunables y otras 

JOYAS QUE ATESORÓ EN SU BIBLIOTECA.— ÜN RETO. 




ocos, muy pocos de los eruditos valencianos 
que osaron infamar la memoria del beato Juan 
dé Ribera han tenido la caballerosidad de respetar 
la ciencia atesorada por aquel varóri ilustre. 

¿Acaso, no la comprendieron? Así parece. Pero 
antes de formular juicio alguno ¿por qué no se to- 
maron el trabajo de revisar siquiera los autógrafos 
y libros de uso del Patriarca? No queremos supo- 
ner mala fe en quienes curaron de divulgar con- 
ceptos erróneos acerca de la sabiduría de aquel 
prelado; no atribuímos á ignorancia el empeño de 
menoscabar el mérito científico de aquel doctísimo 
alumno de la Universidad salmantina; la pasión 
.rastrera, el odio sectario, la inquina eminente- 
mente personal, han sido el ruó vil de peligrosas 
equivocaciones. ., 

El beato Ribera, según afirmación de tales eru- 
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ditos, fué un teólogo, acaso un escriturario de su 
época, pero nada más. Una página de Santo Tomás 
de Villanueva eclipsa toda la ciencia del Beato; 
sus conocimientos artísticos, su verdadera ciencia, 
no aparece en parte alguna... 

Dejemos á un lado la comparación científica de 
los dos bienaventurados y baste para vindicar los 
conocimientos artísticos del Patriarca lo que lle- 
vamos dicho respecto de la fá'brica de su Colegio. 
Para vindicar la verdadera ciencia de tan ilustre 
prelado bastará el sencillo recuerdo de algunas 
joyas que se conservan en la biblioteca de aquella 
casa (1). 

No necesitamos evocar el juicio que los escritos 
del Beato merecieron á la Sagrada Congregación, 
ni recordar los méritos alcanzados en la cátedra 
que desempeñó en la Universidad salmantina, ni el 
cuidado que puso en aprender el griego y el hebr^, 
ni la docta intervención en el Concilio comi>oste- 
lano, ni otros antecedentes referidos por sus bió- 
grafos. También rehusamos el estudio de sus Cons- 
tituciones de la Capilla y Colegio de Corpus Christi, 
tan elogiadas por eminentes críticos, y el examen 
jurídico-canónico de sus pastorales, circulares y 
singularmente de sus cartas y papeles á Felipe II 
y Felipe III en el negocio de los moriscos. Nos basta 
penetrar en su riquísima biblioteca y hojear algu- 
nos de sus libros. 

Lo que en primer lugar llama la atención del 



1) En el citado libro Curiosidades del Colegio se con- 
serva una copia de los índices de las bibliotecas que poseyó 
el beato Ribera. Dichos índices forman prarte de los inventa- 
rios de bienes muebles que dejó á su muerte. 
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bibliófilo es una colección de ocho volúmenes en 
4.°, manuscritos y lujosamente encuadernados, que 
contienen los apuntes tomados por el joven Ribera 
en las cátedras de la Universidad salmantina desde 
1661 á 1666. En ese periodo oyó el Beato las expli- 
caciones de Fr. Domingo de las Cuevas, Fr. Pedro 
de Sotomayor, Fr. Domingo de Soto y otras lum- 
breras científicas que desde Salamanca contribu- 
yeron al esplendor insólito de la cultura española- 

En la misma vitrina donde se conservan tan 
estimables autógrafos hemos visto una Oramática 
griega escrita por el Beato. Son elementos filológi- 
cos cuyo mérito principal consiste en formar parte 
de un volumen autógrafo. Hállase encuadernado 
en pergamino y tamaño en 4.° 

También se conservan las notas marginales que 
puso á distintos ejemplares de la Biblia, y un tomo 
en folio, sin título, que contiene curiosos apuntes 
teológico-morales . 

En la misma vitrina se hallan tres volúmenes 
en folio de sermones varios. El más antiguo de di- 
chos volúmenes no nos parece autógrafo del Beato, 
si bien contiene los primeros sermones de su vida 
pastoral. En uno de ellos, predicado en Badajoz el 
año 1663 acerca de la Natividad del Señor, leemos 
esta nota marginal autógrafa: «El primero que 
prediqué en toda mi vida.» Los otros dos volúme- 
nes comprenden los sermones predicados en la 
diócesi de Badajoz hasta 1669, algunos de los pre- 
dicados en Granada, Sevilla, Bornes, etc., y gran 
número de los que predicó en la diócesi de Valen- 
cia, siendo la parroquial de S. Martín, según pare- 
ce, la que disfrutó las primicias de la elocuencia 
apostólica del ilustre Prelado. 

16 
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Al través de la corta extensión de estos serme 
nes se vislumbra la idea que del predicador apos- 
tólico tenia formada el Patriarca. Los dos últimos 
volúmenes son autógrafos y no parecen extractos 
como los sermones del primero, pero en todos y 
cada uno de estos venerables discursos se observa 
el singular conocimiento que tuvo su autor de la 
Sagrada Escritura y Santos Padres, la unción que 
respiran los sermones que pudiéramos llamar de 
circunstancias, la sobriedad de la frase, la caren- 
cia de erudición profana y otras cualidades que 
parecen aprendidas en los sermones de S. Vicente 
Ferrer (2). 

No es nuestro propósito catalogar en este capí- 
tulo los libros y códices de que se sirvió el B. Ribera 
y que con religiosa veneración se conservan en la 
biblioteca del mencionado Colegio, pero permita- 
senos alguna expansión á nuestras aficiones de bi- 

é 

bliófilo mencionando siquiera el título de algunos 
libros del propio uso de aquel verdadero sabio, pues 
con ello podrá conocer el erudito algunos de los 
quilates que valoraban el exquisito gusto literario 
del Patriarca. 

Registrando al azar entre los estantes de la 
mencionada biblioteca hallamos, precedidos en su 
mayor parte de la firma y rúbrica de D. Juan de 
Ribera, los siguientes: 



(2) Aún se conserva en la CapiUa de las Reliquias del 
Colegio de Corpus Christi un volumen ms. de sermones de 
S. Vicente Ferrer adquirido por el Beato, según nos refiere 
el M. Diago, y acerca de cuya autenticidad hemos oído de 
labios del ilustre P. Fages, O. P. las siguientes palabras: «Si 
algún autógrafo de S. Vicente hay en Valencia, es el tomo 
de sermones que conserva el Colegio de Corpus Christi.» 
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Comentarios de Agustín Nifo al Estagiríta (edi- 
ción de Venecia, años 1643 á 1647), obras de Gui- 
llermo Doroteo (Venecia, 1660), Jaime Fabri (París, 
1643), Juan Argirophilo (Lo vaina, 1647), Gualterio 
Burleo (Venecia, 1609), Pablo Veneciano (Venecia, 
1610), Juan Gramático (París, 1643), Bartolomé 
Silvanio (Venecia, 1646), Juan Buridano (París, 
1613), Domingo Soto (Salamanca, 1662), y otros 
muchos humanistas y filósofos entre los que se ha- 
llan los astros más brillantes de la verdadera cien- 
cia española. 

Cierto que el beato Juan de Ribera fué un ver- 
dadero sabio, pues, no satisfecho con la posesión 
de vastos conocimientos teológicos y escriturarios, 
bebió la ciencia en las abundosas corrientes de los 
clásicos sin salpicar su inteligencia con el cieno 
que arrastraban; saboreó la erudición clasico-hu- 
manista en las obras de Vives, Erasmo, Falcó, 
Sempere y Pedro Juan Núñez; valióse del latín, 
griego y hebreo para conocer in fonte los tesoros 
literarios del Renacimiento; protegió á historiado- 
res tan laboriosos como Diago y Escolano; favore- 
ció la publicación de diversos libros (3), y atesoró 



(3) He aqui algunas noticias referentes á la protección 
dispensada por el Beato á algunos escritores. 

cMossen Juan Josepe Agorreta nuestro mayordomo de 
hazienda, del dinero de vuestro cargo daréis y librareis ai 
presentado Fray Estevan Méndez de la orden de S.to Domin- 
go cien libras moneda val.iia las quales le mandamos librar 
para ayuda de la impresión de un libro que imprime y co- 
brareis carta de pago del dicho presentado para vuestro 
descargo, etc. Datt. en n\iestro Palacio Arzobispal de Val.* 
•en 7 de Hebrero de 1605.— El Patriarca.— Su rúbrica.» 

Favoreció al cronista Gaspar Escolano, quien en 1588 le 
habla ofrecido el original de este curioso manuscrito: Libelli 
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en su biblioteca curiosos códices y preciosos incu- 



dúo quorum unu8 inscribitur sermo panegiricus sive de 
laudibus divi Pauli; álter vero dispiUatio de Incamadonis 
misterio quod non solum. haebreis sed etiam gentibus ante 
Christi adventum fuerit notum, Auctore Gaspare Scholano 
theologo valentino, Ád Illus,^ et Rev,^ D, D, Joannem a 
Ribera Patriar ch. Anthioch, Archiep, VcUent. Anno, 1588. 

También conservó el Beato dos tomos en folio m^s. con el 
titulo: Commentariis in quinqué libros Mosaicos auctore 
F, Stephano de Solazar granatensi monacho cartusiano. 
Obra dedicada por el autor á su Mecenas el Patriarca en 18 
de junio de 1593. 

En otro libro ms. en 4.^ de la biblioteca del Beato, ó sea 
Expositio in Sacrosanctum Christi Evangélium secundum 
Joannem se lee esta nota autógrafa del Mecenas: «Estos es- 
critos son del P. F. Ángel del [Paz] de la orden de S. Fran- 
cisco y embiomelos de Roma para muestra de la obra, 
diciendo que quería dedicármela y que prestase para la im- 
pression: murió de ay a poco en Roma con grandes muestras 
de santidad y fue su cuerpo reverenciado por algunos dias 
en los quales obro Dios N. S. muchos milagros, habiendo 
concurrido toda Roma a la Yglesia donde estaba su cuerpo 
antes de enterrarle.» 

Según Nic. Antonio en su IHb. Hisp., t. I, fol. 91, nació 
en Perpiñán F. Ángel del Paz, profesó en Barcelona y murió 
en Roma en 23 de agosto de 1596. En la bib. del Colegio se 
conserva además el tomo primero de la obra In simbolum 
Aposioloriim. 

Gustaba el Beato de tener los escritos más raros, y es cu- 
rioso recordar con Nic. Ant. y Vicente Ximeno la joya que 
poseyó con los Comentarios de J. Andrés Strany, valenciano 
meritisimo, á los libros de C. Plinio. He aqui la interesante 
nota que al fín puso el copista: «Hic ñnis Annotationum et 
Commentariorum in C. Plinii Secundi Historias mundi li- 
bros 37 per Joannem Andream Straneum Valentinum Ora- 
torem, Philosophum Theologumque clarissimum. Opus ut 
tali viro dignum ómnibus utile et naturse gratum.» Terminó 
la copia Miguel Juan Orti, en Valencia el dia 29 de febrero 
de 1532. 
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nables que son hoy rarísimas joyas de la biblio- 
grafía española y monumentos de la tipografía 
valenciana. 

El Apocalipsis glosatus per Fr. August, de An- 
cona, hermoso códice en vitela, bastaría para acre- 
ditar el gusto bibliográfico del B. Ribera si en la 
misma vitrina en que aquél se conserva no hubie- 
sen otros de tanto mérito y los cuales no describi- 
mos por no ser tal nuestro objeto. El volumen autó- 
grafo del V. Tomás Moro es una hermosa reliquia 
de mérito incalculable, y el Rationale divinorum 
officiorum de Duran (imp. en Roma, 1477), el Opus 
Beatissimce Conceptionis de Luís de la Torre (apud 
Brixiam, 1486), y otros incunables de mérito tan 
relevante como la rarísima Vida de S. Honorat, 
imp. por Lope de la Roca en Valencia y año 1495, 
nos inducen á confirmar el juicio antes formulado 
acerca de la erudición del Patriarca. 

Y si á las consideraciones que acabamos de ha- 
cer añadimos el tan excelente como probado gusto 
artístico que le distinguió, nadie podrá negar que 
D. Juan de Ribera no sólo mereció ser colocado en 
el catálogo de los héroes en la virtud, á quienes la 
Iglesia católica concede los honores del culto pú- 
blico, sino en el número de los sabios preeminentes 
que ennoblecieron la cultura española durante el 
llamado siglo de oro. 

El beato Ribera, á semejanza del Apóstol, de- 
seaba instaurare omnia in Christo. La liturgia ecle- 
siástica tuyo en él un defensor extrénuo, y prueba 
de ello es la admirable organización introducida 
en la Catedral de Valencia, á pesar de añejas co- 
rruptelas, y la práctica que con tanto desvelo con- 
siguió implantar en su R. Colegio. El ministerio 
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evangélico tuvo en el Beato un apoyo inconmovi- 
ble, un ejemplo vivo que repetía con frecuencia y 
ponía en práctica aquellas sagradas palabras: M 
espíritu del Señor me ha dado la unción; me ha en- 
viado para evangelizar á los pobres, sanar á los que 
tienen el corazón atribulado, anunciar á los cautivos 
la libertad y dar la luz á los ciegos. Por eso, imi- 
tando á S. Pablo, acusaba, suplicaba y reprendía 
cum omni patientia et doctrina. 

No es pues de extrañar que, á fuer de verdadero 
discípulo de Cristo, llegase á ser modelo de honra- 
dos ciudadanos, no al modo de los que desean l.\ 
tranquilidad y el orden para seguir disfrutando de 
una paz terrena, sino de los que á semejanza del 
Maestro ansian la lucha y esperan tras ella la vic- 
toria. Por eso el nombre del beato Ribera figura en 
las páginas de la Historia como uno de los más 
ardientes defensores de la unidad política en nues- 
tra patria. Es un timbre nobilísimo que honrará su 
memoria mientras no se extinga el sentido común 
entre los españoles bien nacidos. 

Hoy la crítica imparcial, por medio de sus más 
ilustres representantes de España y del extranjero, 
se complace en adherirse sin reservas al fallo de 
la Iglesia católica al par que estigmatiza la frente 
de cuantos siguiendo las huellas del calumniador 
sectario, han osado obscurecer la refulgente au- 
reola que ciñe la frente de aquel bienaventurado 
que, sin dejar el cultivo de la ciencia y el amor al 
arte, sin abandonar las múltiples obligaciones del 
ministerio pastoral y sin cejar en el arduo empeño 
que representa la fundación del Real Colegio de 
Corpus Christi, aconsejó á Felipe II el remedio 
único para la solución del problema que entrañaba 
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la existencia de los moriscos en nuestra patria, y 
cooperó en la magna empresa llevada á cabo por 
el Duque de Lerma, durante el reinado de Fe- 
lipe III, expulsando los restos de un pueblo enemigo 
de nuestra unidad política y encomiado por supues- 
tas cualidades contra las cuales ya esgrimió su plu- 
ma Juan Luís Vives, moderado y simpático restau- 
rador del criticismo. 

No se nos oculta que aún restan individuos que 
no han de sujetarse al fallo de la Iglesia católica 
ni menos al de la crítica, en lo que se refiere al 
B. Ribera, pero á estos tales séanos permitido de- 
cirles que ni parecen católicos ni siquiera merecen 
el título, siempre honroso cuando se ostenta para 
inquirir la verdad, de historiadores ó eruditos. 

Renegar de las creencias de antaño y renunciar 
al patrimonio de las glorias nacionales inspiradas 
en tales creencias, podrá ser muy cómodo y digno 
de aplauso á generaciones nacidas* en un ambiente 
racionalista; pero la crítica imparcial, que nunca 
fué patrimonio de una secta ó partido, no dejará 
sin defensa la verdad de los hechos, la santidad de 
las acciones, la justicia del derecho y la gloria in- 
discutible de antiguas y legendarias fazañas, fruto 
tan espontáneo como brillante de generaciones tan 
poderosas como creyentes. 



Y llegamos al final de esta monografía sin que 
hayamos podido haber las invectivas que se nos 
anunciaron contra el beato Juan de Ribera antes 
y después de publicado nuestro libro Los moriscos 
españoles y su expulsión. Anunciamos nuestro in- 
tento de responder, con la gracia de Dios, á las 
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objeciones dignas de respuesta, y ñjamos un plazo. 
Ese plazo ha terminado, pero ello no ha de ser obs- 
táculo para aceptar contiendas de carácter históri- 
co-critico siempre que á ellas se nos provoque en 
terreno al que pueda descender un sacerdote ca- 
tólico aunque el último y de los menos aptos. Y la 
polémica nos place si se emplean armas licitas, 
pues de lo contrario no espere el enemigo otra res- 
puesta que la humilde plegaria al Dios que ha de 
juzgarnos. Perdón y olvido para el que ultraje, 
atención y gratitud para el que corrija los yerros, 
cariño para el que nos ayude á buscar y robustecer 
la verdad histórica, caridad para todos. 

Y al entrar en este terreno privado, que á muy 
pocos de nuestros lectores interesa, hemos de per- 
mitirnos el recuerdo de algunos nombres, ya que 
con tanta benevolencia fué recibida la publicación 
de aquella nuestra monografía, nacida al impulso 
del amor filial iñtrajado en lo más vivo. 

Ante todo reciban nuestro primer saludo los 
vSuperioros del R. Colegio de Corpus Christi, depo- 
sitarios de los sagrados restos del Patriarca, pues, 
si hubo uu día en que sant¿iraente indignados por 
las acusaciones lanzadas contra su bienaventurado 
fundador, resolvieron vindicar su gloriosa memo- 
ria en terreno poco á propósito para desarmar al 
adversario, no tardaron en acumular pertrechos y 
demostrar explícitamente que la paz es obra de la 
justicia. Fieles á esta consigna lograron el objeto 
apetecido, y la parte que en tal resultado nos per- 
tenezca, aunque mínima, es motivo más que sufi- 
ciente para congratularnos á la vez que les envia- 
mos el parabién más cumplido. 

Después de la solemne aprobación que mereció 
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aquel nuestro trabajo del Excelentísimo señor don 
Manuel Danvila, somos acreedores al favor dls- 
pensado por nuestro paisano D. Vicente Vignau, 
que emitió un honrosísimo informe en el seno de la 
R. Academia de la Historia (4), y al Sr. Rodríguez 
Villa, quien con los dos académicos mencionados^ 
propuso á tan docta Corporación el nombramiento 
á favor nuestro de Individuo Correspondiente de la 
misma, recayendo fallo unánime que nos sirvió de 
estímulo para no ceder al empeño de los corazones 
apocados que trataron de... ¡perdónalos, Señor! 
V También merecen un recuerdo, entre los varios 
académicos que se dignaron alentarnos, los seño- 
res Menéndez y Pelayo, Saavedra, Oliver, Catali- 
na, Uhagón, F. Bethencourt, etc. 

A nuestro distinguido amigo D. A. Rubio y 
Lluch, catedrático de Literatura Española en la 
Universidad de Barcelona y académico de número 
de la R. Academia de Buenas Letras, debemos el 
favor de un luminoso informe lleno de doctas obser- 
vaciones y la propuesta de Individuo Correspon- 
diente de aquella antigua Corporación. 

Al ilustre abate y sapientísimo crítico L. Du- 



(4) En el Boletín de la R. Academia de la Historia, nú- 
mero correspondiente á febrero de 1902, fué publicado el 
informe en que se dice: «En opinión del que subscribe la 
obra del Sr. Boronat puede considerarse como acabado mo- 
delo de historia documental según las exigencias de la crí- 
tica moderna, reuniendo á su indiscutible mérito el de haber 
publicado interesantísimos documentos desconocidos hasta 
hoy, y que al par que derraman nueva luz en la materia, 
prueban elocuentemente que el Arzobispo de Valencia, don 
Juan de Ribera, que veneramos en los altares, es una de 
las figuras más salientes de nuestra historia en el ya deca- 
dente periodo del siglo XVII. — Vicente Vignau.» 
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chesne, al docto Morel-Fatio y ptros sabios del ex- 
tranjero debemos gratitud profunda por los estudios 
que dedicaron á aquel libro. 

Al Eminentísimo Sr. D. Sebastián Herrero y 
Espinosa de los Monteros, nuestro dignísimo Pre- 
lado, somos deudores de protección insólita que 
nunca podremos agradecer como no sea trabajan- 
do, en la medida de nuestras débiles fuerzas, por 
el esclarecimiento de la verdad histórica y por la 
resurrección de las tradiciones más gloriosas de 
la diócesi valentina. 

A los Eminentísimos Sres. Cardenales Rampolla 
y Vives y Tuto debemos palabras de aliento que 
nos servirán de norma en nuestros trabajos de in- 
vestigación histórica. 

Y á S. S. León XIII (q. s. g. h.), entre palabras 
de consuelo, una especialísima Bendición Apostó- 
lica como premio y recompensa de nuestros afanes 
en pro de la verdad histórica. 

Nunca pudimos imaginar que aquel libro mere- 
ciese la aprobación en tan elevadas esferas, ni 
siquiera que sirviese de lectura pública en varias 
Comunidades de jesuítas, dominicos, franciscanos, 
capuchinos, etc. y en el Colegio Español de S. José 
en Roma. 

También para la prensa no tenemos más que 
palabras de gratitud. Comenzando por la autoriza- 
da revista Razón y Fe (6), dirigida por Padres de la 



(5) En el número correspondiente á agosto de 1902 coloca 
el P. Aicardo S. J. al autor de Los moriscos españoles y su 
expulsión al lado del Dr. Fernández y Montaña y del P. Ri- 
cardo Capa. 

También mereció sincero elogio de los Padres Mnrillo y 
Planella en las columnas de dicha Revista. 
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Compañía de Jesús, y siguiendo por la Revista de 
Archivos^ Bibliotecas y Museos, el Bulletin Hispani- 
que, La Voz de Valencia (6), el Siglo Futuro, El 
Mensajero del Corazón de Jesús, la Revista Popular 
de Barcelona, Ayer y Hoy de Castellón de la Plana, 
la Revista Católica de Alcpy y otras diversas publi- 
caciones que se dignaron estudiar con un cariño 
inusitado aquel libro, hasta diarios y revistas que, 
á pesar de su color político y de no haber recibido 
el ejemplar de costumbre, emitieron juicio, que 
agradecemos á fuer de corteses, todos convinieron 
y se fijaron en lo único que debe estimar el inves- 
tigador, esto es, en la sinceridad crítica. 

Hoy completamos aquel trabajo dando al pú- 
blico este nuevo libro, en el cual hallará el lector 
algunas de las principales consecuencias lógica- 
mente deducidas de los documentos publicados en 
Los moriscos españoles y su expulsión. 

Fácil tarea hubiera sido para un historiador 
prescindir del testimonio que ofrecen para diluci- 



(6) El ilustre sociólogo Dr. D. Rafael Rodríguez de Ce- 
peda nos sorprendió en las columnas de este católico diario 
con una concienzuda critica, que agradecimos sobremanera, 
y nos dio motivo para conocer personalmente al docto cate- 
drático de nuestra Universidad. Y en el mismo diario se pu- 
blicó un luminoso informe del Dr. D. Rigoberto Domenech, 
catedrático de nuestra Universidad Pontificia y hoy canó- 
nigo de esta Iglesia Basílica. 

También agradecemos á D. Alfonso Moreno y Espinosa 
la atención de considerar en su meritísimo Compendio de 
la Historia de España, Cádiz, 1903, libro de texto en varios 
Institutos generales y técnicos, como una de las fuentes his- 
tóricas para el estudio del reinado de Felipe III la monogra- 
fía susodicha. 
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dar el complejo problema entrafiado por la expul- 
sión de los moriscos españoles^ algunos documentos 
que hemos lanzado al público; éxito brillante hu- 
biera alcanzado el escritor sectario truncando el 
contenido de otros para poner de relieve el llamado 
fanatismo religioso de la Espafia en los siglos XVI 
y XVII, y no nos cabe duda que los aplausos en 
cierta parte de la prensa hubieran sido ensordece- 
dores si con mano alevosa hubiéramos truncado 
en favor de nuestra tesis las opiniones de los que 
simpatizaron con los moriscos y sus señores, ora 
por razón de interés, ora por. razón de amistad ó 
simpatía, pero ni somos apologistas sistemáticos ni 
tenemos fuerza para contradecir el dictado de nues- 
tra conciencia. 

Queden para otros las calurosas defensas. A 
nosotros nos basta exponer los fundamentos en 
pro y en contra de nuestra tesis y »adherirnos, á 
fuer de imparciales, al resultado de los docu- 
mentos. 

De cihí el sostener hoy con más valor y decisión 
que iiuncii lo inoportuno y antipatriótico del proce- 
der seguido por la mayor parte de los señores de 
moriscos; lo ilegal de la conducta ordinaria de 
aquellos secuaces del Corán tan empedernidos como 
hipócritas; lo imprudente que en el terreno político 
resultaba el procedimiento de algunos consejeros 
de Estado frente al peligro en que se halló envuelta 
nuestra patria; lo mezquino que resultaba el amor 
patrio de ciertos nobles; lo ruin de algunos medios 
coercitivos propuestos por elevadas personas; lo 
heroico de la conducta generalmente seguida por 
el Clero y lo sublime del celo en que inspiró todos 
sus actos el apostólico Juan de Ribera. 
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Es más. Tampoco nos avergonzamos en soste- 
ner, puesto que llevamos ya sentadas las premisas, 
lo ridículo que resulta el defender el amor al arte 
y literatura en el pueblo inorisco; lo exagerado de 
los elogios tributados á su producción agrícola; lo 
absurdo de su pretendido amor patrio; lo falso de 
su obediencia á las leyes públicas; lo evidente de su 
espíritu de abierta insumisión mediante sus tratos 
con los enemigos de España; lo cierto de su ene- 
miga contra todo lo cristiano viejo: costumbres, 
leyes, ceremonias, culto y tradición; lo indudable 
de su terquedad y lo arraigado de su fanatismo 
religioso, causa y origen de innumerables deli- 
tos de lesa religión, de lesa majestad y de lesa 
patria. 

En ese pueblo arrojó el Beato la semilla evan- 
gélica de su palabra, de su ejemplo, de su limosna; 
á ese pueblo trató de convertir á la fe de Cristo, 
al amor de las leyes, pero los resultados fueron 
poco menos que inútiles, no tanto por la tenacidad 
de sus individuos cuanto por. la resistencia, apenas 
creíble si no constase en documentos innegables, 
de los señores de moriscos, de barones aferrados 
al acrecentamiento de sus rentas y precursores de 
los individuos que formaron en el siglo XIX un par- 
tido político en cuyo programa figuraba la igual- 
dad y la libertad, lo mismo para Cristo que para 
Belial, lo mismo para la verdad que para el error, 
lo mismo para el bien que para el mal. 

Y así como en el siglo XVI contribuyeron tales 
individuos á poner la patria en peligro y á merced 
de políticos logreros, hoy han repetido los suceso- 
res tan punible ejemplo después de robar del cora- 
zón de no pocos españoles el amor santo de la patria 
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y la fe en el Dios que rige y gobierna los destinos 
de las naciones. 

¡Y contraste singular! diremos parodiando á un 
detractor del beato Ribera, en el siglo XVI, un 
pueblo de creyentes arrojó de Espafia á un pueblo 
dé ^infieles, y en los comienzos del siglo XX, un 
pueblo de infieles á Dios, ayudados por fanáticos 
logreros en política, amenaza borrar del mapa 
europeo el nombre de la Espafia católica, culta y 
laboriosa. 

Sin esperar el juicio futuro de la Historia, bien 
podríamos afirmar que los detractores del beato 
Juan de Ribera han de ser los que contribuyan con 
sus arteras mañas á convertir nuestra querida pa- 
tria en mercancía de logreros y en víctima de ra- 
paces que no tienen más fe que la ambición ni más 
complacencia que escupir el rostro del Dios tres 
veces santo. 

Estas consideraciones serán amargas cuanto se 
quiera, pero no por ello dejarán de ser innegables 
á cuantos fijen su atención en los documentos que 
son ya del dominio público. A la Iglesia Católica 
no se la puede acusar por la expulsión ni siquiera 
por las consecuencias más ó menos funestas que 
produjo aquella radical medida. Quien afirme lo 
contrario tiene el deber de presentar pruebas que 
invaliden nuestra humilde opinión basada en docu- 
mentos según exige la crítica más severa. Y del 
propio modo afirmamos hoy como consecuencia ló- 
gica de las premisas sentadas en este libro y de los 
documentos publicados en el mismo, que al beato 
Juan de Ribera ningún crítico podrá arrancar de 
sus sienes la triple aureola de la santidad, de la 
justicia y del amor patrio más acendrado, si no 
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prescinde en su juicio de la buena fe, por un lado, 
y de la prueba documental, por otro. 

¡Cuan cierto es que la Iglesia no necesita de 
otra defensa para lograr la victoria, que se diga de 
ella la verdad, toda la verdad! 



Y terminamos dando gracias á Dios por el éxito 
nunca soñado, sin que olvidemos el Pulvis, cinis, 
flatus, nihil,,, 

Modestos obreros en la viña del Señor nos debe- 
mos al trabajo; obscuros valencianos seguiremos 
tremolando la bandera con el lema: Vixquen les 
glories patries; y humildes soldados en la milicia de 
Cristo pelearemos por Dios y para Dios. 

¡Soli Deo honor et gloria! 



FIN 
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DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS 



1 



De los centenares de libranzas que firmó el Beato 
para socorro de sus diocesanos transcribimos como mo- 
delo las siguientes: 

(Arch, del R, Col, de Corpus Christi, sign. I, 6, 2, 7.) 

«Por tenor de la presente mandamos a qualquier oidor 
de las cuentas de Vos Mossen Saubat de Ureta nuestro ma- 
yordomo de la hacienda que al dar de aquellas os passen en 
quenta mil libras moneda valenciana las quales nos haveis 
librado de contado para nuestro scriptorio (?) y limosnas con 
sola restitución de esta nuestra libranza, dat. en nuestro 
Palacio arzobispal de Valencia a los seis días del mes de 
MarQO de M. D. L. XXVIII. — El patriarca. — Por mandado 
de su E. Illma., Hieronymo Metaller, Cont.» 

^Memoria de las doncellas que elpatriarcha mi S, manda 
dotar el domingo inmediato siguiente después de Ntra. Se- 
ñora de Setienibre anyo 1579, 

P.° manda dotar a catalina hija de hie.® navarro texedor 
de lana y de quiteria martinez difuntos naturales de Teruel 
para ayuda de su matrimonio corporal o espiritual 30 libras. 
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2 ítem a madalena peregri hija de mos. fran.eo pelegri 
cavallero difunto y de ysabet albieñ natural de xativa id. 
Ídem. 

3 a ysabel Joan hija de gaume días flaquero y de hyero- 
nima molla natural de xativa id. id. 

4 dorotea gil hija de miguel gil mercader y de beatriz 
serra difuntos natural de xativa id. id. 

5 margarita hija de Pedro climent labrador y de beatriz 
rubio natural de xativa id. id. 

6 ysabel joan daroca hija de joan daroca cordero y de 
joana forner difunta natural de xativa id. id. 

7 anna hija [de] auzias vidal labrador difuncto y de an- 
gela belenguera natural de xativa id. id. 

8 ysabel pons hija de Vicente pons cordero y de ysabel 
lobregat difunctos natural de xativa id. id. 

9 beneta anna hija de babtista noguera labrador difuncto 
y de joana antequera natural de gandia id. id. 

10 joana angela vergos hija de matheu vergos vidriero 
V de anna del valle natural de Va.* id. id. 

11 Isabel paula almádana hija de xpoval. alma^an sastre 
y de anna Jordia (?) natural de Va.* id. id. 

12 ysabel joan bernabeu hija de joan bernabeu perayre 
difunto y de joana cabera natural de chulilla id. id. 

13 joana fresquet i ja de bartolome fresquet traginero y 
de joana dominga natural de V.*^ id. id. 

14 Speranza paula gisbert yja de anthonio gisbert labra- 
dor difuncto y de ysabet uilalta natural de V.* id. id. 

15 maria madalena queralt hija de jayme queralt Qaba- 
tero y de ysabet ana leocadia difuntos natural de Va.* id. id. 

16 ysabet joan nádala hija de anthonio coves labrador 
y de catalina martinez natural de V.* id. id. 

17 ysabet joan nunyes hija de bartholome nunyes vellu- 
tero difunto y de caterina pradells natural de V.* id. id. 

18 ysabet joan pujades hija de pedro pujades labrador 
y de margarita velloch natural de campanar id. id. 

19 Joana munyos hija de fr.co munyos labrador y de ca- 
terina olmos difuntos natural de siete aguas id. id. 

20 Caterina perez hija de miguel perez labrador y de 
catheriftia fabrilla def untos natural de V.* id. id. 

21 Violant quiteria rienda hija de f .co de rienda vellutero 
y de ysabet joan benedita natural de V.* id. id. 
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22 ysabet jo. gomez hija de jo. gomez pedrapiquero di- 
funto y de hyero.* Sabater de xativa id. id. 

23 Ursola melchiora dun^a hija de miguel dun^a perayre 
defunto y de anna darias de V.* id. id. 

24 joana polonia diamant hija de Francisco diamant la- 
brador y de hyeronima roca difuntos de V.* id. id. 

25 ysabet Jo. correger hija de luis correger traginero y 
de ursola salas, defuncta, de Va.* id. id. 

26 angela margarita de sarate hija de francisco de sarate 
'zapatero y de pascuala dies de V.* id. id. 

27 Águeda camarelles hija de miguel camarelles labra- 
dor difunto y de angela manyes de candiel id. id. 

28 betriu antona torner hija de andres torner abaxador 
y de anna musola difuncta de Va.* id. id. 

. 29 ysabet vicenta guillema hija de cosme guillem pesca- 
dor y de ysabet quot de V.* id. id. 

30 Vicenta maciana valencia hija de jo. de Va.* velutero 
V de hieronima alusa difunta de Valencia id. id. 

31 fe.* catalina acenci hija de agustin acencio (sic) labra- 
dor y de caterina perez de Valencia id. id. 

32 joana servera hija de miguel ser vera labrador de- 
funto y de ursola aparicio del villar id. id. 

33 mariana carbonell yja de guillem carbonell sombre- 
rero difunto y de hyeronima fer[r]er de gandia id. id. 

34 violant auon hija de joan dauon velutero y de beatriz 
de oclena (?) de V.* id. id. 

35 Esperanza nádala calbo hija de melchor calbo vellu- 
tero defuncto y de catalina hernandez de valencia id. id. 

' 36 lucia Vicenta calafat hija de bartholome cálafat texi- 
dor de lana y de ursola saura difuncta de valencia id. id. 

37 anna catalina hija de marco anthonio corredor de 
oreja y de joana martinez de gandia id. id. 

38 cathalina hija de martin veliz labrador y de ysabel 
Vicenta defuntos de V.* id. id. 

39 ysabel cantillana hija de gomez de cantillana platero 
y de maria de la pas defunta de toledo. 

40 (Se halla en blanco.)* 

«Mossen Juan Josep Agorreta nro. Mayordomo de la ha- 
cienda, del dinero de vro. cargo daréis y librareis a mossen 
Luis Pineda a cuyo cargo están nras. camas del hospital 
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veinte y sinco libras moneda vall.^ las qnales le mandamos 
librar para el gasto de dichas camas en el mes de Junio deste 
año 1596, y cobrareis carta de pago del dicho mossen Pineda 
para vro. descargo con la cual y restitución desta nra. li- 
branza con firma de nro. cont.or infrascrito de como queda 
R.^A en los libros de nra. cont.^ dichas yenyte y sinco libras 
se os pasaran en q.^^ datt. en nro. palacio Arzobispal de V.^ 
en 27 de Mayo 1596.— El Patriarca.— R.d», Molla Cont.«.— 
Por man.do de su S.^ IlLm^. El canónigo Molla Cont.or» 

«Mossen Joan Joseph Agorreta nro. mayordomo de ha- 
cienda, del dinero de vro. cargo daréis y librareys al Padre 
proposito de la cassa professa de la compañía, o aquien por 
el las huviere de haver, cien libras moneda Valenciana de 
las cuales les hacemos gra. y limosna para las necessidades 
de dicha casa y cobrareys carta de pago de la persona a que 
las dieredeis con la qual y restitución desta nra. libranza 
con firma de nro. contador infrascrito de como queda R.^ 
en los libros de nra. contaduría dichas cien libras se hos 
pasaran en q.^^ dada en nro. Pal.o Ar<;obispal de Valencia 
en 6 de Diciembre 1605.— El patriarca.— R.da, Molla Cont.— 
Por Mand.do de su Ex.a. El canónigo Molla Cont.=Ma.da 
V. ex.a a Mossen Agorreta de 100 libras al padre prepósito 
de la companya de la cassa professa de limosna.» 

«Mossen Juan Joseph agorreta ntro. mayordomo de ha- 
cienda, del dinero de vro. cargo daréis y librareis a Mossen 
Hieronimo Just. nro. limosnero seycientas treynta y cinco 
libras moneda Valen. ^ las quales le mandamos librar es a 
saber: las seycientas libras para las limosnas del mes de 
Junio de este presente año 1606 y las veinte y cinco libras 
para el gasto de nras. Camas en el hospital en dicho mes y 
las diez libras para dar a quien tuviere el cargo de las arre- 
pentidas para ayuda del sustento dellas y cobrareys carta 
de pago del dicho M.** Just, para vro. descargo con la cual 
y restitución de esta nuestra libranza con firma de nro. con- 
tador ynfrascrito de como queda R.da en los libros de nra. 
contty.a dichas seyscientas treinta y cinco libras se hos 
passaran en cuenta. Datts. en nro. Palacio arzobispal de 
Valen.a en 22 de Mayo 1606.— El patriarca.— R.da, Molla 
Cont.— Por Man.do de su Ex.» El canónigo Molla Cont.= 
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M.d* V. Ex.* a m.o Agorreta de 635 libras a m.o Just Limos- 
nero para las limosnas, gastos de las camas del hospital y 
socorro de las arrepentidas en el mes de Junio 1606.» 

«Sr. Mossen Polo V. M. mandara pagar a mastre alonso 
obrero de villa los jornales que ha echo en la casa de las 
recogidas. 

Lunes á 29 trabajaron un maestro y dos peones el maes- 
tro cuatro reales y los peones a cinco sueldos. 17 s. 8 

Martes gasto lo mismo. ....... 17 » 8 

mas docientos y cinquenta ladrillos. ... 22 » 6 

tres cahíces de aljez 1 lib. 7 » 

4 lib. 4 s. 10 
Mas del jornal de un fustero que trabajo 
en dicha casa 7 s. 8 

Monta quatro libras, doze s. y medio. . . 4 lib. 12 s. 6 
Fecho en 5 de Mayo 1602.--Siguen<ja.» 



2 



Escritura de fundación del R^al Colegio de Corpus 
Christi. 

(Arch, del mismo, perg. A, sign. I, 7,) 

«En nombre de la Sanctíssima Trinidad Padre e Hijo y 
Spiritu Sancto tres Personas y solo Hun Dios todopoderosa 
y a honrra y gloria de su divina Magestad y de la sacra- 
tissima Virgen Santa Maria Madre de Dios y Senyora nues- 
tra y de todos los Santos de la corte ecclesiastica Amen. Sea 
a todos manifiesto Como nos Don Joan de Ribera por la gra- 
cia de Dios y de la Sancta Sede Apostólica Romana patriarca 
de Antiochia y Arzobispo de Valencia del Consejo de su Ma- 
gestat etc. Considerando que la manifestación de la palabra 
de Dios y el uso de los Sanctos Sacramentos que Jhesuchristo 
nuestro Senyor Dexo insthituidos en su yglesia son los me- 
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dios mas ciertos y necessarios para la salad de las almas de 
los fieles, y el mayor descanso de los obispos y perlados en 
sus dioceses es desterrar las Ig^^orancias destos medios assi 
en los ministros que los han de ministrar como en el pueblo 
que los ha de recibir la qaal yg^^orancia como dice el após- 
tol Sant Pablo tiene alienadas las gentes de la vida de Dios 
y que en esta Diocessi de Valencia al presente se conosce 
notable falta de personas ecclesiasticas en qnien dignamente 
puedan ser provehidas todas las retorias y benef ficios que 
en ella hay y que acuden a los otros ecclesiasticos ministe- 
rios donde muchas de las dichas retorias ¿aresen de retores 
y otros no tienen el servicio que conviene, por tanto have- 
mes determinado fundar e insthituir en la presente ciudad 
de Valencia a nuestra costa y de nuestros propios bienes v 
hacienda Un seminario y CoUegio assi para descargo de 
nuestra conciencia como para el provecho y hutilidad de 
nuestros feligresses para que en el se Instituían personas en 
la diciplina ecclesiastica y se hagan y cumplan otras obras 
pias assi perpetuas como temporales según mas largamente 
se declarara en las constituciones que para estos effectos 
haremos e ordenaremos el qual Seminario y CoUegio man- 
damos y es nuestra voluntad sea construhido y edificado en 
esta ciudad de Valencia en la parrochia del glorioso apóstol 
sant andres en la calle vulgarmente dicha la Calle de la nao 
ante la plaza de las esquelas y estudio general de la dicha 
ciudad que terna y ha de tener de ámbito de una parte den- 
del cabo de la calle que baxa de la dicha pla^a de las esque- 
las hasta la plaza de la cruz nueva prosigue hasta otra calle 
que de las espaldas de la dicha cruz nueva sube a la plaza 
de las dichas esquelas, la plaza dicha de los cabrerots y de 
dicha plaga a la dicha calle de la nao delante del horno 
vulgarmente dicho de naplana o del estudio general y de 
alli buelve a mano drecha a la misma plaza de las dichas 
esquelas, la mayor parte de las casas que están dentro de 
dicho ámbito tenemos ya compradas y pagadas y las demás 
con el favor de Dios nuestro Senyor mercaremos y pagare- 
mos dentro breve tiempo, el qual Seminario y CoUegio es 
nuestra voluntad detalle de renta y patrimonio perpetuos 
para el qual effecto se Nos han concedido por la Catholica 
y real magestad del Rey Don Phelipe nuestro Senyor gracia 
y amortización en suma y quantidad de Cinquenta mil libras 
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moneda valenciana segnn parece por bu Beal privilegio fír^ 
mado de su Real mano Scrito en pergamino y con su real 
sello pendiente sellado y con las otras acostumbradas solem- 
nidades expedido dado en la ciudad de lisbona a Diez y 
siete dias del mes de henero mas cerca passado, Registrado 
en el libro de collaciones (?) de nuestra corte ecclesiastica 
deste presente año en chalendario de doce deste presente 
mes en el qual dicho Seminario y collegio sean alimentados, 
instituhidos y ensenyados el numero destudiantes y capella- 
nes y otras personas que por nos fuere declarados con las 
constituciones y estatutos, forma y orden que para ello dire- 
mos y para que se cumplan las obras pias ansi perpetuas 
como temporales que ansi mismo declararemos y ordenare- 
mos y a la buena dirección de esta obra conviene que nom- 
bremos y deputemos personas que de hoy mas representen 
dicho Seminario y Collegio y tengan la administración, go- 
bierno y conservación del y como a tales accepten de nos y 
en nombre del dicho Seminario y Collegio y para beneficio 
y utilidad del sustento y buen sucesso de todas las cossas 
que por nos serán ordenadas y mandadas hacer para todo el 
tiempo por venir la hazienda y patrimonio que para ello se- 
nyalaremos y dieremos y se ocupen en la construcción del 
edificio y casa del dicho Seminario y en todo lo demás que 
conviniere y fuere necessario y por nos les fuere ordenado 
y mandado. Por Ende Por THenor de la presente publica 
carta en todo lugar y para siempre valedera, En la mayor 
forma y manera que podemos y de vemos Eregimos, funda- 
mos E instituhimos un Seminario E Collegio en la dicha Ciu- 
dad de Valencia so invocación e nombre del Sanctissimo 
Sacramento del preciossisimo cuerpo de nuestro Senyor Dios 
y Salvador Jesuchristo Cuyo edificio y casa queremos y 
mandamos sea construhido en el dicho sitio y lugar con- 
forme a la tra^a y designo que para ello mandaremos y se- 
nyalaremos el qual prometemos y nos obligamos dar según 
y como en el aucto de dicha dotación que en dicha razón 
haremos sera mas largamente contenido y expressado para 
que en dicho Seminario y Collegio se Recojan los studiantes 
y personas que nombraremos durante nuestro beneplácito y 
después de nuestros dias se nombraren y eligieren por el 
retor y consiliarios que del dicho seminario y collegio fue- 
ren y también se cumplan y effectuen las obras pias ansí 
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perpetuas como temporales que por nos fueren senyaladas y 
se farden y cumplan y observen las constituciones, ordina- 
cienes y estatutos que ordenaremos y mandaremos. Para 
todo lo qual Elegimos, Nombramos e deputamos en rector 
del dicho Collegio y Seminario al Beverendissimo D. Miguel 
despinosa obispo de Marruequos y por consiliarios a los Be- 
verendos el doctor hemando alvarez y a mossen Juan de 
Echenagucia y por Sindico al Reverendo mosen Saúbat de 
Ureta a los cuales y cada huno de ellos respectivamente 
Damos y otorgamos todo el poder y f acultat que podemos y 
que por drecho y costumbres a los offíciales de semejantes 
Seminarios collegios y Universidades competen y pertene- 
cen ansi en Juycio como en todas otras cossas y actos extra- 
judiciales y para la administración y gobierno y conserva- 
ción del dicho Seminario y Collegio convenga ser fechos a 
toda nuestra disposición y voluntat en qualquier tiempo y 
lugar y por qualquier razón y causa el qual nombramiento 
y elección de los sussodichos rector, consiliarios y sindico, 
hazemos durante nuestro beneplácito y no de otra manera. 
Prometiendo ansi adaquellos presentes y los dichos cargos 
respectivamente acceptantes y al notario infrascrito como 
publica y autentica persona en nombre y por todos aquellos 
de los quales es o podra ser de presente y en tiempos veni- 
deros que la presente elección e institución del dicho Semi- 
nario y Collegio la havremos y tememos siempre por firme y 
agradable y no lo revocaremos en tiempo alguno so obliga- 
ción que hazemos de todos nuestros bienes muebles y rahices 
havidos y por haver. E como a todo lo sussodicho fuessen 
presentes los dichos Reverendissimos D. Miguel despinosa 
obispo de Marruequos y el doctor hemando alvarez, Mossen 
Joan de Echenagucia y Mossen Saubat de Ureta dixeron 
que acceptavan como con todo effecto acceptaron a saber es 
el dicho Reverendissimo obispo el cargo y officio de retor 
del dicho Seminario y collegio y los dichos doctor hernando 
alvarez y mossen Joan de Echenagucia el dicho cargo y 
officio de consiliarios y el dicho mossen Saubat de Ureta el 
dicho cargo y officio de Sindico del mismo Seminario y colle- 
gio los quales officios durante el tiempo del dicho Illustris- 
simo Senyor don Joan de ribera prometieron respectiva- 
mente regir y administrar bien y fielmente Según Dios 
nuestro Senyor y sus consciencias y para lo ansi hacer Jura- 
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ron por Dios nuestro Senyor y por los Sanctos quatro evan- 
gelios more sacerdotali en mano y poder de su Senyoria 
Illustrissima presentes y el escrivano y testigos de jusso 
scritos que por manera alguna no faltaran al exerciscio y 
buena administración de los dichos sus cargos conforme a lo 
que por su senyoria Illustrissima les fuere ordenado y man- 
dado so obligación de todos sus bienes muebles y rahices 
havidos y por haver. De todo lo qual Su Senyoria Illustris- 
sima Mando a mi francisco hieronimo Metaller notario scri- 
vano publico en la dicha Ciudad y reyno de Valencia resci- 
biesse auto publico para que dello se halle y tenga memoria 
en lo porvenir la qual por mi el dicho scrivano fue recebida 
en la dicha Ciudad de Valencia a quatorce dias del mes de 
marzo del anyo del nascimiento de nuestro Senyor Dios y 
Salvador Jhesuxpto jie mil quinientos y ochenta y tres anyos. 
Sefnyal de mi Don Joan de ribera patriarcha y Arzobispo 
susodicho. Sefnyal es de nos los dichos don Miguel despinosa 
obispo de marruecos, del dotor hernando alvarez, de Mossen 
Joan de Echenagucia e mossen saubat de Ureta sussodichos 
que todas las dichas cossas respectivamente loamos, conce- 
demos y firmamos. 

E a todo lo qual fueron Presentes por testigos los Muy 
Reverendo mossen Miguel Gomes de Miedes presbítero y 
canónigo de la seu de Valencia y Don Alonso Rebolledo 
Cavallero y Miguel Murciano Criado de su Senyoria Illus- 
trissima. 

Sigfnum meum Joannis Josephi Agorreta notarii publici 
civitatis e regni valencie domini et regentis libros et pro- 
thocoUa mag.ci francisci hieronymi metaller q.o civis olim 
notarii qui preinsertum electionis instrumentum aliena 
manu escriptum a prothocollo dicti francisci hieronymi me- 
taller dicti instrumenti receptoris prout iacet abstraxi, clausi 
et subsignavi Val.e sub die XXX mensis Madi anni milles- 
simi quingentessimi nonagessimi secundi.» 
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Convenio celebrado entre D. Miguel de Espinosa, 
Rector del Colegio de Corpus Christi, y Guillem del Rey 
«acerca de la Iglesia que el dicho Mastre Guillem Rey 
ha de hacer en dicho collegio y seminario 

(Árch, del cit. Colegio, signatura I, 6, í, 6,) 

cDie XVI mensis Julii anno a nativitati domini MDLXXXX. 
In Dei nomine etc. Nos don Michael de Splnosa, etc. 

I. Primeramente ha sido pautado, avenido y concertado 
entre las dichas partes que toda la obra que en los capitules 
infrascritos se nombrara haya de ser y sea de piedra labrada 
como abaxo se dirá de la mejor que se hallare en las pedre- 
ras de Godella. 

II. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre las 
dichas partes que la dicha iglesia que se ha de hacer en 
dicho collegio y seminario haya de tener y tenga ciento y 
setenta palmos de largo, y de ancho setenta y quatro palmos 
todo en hueco, desta forma que el cuerpo de la iglesia tenga 
quarenta palmos, diez y siete por cada lado del crucero y 
capillas que juntas las tres proporciones hagan la quantidad 
de los dichos setenta quatro palmos de ancho. 

III. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre las 
dichas partes que en dicha yglesia haya de hacer y se hagan 
doce pilares desmunyidos con sus pedestales y en los rinco- 
nes de la yglesia y cruzero y capilla mayor ocho pilares 
doblados para que hagan cara a dos partes todos estriados 
conforme en la planta están señalados y de quarenta palni^os 
en alto. 

IV. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que sobre los dichos pilares hayan de car- 
gar y carguen su alquitrave, frÍQO y cornija en su propor- 
ción, que todas las tres tomen seis palmos en alto; y que 
comprendan la pared y hagan cara en el envés de dicha 
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corniíja, friso y alquitrave que sera de dicha pared de dos 
palmos de grueso. 

V. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre las 
dichas partes que en la dicha cornija haya de haber sobre 
el plano de los dichos pilares una ménsula que baxe a car- 
gar sobre el alquitrave y baxo de la corona de dicha cornija 
haya de haber un célico de Jaldetas quadradas de muy poco 
relieves para lo qual passara la dicha corona sin resaltar 
euQima de los capiteles de dichos pilares y ménsulas y resal- 
tara la demás moldura que haura . baxo de la corona y las 
molduras de dicho alquitrave y cornija han de hacerse re- 
partidas conforme el orden corintio en su buena proporción 
y entre ménsula y ménsula en el fri^o ha de haber un escudo 
de las armas en cada vacio que serán diez y seis escudos los 
quales hayan de estar- acompañados con su trar^a en algún 
compartimiento. 

VI. ítem ha^ sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que en<;ima de dichas cornijas hayan de 
nacer, nazcan y salgan seis arcos principales con su mol- 
dura con sus llaves y moldura y seis cruceros que estaran 
entre los dichos seis arcos principales con una llave cada 
crucero y otro crucero baxo del coro con su moldura que 
cargara sobre dos columnas que están señaladas en la planta 
de dicha Iglesia y sobre ellas hayan de cargar y carguen 
tres archillos con su moldura sobre los quales cargara el 
dicho crucero de baxo del coro. 

VII. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que en medio del crucero entre los quatro 
arcos principales quede un quadro de quarenta. palmos qua- 
drados en el qual se haya de hacer y haga una bóveda for- 
necina de punto redondo la qual haya de empezar a cargar 
sobre los rincones del arrancamiento de dichos arcos y ha 
de subir naciendo siempre encima del... dos de los dichos 
arcos, en medio de la bóveda ha de quedar un oyó de diez 
y seis palmos de diámetro con un dublé para que reciba 
diez y seis columnas de a doce palmos en alto comprehendi- 
das vasa y capitel apegadas dichas columnas de dos en dos 
quadradas y encima de ellas su alquitrave, friso y cornija 
por dentro y fuera en tres palmos de alto compartido con sus 
molduras en buena proporción y siempre llevando cuenta 
con el orden corintio y encima de dichas cornijas su bóveda 
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de punto redondo y fornecino en el ornato por la parte de 
baxo que convema con su apitador o pretil por de fuera. 

VIII. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que baxo la dicha bóveda fornecina todo 
lo que haya de bóveda entre los dichos arcos principales y 
el ojo del cimborio de los diez y seis palmos de diámetro se 
haya de hacer y haga con ornato de moldura de un palmo 
de ancho con un ovo (oyó?) a cada parte con su fílete y un 
tercio de palmo de grueso que sera el relieve y se ha de 
[ajcauar en dicha bóveda para que quede labrado conforme 
a una tra^a hecha para dicho lugar. 

VIIII. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que en las quatro capillas haya de haber y 
haya dos pilares astriados en cada una quadrados de dos 
palmos y dos dedos por cada parte encima de los quales ba 
de cargar un arco de veinte y dos palmos en ancho en cada 
una de las quatro capillas y dentro cada una de ellas un 
crucero con su llave y todos los arcos con su moldura con- 
forme se le dará el nombrado por su señoría Il.ma y ansi- 
mismo los cruzeros de los arcos principales y cruzeros de las 
capillas hayan de tener y tengan todos sus formas de las 
paredes con la moldura de sus arcos. 

X. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre las 
dichas partes que los rincones que quedan baxo de las cor- 
nijas entre cada uno de ios arcos de las capillas y de los 
pilares principales que son ocho hayan de ser y sean de 
piedra labrados con poca obra y de poco relieve con mol- 
dura. 

XI. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que en dicha Iglesia se hayan de hacer y 
hagan dos portales principales el uno para entrar del ma- 
guan a dicha Iglesia y el otro para salir de dicha Iglesia al 
claustro de nueve palmoa de ancho y diez y siete de alto 
cada uno todo de va^io labrados conforme a la tra^a que se 
le diere y con sus armas y estos hayan de tener y tengan 
dos caras comprehendido el guix de la pared y liso por el 
envés. 

XII. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que se haya de hacer y haga otro portal 
en la sacristía de seis palmos de ancho y onze palmos de 
alto en hueco con un alquitrave al rededor de la misma ma- 
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ñera que los otros dos portales de arriba y otro portalico a 
la subida del coro de tres palmos y medio y de ocho y medio 
de hueco con su alquitrave al rededor. 

XIII. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que se hayan de hacer y hagan en la dicha 
Iglesia siete ventanas las quatro sobre las quatro capillas y 
las dos en los bracos del cruzero que tengan quatro palmos 
y medio de ancho y ocho de alto de lumbre y una grande 
quadrada o redonda como su señoría 111. ma lo mandare con 
un alquitrave al derredor de las dichas siete ventanas por 
la parte de fuera y lo mismo por [la] parte de dentro siendo 
los alquitraves a [projporcion de dichas ventanas. 

XIIII. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que las gradas del altar que se han de 
hacer en dicha Iglesia se hayan de hacer y se hagan aque- 
llas a orden y disposición de su señoría lUustrissima. 

XV. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que toda la sobre dicha obra haya de ser 
y sea de piedra serrada de las piedras de Godella tiniente 
de buen grano, igual y sin mollerones y que no tenga blan- 
duras todo a conocimiento de maestre gregorio o de otra 
qualquier persona que por parte de su s. a 111. ma fuere nom- 
brada. | 

XVI. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que la dicha piedra haya de ser y sea la- 
brada por buenos ofñciales por razón de ser buena parte de 
dicha obra con molduras y los pilares todos astriados. 

XVn. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que el dicho Gaspar Gregori o la persona 
que su S.a lU.ma nombrare haya de reconocer y reconozca y 
sea obligado a reconocer la piedra que se labrare para la 
dicha obra y sino fuera dicha piedra tal o no fuere labrada 
conforme arriba esta dicho que no pongan ni deixe poner 
dicha piedra en la obra, de manera que lo que se repu- 
diare una vez no pueda ser jamas buelto a poner en dicha 
obra. 

XVIII. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que el dicho Guillem Key haya de tomar y 
tome toda la dicha obra según que por el pnte. capitulo toma 
y se obliga a hacer y tomar aquella en la forma, modo, traeca 
y manera que desuso esta declarado y especificado y acaba- 
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lia con toda perfección poniendo piedras y manos en ella 
haciendo y deshaciendo andamies de tal manera que su 
B> 111. m* no este obligado a darle cosa alguna mas de toda 
la madera que fuere menester para los anidamios de toda la 
obra con que dicha madera después de haber servido haya 
de quedar y quede por su s.* 111. ma para hacer de aquella lo 
que le pareciere y bien visto le fuere. 

XVIIII. ítem ba sido pautado, avenido y concertado 
entre las dichas partes que su S.* Ill.ma haya de mandar dar 
y que dé la cal y arena que fuere menester para dicha obra 
y que el dicho maestro Miguel (sic por Guillem) Bey tenga 
obligación de hacer el mortero a su cuenta propia y no a 
cuenta de su S.* 111. ma y que todas las demás cosas necesarias 
para dicha obra hayan de venir y quedar vengan y queden 
a cargo del dicho maestre Guillem Rey sin que su S.<^ Ill.nuL 
tenga obligación de darle cosa alguna. 

XX. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que su S.* 111."»» haya de dar y de según 
que por el presente capitulo su S.» Ill.m» por su S.* Hl.m» y 
como a Retor de dicho collegio se obliga y promete dar y 
pagar al dicho Guillem Rey cantero por razón de dicha obra 
cinco mil y ochocientas libras moneda de este Reyno en esta 
forma, a saber es, seis cientas libras dé bistrecha y cien 
libras cada primer día de mes durando los quatro años en 
los quales so haya de hacer dicha obra hasta que sea pagado 
de quatro mil y ochocientas libras y las mil libras que que- 
daren se le hayan de dar y pagar acabada que sea dicha 
obra en su perfección y no enantes y esto cumplirá su S.* 
111. ma según la gente que el dicho mastre Miguel (sic) Rey 
pusiere en dicha obra. 

XXI. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que los dichos capitules y qualquier de 
aquellos sean executorios con submission y renunciación de 
propio fuero y otras clausulas roboradas. 

Quibus quidem capitulis etc.» 

Se obligan las partes á cumplir lo pactado bajo pena 
de quinientas libras. Y Guillem del Rey presenta por 
fiadores á su mujer, Águeda Navarro, y á los lapicidas 
Francisco Chovernat, Pedro Bertomeu, Esteban Sorria, 
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Nicolás Esteve y Pedro Coratzari, habitadores de Va- 
lencia. 

Fueron testigos Felipe del Palacio y Andrés Monleón, 
familiares del limo. Espinosa; Luis Andrés Real, nota- 
rio; Cosme Maestre, estudiante, y Gaspar Ribelles, no- 
tario, quienes firmaron los capítulos transcriptos el día 7 
de septiembre del indicado año 1590. 

Autorizó esta escritura el notario Gaspar Juan Mico. 
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Concierto para la fábrica del Colegio en la parte re- 
cayente á la calle de la Nave. 

(Areh, cit., sign. I, 6, 1, 5,) 

<Die VIII mensis Juny anno a nat. Dni. MDLXXXXIII. 
In Dei nomine, etc. Nos don Michael de Spinosa etc.» 

Capitules hechos y firmados, pautados, avenidos y con- 
cordados entre el muy Ill.mo y R.mo S.or Don Miguel de espi- 
noza obispo de marruecos y canónigo de la iglesia mayor 
de Valencia suffraganeo del 111. mo y R.mo s.or Don Joan de 
Ribera por la gracia de Dios y de la santa sede apostólica 
Patriarcha de Antiochla Arzobispo de Valencia y del con- 
sejo de su mag.t etc. y Rector del coUegio o seminario que 
nuevamente por su S.^ lU.ma en la pnte. Ciudad de Valencia 
se hace y erige so invocación del S.n^o cuerpo de nuestro 
S.or Jesu Christo de una y mastre Miguel Rodrigo y Anto- 
nio Marona canteros o architectos habitadores de la dicha 
ciudad de Valencia de la otra parte acerca de la obra de un 
quarto que los dichos Miguel Rodrigo y Antonio Marona han 
de hacer en el dicho coUegio y seminario los quales capítu- 
los son del serie y tenor siguiente: 

Primeramente ha sido pautado, ha venido y concordado 
entre las dichas partes que haya de rribar la parada mas 
alta de la paret que cahe a la parte del studio y a la puerta 
principal del un cantón hasta el otro y del cantón adentro 

18 
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en la otra calle se hajan de hacer cinco paredes de largo, 
de esta manera, dexando sns ligadas ansi en las paredes de 
dentro como de fuera j esto se enmiende para cuando se 
haga la demás obra. 

II. ítem ha sido pautado, havenido y concordado enke 
las dichas partes que se haya de tomar a tapiar el mismo 
hilo que se ha de derribar para assentar la primera cubierta 
de esta manera, que se hayan de encaxar los reboltones en 
la tapia que se hará nueva tomando el nivel del alto del 
coro y que vengan a nivel los dos paymentos. 

III. ítem ha sido pautado, havenido y concordado entre 
las dichas partes que se hayan de hacer a la parte de la 
calle del studio cinco paredes de alto desta manera que se 
hayan de encaxar los reboltones dentro de las cinco paradas 
dexando de lumbre en todos ios aposentos veynte palmos de 
altura. 

illl. ítem ha sido pautado, havenido y concordado entre 
las dichas partes que se haya de hacer la tapierra necessaria 
hasta llegar a lo alto de la segunda cubierta dexando sus 
ligadas para la demás obra. 

V. ítem ha sido pautado, havenido y concordado entre 
las dichas partes que se haya de hacer y haga la argeteria 
de obra dórica desta manera con pilastros resaltados por 
defuera y el pilar donde ha de cargar el arquilio ha de tener 
dos ladrillos en quadro conforme se le dará la orden, en- 
tiéndese desta manera que se han de hacer sus basas y pe- 
destralles y capitelles y en el friso sus treglifos y gotas y 
metropos como se requiere en la obra dórica y en los arqui- 
llos hun alquitrave al rededor desta manera sea de ladrillo 
amolado, cortado y perfilado, el apitrador ha de traher un 
alcritraue conforme le darán la orden a donde ha de cargar 
lenbasament del pilar de los arquillos. 

VI. ítem ha sido pautado, havenido y concordado entre 
las dichas partes que se haya de al^ar la paret que viene a 
cerrar el coro y las capillas hasta arriba al ultimo tejado, 
todo de costra picada. 

VII. ítem ha sido pautado, havenido y concordado entre 
las dichas partes que se haya de hacer la cornija sobre la 
obra dórica desta manera que haya de ser de ladrillo cor- 
tado, perfilado, acabado y perfeccionado a costumbre de 
buen offícial. 
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. VTII. ítem ha sido pautado, havenido y concordado entre 
las dichas partes que el cantón que viene delante el homo 
haya de ser paredado al mismo ancho que lleva la piedra, 
entiéndese todo cortado perfilado hasta el tejado. 

VIIII. ítem ha sido pautado, havenido y concordado 
entre las dichas partes que se haya de enjugar la cubierta 
del tejado bon mejorías (sic) medio partidas desta manera 
que sobre aquellas se han de cabironar y cubrir de ladrillo 
lafardado muy bien, y sobre aquel se ha de paymentar el 
tejado de muy buen mortero todas juntas de entre teja y 
teja y bien llena, toda perfilada de mortero primo muy pu- 
lido y se hayan de barrer las tejas dentro y fuera y antes de 
sentarlas se hayan de mojar muy bien, todo el quarto en 
ángulo delante el horno se ha de hechar una jazena para el 
cantón para que se haga la cubierta a dos aguas desta ma- 
nera que solo se ha de cubrir el cuerpo de la navada y la 
buelta para el otro quarto. 

X. ítem ha sido pautado, avenido y concordado entre 
las dichas partes que se hayan de hacer los rebol tones de 
las dos cubiertas desta manera que han de estar doblados 
los lados de aquellos y muy bien lafardados y reparados. 

XI. ítem ha sido pautado, avenido y concordado entre 
las dichas partes que se hayan de repartir arriba en el dicho 
quarto para las celdas que se han de hacer que han de ser 
ocho sin el Qaguan que ha de quedar para entrar en el choro, 
entiéndese de la parte de la Iglesia hasta el cantón de la 
buelta delante el horno y ha de tabicarse entre celda y celda 
de tabique doble. 

XII. ítem ha sido pautado, avenido y concordado entre 
las dichas partes que en cada celda se haya de hacer una 
puerta y una ventana a donde le senyalaren y ensima de 
cada puerta y ventana se ha de hacer un arco de todo el 
gruesso de la paret con que los arcos hayan de ser de ladri- 
llo y medio de tardosa (sic). 

XIII. ítem ha sido pautado, baveúido y concordado por 
y entre las dichas partes que todas las ventanas hayan de 
ser adre^adas con algebs passado por cedasso sin molidura 
ny talla y todas las puertas han de ser adre^adas de la misma 
manera excepto lo que viene a la parte del corredor. 

XIIII. ítem ha sido pautado, avenido y concordado entre 
dichas partes que la celda del cantón haya de tener dos ven- 



276 

tanas la una a la parte del homo y la otra a la parte del 
callejón adre^adas por el mismo orden arriba dicho. 

XV. ítem ha sido pautado, avenido j concordado entre 
las dichas partes que se haya de hacer una pnerta para en- 
trar desde el corredor al coro de seys a siete palmos con su 
arco de ladrillo. 

XVI. ítem ha sido pautado, havenido y concordado entre 
las dichas partes que en el Qeneral de abaxo se hayan de 
hacer seys ventanas: a la parte de la calle las tres y a la 
parte de dentro en el canstro (He) las otras tres, y desta ma- 
nera que se hayan de hacer otras dos ventanas la una a la 
parte del homo y la otra a la parte del callejón con sus 
arcos y adre^adas como arriba esta dicho y otras dos venta- 
nas en el quarto de abaxo. 

XVII. ítem ha sido pautado, avenido y concordado entre 
las dichas partes que todas las dichas ocho celdas y maguan 
hayan de ser reparadas y pay mentadas de tableros y rayo- 
letas cortado y raspado con su cortapisa del tablero alderre- 
dor de cada celda. 

XVIII. ítem ha sido pautado y concordado entre las di- 
chas partes que los atajos que atajan dicho quarto han (sic) 
de que hayan de subir tan altos como la obra requiere ansí 
los de un cabo como de otro. 

XVIIII. ítem ha sido pautado, avenido y concordado 
entre las dichas parte que su S.» R.ma haya de mandar dar y 
que de a los dichos maestres Miguel Rodrigues f^icj y Antonio 
Maronii los pertechos (sic) dentro la obra como es cal, arena, 
ladrillo, medias, aljez y fusta para andamios, los quales an- 
damios dichos arrendadores hayan de hacer y deshacer a su 
costa quedando la madera después para casa y toda la fusta 
labrada como es para reboltones, vigas, cabirones, puertas, 
ventanas y clavos para clavar. 

XX. ítem ha sido pautado, havenido y concordado entre 
las dichas partes que los dichos arrendadores hayan de poner 
y pongan a su costa cuerdas, capados, barriles, portadoras 
y garruchas para dicha obra y librillos, con todos los apare- 
jos que fueren menester para la dicha obra. 

XXI. ítem ha sido pautado, avenido y concordado entre 
las dichas partes que dichos compradores arrendadores ha- 
yan de hacer a su costa la costra y mortero primo y gruesso 
para dicha obra y assi mismo haya[n] de adobar la tierra 
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para hacer la tapierra como se requiere para que sea de 
provecho j como se requiere adovar y cavar la tierra que 
hoviere menester de la que esta dentro el ámbito. . 

XXII. ítem ha sido pautadf), havenido y concordado 
entre las dichas partes que las paredes se hayan de hacer 
de la misma gordaria que hoy están, es a saber que la paret 
de tapia sea de la misma manera y la que es de paredado 
que sea del mismo orden. 

XXIII. ítem ha sido pautado, havenido y concordado 
entre las dichas partes que arriba en la perchada se han de 
hacer de trenyta en trenyta palmos en la argeteria unos 
pilares para cargar unas engullas por dentro y en los trenyta 
palmos de bacio se ha de repartir otro pilar para ajuda a la 
engulla. 

XXIIII. ítem ha sido pautado, havenido y concordado 
entre las dichas partes que los dichos arrendadores y offí- 
cíales que tomaren dicho estajo hayan de dar dicha obra 
bien echa y acabada a uso de buen offícial y en su perfec- 
ción y a contento del beedor de dicha obra. 

XXV. ítem ha sido pautado, havenido y concordado entre 
las dichas partes que acabado el quarto o antes ayan de de- 
rribar la pared de la calle y meter la tierra y medias dentro* 
en el lugar que se les senyalare o gastarlo en la misma obra 
y la paga de esto haya de ser en tres tercias como se acos- 
tumbra en los estajos y hayan de dar fianzas a contento. 

XXVI. ítem ha sido pautado, havenido y concordado 
entre las dichas partes que ningún offícial pretenda deman- 
dar mejoras ningunas porque no se las admitirán ni pagaran. 

XXVII. ítem ha sido pautado, havenido y concordado 
entre las dichas partes que los tapiadores no hayan de entrar 
en este estajo porque los ha de poner y pagar el coUegio, 
pero los peones y lo demás necessario como son capados y lo 
demás como arriba esta dicho (fuera de las tablas y hagujas, 
que ha de dar el collegio) ha de ser a cuenta del que sacare 
este destajo. 

XXVIII. ítem ha sido pautado, havenido y concordado 
entre las dichas partes que el comprador o arrendador que 
sacare y thomare dicho estajo haya de pagar y pague la 
metad del salario del presente auto y la metad del salario 
de los corredores. 

XXVIIII. ítem ha sido pautado, havenido y concordado 
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entre las dichas partes que su S> Ill.m* haya de dar y de 
wegnn que por el presente capitulo su S.* B.ina por su S.* 
Ill.Ba y como a Bector del dicho collegio se obliga y promete 
dar y pagar a los dichos Miguel Rodrigo y Antoiüo Marona 
canteros por razón de dicha obra y estajo ochocientas y cin- 
quenta libras en esta forma, es a saber, quinientas sesenta 
seys libras, treze sueldos y quatro dineros en semanas o me- 
sadas como dichos arrendadores quisieren, y las restantes 
doscientas ochenta y tres libras, seys sueldos y ocho dineros 
a cumplimento y paga de las dichas ochocientas y cinquenta 
libras se les hayan de dar y pagar acabada que sea dicha 
obra en su perfección y no enantes. 

XXX. ítem ha sido pautado, havenido y concordado 
entre las dichas partes que los dichos capitulos y qualquier 
de aquellos sean executorios con submision y renunciation 
de proprio fuero y otras clausulas roboradas. 
Quibus quidem capitulis etc.» 

Dieron por fiadores á Juan García, notario, y Bau> 
tista Gilabert, platero. Fueron testigos Juan Lloret, al- 
bafiil, y Pedro de Gracia, carpintero. Autorizó dicha 
escritura el mencionado Gaspar Juan Mico. 

Este mismo notario autorizó en 30 de los referidos 
mes y año otro documento en que los mencionados fia- 
dores fueron substituidos por Juan Giol, Pedro Sánchez 
y Jerónimo Gallart. Y fueron de ello testigos el notario 
Francisco Jos6 Mascarell y Pedro Alvarez, sastre. 

Terminadas las obras en febrero de 1595 y revisadas 
por los maestros y oficiales Guillem Salvador, Luis de 
Gurrea, Pedro de Segura, Antonio Cor verán y Juan 
Castellano, tasaron dicha fábrica en 71 libras y 5 suel- 
dos sobre las 850 en que fué concertada. Satisfizo, pues, 
el obispo de Marruecos 921 libras y 5 sueldos cobradas 
por Miguel Rodrigo, Antonio Marona y un hijo de éste 
de nombre Claudio. 

El coste total de las referidas obras fué de 1.750 li- 
bras y 6 sueldos, pues, terminadas á satisfacción del 
Patriarca, gratificó éste á sus autores con esplendidez. 
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Conyenio entre el Rector del Colegio de Corpns Christi 
y Gnillem del Rey para la terminación de la iglesia del 
Colegio. 

(Árch, del mismo, sign. I, 6, 1,7,) 

«Die primo mensis augusti anno a nativitate domini 
MDLXXXXVI. In Dei nomine etc. Nos Don Michael despi- 
nosa etc. 

Capítulos hechos y firmados, pautados y concordado» 
entre don miguel despinosa obispo de marruecos canónigo 
de la seu de val.^ sufragáneo de don Joan de Ribera por la 
gratia de dios y de la santa sede apostólica Patriarcha de 
Antiochia arzobispo de val.^ y del consejo de su magestad 
etc. y rector del collegio o seminario que nuevamente por 
dicho arzobispo de valencia en la presente ciudad de valen- 
cia se hace y erige so invocation del sanctissimo cuerpo de 
ntro. sor. Jesuxpo. de una y maestre guillem de rey cantero 
habitador de la ciudad de valencia de la otra parte acerca^ 
de la obra ynfrascripta que se ha de haser en el dicho colle- 
gio y seminario los cuales capitules son del serie y thenor 
inmediato siguiente: 

I. E primeramente ha sido pautado, avenido y concer- 
tado entre las dichas partes que el dicho maestre guillem 
de rey ha de hacer una portalada de piedra muy buena de 
la pedrera de godella de buen grano sin mollerones del alto 
y ancho de la misma hechura y obra con sus armas y ornato 
como esta labrada la puerta principal de la iglesia del dicho 
eollegio y asentalla frontero de la misma puerta con la 
misma obra sin faltar cosa de lo que la asentada tiene con 
sus armas y ornato y que se hagan los andamies. 

U. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
dichas partes que el dicho maestre guillem de rey haia de 
enlosar de piedra de ribaroia todo el cuerpo de la iglesia, 
con losas de dos palmos en cuadro y medio palmo de gruessor 
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o por lo menos quatro dedos, bnmydas, de buen grano, sin 
mollerones exceptadas las capillas y esto ha de ser desde la 
portada de la iglesia hasta los pilares del cmaero donde se 
ha de poner una rexa. 

III. ítem ha sido pantado, avenido y concertado entre 
las dichas partes que donde se señalare qne se poma la rexa 
teil dicho maestre gnillem de rey haia de levantar y llevar 
de una grada de la misma piedra qne corra de pilar a pilar 
de tres cuartos de palmo de alto fuera de tierra y de palme 
y medio de ancho. 

IIII. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
dichas partes que el dicho maestre guillem de rey desde la 
grada en adelante, todo el vasio del crusero ancho y largo, 
lo haia denlosar de losas de la misma piedra con las mismas 
qualidades y de palmo y medio en cuadro cada una y del 
grueso de las otras. 

V. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
dichas partes que el dicho maestre guillem de rey ha de haser 
desde el principio de los pilares de la capilla mayor de pilar 
a pilar dos gradas que tengan de alto tres quartos de palmo 
y de ancho palmo y medio como la primera y ansí se entien- 
dan todas las demás. 

VI. ítem ha sido pautado, ha venido y concertado entre 
dichas partes que el dicho maestre guillem de rey después 
de las dichas dos gradas ha de enlosar lo restante de la ca- 
pilla maior y puertas de sacristía y sagrario de losas de 
la misma piedra de palmo y medio en quadro y del grueso 
de las otras excepto do se le señalare que han de comenc^ar 
las gradas del altar de dicha capilla. 

XII. ítem ha sido pautado, havenido y concertado entre 
dichas partes que el dicho maestre guillem de rey ha de 
haser las gradas que se le señalaren para subir al altar de 
dicha capilla principal que serán siete o ocho mas o menos, 
cada grada de la largaria que le señalaren, de alto cada 
grada tres quartos de palmo y palmo y medio de ancho como 
las otras. 

VIII. ítem ha sido pautado, havenido y concertado entre 
dichas partes que asi como subirán las dichas gradas el dicho 
maestre guillem de rey ha de dexar hecha la paret en pro- 
porción de las mismas gradas de la misma piedra labrada j 
muy bien acabada con las losas brunydas y que ansi mismo 
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el dicho maestre guillem de rey baja de losar el llano del 
Altar de dichas losas de palmo y medio en quadro del mismo 
grano brnnydas. 

IX. ítem ha sido pantado, haveñido y concertado entre 
dichas partes quel dicho maestre gnillem de rey ha de haser 
dos o mas vasos se^n le señalaren, digo bocas de vasos, 
con sos piedras de la misma piedra de ribaroja, brunyda con 
buen grano en proporsion necessaria y conveniente. 

X. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
dichas partes que el dicho maestre guillem de rey antes de 
todas cosas ha de hahondar el suelo de la iglesia y apare* 
jarlo bien según ftiere necessario para asentar todas las 
losas y haser y asentar todas las gradas y vasos. 

XI . ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
dichas partes quel dicho don Miguel despinosa retor del 
dicho collegio ha de dar al dicho maestre guillem de rey 
para que se haga la dicha obra la cals y arena dentro del 
ámbito del dicho collegio para que el dicho maestre guillem 
de rey a su proposito haga el mortero y ansi mismo el dicho» 
retor ha de dar al dicho maestre guillem de rey capados ne- 
cessarios para llevar el mortero y para mudar la tierra do 
fuere necessario. 

XII. ítem ha sido pautado, haveñido y consertado entre 
dichas partes quel dicho don Miguel despinosa retor del 
dicho collegio ha de pagar y pagara al dicho maestre gui- 
llem de rey la obra susodicha como f aere labrando, dando 
el dicho maestre guillem de rey fianzas de acaballa toda en 
su perfícion y a contento, reservándose dicho retor la tercia 
parte del precio de dicha obra para quando aquella fuere 
acabada, vista y regonoscida dicha obra ansi de la portada 
como de todo lo demás. 

XIII. ítem habido pautado, haveñido y concertado entre 
dichas partes que el dicho maestre guillem de rey ha de acá-, 
bar y dar acabada y asentada toda la dicha obra por todo el, 
mes de mayo primero veniente del año de mil y qainientoB 
noventa y siete so pena de una libra por cada dia que se 
tardare. 

XIV. ítem ha sido pautado, haveñido y concertado entre 
dichas partes que ansi la medida de las gradas como de las 
losas y vasos se ha de contar solamente por la superficie 
plana que es por la parte de arriba. 
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XV. ítem ha sido pautado, avenido y concertado entre 
dichas partes qne el dicho obispo de marruecos y retor de 
dicho colle^o haia de dar y pagar al dicho maestre guillen 
de rey por las manos, asentar y haser dicha portalada dos- 
cientas y treynta libras moneda reales de valensia y la 
demás obra a razón de quatro sueldos y seys dineros de dicha 
moneda por cada un palmo y que ha de acabarse por todo el 
dicho mes de mayo del año mil quinientos noventa y siete. 

XVI. ítem ha sido pautado, havenido y concertado entre 
dichas partes que los dichos capitules y qualesquier dellos 
sean executorios con submission y renunciación del propio 
fuero y otras clausulas roboradas. 

Quibus quidem capitulis etc.» 

Presentó Guillem del Rey por fiadores á su mujer 
Águeda Navarro y al cantero Esteban Soria. 

Fueron testigos Antonio Ferrer, notario, y Francisco 
FuBter, calderero. Autorizó dicho documento Gaspar 
Juan Mico. 
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Á la colección de documentos que damos en este nú- 
mero pudiéramos encabezarla con el título Matarana en 
Valencia, pero no es nuestro ánimo el transpasar los 
modestos limites de meros compiladores. Esto no ha de 
obstar para que llamemos la atención de los críticos res- 
pecto de varios documentos que destruyen las afirma- 
ciones hechas por algunos eruditos y admitidas por otros 
fiin dificultad alguna. 

La importancia del pintor Matarana no ha sido esti- 
mada en su justo valor. Procuremos, pues, uniformar 
algunos detalles, comenzando por decir que en septiem- 
bre de 1597 y á instancias del beato Ribera vino á Va- 
lencia desde Cuenca. Inmediatamente concertó con el 
Fundador del Colegio de Corpus Christi la pintura del 
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cimborio de su Capilla por precio de 5.500 reales caste- 
llanos ó sean 500 ducados, de los cuales tenía recibidos 
en 27 de enero del siguiente año 1.000 reales. En 3 de 
abril 600 más; en 5 de mayo, y no marzo según errata 
cometida en la página 34, recibió nueva partida de 400; 
en 18 de julio 1.000; en 18 de septiembre otros 1.000, y 
en 9 de enero de 1599 los 1.500 restantes. 

Hemos depositado estos recibos en el leg. I, 2, 6, 7 
del Arch. del R. Col. de Corpus Christi después de la 
rebusca que hicimos en dicho archivo entre los docu- 
mentos que desde el tiempo del Beato se hallaban cosi- 
dos en los legajos pertenecientes á la fábrica del Colegio. 
Y decimos esto á propósito de la afirmación pública que 
se permitió hacer un erudito diciendo que los documen- 
tos inéditos referentes á impresores que logramos reunir 
se le habían pasado por alto. De este modo también se 
nos han pasado por alto los que conserva el Emperador 
dé la China en su archivo particular. Pero prosigamos... 

Terminados por Matarana los trabajos de pintura del 
cimborio, concertó los del crucero y capilla mayor por 
precio de 400 ducados de á once reales, según consta en 
el recibo de 1 de febrero de 1600 que publicamos en la 
página 35; pero en el presentado á 14 de marzo siguiente 
consta que el concierto se hizo por 450 ducados y esta 
creemos que es la verdadera cantidad, pues repite dicha 
expresión en el recibo presentado á 8 de noviembre de 
aquel mismo año y que dice así: 

t 
cDigo yo Bartolomé matarana vecino de la ciudad de 
quenca ques verdad que he recevido del S.or obispo de ma- 
ruecos mil y cien reales castellanos a cumplimiento de qua- 
tro cientos y cinquenta ducados que e havido por la pintura 
de la capilla mayor y cruseros altos como los demás q. e 
receñido en diferentes partidas con cédulas mías, y por la 
verdad hise este en V.* a 8 de noviembre de 1600.— Bar.me 
matarana.» 
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No entró en la pintara de la capiUa susodicha el altar 
mayor ni los muros laterales, según parece indicamos 
este recibo: 

«Digo yo bartholome materana (sic) que he recebido del 
S. obispo don Miguel despinosa doscientos reales castellanos 
de gracia por hauer hecho una tra<;a para la capilla y altar 
major de la yglesia del coUegio que el patriarcha mi S.^^ a 
instituhido y por la verdad hize hazer el presente a Jayme 
christoual ferrer y lo firmo de mi mano a XII de junio MDC. 
— Bar.m« matarana.» 

Á mayor abundamiento véase el siguiente recibo: 

«Digo yo bartolome matarana pintor vesino de Cuenca 
ques verdad que he recevido del S.or obispo de maruecoB 
cinquenta ducados de a onse reales a quenta del postrer 
concierto de los lados de la pintura de las historias, y por la 
verdad bise deste (itic) en V.^ firmado de mi mano en ultimo 
de desienbro de 1600.~Bar.me matarana.» 

Y á continuación se halla esta enmienda puesta por 
la mano que redactó el recibo: Es la primera paga. Y 
así lo demuestra el recibo firmado por Matarana en 17 
de enero de 1601 de otros 50 ducados, diciendo que con 
ellos tiene recibidos 100. La letra es de la misma mano. 
En 27 de marzo del mismo año cobra 100 ducados más 
sin expresar otro concepto que por pago de la pintura 
que hago en el CoUegio a servicio del ü?.*^ Señor Pa- 
triarca. 

Al mismo tiempo que iba pintando la capilla mayor 
emprendió la obra que más fama había de dar á tan 
aventajado artista. 

«Digo yo Bartolome de Matarana (aquí anduvo el redac- 
tor un tanto remilgado) pintor que he recebido de mossen 
Juan Jusepe Agorreta quatro cientos reales castellanos a 
cuenta de la pintura de los uicentes que tengo hecha en la 
iglesia del coUegio, y por la verdat hago el presente escrito 
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de mano agena y firmado de la mia en Valencia a 20 de 
Agosto 1601.~Bar.mematarana.> 

Poco después de la fecha que acabamos de copiar 
comprométese Matarana á realizar otra obra, demos- 
trando aptitudes que conviene conocer. Translademos 
el curioso documento en que las consigna: 

«Promisión echa por bartholome matarana a la capilla 
collegio j seminario [de Corpus Christi] de dorar, estofar y 
encamar el retablo, caixa, sagrario y monte calvario de la 
capilla mayor de la yglesia del dicho collegio. 

Die quinto mensis octobris anno a nat. dni. MDC primo. 

Sepan quantos esta carta de promisión y obligación vie- 
ren como yo bartholome Matarana pintor vecino de la ciu- 
dad de Cuenca de los Reynos de castilla y agora residente 
en esta ciudad de Valencia de mi buen grado y cierta sci en- 
cía con esta presente publica carta en todo lugar y para 
siempre valedera. Digo y confíesso que prometto y me obligo 
a don Miguel despinosa obispo de Marruecos Rector, chris- 
toval Colom, Thomas despinosa maestros en sacra Theologia 
y Miguel Vicente Molían canónigo de la Seu de Valencia 
Sindico del colegio fundado por el Reverendissimo Señor 
D. Joan de Ribera Patriarcha de Antiochia y Arzobispo de 
Valencia en esta ciudad de Valencia so la invocación del 
cuerpo de ntro. Señor Jesuchristo ausentes como si f aessen 
prtes. y el notario abaxo escrito como a publica y autentica 
persona por vosotros y todos aquellos cuyo es o sera interés 
legítimamente stipulante recibiendo y a los successores vues- 
tros en el dicho collegio y officios de dorar, estofar y encar- 
nar el retablo, caixa, sagrario y monte calvario de la capi- 
lla mayor de la yglesia de dicho collegio dentro del tiempo 
e por el pretio y con los capítulos pantos y condiciones in- 
mediate siguientes y no sin ellos ni de otra manera. 

Primeramente con pauto y condición que todo el dicho 
retablo el qual esta ya asentado y collogado (sic) en su lugar 
a de ser dorado de oro ñno bronydo bien y perfectamente 
aparejado y acabado. 

Ittem que la talla de todo el dicho retablo ha de ser esto- 
fada de diferentes esmaltes y colores finos según lo pide la 
obra y repartimientos della. 
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Ittem que la8 figuras y mascarones del dicho retablo han 
de estar estofados j los rostros j manos encamados al poli- 
mento. 

Ittem que el oro de la caixa del dicho retablo se a de 
picar de maner[a] que ag& muestras de brocado y los resal- 
tos y repartimientos della se han de estofar de esmaltes j 
colores finos. 

Ittem que el sagrario del dicho retablo qne esta ahun 
paracabar y asentar ha de ser todo dorado dentro y fuera 
de oro fino brunydo y a de estar estofado de esmaltes y co- 
lores finos bien y perfetamente aparejado y acabado. 

Ittem el monte calvario del dicho retablo qne ansí mismo 
esta ahun por assentar y acabar ha de ser dorado de oro fino 
brunydo y estofado y acabado de esmaltes y colores finos. 

Ittem que todo el estofado de esmaltes y colores de los 
dichos retablos caixa, sagrario y monte calvario ha de estar 
assentado sobre oro fino sin que quede cosa en aquellos por 
dorar por ondo queste. 

Ittem que el estofar dichos retablos , caixa , sagrario y 
monte calvario y el repartir los esmaltes y colores del aya 
de ser y sea todo con acuerdo y deliberación de la persona 
que esta encargada de la obra de dicho colleg^o y a orden y 
voluntad de aquel. 

Ittem que después de aparejadas todas las pie<;as de los 
dichos retablo, caixa, sagrario y monte calvario ansi como 
se yran aparejando antes de dorar aquellas han de ser vis- 
tas y reconocidas por la persona que estara encargada de 
la obra del dicho collegio y si no estaran aprobadas por 
aquel se hayan de bolver a hacer una y mas veces asta que 
estén bien y perfetamente acabadas. 

Ittem que todas las juntas, nudos y demás quiebras de 
los dichos retablo, caixa, sagrario y monte calvario han de 
estar cubiertas de lientos con betumes para que estén firmes 
y seguras de no abrir por ningún tiempo. 

Ittem que ansi mismo se han de dorar de oro fino bronydo 
las dos puertas y tablas que están ahun por poner y asen- 
tar a las espaldas del retablo par^. quitar la fealdad del 
asiento del. 

Ittem que los officiales que poma y senyalara el dicho 
matara [na] para dorar, estofar y encarnar los dichos reta- 
blo, caixa, sagrario y monte calvario han de ser officiales 
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buenos j muy sufficientes en dichos officios a conocida de 
personas expertas. 

Ittem que los diclios retablo, caixa, sagrario j monte 
calvario se han de dar dorados, estofados y encarnados por 
todo el mes de Mayo primero venidero de Mil seyscientos y 
dos anyos bien y perfetamente acabados a conocida de una 
o mas personas espertas nombradoras por parte del coUeg^o 
y sino se cumpliere como esta dicho se haya de acabar y 
cumplir a costa y gasto del dicho matarana y fianzas de 
aquel por medio de qualesquier personas o por qualesquier 
pretios como mejor se pon (sic) haver y consertar a sola co- 
nocida del dicho collegio. 

Ittem que el dicho collegio sea tenido y obligado de dar 
y pagar al dicho matarana por el oro, estofaduras, esmaltes, 
colores, encamaciones de rostros y manos, aparejos y todas 
las demás cosas necessarias para acabar bien y perfetamente 
los dichos retablo, caixa, sagrarlo y monte calvario y por 
las manos y echura dellos Mil y trescientas libras moneda 
valenciana pagadoras en la forma que abajo se dirá y de- 
clarara. 

Ittem que el pretio de todo el oro necessario para dorar 
los dichos retablo, caixa, sagrario y monte calvario ansi 
como se ira gastando se aya de pagar al batifulla que librara 
aquel por la persona a cuyo cargo estara la obra del dicho 
collegio con cédula del dicho matarana en descargo de las 
dichas Mil y trescientas libras que ha de aver por las dichas 
manos y hechura. 

Ittem se han de poner en el suelo para dorar los capite- 
les y cornija grande del dicho retablo y la demás obra que 
esta sobre la comida y se ha de bolver a poner todo a costa 
del collegio y si en bolverle a sentar se gastara algo de la 
dicha obra se a de reparar a costa del dicho matarana y de 
sus fianzas y la demás obra del dicho retablo se ha de hacer 
en sus asientos sin tocar las columpnas de piedra de donde 
están. 

Ittem que toda la obra de dorar, estofar y encarnar los 
dichos retablo, caixa, sagrario y monte calvario se ha de 
hacer y acabar dentro de la yglesia del dicho collegio. 

Ittem se le han de dar hechos al dicho matarana todos 
los bastimientos y andamies necessarios para la dicha obra 
a costa del collegio. 
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£ para mas certe<^a y cumplimiento de todas las dichas 
cosas j de cada una de aquellas yo el dicho bartholome Ma- 
tarana doy en fianzas y principales obligados juntamente 
conmigo y sin mi et in soUdum a Francisco ribalta, Rntor, 
y Joan Simón maestro de obra de tierra etc.» 

Fueron testigos Pedro JordÁn, especiero, y Alonso 
Ferrer, ilustre orfebre yalenciano. 

El notario Jaime Cristóbal Ferrer autorizó el anterior 
documento, que se conserva en el citado archivo signa- 
tura I, 6, 2, 7. 

En 7 de noviembre de aquel mismo año notificó el 
susodicho notario á Matarana una protesta extrajudicial 
á ruegos de los Superiores del Colegio por no haber 
aquél cumplido la base referente á dorar algunas piezas 
en el lugar en que se hallaban. 

No por eso quedó mortificado el distinguido artista, 
pues reconoció la justicia de la reclamación y prosiguió 
su labor comenzada y esmeróse en sus trabajos hasta el 
extremo de ser confundida alguna de sus obras con las 
del mismo Zúcaro. Véase un notable documento: 

cDígo yo Bartolomé de Matarana pintor que he recebido 
de Mossen Juan Jusepe Agorreta quinientos reales castella- 
nos a cuenta y en descargo de los duscientos ducados de a 
onse reales cada uno que he de hauer por las manos y 
hechura de pintar en la capilla del altar maior de la Iglesia 
del Collegio las historias de San Andrés y San Mauro y figu- 
ras de San Pedro y San Pablo, y por la uerdad hago el pre- 
sente escrito de mano agena y firmado de la mia en Valen- 
cia y de Noviembre a 17 de 1601.— Bar. m« matarana.» 

En el dorado del retablo mayor ayudan á Matarana 
una legión de pintores que habían de dejar honda huella 
en la fábrica de la mencionada iglesia. Tales son Juan 
Nadal y Onofre Catalán, que ya trabajan en octubre 
de 1601, y en el mes siguiente, Gil Bolaynos, Pablo Mur 
y Cristóbal de Moya. He aquí uno de los documentos en 
que constan los nombres de aquellos cinco oficiales: 
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«Señor mosen agoreta mandara V. m. a Juan nadal por 
los días que a trabajado que son 21 días que montan 126 Rea- 
les, y a nofro catalán por los días que a trabajado que son 
12 días que montan 72 Reales, y a gil de bolanos (sic) por 
los días que a trabajado que son 10 dias que montan 60 Rea- 
les, y a pablo mur por lo que a trabajado que son 12 dias 
que montan 72 Reales, y a Cristóbal de moya por lo que a 
trabajado que son cinco dias que montan 30 Reales, que 
montan 360 Reales a cuenta de[l] retablo que tengo a mi 
cargo de dorar y pintar del colejio de su ylustrisima señoría^ 
y serán a cuenta de la dicha obra y por esta serán bien 
dados, y por la berdad lo firme de mi nombre.— Bar.me ma- 
tarana.» Y en el reverso leemos: «En 15 de dez.e a matarana 
de jornales hechos en dorar el retablo en descargo de dicha 
obra 34 lib. 10 s.— Rúbrica.» 

En aquella sazón recibía Matarana los panes de oro 
á millares. El mayordomo de la hacienda del Patriarca 
le proporcionaba tan precioso material, según vemos 
en varios recibos de los que damos, como muestra, el 
siguiente: 

«Digo yo bar.me de matarana que Rezebi del señor mosen 
agoreta dos mil panes de oro a razón cada millar de treze 
libras en cuenta y pago de lo que tiene consertado del reta- 
blo para el colejio de su ylustrisima señoría, que es el reta- 
blo mayor, y porque es berdad que los Rezebi yze esta escrita 
de mano ajena y firma[da] de mi mano, ff .^ en balensia oy 
limes a 9 de diziembre de 1601 años.— Bar. me matarana.» 

Hasta el 26 de enero de 1602 figuran en los recibos 
los nombres de los cinco oficiales dichos, pero en 1 de 
febrero sigxiiente ya cobra Matarana por Gaspar Re- 
quena la cantidad de 12 reales importe de dos días de 
trabajo en el dorado y estofado del retablo mayor. Eran, 
pues, seis los oficiales que tenía á la sazón Matarana. 
Varios dias faltan al trabajo en el Colegio algunos de 
ellos y en el recibo de Matarana de 16 de febrero de 
aquel año vemos figurar por vez primera á Falcon por 

19 
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seys dias treynta y seys reales; en el de 7 de marzo si- 
guiente á Carrillo por 4 dias beynte y cuatro reales; en 
el de 18 del mismo mes á tapia por 6 treynta reales (los 
demás cobraban á 6 reales, éste á cinco); en el de 6 de 
abril Moya cobra 7 reales diarios y Tapia 5 y medio, y 
en el de 13 del mismo mes aparece Francisco Matarana 
cobrando 7 reales diarios como oficial de sn hermano. 
E}s carioso, por corroborar lo consignado en un reci- 
bo transcripto acerca de las pintaras de San Pedro y 
San Pablo qae han sido atribaídas á Zúcaro, el sigaien- 
te documento: 

cDigo yo bar. me matarana que Rezebi del señor mosen 
agoreta seyscientos Reales castellanos para en cuenta del 
conzlerto de mas cuantía de la pintura que estoy obligado 
dentro de la capilla mayor que esta pintada la yBtoria de 
Sant andres y de Sant mauro y del san p.^ y sant pablo del 
colejio de su ylustrísima señoría y porque es berdad que las 
Rezebi ñrme esta de mi nombre, ff / a 20 de abril de 1602.— 
Bar. me matarana.» 

Catorce días antes ya había cobrado Matarana 500 
reales á cuenta de las pinturas indicadas en el anterior 
recibo, sin omitir las figuras de sant pedro y sant pablo. 

En esta sazón sólo ayudaban á Matarana en el dorado 
su hermano Francisco, Moya, Martín de Tapia y Juan 
Carrillo. Bolaynos, Nadal y Catalán no aparecen en los 
recibos de esta época. 

En el recibo de 8 de junio de aquel mismo año dice 
Matarana que se paguen á bicente qros por dos dias ca- 
torce Reales, pues había entrado á formar parte de los 
oficiales que le ayudaban en el dorado y estofado del 
altar mayor. 

Aún no había terminado las obras del altar mayor 
cuando recibió del Patriarca el encargo de pintar el 
cuerpo de la iglesia, coro y capillas, según nos demuestra 
este documento: 
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*áigo JO bar.°^® matarana que Rezebi del señor mosen 
agoreta quatrozientos Reales castellanos a cuenta de los 
seyscientos ducados que e de aber de la pintura del cuerpo 
y coro j capillas que hago en el colejio de su ylustrísima 
sefioria, y porque es berdad que los Rezibo yze esta de mano 
ajena y firmada de la mía ff .^ a 22 de Junio de 1602 años. — 
Bar.me matarana.» 

En 14 de julio siguiente presenta este curioso recibo: 

cDigo yo bar. me matarana que Rezebi del sefior mosen 
agoreta cien Reales castellanos por dorar un águila para el 
canpanario del colejio de su ylustrisima señoría, ff .^ a 14 de 
Julio de 1602 años, y porqués verdad que los Rezebi yze esta 
de mano ajena y firmada de mi nombre.— Bar. me matarana.» 
En el reverso leemos: «1602 en 14 de Julio a bartholome ma- 
tarana por dorar la cruz, águila y bolas del campanario y 
pintar las quatro bolas de las esquinas 9 lib. 11 s. 8.— Rú- 
brica.» 

No cumplió Matarana el capítulo del concierto para 
el dorado del retablo mayor en que se consigna que 
para el primero de mayo de 1602 estaría acabado, pues 
en 7 de Diciembre de aquel año aún presentó recibo de 
los jornales empleados durante la semana anterior en el 
referido trabajo. Es probable que los nuevos conciertos 
anularan aquel capítulo. En 11 de enero de 1603 aún 
cobra una partida por el dorado de algunos adornos del 
altar mayor no comprendidos en el concierto. 

En el recibo presentado á 7 de agosto de 1602 vemos, 
por vez primera, el nombre de Francisco Peralta entre 
los oficiales de Matarana para el dorado del retablo 
mayor. ¿Será el mismo francisco el estafador que figura 
en recibos anteriores? Nos inclinamos á la afirmativa 
pues el jornal es el mismo ó sea 8 reales y los demás 
oficiales cobraban á 7. 

En 15 de septiembre de 1602 presentó Matarana al 
mayordomo de la hacienda del Patriarca la siguiente 
orden de pago al mismo tiempo que recibo: 
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cMandara Vm. dar A fran.o« matarana trecientos Bs. a 
Cuenta del concierto que tengo hecho de pintar en el cuerpo 
de la ygletsia y el coro que sentiende de la comida Arriva, 
donde están los angeles y las sivilas, y el dios padre, la sa- 
lutación y quatro profetas, y la capilla de nra. s.^ questa en 
el concierto que hice con su Señoría yUnstrima, y porqués 
verdad que e rrecevido lo que por esta pido lo firmo de mi 
nombre en 15 de sett.« 1602.— Bar. me matarana.» 

Dos nuevos oficiales admitió Matarana en aquellos 
días á juzgar por el recibo de jornales que éste presenta 
en el mismo día^l5 de septiembre. Son Francisco Teje- 
das y León Pames, pero cobran á 5 reales, mientras 
Francisco Matarana y Carrillo cobran á 7, y el estofador 
Francisco (Peralta) á 8. 

En el recibo de 20 de aquel mismo mes aparece por 
vez primera Francisco de Valera que cobra á 5 reales y 
en el de 9 de noviembre del mismo año un Tomás qne 
cobra el mismo jornal. 

Otro curioso documento presentó Matarana á mosén 
Agorreta en 20 de noviembre y que transcribimos ínte- 
gro por los interesantes detalles que contiene. Dice asi: 

«Digo yo bartulóme matarana que Reciuo de mosen gn- 
rreta capellán mil y cien Reales para en cuenta y pago de 
la obra que pinto Al fresco questa concertada con el pa- 
triarca arzobispo de balencia, la dicha obra es todo el Cuerpo 
de la yglessia quenple^a desde el coro asta la ñaue denme- 
dio que son todas las sibilas de la cornija Arriua y los ange- 
les questan en la uoueda de arriua, y el coro y todas las 
enjutas donde están las figuras que tienen la insinia del sa- 
cramento, y las capillas todas las tengo destanpar y la capi- 
lla de nra. s.^ tengo de pintar, lo que mandare su señoría, 
y porqués berdad que Reciuo los dichos mil y cien Reales 
A cuenta de la dicha obra di firmada esta de mi nombre A 
20 de nobienbre de 1602. — Bar.™e matarana. — mandara Vm. 
darlos A fran.^o matarana que estaran bien dados.» 

Otro recibo notable es el que sigue: 
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«Digo yo Bartholome matarana que Reciño de mosen 
gorreta mil y cien Reales castellanos Para en cuenta de la 
obra que tengo pintada a el fresco que es toda la bobeda de 
la yglecia (sic) que es los ocho angeles y todo el coro y las 
siuilas que van sobre toda la cornisa de el cuerpo de la ygle- 
sia que es el concierto primero que se hizo y entra en ello 
la capilla de nra. señora que esta en el dicho concierto de 
los quatrocientos ducados que me da su señoría por ello, y 
porque es verdad que los Resino yo y fran.co matarana en 
mi nombre, estaran bien dados a mi q.ta y por la verdad 
firme este de mi nombre fecho en Valencia A 7 de diziembre 
de 1602 años.— Bar .me matarana.» 

Entonces se dedica el ilustre artista á trabajar en el 
retablo y capilla de nuestra Señora de la Antigua, cuya 
imagen había recibido el Patriarca en febrero de 1600 
desde Sevilla. 

En 14 de diciembre de 1602 ya presenta un recibo 
del trabajo empleado durante la semana última por sus 
oficiales Francisco Matarana, Tapia (Pedro Jo^an de) y 
Valora en el retablo de dicho altar y dice: «por princi- 
pio de paga es esta la primera cédula.» Luego, vemos 
que aparece en la misma obra Carrillo. 

He aquí otro documento de interés: 

«Señor mosen agorreta dará Vm. al portador de la pre- 
sente mil y quinientos panes de oro a Razón de 13 libras el 
millar para en q.ta de la obra de el Retablo de nra. s.^ el 
qual tengo concertado de dorar y estofar poniendo yo el oro 
y colores, aparejos y todas las manos en precio de quatro- 
cientos ducados Bien y perfectamente acabado que con la 
presente firmada de mi mano os pasare en quenta, fecho A 
16 de henero 1603.— Bar.me matarana.» 

Entre los siete oficiales que ayudaban al célebre fres- 
quista en aquel retablo figuran por vez primera, en el 
recibo de 25 de enero de 1603, Juan Gallego, que cobra 
7 reales diarios, y otro de nombre Bartolomé (debe ser 
Valles según vemos en otros recibos) á 5. 
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De otro nuevo trabajo se encargó Matarana en aqae- 
Ua sazón: era el interior de las capillas de los relicarios. 
He aqní la pmeba: 

«Señor Mosen Agorreta mandara Vm. dar a francisco 
matarana quinientos Reales los quales son para en quenta 
de la obra que hago dentro de las capillas de los Belicarios 
del colejio de su lU.na señoría, j porque estaran bien dados 
y es verdad que los reciuo firme esta de mi nombre que es 
fecha en Valencia A 6 de febrero de 1603 A.* . — Bar.ne ma- 
tarana.» 

En 15 de febrero trabajaban ocho oficiales en el reta- 
blo susodicho, pues además de Juan Gallego había un 
Juan dorador que cobraba 7 reales diarios. 

Un nombre respetable aparece en el recibo de 21 de 
marzo de aquel afio: «A el mansebo de Ribalta por tres 
dias a dies Reales cada dia 30 Reales.» Y este criado del 
pintor de la Cena no debió ser ningún aprendiz puesto 
que cobra tres reales más que el mismo Francisco Ma- 
tarana. 

En esta sazón trabajaba el ilustre pintor del Colegio 
en dorar la caixa del christo del retablo major. 

Apenas hubo trabajo de ornamentación en pintura en 
dicho Colegio que no se confiase á Matarana. Véase una 
prueba: 

«Señor Mosen agorreta mandara Vm. dar a el que este 
lleva cien Reales y póngalos Vm. a quenta de el concierto 
que tengo hecho de pintar de azul y dorar los Balconetes y 
pretil del coro con mas el escudo y fajas de la entrada de la 
puerta principal de la yglesia de el colegio de su 111. ma S.* y 
por que es verdad que los Resino y serán bien dados firme 
este de mi nombre que es fecho en Valencia A 10 de Junio 
de 1603 Años. — Bar.me matarana. — La qual obra esta con- 
certada en cien ducados y dos libras de azul fino.» 

Los balconetes á que se refiere el anterior documento 
son los de las tribunas, según leemos en el recibo de 16 de 
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junio de aquel año, y en el de 8 de agosto vemos que la 
pintura indicada en el recibo de 10 de junio fué concer- 
tada en 130 ducados sin mencionar el azul fino. 

Las rejas de los relicarios las había de dorar de oro 
"mate por precio de ciento y cinquenta ducados, según 
recibos de Matarana fechas de 3, 12, 18 y 21 de octubre 
de 1603. 

He aquí noticia de otro trabajo del ilustre pintor: 

«Digo yo bartolome matarana que he rrecebido del señor 
mesen Agorreta quince libras, hecho sueldos y quatro di- 
neros ha qumplimiento de veinte y cinco libras Por toda la 
pintura hecha en la pared de la torre del Reloj y por la 
verdad yze h[a]cer el prese[n]te y firmado de la mia echo 
A 20 de Deciembre 1603.— -15 lib. 8 s. 4.— Bar.m« matarana. > 

También pinta y dora las reixas de madera del cuer- 
po de la yglesia (recibo de 11 de enero de 1604); las 
torres, dice el mismo Matarana, que pinto al fresco en. 
el colejio (recibo de 25 enero del mismo año) y concerta- 
das por precio de 100 libras; el arco triunfante que 
mandó levantar el Beato para la inauguración de la 
Iglesia (recibo de 31 de enero del mismo año), y otras 
obras de escasa importancia. 

Meses antes parece que había terminado Matarana 
los frescos de la bóveda, según se desprende de lo inúti- 
les que han resultado nuestras pesquisas para hallar 
algún recibo ó nota de fábrica posteriores al siguiente 
documento que nos ratifica en tal parecer: 

«digo yo bartolome matarana que recibo quinientos reales 
del señor mesen gurreta por en quenta y pago de la pintura 
que tengo pintado (sic) del cuerpo de la yglesia que son los 
angeles de la Voveda de ar[r]iba y el coro questaua a mi 
cargo de pintar y las siuilas que van alrededor del coro, y 
porqués verdad que los recibo lo firme de mi nombre fecho- 
a 5 de julio de 1603.~Bar.me matarana.» 

Nuevos trabajos de singular mérito emprendió el ce- 
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lebrado fresquista á primeros del año 1604. Tales son 
las pinturas de las tres capillas que restaban & decorar 
en la nave principal de la Iglesia. El siguiente recibo 
nos señala el precio de aquel trabajo: 

«Digo JO Bartolomé Matarana que he recibido de Mosen 
Joan Joseph Agorreta dozientos reales castellanos a cuenta 
de los retablos de las tres capillas de la Iglesia del CoUe^o 
concertadas de manos, oro y estofado a contento del s.r Pa- 
tria> en mil dozientos setenta y sinco ducados castellanos, 
fecho de mano de otro y firmado de la mia en 4 dias del mes 
de marQO Año 1604.— Bar. me matarana.» 

A los dos días de firmado el anterior recibo ya pre- 
senta la cuenta de los jornales trabajados por sus oficia- 
les. Son estos: Bolaynos, Bernardo Carreras, Miguel 
Altarriba, Juan Gallego, Luís X (?), Francisquito X(?), 
y Tomás (Hernández ?). Alguno de éstos parece que fué 
italiano ó, cuando menos, debió serlo el redactor de 
varios recibos que desde la indicada (echa presenta Ma- 
tarana al mayordomo de la hacienda del Beato, pues 
hay frases como cinqvs, Bartolomeo, nove, miene, etc. 

En abril siguiente aparecen nuevos oficiales á las 
órdenes de Matarana. Tales son Francisco, su hermano, 
otro Francisco además del Francisquito dicho, y un tal 
Navarro que cobra 6 reales diarios ó sea lo mismo que 
Bol ay nos. 

Dice el ilustre pintor en el recibo de 19 de abril de 
aquel afio que las pinturas en que trabaja son al fresco. 
En el de 22 de mayo siguiente hay partidas tan curiosas 
que no queremos dejar de hacer de ellas mención com- 
pleta. Tales son: «A francisco matarana por seis dias 
quarenta y dos reales (cobraba ya á 7 reales siendo asi 
que después del maestro el que más cobraba era á 6); 
A Bartolomeo matarana por seys dias por su trabajo 
seysanta reales; AI Siviliano por dos dias ocho reales; a 
Bartolomeo Catalán por dos dias dieci reales...» En el 
de 29 de mayo hallamos un oficial de nombre Christo- 
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foro (Moya?); en el de 5 de junio á otro llamado Noghe- 
ron; en el de 19 de aquel mismo mes á otro de nombre 
Pedro; en el de 3 de julio siguiente á Collado y Mateo 
(eran doce oficiales á la sazón); Matehua la doradora 
aparece en varios recibos y lo mismo Andrés (del Pueyo?) 
y el ya mencionado Tapia; en el de 20 de agosto si- 
guiente Falcon, Onofrio y Polo; en el de 4 de setiembre 
á un tal Agorreta (sic) y en el de 18 del mismo mes á 
un tal Melchor. 

En octubre de 1604 parece que dejó Matarana termi- 
nadas las pinturas murales de aquellas tres capillas, y 
poco antes ya había comenzado las de la de S. Mauro, 
según vemos en el recibo firmado el 31 de agosto de 
aquel año. Al mismo tiempo emprendió la pintura de los 
órganos de dicha Iglesia y de ello nos abona el siguiente 
documento: 

cYo Bartholome Matarana Pintor he rebebido de m.^ Joan 
Joseph Agorreta ciento quarenta [y] tres libras a quenta de 
la obra de la Capilla y Retablo de S.^ Mauro y de los órga- 
nos de la yglesia del Collegio del Patri.^ mi S.or fecho de 
mano hajena y firmado de la mia en Valencia a 30 de setiem- 
bre 1604.— 143 lib.— Bar.m® matarana.— Digo yo m.® Antonio 
Jo. Pérez presbo. ques verdad lo sobre escrito y de voluntad 
de dicho matarana he hecho el pnte. dichos día, mes e año.» 

En el recibo firmado el 19 de octubre siguiente lee- 
mos esta nota referente á los trabajos en el retablo de 
S. Mauro y órganos: «Concertados en 175 lib., de oro y 
echura.» 

En 22 del mismo mes recibe 30 reales castellanos por 
«retocar en el simborio de la yglesia del Collegio del 
Patri.^ mi S.<>^las figuras que estavan en algunas partes 
manchadas.» 

Otro oficial comienza 6 figurar, de nombre Oulielmo, 
en el recibo de 20 de noviembre siguiente. 

Sin haber terminado las pinturas de la capilla de 
8. Mauro presentó el siguiente recibo: 
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«Digho yo Bartholome matarana que he recebido de Mo- 
sen Juan Joseph Agoreta docientos reales casteUans (He) y 
esfcon (sic) en pago de las cruces para consagrar en la ygle- 
sia del Colegio, y por la verdad mande ager (sic) la pnte. 
de mano agena y firme de la miene en 14 diciembre 1604.— 
19 lib., 3 s., 4.— Bar.ne matarana.» Y en el reverso leemos: 
«...las cruces para consagrar la yglesia.» 

Al mismo tiempo trabajaba en la capilla de S. Mauro, 
en los relicarios, en las rejas de la Iglesia, en los taber- 
nilculos, etc. He aquí el comprobante de estos últimos 
trabajos: 

«Digo yo bartolome matarana que he recebido del señor 
m.^ agorreta cien libras a qM de la obra de las cinco rezas 
de yerro y quatro tabernáculos y faristor (facistol) de la 
yglesia del collegio concertados de dorar y todo en mil y 
quinientos reales castellanos, y por la verdad yze el presente 
de mano ajena y firmado de la mia en valencia y de deziem- 
bre a 24 de 1604.— 100 lib.— Bar.me matarana.» 

¡Nuevos trabajos de Matarana en el Colegio! Véase la 
prueba: 

«Digho yo Bartholome matarana que he recebido de Me- 
sen Joseph Agorreta cient cinquenta reales castellanos: los 
cinquenta por incarnar el christo que sta nel choro y dorar 
il quadro del ecce homo que sta nela sagrestia, y los ciento 
en pago por dorar la contrarecha del altar maior, y por la 
verdad hizo ager la pnte. de mano agena y firme de la miene 
en 14 febrero 1605. — Bar.mo matarana.» 

«Digho yo Bartolome matarana que he recebido de Me- 
sen Juan Joseph Agorreta cient reales castellanos y este 
a quenta de los uasos pintados y dorados, y por la verdad 
hize ager la pnte. de mano agena y firme de la miene en 
26 febrero 1605. — Bar.me matarana.» Y en el reverso leemos: 
«... de los cantaros [que] pinta para la yglesia del colegio.» 
Esto es, de los que servían para la procesión en la oferta de 
ramos. 
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También se encargó de la pintara del monumento 
que se había de colocar en la capilla destinada para ello 
y que tiene acceso por el atrio del Colegio. El primer 
recibo que hallamos de esta obra lleva la fecha de 12 de 
marzo de 1605, y en él vemos que le ayudaban su her- 
mano y los oficiales Tomás y Polo. En la semana siguien- 
te ya son cinco los oficiales que le ayudan en aquel tra- 
bajo, uno de ellos, González, vémoslo figurar por vez 
primera. En 4 de abril siguiente habíanle ayudado 8 de 
los ya mencionados. En 23 de julio de aquel afio aún 
presentó recibo de su trabajo en el monumento , 

Aún restan curiosas noticias referentes á trabajos de 
Matarana en 1605, según vemos en los recibos siguien- 
tes: 20 reales jpor un quadro que a pintado y dorado a 
una ymagen de la orasion del guerto que esta en el hora- 
torio de palasio (15 de marzo); 270 ó sean 9 lib. 11 s. y 
8 dineros por dorar y pintar dies cantaros para las flores 
de los altares (25 junio); 18 reales por retocar el dorado 
de las capillas de las animas y de todos santos (9 sep- 
tiembre); y 24 reales por pintar las Armas de nr.° s.^^ 
Padre Paulo quinto, las quales están en la capilla privi- 
legiada de SJ Vicente ferrer del Collegio del Patriarca 
mi Señor y por volver a pintar unas figuras al fresco en 
él llano del altar mayor (10 noviembre). 

A mediados de este mismo mes parece que terminó 
el ilustre pintor sus trabajos en el Colegio. Así parecen 
indicarlo la falta de recibos posteriores á esta fecha y 
el siguiente documento: 

«Señor mossen agorreta en el dia de hoy que contamos a 
dies de noviembre M.DCV ha firmado apoca Bartholome 
Matarana pintor al P.^ mi señor por manos de Vm. de seys- 
cientas cinquenta [y] nueve libras y dos dineros a compli- 
miento de toda la asienda de pintor que el y sus criados y 
por su orden y comicion se han echo en el dia de hoy en la 
capilla, collegio y seminario del P.^ mi señor, asi de pintu- 
ras como dauraduras y estofaduras según que mas larga- 
mente se contiene en dicha paga.— Jayme christoval ferrer 



300 

not— ^9 libras, 2 dineros. Las 59 libras se le dieron de con- 
tado j las 600 por la tabla de Val/.» T en el reverso: «...a 
comp.to de todas qu.^ de obras j pintoras echas en la jgle- 
sia del Collegio.» 

¿Trabajó Matarana fuera del Colegio? Tan sólo hemos 
hallado un documento que corrobora la añrmación. 

«Digo Bartholome matarana que e recibido sinquenta 
reales castellanos del S.or mosen gureta por el trabajo de la 
pintura de Úrsula que tengo pintada sobre la puerta en el 
monesterio dé Nuestra 8.* de misereicordia (sic) j agora se 
llama de S. Úrsula devoción de las once mil vergines, j por 
la verdad lo firmo de mi nonbre fecho a 20 de octubre 1605.— 
Bar.Bo matarana.» 

Entre los muchos centenares de recibos presentados 
por este pintor al mayordomo del Colegio ninguno ve- 
mos, excepción hecha del que transladamos más abajo, 
redactado por aquél, así como tampoco vemos ninguno 
que deje de llevar su firma. 

¿Dónde tuvo su domicilio en Valencia? Algo hemos 
podido rastrear. Desde 1597 hasta el 26 de enero de 1605 
vivió en una casa propiedad del Beato, y desde esta 
fecha, pagando el alquiler dicho prelado, en la calle del 
Paraíso y en casa que era propiedad de los hijos de Isa- 
bel Ana Sanchis y de Font. Hemos visto recibos en que 
consta pagado el alquiler hasta Todos Santos de 1605. 
EU alquiler per mija anyada era de 16 libras, 7 sueldos 
y 6 dineros. Administraba aquella finca Jaime Sapena, 
curador de los propietarios. 

Si no se hubiese puesto en duda el procedimiento em- 
pleado por Matarana en sus celebrados frescos, hubié- 
semos pasado en silencio los materiales de que se valió 
para levantar aquel monumento del arte pictórico, tim- 
bre de los más preclaros del Renacimiento en Espafia. 
Permítasenos, pues, una sencilla enumeración de los 
materiales que usó en las pinturas murales y en otras 



301 

obras que realizó en el Colegio. Repetimos los nombres 
de algunos materiales como nota filológica. 

Entre los lebrillos, cántaros, ollas, cazuelas, platos 
y escudillas amén de pelos para los pinceles, vemos que 
emplea esmalte, vermellón, huevos en cantidad casi fa- 
bulosa, jpeíira aan^mna, carmín de Florencia (á 9 reales 
castellanos la onza), azul fino (á 4 rs. onza), amagre, 
sandoli masicote, leche, almanguina (para el campana- 
rio), carmín de Italia (5 rs. y medio la onza), esmalte 
azul (6 rs. libra), color morado, verde vexiga, veri de 
térra, carmín de Indias (á 12 rs. la onza); añil, ocre, 
aceite de linaza y barniz para la pintura de la peana 
del Cristo en el altar mayor, etc. Algunos colores los 
mandaba traer el Patriarca desde Sevilla. 

He aquí el prometido documento que transladamos 
como muestra y por ser el único que hemos visto todo 
autógrafo de Matarana: 

«Señor mosen agoreta mandara Vm. dar al portador 
desta ziento y treynta y dos Reales castellanos para conprar 
dos libras de azul y dos onzas de carmín de florenzia a cuenta 
de lo que se me deve del conzierto del retablo q. esta a mi 
cargo de dorar y estofar q. es el retablo mayor del colejio 
de su ylustrisima señoría q. por esta serán bien dados, y 
porq. es berdad q. Rezebi firmo esta de mi nonbre, ff.^ a 4 
de agosto de 1602 años. Bar.me matarana.» 

Permítasenos vaciar aquí alguno de los apuntes que 
hemos recogido referentes á los trabajos realizados por 
Francisco Matarana en las vidrieras del Colegio: 

«Memoria de las bedrieras que tiene hechas fran.co mata- 
rana en el colejio. Primeramente las siete bentanas de la 
linterna que tiene cada bedriera treynta y cinco palmos que 
todos juntos son doscientos y quarenta y cinco palmos. 

mas ocho bedrieras grandes en el cimborio cada una de 
cinco palmos de ancho y doce de alto que todos juntos hacen 
quatrocientos y ochenta palmos. 

ytem dos bedríeras grandes, cada una de siete palmos de 
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ancho y trece de alto que todos juntos hacen ciento j ochenta 
7 dos palmos. 

ytem la bedriera que esta debajo del coro tiene cinco pal- 
mos de ancho y siete de alto que son treynta y cinco palmos. 

mas dos bedrieras que están encima de las capillas, tiene 
cada una cinco palmos de ancho y ocho y m.^ de alto que 
todos juntos líácen ochenta y cinco palmos. 

mas una bedriera de la escalera como suben al altar ma- 
yor, tiene beynte y ocho palmos. 

quatro bedrieras para la sacristía que cada una tíene^ 
quarenta y dos palmos, quacen todas cuatro, son éiento y ' 
sesenta y ocho palmos. 

mas tres bedrieras del Refítorio que cada una tiene cinco 
palmos de ancho y siete y m.® de alto que todas juntas son 
ciento y trece. 

que montan todos 1336» 

Ochenta y dos días empleó en sentar las vidrieras; 
al cabo de los cuales firmó el siguiente documento: 

«En nueve dias de setiembre de 1600 el obispo de Ma- 
rruecos y francisco matarana remataron quenta de todo el 
gasto de sus manos que ha hecho en hacer y poner todas las 
bidrieras para el CoUegio de el p.* mi S.r en la presente 
ciudad las quales fueron concertadas a tres Reales y medio 
el palmo de vidriera y redezilla, y mas a real por el palmo 
que [tenia?] mas de redezilla que de vidrio. Contó por me- 
dida que hizo mil trecientos sesenta y seis palmos que al 
precio de tres Reales y medio suven quatro mil seiscientos 

setenta y seis Reales 4676 R. 

ytem ubo augmento de redezilla doscientos y 

cinquenta palmos a Real 250 > 

ytem sesenta y quatro Reales que compro de 

ocho libras de Azogue 64 > 

ytem por los dias que tardo en poner las vidrie- 
ras trezientos y veinte Reales 320 > 

de suerte que todo suve cinco mil trezientos y 

diez Reales castellanos 5310 R. 

mas, se le dieron dozientos Reales ultra de la paga, firmo 
Apoca ante Jayme ferrer y el lo firmo.— f.co matarana.» 
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Desde que llegó á Valencia hasta la mencionada 
fecha trabajó en colocar las vidrieras del Colegio, trece 
días en aderezar las del Palacio arzobispal, ocho en los 
estudios del guerto, dos en el convento de capuchinos 
de la Sangre y los restantes en ayudar á su hermano. 

Hemos depositado la documentación referente á los 
hermanos Matarana en el leg. I, 6, 2, 7 y no el I, 2, 6, 7 
como queda consignado en la pág. 283. 
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Convenio entre los Superiores del Colegio de Corpus 
Christi y Francisco Figuerola ó Figueroa, cantero, para 
la ornamentación de la iglesia del mencionado Colegio. 

(Arch, (M., sign. I, 6, 1, 10,) 

«Die quinto mensis Julii anno a nat. Dni. MDLXXXX VIII . 

In Del nomine etc. Nos don Michael de spinoza, etc. 

Capítulos hechos y firmados, pactados, avenidos y con- 
cordados entre don Miguel de spinoza obispo de Marruecos 
y canónigo de la yglesia major de Valentía rector, christoval 
colom, thomas de spinosa presbíteros consiliarios y Miguel 
Vicente Molían, pbro. canónigo de dicha yglesia maior de 
Valentía sindico que respective son del seminario y coUegio 
nuevamente instituido en dicha ciudad por el señor don 
Juan de Ribera por la gratia de Dios y de la santa sede 
Apostólica Patriarcha de Anthiochia ArQobispo de Valentía 
y del consejo de su majestad etc. so invocación del santissimo 
cuerpo de nro. señor Jhuxpo. de una y mastre fransisco 
figueroa cantero o architector (sic) habitador de la dicha ciu- 
dad de Valentía de la otra parte aserca de la obra que el 
dicho francisco figueroa ha de hacer en el dicho collegio 
y seminario los quales capítulos son del serie y thenor si- 
guiente: 

I. Primeramente ha sido pactado, avenido y concordado 
entre las dichas partes que la dicha obra ha de ser de jaspe 



ao4 

brocatel, bien labrado y lustrado a contento del patriareha 
mi seftor o de la persona que su seftoria mandara. 

n. ítem ha sido pactado, avenido j concordado entre las 
dichas partes que la dicha obra ha de tener de pilastrey 
jambes dos palmos y un tercio por la cara y ha de tener 
de grueso la rebranca y el relieve del pilastra un palmo y 
dos tercios y ha de tener de llit lo que esta señalado en la 
planta de la tra^a de dicha obra. 

ni. ítem ha sido pactado, avenido y concordado en^ 
las dichas partes que los pilastres, jambes, capiteles de aque- 
llos y envasar ha de ser todo de una pie^a si fuere possible 
y quando no, sea de dos piezas de la gordaria y ancharla 
que esta en el presente capitulo dicho y señalado. 

IIII. ítem ha sido pactado, avenido y concordado entre 
dichas partes que los capiteles de los jambes arriba hasta la 
comisa prinsipal han de ser de una pie^a si fuere possible 
y sino de dos como la del antecedente capitulo y que el ca- 
pitel del pilastre sea de la mesma pie^a si fuere possible y 
que los dichos capiteles sean corinthios conforme a la de- 
monstration de la tra^ y salga lo ensargament de los arcos 
conforme esta figurado en la tra^a. 

V. ítem ha sido pactado, avenido y concordado entre las 
dichas partes que los arcos de la dicha obra han de ser tres, 
uno grande y dos chicos, conforme a la demostración de la 
tra<;a de dicha obra y todos los tres han de tener un palmo 
de alto y un palmo y un tercio de ancharía y los dos arcos 
chicos han de estar partidos en tres balcones ultra de los 
ensarjamentos y el arco grande ha de estar repartido en 
sinco balcones ultra de los ensarjamentos, y el balcón! ^^ 
en medio que hace la llave en todos los tres arcos que sea 
balcón y comisa todo de una pieQa conforme la demonstra- 
tion de la traQa. 

VI. ítem ha sido pactado, avenido y concordado entre 
las dichas partes que dichos tres arcos se han de hacer con- 
forme la demonstracion de lo contenido en la tra<;a de dicha 
obra y han de tener un alquitrave, comisa y son de un pal- 
mo de altaría según esta dicho en el capitulo passado y de 
la demonstration de la dicha tra^a se infiere, aunque no esto 
en la dicha tra^a, el qual alquitrave cabera sobre la frente 
de los arcos y la comisa prinsipal de dicha obra y ha de ser 
de la misma obra y orden corinthia y de la misma altaría 



305 

que esta arriba dicho y de la demonstration de la traQa se 
infiere visa. 

VII. ítem ha sido pactado, avenido y concordado entre 
las dicha& parjbes que se ha de hacer una naia de balustre 
del mismo jaspe la qual ha de ser de la largaria que esta en 
dicha traíja y ha de tener dos palmos y un cuarto de altarla 
cornisa y balustres y la cornisa de los balustres ha de tener 
medio palmo de altaría y un palmo de ancharla y ha de te- 
ner cara de dentro y fuera y en la mesma naia ha de haber 
quatro pilastres con sus bolas para remate de la obra y en 
cada uno dos medios balustres conforme la demonstration 
de la tra^a. 

VIII. ítem ha sido pactado, avenido y concordado entre 
las dichas partes que la cornisa de los balustres han de estar 
en todas las juntas atadas con gafas' de bronce muy bien 
assentadas y dicha obra ha de ser de orden de cornicia (sic) 
y ha de estar arrimado a los pedrestales (sic) de la obra que 
esta hecha en dicho collegio conforme a la demonstration 
de dicha tra^a y ansi mismo han de poner alto o baixo a la 
cornisa una barra de hierro que parte de pared a pared de 
una mano de ancho y de mas de un pulgar de grueso la qual 
haya de estar metida que no paresca dentro la misma cor- 
nisa y las personas que se encargaran de hacer la dicha obra 
a mas de hacer aquella en la forma susodicha han de estar 
obligados ha dar puestas en la pnte. ciudad de Valentía al 
Patriarcha mi señor las piedras de jaspe brocatel de Tortosa 
buenas y recibidoras immediate siguientes y labradas con- 
forme son necessarias para una puerta corinthia de jaspe 
que esta en el collegio. 

VIIII. Primo una piecja de di es palmos y medio de largo 
y un palmo y un tercio de alto y dos palmos y medio de an- 
cho que sea una cornisa corintia labrada y basteada según 
las demás piezas y sino pudiere ser de una picQa sea de 
dos. 

X. ítem dos piezas de palmo y medio de alto y un palmo 
de quadro que son unas jambas de unos alquitraves que fal- 
tan a dicho portal. 

XI. ítem dos piezas de dos palmos de largo y dos tercios 
de palmo en cuadro que son dos sartelas para remate del 
portal baxo la comisa maior. 

Xn. ítem dos piezas de la misma manera y largaria salvo 

20 
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que han de tener un palmo en cuadro que todo es para aña- 
dir una portalada que esta ya hecha en Valentía, todas estas 
piedras han de ser labradas y polidas, la qual portalada con 
todas dichas piedras labradas, pulidas y lustradas haia de 
assentar con todo su cumplimiento en la entrada al altar y 
capilla maior del coUegio y remendar lo que estuviere que- 
brado en dicha portada. 

XIII. ítem ha sido pactado, avenido y concordado entre 
dichas partes que el maestro que tomare dicha obra sea te- 
nido y obligado a rehacer a sus costas las gafas que serán 
necessarias para el apretador y balustres y ansí mismo la 
barra de hierro que va dicha y las jalmas de los pilares y las 
gafas han de tener ocho dedos de largo y dos dedos de cola 
para que entren en la piedra y esta ha de tener de ancho 
dos dedos y un dedo de gruesso. 

XIIII. ítem ha sido pactado, avenido y concordado entre 
dichas partes que el maestro de dicha obra ha de poner a su 
costa el plomo y las gafas arriba dichas, betnn y todo lo 
demás que sera necessario para dicha obra y solo se le 
dará, cal, arena y la madera que sera necessaria para an- 
damios. 

XV. ítem ha sido pactado, avenido y concordado entre 
dichas partes que el maestro que tomara dicha obra la haya 
de dar acabada y assentada con toda perfection de la ma- 
nera que se contiene en dichas capitulationes dentro de un 
año contador desde primero de Julio Mil quinientos noventa 
y ocho y ha de dar fianyas assi para dicha obra como para 
el dinero que se le hubiere de bistraer por sus tertios a con- 
tento de quien hubiere de dar la obra y que haya de mejorar 
de ftan(;as siempre que sera requerido. 

XVI. ítem ha sido pactado, avenido y concordado entre 
dichas partes que por cada dia que faltara de cumplir en el 
plazo señalado haya de pagar y pague dicho maestro dos 
ducados y que a costas del maestro que la tomare puedan 
hacerla y assentarla con todos los gastos necessarios y con- 
venientes aunque sea traiendo los offlciales y maestros de 
reynos y provincias extramarinas. 

XVII. ítem ha sido pactado, avenido y concordado entre 
dichas partes que dicha obra se rematara en sinco de Julio 
Mil quinientos noventa y ocho después de medio dia en Va- 
lentía al maestro que por menos pretio la tomare a su cargo 
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y se le darán mas en particular las conditiones y se le mos- 
' trara la portada para que vea si hallara las piedras que para 
ella se piden. 

XVIII. ítem ha sido pactado, avenido y concordado en- 
tre dichas partes que los dichos rector, consiliarios y sindico 
del sobre dicho collegio hayan de dar y pagar según que por 
el presente capitulo en dichos nombres se obligan de dar y 
pagar al dicho Francisco Figueroa cantero y arquitecto por 
razón de dicha obra y estajo sietecientas libras en tres iguales 
tercias, es a saber, la primera que son doscientas treynta tres 
libras, seis sueldos y ocho en la mesma hora que habrá nom- 
brado fianza a contento del dicho retor, consiliarios y sindico 
y la dicha fianza habrá firmado, y la otra tercera parte que 
son doscientas treinta y tres libras, seis sueldos y ocho en la 
hora que la piedra necessaria para dicha obra estara en la 
ciudad de Valentía do se le señalare que se labre y la otra 
tercera parte que son doscientas treynta y tres libras, seis 
sueldos y ocho siempre que dicha obra sera acabada y estu- 
viere en su perfection juzgada y dada por buena. 

XVIIII . ítem ha sido pactado , avenido y concordado entre 
las dichas partes que los dichos capitules y qualquier de 
aquellos sean executorios con submission y renuntiation de 
proprio fuero y otras clausulas roboradas. 
Quibus quidem capitulis etc.» 

Presentó Figuerola por fiador de todo lo contenido, 
menos de la pena de dos ducados por cada dia que faU 
tara de cumplir en el plazo señalado de la que sale fiador 
. el mismo citado artista, á Juan Moreno, mercader. 

Fueron testigos Juan Lloret y Pedro Cátala. Por ha- 
llarse ausente el canónigo Molla firmó el día siguiente y 
fueron de ello testigos Rafael Juan Tafalla y Antonio 
Ferrer, notario. Y de la firma de Juan Moreno puesta 
en 8 de aquel mismo mes fueron testigos, en ausencia de 
los Superiores del Colegio, Vicente Ferrer de Ribes, es- 
tudiante, y Vicente García, amanuense. 

Autorizó este convenio el notario Gaspar Juan Mico. 

Pero transcurrió el plazo del convenio y como la 
obra no se ajustaba á los capítulos concertados reclamó 
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el Rector del Colegio, según nos lo demuestra el siguien- 
te documento: 

«Anno a nativitate Domini Millessimo quingentessimo 
nonagessimo nono, die vero intitolato vigessimo mensis no- 
vembris, lo Reverendissim S.or don Miquel de spinosa Biabe 
de Marruecos, Canonge de la seu de Valensia, Rector del 
Collegi novament instituit per lo Ul.mo S.or don Joan de 
Ribera per la gratia de deu y de la santa sede Apostólica 
Patriarcha de Antiochia, Archebisbe de Valensia y del con- 
sell de sa mag.t de una y mestre francés fíguerola pedrapi- 
quer habitador de Valensia de altra, attes que per part del 
dit S.or Bisbe en lo dit nom de Rector del dit Collegi se 
preten que la obra que de gaspis ha fet lo dit mestre francés 
ñguerola en la iglesia del dit collegi no esta feta conforme 
los capitols de la capitulasio feta ni en la perfectio que estar 
deu, entre los dits S.or bisbe y consiliaris y sindich de dit 
collegi de una y lo dit ñguerola de altra rebuda per lo no- 
tari dejus scrit a cinch de juliol del any M. D. noranta huyt 
pretenentse per part del dit mestre francés figuerola tot lo 
contrari per <;o que segons diu esta dita obra ben acabada y 
en lo modo y forma que pot y deu estar conforme a dita ca- 
pitulasio y capitols de ella, per 90 les dites parts feren acte 
que oren contentes hils plahia que dita obra y los capitols 
do aquella sia regoneguda per mestre Joan Maria, mestre 
berthomeu abril, mestre Gaspar bruel y mestre balthasar 
bruel pcdrapiquers ais quals dites parts donaren pie e bas- 
tant poder pera que vista y regoneguda dita obra y la dita 
capitulasio que pera fer aquella entre dites parts se feu, 
diguen si dita obra esta conforme a dita capitulasio y capi- 
tols de ella feta y si no estará conforme dita capitulasio que 
dignen y declaren lo orde que so ha de teñir pera que dita 
obra reste conforme al capitulat en sa perfectio y si aquella 
se ha de desfer en tot o en part y lo orde que se ha de teñir 
pera tornar a fer lo ques desfara pera tornarho a fer en sa 
perfectio, y prometeren les dites parts respective que esta- 
ran, faran y cumplirán alio que los dits quatre pedrapiquers 
decla[ra]ran sots pena de cinquanta Iliures moneda reals de 
Valensia pagadores per la part inobedient a la part parent 
y obedient y per <jo ad invicem obligaren <jo es lo dit señor 
bisbe en lo dit nom de (blanco) los bens del dit collegi y lo 
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dit mestre francés figuerola sos bens propris mobles etc. 
Eenuntiaren etc. Actum'valentise etc. 

Testes hujus reí sunt bartholomeus Matarana pictor et 
Joannes Lloret ville operarius valentise habitatores. 

Dicto die 

Los dits mestre Joan Marta, mestre berthomeu Abril, 
mestre Gaspar bruel y mestre balthasar l}ruel pedrapiquers 
sperts per dites parts nomenats los quals medio juramento 
per aquolls prestat etc. omnes concordes y ningu discrepant, 
vista y regoneguda la obra de jaspis que esta en lo coUegi 
del- 111. mo Archebisbe feta per lo dit mestre francés figuerola 
y la capitulasio y tra^a de aquella dixeren que los quatre 
poms que están damunt de la naya no están conforme la dita 
capitulasio y trapa y per 90 los ha de desfer y tornar a fer a 
sos gastos y despeses lo dit figuerola. ítem que la cornissa 
que esta damunt los balauts se ha de desfer perqué no esta 
ben feta y la de tornar a fer a ses despeses testar y afijir lo 
que falta lo dit figuerola, y en respecte deis balaustres que 
son denou sois ni ha nou sancers y los demes son trencats 
y axi san [de] tornar a fer los deu que están trencats y 
los nou que no están trencats san a tornar y a donarlos Ilus- 
tre, ítem la cornissa que esta damunt los pilars y archs se 
ha de desfer y tornarla a testar y afigir la pessa que falta 
y esmolarla y illustrarla y los carcañols que están entre 
arch y arch se han de mudar y ferlos de una pepa cada 
hu sis pot ser, y quant al tornar deis archs per ser fets con- 
forme la trapa se han de fer a despeses del 111. mo S.or Pa- 
triarcha. ítem los pilares y lambes (por jambes.^) se han 
de desfer fins al sol y tornarlos a esmolar y illustrar, estre- 
nyerlos y fer lo necessari y en los pilars del mig se han de 
mudar dos pedrés 90 es una en cada pilar, lo portal de dalt 
f et de pedra de napols se ha de tornar a recorrer y esmolar 
y illustrar la cornissa de dalt. Yo Joan Maria, yo Gaspar 
bruel dic ser ver lo sobredit dia y any susdit. 

Presents testimonis forent a la publicatio de dita relació 
Berthomeu Matarana pintor y Pere Ferrer notari habits. de 
Valencia. 
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Dicto et eodem die int.o XX,o mensis Novemhris 

Los dita R.mo S.or Biabe de Marruecos Canong'e de la seu 
de Valensia Rector del Collegi novament instituit per lo 
111. mo S.oi^ Archebisbe de Valensia sots inYocatio del S.im Sa- 
grament de una y francés fíguerola pedrapiquer de altra, 
attes que la [relatio feta per los quatre pedrapiquers sperts 
per les dites parts nomenats pera veure y regonexer la dita 
obra de jaspi feta en dit collegi per lo dit mestre francés 
ñguerola de volúntate partium es estada publicada per lo 
notari de jiis scrit en presentía de dites parts per <;o diuhen 
que llohen y aproven dita relacio y fan acte que volen estar 
a ella y que son contents hils plau que dita obra de jaspi sia 
subastada per un corredor publich pera que Iliure aquella, 
fa(,'a y pose en la pcrfectio que los dits quatre pedrapiquers 
han dit; prometeren respective etc. obligaren ete, actum Va- 
lencia' etc. 

Testes predio ti. 

Die XX.^ mensis novemhris anno a nativitate Domini 
MD L XX XX VIIIL • 

In Del nomino etc. Nos don Michael de spinoza episcopus 
mnrroquitnneiis et canonicus sedis valentiii) Rector collegii 
sen seiniíiínii quod nune per III. m et R.^ dominum don. 
Joanneiri de i í ibera dei et apostolice sedis gratia Patriar- 
ehain Antiocheiuun, Archiepiscopum valentinum et de con- 
silio regiív mng. etc. íit et erij^itur in pnti. civitate valenciae 
sub invocationo et honorilicentia sanctissimi corporis domini 
nostri Jesu xpti. ex nna, et Joannes Maria lapicida partibus 
ex altera scienter et gratis ciim pnti. publico lustro, etc. 
confitcmiir et in veritate reco^noscimus una videlicet pars 
nostnim alteri et altera alteri ad invicem et vicissim inter nos 
partes predictas in et super rebus inferius designandis esse 
inhita, conventa et concordata capitula tenoris sequentis: 

Capitnlos hechos y íirmados, pautados y concordados 
entre don Miguel de spinosa obispo de Marruecos y canónigo 
de la yglesia major de Valensia Rector del seminario y Co- 
llegio nuevamente instituhido en la dicha ciudad de Valen- 
sia por el señor don Joan de Ribera por la gratia de Dios y 
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de la santa sede apostólica Patriarcha de Antiochia, Arzo- 
bispo de Valensia y del consejo de su Ma.^ 90 invocation del 
S.°io Cuerpo de nro. S.or y Eedemptor Jesuxpto. de una y 
mastre Joan Maria cantero vesino de dicha ciudad de Va- 
lensia de otra, acerca de la obra que dicho mastre Juan 
Maria ha de hacer en dicho collegio y seminario. Primerar 
mente por quanto la obra que dicho mastre Juan Maria ha 
de hacer en dicho collegio es deshacer y volver a hacer mu- 
cha parte de la obra que en la yglesia de dicho collegio 
mastre francisco figuerola cantero ha hecho se ha de desha- 
cer y volver a hacer en el modo y forma que se contiene no 
solo en una relation en poder del notario infrascrito en el 
dia de hoy hecha por mastre Bartholome Abril, mastre Gas- 
par bruel, mastre balthasar bruel y por mi el. dicho mastre 
Joan Maria como a personas peritas nombrados por nos el 
dicho obispo de Marruecos de una y el dicho mastre francisco 
figuerola de otra pero se ha de hacer en la perfection que se 
dice no solamente en dicha relation, pero aun en la perfec- 
tion y con los pantos y condiciones que se contienen en I0& 
capítulos de la capitulation que entre nos el dicho obispo de 
Marruecos en dicho nombre y los consiliarios y sindico de 
dicho collegio de una y el dicho mastre francisco figuerola 
de otra que paso ante dicho infrascripto notario en cinco de 
Julio del anyo mas cerca passado y ha de estar conforme a 
una traQa que yo el dicho mastre Juan Maria de mi propria 
mano y nombre firme, y. conforme a los capítulos que de 
jusso se dirán, por tanto ha sido avenido, tratado y concer- 
tado entre dichas partes que dicha obra la haga el dicho 
mastre Joan Maria no solamente conforme a la dicha capi- 
tulation y con los pantos y condisiones en ella contenidos de 
la qual dicho mastre Joan Maria tiene particular notitia 
porque sobre ella se hizo dicha relation y conforme a dicha 
relation y a una tra^a que dicho mastre Joan Maria de su 
propia mano y nombre firmo pero ahun conforme a un me- 
morial que a dicho mastre Joan Maria y a los demás al 
tiempo que se subastaba esta obra se les leyó scrito de mano 
del dicho señor obispo de Marruecos en lo que no serán di- 
formes el uno del otro el qual memorial es del tenor si- 
guiente: 

Memoria de las capitulationes y conciertos con los offisia- 
les que tomaren a su cargo deshacer y hacer de nuevo toda 
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la obra de jaspe que esta hecha en el coUe^o que el Patriar- 
cha mi señor hace en la presente ciudad la qnal hizo mase 
figuerola y por no estar en parte conforme a las capitulatio- 
nes ni a contento de su S.* lU.m* a parecer de offísiales se 
ha de tomar a hacer son las siguientes, en que ansi mismo 
entra lo que es necessario para que sten bien las juntas de 
la puerta de jaspe que es del Altar major. Primeramente 
que el ofíisial que la tomare deshaga toda la obra de los 
archos, comida, alquitrabe quitando los balaustres y ansi 
mesmo todos los pilares con toda la piedra de jaspe que esta 
asentada. ítem ha de mudar dos piedras en los dos pilares 
de medio y en los quatro poner póculos para levantar la 
obra. ítem que por quanto se ha de tornar a hacer levantan- 
do mas los archos y rehundiéndolos conforme a la trapa que 
se le dará sera necessario piedra, que el offísial la ponga 
buena y conforme al mismo jaspe de tortosa que al presente 
«sta assentado y esto ansi mismo para levantar los pilares 
como para los arcos y añadir el alquitrave y cornija si fuere 
menester. ítem que la moldura de los archos ha de llegar a 
la cornija como esta en la trapa llevando el orden que esta 
senyalado en ella sin mas obras ni mudar de lo que la trapa 
senyala. ítem las carcañolas o ángulos han de ser todos de 
una piepa y si no fuere muy gruesa la piedra conforme a los 
pilares y arcos quo a lo menos de tabla de la misma piedra 
de jíispe (lo una piepa que tenga quatro dedos de grueso. 
Itein que por quanto ansi en los pilares como en cornipa y 
alquitrabe y arcos hay puestos betumes donde conforme a 
buenos ofñsiales se havian de encaxar piedras del mismo 
jaspe quo estén tan disimuladas y bien eiiibetumadas que no 
se parescan, quel offisial que tomara dicha obra ponga las 
piedras cucaxadas como dicho es y bien betumadas en todas 
partes que sea necessario y bien juntadas ansi las juntas de 
los arcos, pilares, cornipas, alquitrabe y todo lo demás de la 
obra. ítem que ha de picar y reundir dicha obra y dar buen 
lustre a toda ella y asentarla muy bien con las gafas y burea 
de hierro que ya tiene y ansi mismo hacer quatro bolas 
redondas con sus pedestales conforme estava en la trapa 
primera y asentarlas con sus agujas de acero y plomo de 
suerte que estén firmes y que no se puedan quitar y ansi 
mismo poner el plomo que fuere necessario para las gafas y 
balaustres tornando a ponerlos en su lugar buenos y firmes. 
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ítem que ansí mismo a de pasar todas las juntas de la puerta 
de jaspe asentada dexarla bien brunyda y lustrosa de suerte 
que las juntas queden dissimuladas. ítem se dará al offísial, 
ultra del presio en que se concertare, la madera que fuere 
necessaria para que el mismo haga los andamios a su propo- 
sito y cal y arena y yeso para dicho effecto sin otra cosa al- 
guna, quedando la madera después en el coUegio. ítem que 
la paga sera por sus tercias dando fianzas de acaballa dentro 
de tres o quatro meses y dexarla en perf ection y a contento 
del Patriar cha mi señor. ítem ha sido tratado y concertado 
entre dichas partes que dicho S.or Arzobispo dará y pagara 
al dicho Joan Maria ciento quarenta y ocho libras moneda 
reales de Valensia las quales se le pagaran en tres yguales 
pagas, es a saber, la una incontinenti y la otra mediada la 
obra y la otra acabada dicha obra en toda perf ection. 
Quibus quidem capitulis etc.» 

Presentó este artista por fiador á Bartolomé Abril, 
cantero. Fueron testigos Pedro Ferrer, notario, y Bar- 
tolomé Matarana, pintor. 

Autorizó dicho convenio el notario Gaspar Juan Mico. 
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Capítulos hechos entre el Rector y Consiliarios del 
Real Colegio de Corpus Christi y Guillem del Rey «sobre 
la obra del claustro del dicho collegio que ha de hacer 
el dicho Guillem del Rey.» 

(Arch. cit,, sign. I, 6, 1, 8.) 

<íDie XXVI mensis novenibris anno a nativUate Domini 
MDLXXXXVIIIL . 

In Dei nomine Amen. Noverint universi quod nos D. Mi- 
chael despinosa Episcopus marrochitanus, etc., tamquam 
Rector, etc. 

Primeramente esta tratado y concertado que dicho Gui- 
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llem del Rey sea tenido y obligado de hacer y obrar los 
qaatro cantones y esquinas del claustro de dicho collegio de 
piedra de Ribaroja buena broñida esmolada y bien labrada 
los quales an de tener en ancho quatro palmos a cada parte 
antes mas que menos de la orden dórica que las ba^as y co- 
lumpnas pedirán y de altarla cinquenta y cinco palmos y 
mas si serán menester hasta el remate de la obra según la 
traQa de aquella. 

Ittem ha de hazer en cada uno de los pies de los dichos 
quatro cantones dos pedestrales uno a cada parte que den 
ra^on a los demás pedestrales de la dicha obra para que 
sobre ellos se carguen las columpnas de marmol de las can- 
tonadas y han de ser de la misma piedra de Ribaroja buena 
bruñyda esmolada y bien labrada. 

Ittem ha de hazer en los dichos quatro cantones un en- 
caxe a las dos partes de cada uno de aquellos dentro del qual 
se pueda encaixar la quarta parte de la gordaria de las co- 
lumpnas de marmol que estaran arrimadas a los dichos can- 
tones assi para la orden de abaxo como para la orden de 
arriba del dicho claustro. 

Ittem ha de hazer veinte y dos pedestrales y mas si serán 
menester para la orden de abaixo del dicho claustro de pie- 
dra de Ribaroja buena bruñyda esmolada y bien labrada y 
han de ser todos desentos (sic) y desnudos con su ba^a so- 
taba (;a y su comiza que estén de buena forma y proporción 
conforme requiere la orden dórica y que cada uno de los 
dichos pedestrales con su bac^a sotábala y comiza haya de 
ser de tres pie(,'as y no mas. 

Ittem ha de hazer veinte y seis Arcos o los que serán me- 
nester para la primera orden ques la orden baixa del dicho 
claustro do la misma piedra de Ribarroja buena bruñyda 
esmolada y bien labrada de palmo y medio en alto desde la 
mocheta hasta la tardo(;a y de ancharía lo que dará la orden 
dórica de las columpnas de marmol de dicha obra y han de 
tener un alquitrave por dentro y fuera de la mesma orden 
dórica. 

Ittem ha de hazer todos los carcanyíiles de los arcos del 
dicho claustro de la misma piedra de Ribarroja buena bro- 
ñyda esmolada y bien labrada y en cada uno de los dichos 
carcanyoles ha de hazer en medio un agujero redondo de un 
palmo de lumbre con un alquitrave alrededor que los dichos 
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carcanyoles han de quedar al nivel de la tardona de los 
dichos Arcos. 

Ittem ha de hazer en la primera orden que es la baixa 
del dicho claustro alrededor de todo aquel un alquitrave, 
un fris y una comiza de orden dórica de la dicha piedra de 
Eibarroja buena broñida esmolada y bien labrada y los 
dichos alquitrave fris y comiza han de estar repartidos como 
se requiere según la dicha orden dórica y la dicha comiza 
ha de quedar hecha y asentada al nivel del paymento de las 
celdas de tal manera que la dicha comiza tenga toda por 
ygual de asiento y lecho lancharla del plinto de las ba^as 
jónicas de marmol que son las de la orden de arriba: 

Ittem ha de hazer en la segunda orden jónica del dicho 
claustro que es la orden de arriba otros veinte y seis arcos 
o los que serán menester de la dicha piedra de Rlbarroja 
buena broñyda esmolada y bien labrada y han de tener 
palmo y medio en alto desde la mocheta hasta la tardona y 
de ancharla lo que dará la orden jónica de las columpnas 
de marmol de la dicha obra con su alquitrave dentro y 
fuera. 

Ittem ha de hacer todos los carcanyoles de los arcos de 
la orden alta del dicho claustro de la misma piedra de Ki- 
barroja buena broñyda esmolada y bien labrada y en cada 
uno dellos ha de haber en medio un agujero redondo de un 
palmo de lumbre con un alquitrave alrededor y los dichos 
carcanyoles han de quedar al nivel de la tardona de los 
dichos arcos. 

Ittem ha de hazer para la diffínicion y remate de la se- 
gunda orden del dicho claustro una cornija bastarda de la 
misma piedra de Ribarroja buena broñyda esmolada y bien 
labrada alrededor de todo el dicho claustro la qual se ha de 
asentar al nivel del texado de dicho claustro de manera que 
reciba las aguas de aquel que caygan en el patio y dicha 
cornija ha de tener su proporción debida para que sirva de 
alquitrave frÍQO y cornija. 

Ittem por quanto ensima de la dicha comiza bastarda ha 
de haver un apitrador de ladrillo y mortero de quatro palmos 
de alto para remate de la dicha obra con sus pilastres pira- 
mides y bolas de la misma piedra de Ribarroja para firme<;a 
y adorno del dicho apitrador que por dicha ra^on el dicho 
Guillem del Rey sea ansi mesmo tenido y obligado de hazer 
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todos los pilastres que serán menester para el dicho apitra- 
dor para que haya uno sobre cada columpna de marmol de 
la orden jónica que es la orden de arriba j ansi mismo ha 
de hazer otras tantas bolas de la misma piedra para poner 
ima sobre cada pilastre y ha de hazer también pilastres para 
las quatro esquinas un pilastre en cada una dellas con su 
pirámide ensima de la altarla y proporción que mas con- 
venga considerada la altaría y proporción de la obra de 
dicho claustro y para el adorno de aquel segnn la dicha 
tra^a y todos los dichos pilastres bolas y pirámides han de 
ser de la dicha piedra de Ribarroja buena broñyda esmolada 
y bien labrada. 

Ittem por quanto en las columpnas ba<^as y xapiteles de 
marmol que los dichos Retor y consiliarios tienen obligación 
de dar para la obra del dicho claustro como abaxo se dirá 
faltan diez y ocho ba^as y veinte japiteles de marínol para 
el cumplimiento de todo el dicho claustro que sea assi mismo 
tenido y obligado el dicho Guillem del Rey de hazer las 
dichas bavas y japiteles y mas si serán menester para acabar 
la obra del dicho claustro con perfection de la forma y echura 
que son las demás de piedra de marmol buena bruñida es- 
molada y bien labrada y que no tenga diformidad alguna 
con las demás ba^as y chapiteles de la dicha obra. 

Ittem que entre los dos arrancamientos de los arcos assi 
de la orden de abnxo como de la de arriba sea tenido v 
obligado el dicho Guillem del Rey deixar piedra forjada en 
el arrancamiento de ios dichos arcos do la ancharla de la 
columpna que sirva para arrancamiento del arco para la 
Imelta de ios corredores de los claustros. 

Ittem que assi mismo el dicho Guillem del Rey sea tenido 
y obligado de a drenar y remendar todas las columpnas bacías 
y chapiteles de marmol que al pressente están dentro del 
dicho collegio para la obra del claustro de aquel assi de la 
orden dórica como de la orden jónica con piedra de marmol 
bien apegada con betum o de otra manera que estén buenas 
firmes y sin fealdad alguna y las ha de limpiar y enlucir 
como conviene y que assentadas parescan bien. 

Ittem ha de serrar v cortar el dicho Guillem del Rev los 
plintos de todas las bacías de la orden dórica que es la orden 
de abaixo del dicho claustro para que queden en su devida 
proporción conforme la dicha orden dórica requiere y los 
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dichos plintos de marmol hayan de ser y sean del dicho 
Eettor. 

Ittem que dicho Guillem del Bey ha de hazer una esca- 
lera en la obra del dicho collegio en la rinconada que esta 
a la parte de fuera de la yglesia como quien va del claustro 
a la yglesia y refitorio para subir a la puerta del rellano del 
altar mayor que esta a la mano siniestra de aquel para 
correspondencia de la otra escalera y puerta que están 
hechas para subir al dicho rellano y ha de ser la dicha esca- 
lera de piedra de Ribarroja buena bruñyda esmolada y bien 
labrada con los escalones y rellano y de la forma y manera 
que se le ordenare a mera voluntat del dicho Eettor. 

Ittem que ha de hazer el dicho Guillem del Rey tres pie- 
dras para tres sepulturas de la piedra de Kib arroja buena 
bruñyda esmolada y bien labrada de la forma y manera 
como haya de tener moldura que por el dicho Rettor se le 
señalara a mera voluntat de aquel y poner las letras que 
dirán en las dos piedras las quales han de ser quatro con la 
que tiene dada para la sepultura de don Pedro. 

Ittem que el dicho Guillem del Rey ha de hazer un api- 
trador o balcón de balaustres con su comiza de toda la an- 
charía de la yglesia del dicho collegio sobre el rellano del 
coro de aquella de piedra de Godella bien labrada de la 
altaría y proporción que mas convenga a mera voluntat del 
dicho Retor. 

Ittem que el dicho Guillem del Rey ha de asentar todas 
las columpnas ba^as y chapiteles de marmol y todo lo demás 
de la obra del dicho claustro hasta quedar aquel acabado 
con su devida perfection conforme a la tra^a y capítulos de 
aquella. 

Ittem que antes de empegar los arcos de la primera orden 
dórica ques la baixa de la obra del dicho claustro pueda el 
dicho Retor sí le parecerá alargar o disminuir el numero de 
los dichos Arcos aunque sea contra la tra^a y capitulación 
de aquella y el dicho Guillem del Rey sea tenido y obligado 
de hazerlo como si estuviera en la dicha tra^a y capitulación 
y en conformidad dello hazer lo demás de la dicha obra con- 
forme a la dicha tra^a y capitulación de aquella sin que el 
dicho Guillem del Rey pueda pedir ni pretender mejora ni 
otra cosa alguna por dicha razón. 

Ittem que sí en el discurso de la obra del dicho claustro 
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parecerá al dicho Retor mudar mejorar o variar una o mas 
cosas de las contenidas en la tra^a y capitulación de aquella 
lo pueda hazer como no sea después de bien labradas o asen- 
tadas conforme a la tra^a y capitulación de aquella y si en 
el discurso de la dicha obra se descubriera una o mas cosas 
necessarias para la utilidad o policía de la dicha obra y 
aquellas por discuydo vel alias se habrán dexado de poner 
en la traza y capitulación de la dicha obra sea tenido y 
obligado el dicho Guillem del Rey de hazer aquellas a mera 
voluntat del dicho Retor sin que pueda pedir ni haver me- 
jora o refaicion alguna por quanto el dicho Guillem del Bey 
se ha offrecido deixar acabado en suma perfection el dicho 
claustro y las demás cosas questan a su carg'o conforme a 
este auto de la capitulación por el precio que abaixo se dirá 
y declarara. 

Ittem que el dicho Guillem del Rey sea tenido y obligado 
de hazer y acabar con todo effeto la obra del dicho claustro 
y de las demás cosas contenidas en este auto de capitulación 
dentro de dos años contadores del día de hoy en adelante y 
deixar la dicha obra bien acabada en la forma sobredicha a 
mera voluntad del dicho Retor o a conocida de dos o mas 
personas expertas nombradoras por el dicho Retor. 

Ittem que el dicho Retor y consiliarios sean tenidos y 
obligados de dar al dicho Guillem del Rey todas las colump- 
nas de marmol necessarias para la obra del claustro para la 
orden de abaixo y de arriba y quanto a las ba^as y chapite- 
les (le marmol para daqiiellas sean tenidos y obligados de 
dar las que se hallan al presente en el dicho collegio, como 
las demás ba(;as y chapiteles de marmol necessarias para la 
dicha obra haya de proveher el dicho Guillem del Rey como 
arriba esta dicho. 

Tttem que el dicho Retor y consiliarios an de dar al dicho 
guillem del Rey todo el marmol necessario para remendar y 
reparar las columnas ba(;as .y japiteles de marmol de la obra 
del dicho claustro que esta a su cargo como dicho es el qual 
marmol ha de ser de los pedamos y trocadas de marmol que 
al presscnte ay en el dicho collegio y si de los pedamos que 
ay no se pudieren adere9ar que el dicho guillem del Rey 
lo busque y pague a su costa. 

Ittem que el dicho Rettor y consiliarios han de dar al 
dicho guillem del Rey toda la madera que habrá menester 



319 

para los bastimientos sindicas (sic) giva o torno necessarios 
para la dicha obra francamente y acabada de hazer dicha 
obra la dicha madera ha de quedar para el dicho coUegio y 
el labrar aquella para dichos effettos sea a cargo del dicho 
Guillem del Key y assi mesmo se le ha de dar al dicho guille m 
del Bey cal y arena para que haga el mortero a su costa la 
que habrá menester para acabar toda la dicha obra en la 
forma y manera que mas convenga para el beneficio de 
aquella sin dar otra cosa alguna. 

Ittem que el dicho Bettor y consiliarios sean tenidos y 
obligados de dar y pagar al dicho Guillem del rey seys mil 
libras moneda de Valencia por el precio y coste de hazer y 
labrar el claustro del dicho collegio confórmela la tracja y 
capítulos de aquella y de todas las demás cosas contenidas 
en este auto de capitulación sin que por causa y ra^on de la 
dicha obra pueda pedir haver ni cobrar directamente o indi- 
recta por mejora ni otra cosa alguna mas de las dichas seys 
mil libras las quales se le han de pagar en seys yguales pagas 
por tiempo de dos años contadores del día de hoy en adelante 
de tal manera que acabada con todo effeto la primera orden 
que es la baixa del dicho clauístro y todo lo demás que se ha 
de hazer por ra^on de aquella hasta alentar las columpnas 
de la segunda orden no pueda tener recebido el dicho 
guillem del Bey sino tres pagas tan solamente y para acabar 
la segunda orden que es la de arriba y todo lo demás de 
aquella hasta el fin y remate de toda la dicha obra no pueda 
tener recebido sino otras dos pagas que por todas sean cinco 
pagas y la ultima y sexta paga se le de acabada con todo 
effeto la dicha obra con la perficion y satisfaction que se 
requiere. 

Ittem ha sido pautado havenido y concordado entre las 
dichas partes que por seguredad de lo que yo dicho guillem 
del Bey soy obligado en virtud del presente auto sin per- 
juhicio de las fianzas que yo daré y abaxo serán nombradas 
sea tenido y obligado según que con el presente auto me 
obligo de poner como pongo de cara y enalienable una casa 
mia que yo tengo situada y puesta en la presente ciudad de 
Valencia en la parrochia de S.Ji esthevan en la calle de la 
mar la qual confrenta en casas que solian ser de miguel ge- 
ronymo Gil quondam notario y con casas de Angela Ale- 
many y de Alon90 y con la dicha calle de la mar la qual yo 
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merque por la corte del Jasticia en las causas civiles desta 
ciudad de Valencia a tres dias del mes de Deziembre del 
año mil j quinientos j noventa y prometo de no vender 
cargar ni empeñar la dicha casa antes aquella este y quede 
de cara y enalienable por seguredad de lo que yo dicho 
mastre guillem del Rey estoy obligado a hazer conforme la 
presente capitulación. 

Quibus quidem capitulis etc. 

Testes quo ad fírmam predictorum don Michaellis despi- 
nosa episcopi Marrochitani Thome despinosa et Michaellis 
Vincentii Molla dictis respective nominibus et Guillermi del 
Rey et Joannis de mont qui omnes dicto die Valentie firma- 
rant promisserunt et jurarunt pro ut latius in dicto capita- 
lationis et concordie instrumento continetur singnla suis 
singulis refferendo sunt testes christhoforus Ruis f aberlig- 
narius et franciscus navarro scutifer Valentie habitatores et 
quo ad fírmam dicte Aguede navarro et del Rey qui die 
vicessimo séptimo preseutium mensis et anni in presencia 
dicti viri sui Valencie firmavit juravit renunciavit et obli- 
gavit prout in dicto instrumento continetur sunt testes 
Andreas Beltran presbiter et serafínus Revira scriptor Va- 
lentie habitatores et quo ad fírmam dicti christof ori colom 
qui die etc. 

Ihs. In cujus rei testimonium ego Jacobus christhofoms 
Ferrer not. publicus hic appono sigfnum.» 

En otro documento del citado archivo (sign. 1, 6, 1, 1), 
consta que D. Carlos Juan de Torres, procurador de la 
Duquesa de Pastrana, «hizo venta, de palabra, en mil 
quinientos noventa y seis» al Patriarca de «todas las 
columpnas con sus ba9as y chapiteles de marmol que se 
hallaren entonces assi en la Ciudad de Alicante como 
en la Ciudad de Cartagena... a ra9on de treynta y tres 
libras por cada columpna con su ba9a y chapitel en- 
teros», y en 28 de abril de 1599 fué autorizado dicho 
compromiso por el notario J. C. Ferrer. 

El total de columnas compradas asciende á ochenta 
y seis: cuarenta y ocho grandes, treinta y siete peque- 
ñas y dos medias. Y el valor total, descontadas las quie- 
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bras al tiempo del recibo de las columnas, asciende á 
mil novecientas cincuenta y una libras, dieciseis sueldos 
y tres dineros, moneda valenciana, según leemos en la 
carta de pago firmada por el susodicho procurador en Va- 
lencia á 23 de agosto de 1599. (Arch. cit., sign. I, 6, 1, 2.) 

Compró, además, á Luís Espineño, natural de Marse- 
lla, seis columnas de mármol (de huyt pams de altaría) 
por precio de cuatrocientos cincuenta reales castellanos, 
en 29 de julio de 1600; á Damián Plá, cantero granadino, 
varias piezas de mármol y piedra fina, entre las que se 
cuentan dos pilas de agua bendita con sus pies, por va- 
lor de doscientas cincuenta libras valencianas, en 8 de 
noviembre de 1601, y cuatro piedras de mármol de 
Genova para sepulturas á Bartolomé Abril y Bautista 
Semeria, geno vés, por precio de doscientas libras valen- 
cianas, en 12 de diciembre del mismo año. 

Pueden verse los comprobantes de todo ello en el 
arch. cit., si^n. 1, 6,1, 2; I, 6, 1, 9 y I, 6, 1, 12 á 14. 

Conviene dejar consignado que Guillem del Rey, en 
13 de abril de 1600, cobró dos mil quinientas sesenta y 
tres libras, diecisiete sueldos y seis dineros «por precio 
y valor de onze mil trescientos y noventa y cinco palmos 
de enlosado, a razón de quatro sueldos y seys dineros el 
palmo comprehendidos los vagos y la scalera de la sa- 
christia de la yglesia del dicho collegio que sube al altar 
major» y doscientas treinta libras «por las manos y per- 
trecho de asentar y obrar una puerta grande quadrada 
que se ha hecho en el dicho collegio frontera de la puerta 
de la yglesia». Puede verse el doc. orig. en el cit. ar- 
chivo, sig. I, 6, 1, 14, Y en el mismo lugar hemos depo- 
sitado otros comprobantes de obras realizadas por el 
mismo arquitecto en el Colegio mencionado hasta el 
año 1607. 
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«Concordia y concierto entre el señor don Miguel 
despinosa obispo de Marruecos, de una, y Gaspar Bruell 
vecino de Tortosa, de otra, sobre la Puerta que ha de 
hacer en el Collegio y seminario del señor Patriarcha.» 

(Arch, cit,, sign. I, 6, 1, 11,) 

<iDie XXVII mensis novembris anno a nati vitóte domini 
MDLXXXXVIIIL 

In Del nomine Amen. Noverint universi quod nos Michael 
despinosa, etc. 

Primeramente. Ha sido pautado avenido y concertado 
que el dicho Gaspar Bruell sea tenido y obligado según que 
aquel con el presente auto promete y se obliga de hacer y 
que hará en el dicho collegio y seminario una puerta la qual 
esta a mano izquierda del altar mayor del dicho collegio y 
seminario conforme a una otra que esta en el mismo collegio 
ni mas grande ni mas chica y conforme las cornisas y arqui- 
trave y la misma ordinan^a que tiene la que esta asentada 
y que no sea la que se ha de hacer mayor ni menor con sus 
cartelas al lado que faltan en la asentada de medio relieve 
que viene a caher ensima de la f axa y va al lado de la dicha 
puerta y las dos cartelas que se han de poner a la puerta ha 
de ser hecha con unas faxas que faltan que es la junta que 
se ha de hacer allí la faxa ha de estar a la salida de la cor- 
nisa de arriba que viene a estar en drecho de la gola que 
es todo el remate de la cornisa y que haya plomo hasta el 
suelo y la dicha faxa ha de tener de gruesso quatro dedo» 
porque entre en la paret y assi ha de tener el grueso de la 
puerta hun palmo de piedra que entre dentro de la paret 
esto se entiende sin el buelo de toda la cornisa y que antes 
sea mas que menos. 

ítem ha sido concertado que el jaspe que el dicho Gaspar 
Bruell ha de poner ha de ser brocatel del mejor que se halle 
y el mas sano que se pudiere hallar y si tuviere algún agu- 
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jero se ha de tapar con piedra que no se parezca y las juntu- 
ras han de estar de manera que no se hechen de ver después 
de asentadas y ha de ser hecho bien labrado y bien bruñydo 
y no ha de salir del grando ni ancho en cornisas ni en todo 
lo demás como esta dicho arriba que esta la otra puerta 
porque ha de ser ygual a ella con lo que se le anyade assi 
en las faxas como en el ornato de arriba. 

ítem ha sido pautado avenido y concertado entre dichas 
partes que el dicho Gaspar Bruell sea tenido y obligado se- 
gún que aquel prométte y se obliga con el presente auto que 
toda la piedra que fuere menester para hacer y assentar la 
dicha puerta aquel la haya de traher de Tortosa a sus costas 
y ha de asentar dicha puerta el dicho Gaspar Bruell sin que 
el dicho señor obispo ni otro por aquel sea tenido ni obligado 
a pagarle mejorías ningunas como no se le han de pagar por 
ninguna cosa que sea. 

ítem ha sido pautado y concertado que el señor obispo 
«ea tenido y obligado de dar al dicho Gaspar Bruell la ma- 
dera que sea necessaria para hacer los andamios (quedando 
denpues la madera para el coUegio) cal y yezo para asentar 
dicha puerta. 

ítem ha sido pautado y concertado entre dichas partes 
que el dicho Gaspar Bruell sea tenido y obligado según que 
aquel con el presente auto se obliga de acabar dicha obra y 
dar dicha puerta asentada en toda su perfíccion por todo el 
mes de Mayo que viene y si faltare algún dia que en tal caso 
sea obligado a pagar un ducado cada día que faltare hasta 
estar todo hecho y acabado en perfíccion y assi mesmo que 
sea obligado dar fíador para que cumpla lo contenido en esta 
capitulación. 

ítem ha sido pautado y concertado que el señor obispo 
como a Rector de dicho collegio y seminario sea tenido y 
obligado según que con el presente auto promete y se obliga 
de dar al dicho Gaspar Bruell por razón *de toda la dicha 
obra assi del trabajo como de manos de entrambas puertas y 
piedra como de todo lo demás que entrare en dicha puerta 
Ciento y dies libras moneda de Valencia las quales le ha de 
pagar en esta forma es a saber: cinquenta y cinco libras 
luego y las demás quando haya asentado la dicha puerta y 
todo esto ha de estar hecho y acabado a contento del señor 
Patriarcha y de offíciales puestos por su mano el remate 
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ha de ser de entrambas puertas conforme al trage (por tra- 
za) que se le ha mostrado y esta formado de mano del señor 
obispo. 

Quibus qnidem capitnlis etc. Actnm Valentía, etc. 

Testes franciscas navarro studens et Joannes Loret ville 
operarías Valenti» habitatores. 

In cajas reí testimoniam ego Jacobas Christof oros Ferrer 
not. pabiicas hic appono sigf nam.» 

A continaación va inserta, en el doc. orig., la carta 
de pago por valor de cincuenta y cinco libras valencia- 
nas, como primer plazo. 

10 

Retablo mayor del Colegio de Corpus Christi. 

(Arch, ciL, sign. I, 6, 2, 1.) 

€Die XIIII mensis junii anno a nat, Dni, MDC, 

In Dei nomine, etc. Noverint universi quod nos don Mi- 

chael despinosa, etc. 

Capitulación sobre la obra y achura del retablo de la ca- 
pilla mayor de la yglesia del collegio fundado por su S.a R.nia 

Primeramente que dicho retablo ha de ser todo de ma- 
dera excepto las columpnas que han de ser de piedra jaspe 
verde según abaxo se dirá y ha de ser de la orden corintia 
o compossita y de la altana ancharia y demonstracion con- 
tenidas y declaradas en la planta y trabas de aquel firmada 
de la mano del señor obispo de marruecos y del dicho fran- 
cisco Pérez. 

Ittem que la madera del dicho retablo bastimentos en- 
caxes tablones molduras figuras adorno y demás obra del ha 
de hacer (sic por ser de) madera de pino negral de moya 
seco y limpio de resina y nudos de suerte que do huviere 
nudo que pueda saltar fuera lo saque y encaxe madera den- 
tro de la misma madera y sin mezcla de otra madera alguna 
y toda la dicha madera y gasto della ha de venir a cargo del 
dicho francisco Pérez. 
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Ittem que la obra de moldara del dicho Retablo ha de ser 
obra eligida gravada y sculpida en el mismo cuerpo y tronco 
de la madera en que se labrare según la orden y observancia 
de Castilla sin que pueda haber en la dicha obra cosa ape- 
gada ni sobrepuesta sino sera algún peda9o en parte diffi- 
cultosa de los tres altos donde no pueda estar de otra manera 
o en los nudos que pueden resaltar. 

Ittem que la obra del dicho Retablo por la cara y super- 
ficie ha de estar enclavada con clavijas de madera encoladas 
sin clavo alguno de yerro y todas las juntas bastimentos y 
assientos del han de estar atados con sus encaxes la^os y 
apegaduras de cola de Cataluña y clavos de yerro donde sera 
menester de manera que el dicho Retablo quede seguro y 
bien assentado. 

Ittem que lo alto y gruesso de la moldura de la comiza y 
sotábala de los sotapedestrales y de los pedestrales ha de ser 
en sola una pie^a en quanto a lo alto y gruesso della de suer- 
te que bien puestos y bastecidos parezca toda una pie<ja. 

Ittem que los sotapedestrales y pedestrales sean de las 
menos piezas que fuere posible en lo ancho bien apegadas y 
juntas con cola catalana y por las dos testas con sus espigas 
que traspassen la baija y comiza y con ranura o galce que 
entre dentro la comisa y bacja bien asentadas porque no 
abran las juntas y que de la mesma manera la ba^a y cornisa 
del sotapedestral y pedestral haya de estar enllastido y ape- 
gado de la misma manera y toda la qbra sin alben90 alguno 
en parte de toda la obra. 

Ittem que en los sotapedestrales se pongan ba9a y capi- 
tel con sus repartimientos y molduras en la obra que mejor 
parecerá. 

Ittem que en los tableros de sotapedestrales y pedestrales 
haya de haber dos colas de milan por las spaldas en cada 
pie^a de quatro palmos de largaria o de la que pidiere la 
obra para seguredad della. 

Ittem que las ba^as y capiteles hayhan de ser corintios 
conforme la orden de la columpna y de las ba^as sea el 
gruesso dellas de dos pie9as y en las juntas haya de haber 
sus colas de milan y el plinto de la ba9a que entre en la cor- 
nisa por lo menos un canto de un real de a ocho, digo en el 
Qoculo que esta baxo la baQa. 

Ittem que en cada basa para el asiento de las columpnas 
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se haya de poner una argolla de yerro encaxada con la 
misma ba<;a para que reciba la colnmpna y la dicha colump- 
na baya de estar encaixada sobre la argolla de yerro en la 
forma que mejor pareciere y conviniere para seguredad de 
la obra es a saber que la argolla este encaxada y enclavada 
en la misma madera llana. 

Ittem que las ba^as y columpnas estén aseguradas con 
sus almas de brouQe en cada una de las quales almas hayan 
de pasar por la parte de abaxo hasta abrasar la comisa del 
pedestral y por la de arriba quatro dedos en la columpna y 
emplomadas. 

Ittem que los capiteles hayan de ser de la propia manera 
encaxados llevando sus almas de bronce que entren quatro 
dedos en la columpna y suba hasta entrar tres dedos en 
lalquitrave y emplomadas. 

Ittem que el señor obispo ha de dar para hacer dicha 
obra las seys columpnas de jaspe verde que tiene hoy en el 
collegio lustradas y pegada una que esta^quebrada, y quede 
a cargo del dicho francisco Pérez asentar las dichas colump- 
nas y ponerlas en su perfícion a do an de estar como la 
demás obra con sus ba^as y capiteles y assi mismo ha de 
hazer para cada columpna sus tres pilastres con sus basas y 
capiteles de la propria manera que están en la tra^a y que 
estén asidos con espigas que entren en el banco de abaxo y 
'corni(;a de dicha obra todo como esta dicho en las columpnas 
basas y capiteles. 

Ittem que los tres pilares o pilastres hayan de ser por lo 
menos de tres dedos de gruesso y todos de una pie^a astria- 
dos en ondo o si pareciere que sean recalados con su mol- 
dura y ornato en torno y el tercio en lleno y al lado de los 
dos traspilastres ha de haver un membrete con su capitel y 
basa a cada parte que corresponda a los pilastres de las co- 
lumpnas y el membrete de cada lado ha de estar con su talla 
de colgantes si pareciere con razimos y espigas o otras mues- 
tras conforme el señor obispo mandare. 

Ittem que al lado de la columpna forana haya de haver 
a cada parte un membrete con su recalado de medio palmo 
en ancho o lo que mas conviniere conforme a la planta 
queste abrasado al traspilar. 

Ittem ha de hacer el dicho francisco Pérez una caxa para 
el christo del dicho Retablo que tome todo el hueco desde 
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la peaña o basa de los pedestrales inclusive hasta el alqui- 
trave que esta en lo alto con su moldura nlrededor y tenga 
de hondo quatro palmos y guarnecidos los lados conforme 
requiere la caxa, y el cielo de la dicha caxa ha de estar ar- 
tesonado con sus florones y los lados recalados con sus pie- 
dras y diamantes encaxinado y que la madera de la caxa 
del dicho retablo han de ser los lados de quatro de palmo y 
el cieto de tres de palmo y mechonada la caxa y todas juntas 
travesadas y con sus colas de milan repartidas en quatro en 
cada junta y arriba el cielo en tres y abaxo su traviesa de 
tablón. 

Ittem que el alquitrave friso cornisa y resalto haya de 
entrar con sus espigas como el banco de abaxo y con su gal- 
cer o regata que todos ellos tengan en alto tres palmos poco 
mas o menos o lo que pedirá la proporción conforme las me- 
didas que tomara el dicho maestro francisco Pérez. 

Ittem que el friso de enmedio haya de ser de tablón de 
tres dedos de gruesso antes mas que menos y todo de una 
pie^a en ancho y largo y ha de entrar con sus galcers en la 
comiza y alquitrave y encaxado en los resaltos de los lados 
y por las espaldas que este abracado y asegurado con sus 
colas de milan. 

Ittem que el friso ha de tener su tabla bien adornada la 
cornisa con sus ménsulas conforme esta figurada en la tra9a 
y sus óvalos trepados. 

Ittem que el frontispicio haya de estar encaxado con sus 
espigas en la bolada de la comiza a las juntas y el tablero 
del frontispicio ha de entrar con sus galcers en la comiza y 
espigas del mesmo frontispicio con sus colas de milan a las 
espaldas y en el ha de haver la obra que mejor parecerá que 
convenga para el adora ato o conforme a la traeca. 

Ittem que los remates de ensilla la comiza hayan de 
estar bastesidos con sus espigas ba9a y galcers con el adorno 
de pirámides y bolas con sus espigas conforme la tra^a de la 
obra y su escudo Angeles y Virtudes bolas y pirámides. 

Ittem en los tableros de los pedestrales se hagan de me- 
dio relieve las figuras de Historias sagradas que se le seña- 
laran para todos los lados y frentes de los jJedestrales. 

Ittem que el dicho masse francisco Pérez ansi mismo haga 
el sacrario y monte calvario ante del como esta en la traeca 
en toda perficcion y asentar la figura de Jesucristo nuestro 
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señor con su cruz en la caxa y vazio del altar con toda segu- 
ridad y hacer las puertas a los lados para entrar tras el altar 
para poder colgar docel y poner lumbres en el altar. 

Ittem que todo el dicho retablo ha de estar asegurado con 
sus travas a la paret bien seguro y como conviene. 

Ittem que la di(;ha obra haya de ser acabada dentro cinco 
meses contadores del dia de boy en adelante bien y perfe- 
tamente a conocida del S-oi" obispo consiliarios y sindico y el 
dicho maestro francisco Pérez para dicho ef fecto y seguredad 
de la dicha obra haya de dar fianzas a contento y voluntat 
del dicho señor obispo. 

Ittem que si el dicho francisco Pérez no diere la dicha 
obra como esta dicho acabada en el dicho termino de cinco 
meses en tal caso sin provission de Juez y sin guardar nin^ 
guna solempnidad de justicia el dicho señor obispo consilia- 
rios y sindico del dicho collegio puedan mandar proseguir 
a costa del dicho francisco Pérez la dicha obra por medio de 
qualesquier maestros y officiales y por qualquier precio que 
les parecerá todo a costa y daño del dicho francisco Pérez 
hasta estar aquella perfectamente acabada y asentada. 

Ittem que el dicho francisco Pérez no pueda pedir mejo- 
rías algunas de toda la dicha obra como esta capitulado. 

Ittem que el dicho francisco Pérez este obligado de asen- 
tar la dicha obra en la paret con sus travas y listones a con- 
tento del señor obispo y de dos expertos nombradores uno 
por cada una de las partes y asentada en su perficion se le 
haya de dar la ultima cerca y ansi mesmo este obligado el 
dicho francisco Pérez de desparar la dicha obra otra vez 
para dorarla y después de dorada bolverla a asentar a sus 
costas con su perficion. 

Ittem que todo el gasto del dicho retablo assi de manos 
como de madera y de los demás materiales de aquel, bas- 
timientos asiento y cama para que este firme y bien asentado 
y jornales de officiales y demás gastos que se offrecieren en 
toda la dicha obra y execucion della hasta dexarla en su 
devida perficion haya de venir y venga a cargo del dicho 
francisco Pérez de tal manera que el dicho Retor y consilia- 
rios y sindico no sean tenidos y obligados a dar mas que las 
seys columpnas de piedra en la forma susodicha y no otra 
cosa ni gasto alguno. 

Ittem que el dicho rettor y consiliarios y sindico sean te- 
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nidos y obligados de prestar ai dicho francisco perez la ma- 
dera seca necessaria para liacer dicho Retablo de la que hoy 
tienen en dicho collegio para poder hacer con mas facilidad 
y prestesa dicho retablo y con mas beneficio del por ser ma- 
dera seca y que el dicho francisco perez sea tenido y obli- 
gado de restituhir a los dichos retor. consiliarios y sindico 
otra tanta madera de moya de la mesma bondad y suerte 
como pareciere al señor obispo dando carga por carga pues- 
ta en el collegio y apeanada a su costa y cargo de la madera 
que verna por el rio de Valencia este año. 

> Ittem que el dicho Betor consiliarios y sindico sean teni- 
dos y obligados de dar y pagar al dicho francisco Perez 
quinientas y treynta libras moneda de Valencia por las ma- 
nos madera bronce y echura de dicho retablo y por todos los 
gastos del hasta dexarlo bien y perfetamente acabado y 
assentado en la forma que arriba esta dicho pagadoras en 
quatro y guales tercias la una al principio la segunda acaba- 
da una de las tres partes de la obra la tercera acabada la 
segunda parte y la quarta acabada toda la dicha obra y 
assentada aquella como arriba esta dicho. 
Quibus quidem capitulis etc.» 

Fueron testigos, entre otros, Bartolomé Matar ana, 
pintor, Serafín Rovira, amanuense, Francisco Bolfagón, 
mercader, y Jerónimo Esteve, imaginero. Autorizó el 
contrato J. C. Ferrer. 

Comenzada la obra del retablo susodicho y á súplica 
de Francisco Pérez mandó el Patriarca que se le perdo- 
nasen doscientas setenta y nueve libras importe de la 
madera que debía devolver. Y en 2 de septiembre de 1604 
le concedió otras cien libras como premio por las mejoras 
llevadas á cabo en dicho retablo. 

Otros documentos referentes á nuevas obras de Pérez 
en el Colegio hemos depositado en el leg. referente á tan 
hábil artista. 
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En 27 de julio de 1600 autorizó el notario J. C. Ferrer 
el compromiso por el que Pedro de Gracia, vecino de 
Valencia, se obligaba á construir dentro del plazo de dos 
meses y por ciento cuarenta libras valencianas el retablo 
del altar de nuestra Señora de la Antigua, que había de 
ser de madera de Pino negral de Moya (vid. arch. cit., 
sig. I, 6, 2, 2), pero, según parece desprenderse del 
doc. publicado en la pág. 44, el Patriarca pensó en me- 
jorar el retablo donde se había de venerar aquella tan 
devota imagen, después de terminada y cobrada la labor 
del carpintero Pedro de Oracia. 

Continuó éste trabajando en la fábrica del Colegio 
según vemos en el siguiente documento: 

«yo pedro de gracia carpintero digo que e recebido del 
señor mosen agoreta trescientos reales castellanos a cuenta 
de nobenta libras que a de aber por las manos i echuras de 
dos pares de puertas principales del Colexio a saber es la de 
la iglesia y la del c[I]austro que salen a la calle..., las e de 
dar enllandadas..., y por la berdad y^e el presente de mi 
mano a 29 de marico 1603.— P.o de gra<jia. — Rúbrica.» 

En el trabajo de estas puertas y en «los respalderos 
de los calaxos de la sagrcstia» le ayudó Simón Acevedo. 



12 

Trabajos de Esteban Margallo en el Colegio. 

(Arch. cit., sign. I, 6, í, 15.) 

«Sepan quantos esta carta de promicion y obligación exe- 
cutoria vieren como yo esthevan Margallo pedrapiquero ve- 
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zino y morador que soy de esta pressente ciudad de Valencia 
de mi buen grado y cierta sciencia con este pressente publico 
auto agora y en qualquier tiempo valedero voluntariamente 
prometto y me obligo a los Rector consiliarios y sindico del 
collegio y seminario instituhido en esta pressente ciudad de 
Valencia so la invocación del cuerpo de nuestro señor dios 
Jesuchristo por el Reverendissimo señor don Joan de Ribera 
Patriarcha de Antiochia y Ar<jobispo de Valencia ausentes 
como si fuessen presentes y el notario scrivano infrascrito 
stipulando y recibiendo dentro de tres meses del dia de hoy 
en adelante contadores de hazer y que haré en el dicho co- 
llegio y seminario dos puertas para el rellano del altar mayor 
de la yglesia del dicho collegio la una de las quales ha de 
salir a la sagrestia de la dicha yglesia y la otra al claustro 
las quales puertas han de tener cada una dellas en alto treze 
palmos y en ancho siete palmos de lumbre y han de ser he- 
chas de piedra marmol y de piedra de chaspis de tortosa 
brocadel bien repartido conforme la tra<ja que para ellos se 
ha hecho ñrmada de la propia mano de mossen Joan Josephe 
Agorreta mayordomo de la hazienda de su señoria y del 
nottario infrascrito a la qual me reffiero esto empero dicho 
y declarado que las dichas puertas no han de tener remate 
alguno sobre la comiza dellas empero las cornijas de dichas 
puertas han de ser mayores y han de tener en alto y bolada 
la proporción que habrán de menester según la altarlas y 
ancharlas de dichas dos puertas piden y requieren quedando 
como dicho es de tre^e palmos en alto y siete en ancho de 
lumbre y assi mesmo prometo y me obligo que haré las dichas 
puertas y las dexare hechas y acabadas con toda perficion y 
bien brunyidas e illustradas a conocida de los officiales eli- 
gidores por el Rettor y consiliarios del dicho collegio y semi- 
nario los quales me han de dar toda la piedra de marmol y 
chaspis de Tortosa brocadel puesta en el collegio para labrar 
y ansi mesmo me an de dar y pagar por las manos de hazer 
las dichas dos puertas y asentarlas y dexarlas acabadas en 
toda su perficion y por todo lo demás arriba contenido do- 
cientas libras moneda de este Reyno es a saber cien libras 
por cada una de las dichas puertas las quales esta concertado 
que me han de dar y pagar en tres tercias y pagas es a saber 
la una luego al principio y la otra quando yo terne hecha y 
acabada la metat de la hazienda de las dichas puertas y la 
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tercera y ultima tercia acabadas que serán de hazer las di- 
chas dos puertas y asentadas y puestas en su perfícion y 
prometto de no pedir reíaycion alguna de hazer y asentar 
las dichas puertas como arriba esta dicho al dicho Rector 
consiliarios y collegio sino solo se me ha de pagar la dicha 
quantidad como assi esta consertado y pautado e para mayor 
seguredad y ñrmessa de todas las dichas cosas y de cada una 
dellas de por si doy en fianzas y principales obligados junta- 
mente con mi dicho esthevan margallo y simul et in solidom 
a Bautista Semeria Bartolomé Abril pedrapiqueros y a Nofre 
Sauch sastre vezinos y moradores de la presente ciudad de 
Valencia los quales interrogados por el notario scrivano in- 
frascrito si hazian al dicho esthevan margallo la dicha ñan(;& 
y principal obligación juntamente con el dicho esthevan 
margallo y sin aquel et in solidum en todas las dichas cosas 
y en cada una dellas del modo forma y manera que en este 
auto esta contenido y los dichos Bautista Semeria Bartho- 
lome Abril y Nofre Sauch dixeron y respondieron que eran 
contentos de hazer como hazian la dicha fianza y principal 
obligación en todo lo arriba contenido y prometido por el 
dicho esthevan margallo y sin aquel et in solidum etc. 

En testimonio desta verdad bazemos y firmamos este pre- 
sente Auto en poder del nottario abaxo scrito el qual fue 
fecho on la presonte ciudad de Valencia y en el Palacio Ar- 
chiepiscopal a tres dias del mes de Junio del año de mil y 
scyscientos y uno. A todas las quales cosas fueron presentes 
por testi^íos quanto a la firma de todos los sobredichos esthe- 
van mar<!:all() Hautista semeria y Hartholonie Abril los quales 
dicho dia li miaron prometieron y obligaron y renunciaron 
según en dicho auto se contiene Damián ferrer nottario y 
Alonso < >rts Alhañil vezinos de Valencia y a la firma del 
dicho nofre sauch sastre que fírmo en Valencia y en casa del 
notario infrascrito y prometió obligo y renuncio como en 
dicho auto se contiene. Son testigos Gaspar sentmarti porta- 
lero y Bartholome salvador scrivente vezinos de Valencia. 

Sigt no de mi jaime christoval ferrer not. publico de la 
ciudad y reyno de Valencia el qual el dicho aucto recebi y 
me halle pnte. juntamente con los dichos testigos y en tes- 
timonio desta verdad lo ñrmo de mi mano. — Jaime christoval 
ferrer.» 
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Algún tiempo después de terminada por el ilustre 
arquitecto Francisco Figuerola la construcción de la 
magnífica escalera que conduce al claustro superior del 
Colegio convino el Patriarca con otros artistas no menos 
ilustres la continuación de aquella joya arquitectónica 
hasta la entrada en la severa y espaciosa pieza desti- 
nada á biblioteca. 

He aquí los capítulos más interesantes de este con- 
venio: 

(Arch, cit,, sign. I, 6, 1, 4,) 

«Sepan cuantos esta carta de promicion y obligación 
vieren como nosotros Joan baixet Joan Maria y bartholome 
Abril pedrapiqueros vezinos y moradores desta pnte. ciudad 
* de Valencia de nro. buen grado y cierta scientia con esta 
pnte. publica carta de promicion y obligación agora y en 
qualquier tiempo valedera todos juntamente y cada uno de 
por si y de bancomun (por mancomún) et simul et in solidum 
promettemos y nos obligamos al rector y consiliarios del 
collegio y seminario instituydo en esta pnte. ciudad de Va- 
lencia por el Reverendissimo señor don Joan de Ribera Pa- 
triarcha de Antiochia y ArQobispo de Valencia y del consejo 
de su Magestad sots la invocación del cuerpo de nro. señor 
Jesuchristo ausentes como si fuessen pntes. y el notario in- 
frascrito stipulando y recibiendo y pnte. y acceptante por 
ellos Mossen Joan Josepe Agorreta clérigo beneficiado en la 
sea desta pnte. ciudad de Valencia sindico del dicho collegio 
y seminario de hazer y labrar hun ramo de la escalera major 
del dicho collegio de la mesma ancharía que es la escalera 
y a de subir venyte escalones uno mas o menos o los que 
serán menester para subir de la ultima naya que esta echa 
en la dicha escalera asta el nivel del suelo del aposento que 
esta senyalado y dedicado para librería dentro del tiempo y 
por el pretio y con los pautes y condiciones siguientes. 
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£t primo con pauto y condición que todo el ramo de la 
dicha escalera ha de ser de piedra de Godelia, entera, losa 
fuerte y bien labrada sin fealdad alguna de la mesma bondad 
y valer que es la piedra de la qual al pnte. esta labrada 
dicha escalera. 

Ittem que los escalones han de ser de una pie^a cada uno 
de aquellos de la misma forma ancharla altaría y ondo que 
son los que están ya echos en dicha escalera. 

Ittem que en el remate del ramo de dicha escalera se ha 
de hazer hun rellano al ygual del suelo de la quadra de la 
librería que tenga en ondo desde el ultimo escalen asta lle- 
gar al quadro de la dicha librería y en ancho lo que estu- 
viere bien a la ancharla de la puerta según la altaría de 
aquella en buena proportion. 

Ittem que para poder cargar el ramo de dicha escalera 
sobre la obra que al pnte. esta hecha en aquella bien y segu- 
ramente y sin que quede en ella fealdad alg>una se han de 
quitar dos o tres ylados de piedra o lo que fuere menester 
de la arista que al pnte. esta echa en dicha escalera sobre la 
qual ha de cargar el dicho ramo nuevo y endulsir dicha 
arista para que no quede cargado el dicho ramo y de buena 
razón y correspondencia a la mésela de aquel de manera 
que no quede fealdad alguna entre la obra nueva y vieja. 

Ittem ha de tener el ramo de dicha escalera hun palmo 
en alto de tardona o de duella. 

Ittem proinettomos dar acabada la dicha obra con todo 
effeto bien y perfotamente a conocida de personas expertas 
nombradoriis por parte del dicho collegio dentro quatro me- 
ses contadores del primer dia del mes de Abril mas cerca 
passado en adelante lo que si no cumplimos queremos y es 
nra. voluntad se pueda proseguir por otras personas en la 
forma sobredicha asta ser con todo effecto acabada. 

Ittem se me han de pagar a mi dicho Joan baixet tan so- 
lamente y no a nosotros dichos Joan Maria y bartholome de 
Abril quatrocientas libras moneda de Valencia por la piedra 
y manos de toda la dicha obra y gasto de toda ella en tres 
yguales tercias la una al principio la otra a la metat de la 
obra y la otra acabada la obra y dada por buena. 

...en testimonio desta verdad hazemos y firmamos este 
pnte. auto en poder del nott.® abaxo escrito el qual fue echo 
en la pnte. ciudad de Valencia a dies y siete dias del mes de 
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Mayo de Mil y seyscientos y dos; a todas las quales cosas 
fueron pntes. por testigos bartholome ferrer e Jaime Diego 
escrivientes vezinos desta ciudad de Valencia quanto a la 
firma de los dichos Joan baixet y Joan María y quanto a la 
firma del dicho bartholome Abril el qual firmo. 

Sig f no de mi Jaime christoval ferrer not. publico de la 
ciudad y reyno de Valencia el qual dicho auto recebi y me 
halle pnte. y en testimonio desta verdad lo signe de mi signo 
y lo firmo de mi mano. — Jaime christoval ferrer not.» 

Por apocas fechadas en 3 y 29 de marzo y 12 de 
abril de 1603 vemos que Baixet construyó la «portalada 
de piedra... para la puerta» que desde el claustro daba 
acceso al zaguán del coro y otras dos de menor impor- 
tancia. 

Y de Bartolomé Abril, entre otros trabajos, conree- 
mos el ara del altar mayor del Colegio, dos pilas para 
agua bendita y dos columnas para el altar de nuestra 
Señora (16 de febrero de 1602) por doscientas cinco li- 
bras-, la barana de marmol del claustro que trabajó en 
compañía de J. B. Semeria (año 1602), y lo mismo «la 
fuente de marmol que se a de azer en el patio (1603); 
seis sepulturas de marmol (1604) y las «dos capillas pe- 
queñas que están dentro del rellaijo de la capilla mayor 
de la yglesia del colegio» (1604). 

De J. B. Semeria hemos hallado un recibo por valor 
de seis libras y trece sueldos por las «ciento y trenta 
tres letras que se an añadido en la piedra de marmol de 
la sepultura del Patriarca», fecha 23 de mayo de 1606. 
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Trabajos de Juan de Sarañena por encargo del pa- 
triarca Ribera. 

En una cuenta firmada por Argote, mayordomo de 
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hacienda del Patriarca, y correspondiente al gasto de 
Cámara desde 18 á 22 de junio de 1584 leemos, entre 
otras, la signiente partida: 

«a sarifiena pintor setenta Rb. por el retracto del Padre 
fray luis beltran en lien9o. ... 6 lib. 14 s. 2.> 

Correspondiente al signiente año hemos hallado este 
documento: 

«Deuenso al Sj Juan sarañena quatrocientos Reales cas- 
tellanos por cinco retratos que a pintado en liento para el 
?.* mi Sj que son el Carlos borromeo, la monja de lisboa, 
san Vicente ferrer, fray luis de granada y fray Nicolás 
[Factor?], y mas se le deuen diez Reales por pintar una caxa 
de relox ques todo quatrocientos y diez Reales, en Valencia 
a XXII de Mayo 1585.— Argote.— Su rúbrica.» 

De 1592 es la siguiente: 

«Cuenta de mi señor el patriarca de la azienda que se a 
echo al guerto. 

Primo por pintar y dorar un relox 30 lib. 

mas por pintar tres uentanas y una puerta y 

cnuarnizarlas 6 » 

mas por ymitar a las rajDletas 1 > 10 s. 

mas por dar de azul fino ocho rexas y dos del 
otro [o sea del azul ordinario] 32 > 

mas por dar de gaspis a dos retratos las gu[a]r- 
niciones molduras digo do la bada y del ele- 
fante 2 » 

mas por dar de azul tres cruzes y renovar las 

otras tres cruzes de la capilla 2 > 

mas por adobar el cristo y limpiarlo y envar- 
nizarlo y adobar las gua[r]niciones. ... 7 » 

suma todo 80 lib. 10 b. 

señor licenciado vm. pagara a sariñena el pintor seis- 
cientos reales por las cosas contenidas en este memorial 
tasadas en seqresto y a lei fecho a viente (sic) de julio 
de 1592.— Gonzalo Suares. — Su rúbrica. 
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yo Juan saranyena pintor confieso haver recebido los 
sobredichos seiscientos reales castellanos por la sobredicha 
cuenta en sobredicho mes y año.— Juan saranyena pin- 
to (sic).9 

Y desde 1595 hasta 1610 hallamos estos curiosos do- 
cumentos: 

«Señor li<^en.do Siguen9a v. m. mandara pagar a Juan 
Sariñena pintor cient Reales por una figura del SM fray 
Diego para la huerta, fecho en 5 de mar9o 1595. — Molla.— Su 
rúbrica. » 

«S.r licenciado Ciguen9a Vm. mandara pagar a Joan sa- 
riñena pintor trezientos reales castellanos y son por tres 
lieuQos que a pintado para el aposento de los reyes, fecho en 
10 de marQo 1597.— Crespo.— Su rubrica.» 

«S.or mossen Guillen artiga v. m. mandara pagar a Joan 
sariñena Pintor cien Keales castellanos y son por un retrato 
que a hecho del her.® fray fr.co del niño Ihs., fecho en 19 de 
Agosto 1605,— Siguen9a.» 

«yo Juan de saranyena pintor confesé aver rebut del 
s.r mos. agoreta deset Uiures y son per una figura de sor 
aguUona y guarnidlo de aquella peral colegi y per la veritat 
fiu lo present al bar a a 22 de denbre 1605 fet de ma mia en 
Val.*— Juan de saranyena pintor.» 

«Compte de la faena que yo Juan de saranyena pintor e 
fet pera lo señor Patri.* Arcebisbe de Val.* en lo any 1606 y 
en lo any 1607. 

P.® per daurar y jaspear de uert y fer uns lletreros en 
sinch caxetes que servixen en la sglesia del Colegi pera po- 
sari en elles la caritat val cada una trenta sous. 

ítem de adobar y netejar quatre quadros grans ques 
posen en lo Claustro de la sglesia del Colegi quan fan la 
profeso del sant sacrament a rao de tres Iliures y mi ja cada 
hu, valen 14 Iliures. 

ítem per daurar les guarnicions de quatre lletreros y 
esfar (sic) uns grutescos a la rededor de cada lletrero val 
cada hu sinch Iliures, valen 20 Iliures. 

ítem per pintar un pare Igna^i la testa, val 5 Iliures. 

ítem per donar de negre una guamicio y feri unes ños 
de or en mig y en cada canto de la guarnido 1 Uiura. 

22 
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ítem per fer un altra guamicio de la matex manera 
1 Uiura. 

ítem per fer nn hermano francisco com senyana un fa- 
drinet y nna nra. S/ que te son fill al bra^ tot en un quadro 
qne esta en la capella del ángel custodi en la sglesia del Co 
legi val 30 Iliures (Total 78 Iliures 10 s.). 

Señor m.^ Agorreta la cnenta contenida en este pnte. 
memorial dado por Joan Saranyena pintor de toda la ha- 
zienda que desde el año pasado 1606 hasta el día de hoy ha 
hecho y pintado peral colegio del Patriarca mi señor ha sido 
por mi comprobada y por persona experta del mesmo ofñcio 
y arte tazada, y se a regulado a cinquenta y siete libras y 
por ser verdad hize la presente certiñcatoria firmada de mi 
mano en dicho colegio a 10 de Deziembre año 1607. — Mo. An- 
tonio Jo. Pérez presbítero. 

yo Juan de saranyena pintor atorgue aver rebut del s.^* 
Juan jusep agoreta vint y set Iliures moneda valenciana a 
compte de sinquanta y set Iliures que tinch de aver per tanta 
pintura tinch feta pera la sglesia del colegí tasada en la 
cantitat tacada com se conté en lo present memorial y per 
la veritat fíu lo present de la mía ma propia gui a 24 de den- 
bre (sic) 1607. —Juan de saranyena pintor. 

yo Jucan de saranyena pintor atorgue aver rebut del 
s.r Juan jusep agoreta trenta Iliures a cunTpliment de sin- 
quanta y set Iliures per tanta obra de pintura feta en la 
sglesia del Colegi tacada di[ta] cantitat segons se conté en 
lo contra escrit albara fet de ma mia en vint y quatre de 
denbre any 1607. — Juan de saranyena pintor. 

Señor m. Antonio barberan vice retor del Collegio de 
Corpus christi v. m. mandara pagar a Juan ^Ai^&ñena Pintor 
ciento y cinquenta reales y son por la hechura y pertrecho 
que ha puesto en las letras que ha hecho en la piedra de 
jaspe negra que esta en la capilla de s.t Mauro que por las 
manos, oro y colores montan la dicha quantidad y por ser 
ansi hize la pnte. cédula en el Collegio en 31 de deziembre 
del año 1610.— Pedro pascual. 

yo Juan cariñena Pintor confiesso haver recebido del S.or 
vice retor catorze libras, siete sueldos y seys [dineros] por 
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lo contenido en la sobre dicha cédula y por la verdad hize el 
pnte. de mano agena y firmado de la mia en dicho dia mes y 
año. — Juan desaranyena.» 
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El lienzo de nuestra Señora de la Antigua. 

(Arch, cit,, sign. I, 6, 2, 7,) 

«Sepan quantos esta carta vieren como yo basco pereyra 
pintor de ymagpinaria vezino desta ciudad de Sevilla en la 
collación de sant Juan, Atorgo e conosco que doy carta de 
pago a Juan Botello clérigo vezino desta ciudad de Sevilla 
en la collación de sant Bartolomé que esta ausente a el ator- 
^am.^ desta Escritura, de cient ducados que es la cantidad 
en que me conserte con el de pintarle y hazer y acabar una 
ymagen de nuestra señora del antigua del tamaño e según 
e de la manera que esta pintada en la santa yglesia desta 
ciudad en un liento... conforme a una escritura que serca 
dello passo ante diego de la barrera farfan escriu.^ publico 
desta dicha ciudad en tres dias del mes de henero que 
agora passo deste año de mil y seiscientos, e porque yo 
tengo ffecha e acabada la dicha ymagen del tamaño e 
de la manera e forma que yo era obligado conforme a la 
dicha escrit.^ e la tengo entregada a el dicho Juan Botello 
el me a dado e pagado los dichos cien ducados, los veinte a 
el tiempo que paso la dicha escritura y en ella los recibi en- 
tonces y agora rrecibo del dicho Juan Botello ochenta du- 
cados restantes que en la dicha escritura quedo obligado a 
pagarme e me los a dado en dineros de contado de manera 
que estoy pagado de todos los dichos cien ducados e los 
tengo en mi poder de que me atorgo por entregado serca de 
lo qual renuncio la esepcion de los dos años la ley de la nu- 
merata pecunia, etc. de la paga y entrego y ansi el dicho 
Juan Botello queda libre e quito de la paga de los dichos 
cien ducados e yo también de la hechura de la dicha yma- 
gen la qual el dicho Juan Botello dize que es para el 
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rreyerendissimo patriarca arzobispo de Valencia. Ff.* la 
carta en Sevilla en el officio de mi diego de la barrera far- 
fan escrinano publico della que doy ffee que conosco a el 
dicho Basco Pereyra y en mi registro, etc. a ocho dias del 
mes de hebrero año de mil seiscientos siendo testigos andres 
mexia e andres guerra de contreras escriu.^ de seui.^...~yo 
di.** de la barrera farfan es.no pn.** de seuilla fíze, etc. 
• sygt no.» 

En el reverso leemos: «febr.** 8 — 1600. Carta de pago 
de vasco pereyra pintor de cien d.<>' del Retrato de la 
ymagen de nra. S.* del Antigua para el patr.* mi 8.'» 

£1 clérigo Juan Botello era el procurador que el 
Beato dejó en Sevilla cuando éste vino á Valencia. 

En una nota de gastos hechos por el referido Botello 
y que existe en el citado archivo, sign. I, 7, 4, 187, lee- 
mos; «En 9 de febrero 1600 años treinta y ocho mil 
docientos y ochenta y quatro mrs. que tuvo de costa 
una imagen de nra. S.* de la Antigua que el P.©» mi 
S.o' mando Retratar, los 37.400 dados a Vasco Perea (sk) 
y los 884 restantes de un bastón y encerado y caxa en 
que fue.» 

Y en otra nota que depositamos junto á la carta de 
pago de Pereyra, leemos, firmado por Juan Botello y 
sin fecha, que desde Sevilla trajo á Valencia el recuero 
Miguel Gavilá: «cinco lien90s de pintura arrollados y 
enbueltos en una esterilla de palma.» 
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Pintores que trabajaron en el Colegio de Corpus 
Christi. 

(Arch, cit., sign. I, 6, 2, 7.) 
Juan Nadal 
La fecha más antigua en que vemos figurar á este 
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modesto artista que trabajó luego á las órdenes de Ma- 
tarana es la contenida en este documento: 

«S.or licenciado Siguen^a v. m. pagara a nadal pintor cien 
reales castellanos por las pinturas que a hecho en el huerto 
y en los camarines de los vidrios y otras cosas, fecho en 6 de 
Junio de 1590.— 100 Rs.— Gonzalo Suarez.» 

En 4 del mes siguiente cobra 150 reales por la continua- 
ción del mismo trabajo, y en lugar de camarines dice alma- 
rio de vidrios. 

En 24 de septiembre de 1592 firma un recibo de 30 libras 
por sus trabajos en «los aposentos y rejas que pinto en el 
huerto. » 

En la cuenta de sus trabajos presentada á 10 de marzo 
de 1593 hallamos estas partidas entre algunas de menor 
interés: 

«mas, de encarnar una figura al olio y al polimento, digo 
vale31ib. 

mas, de hazer quatro rostros de blanco bruñido, digo 
vale 12 s.» 

En I a 'de 24 de mayo de 1593 hay algunas como ésta: 

«Ítem de encarnar un christo en la [en]fermeria, etc. 6 Rs.» 

Del mismo año hallamos este documento: 

«En 22 de Agosto del año 1593 di a Joan nadal pintor diez 
reales castellanos por unos retratos que aderezo en el huerto 
y lo firmo. — 10 R.— juan nadal.» 

En 19 de mayo de 1591 y firmada por el canónigo Molla 
presentó otra cuenta de la que entresacamos estas partidas: 
«mas de dorar otros tres quadros y bruñirlos 
que es el uno un san Jerónimo, el otro nra. 
S.* y el otro un christo que valen.. . ' . .1 lib. 14 s.' 6. 
mas, de dorar la moldura de una ymajen de 

nra. S.* que se añadió y dorallo 1 » 11 » 8. 

mas, de dorar una guarnición de san Jeróni- 
mo y bruñido y adobarlo y una tablilla de 
las palabras de la consagración 15 » 4.» 

En 15 de febrero de 1595 emprendió un trabajo pictórico 
en el Jardín del Patriarca que había durado 37 días, y en la 
cuenta figuran como compañeros de Nadal dos modestos 
pintores: Salvador Castellón y Onofré Catalán. 
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En junio del mismo año ya cobró 25 libras por pintar y 
dorar el retablo de la capilla del Huerto y las molduras de 
dos retratos. 

En 15% ya era un verdadero artista á juzgar por el si- 
guiente documento: 

«S.or licenciado Siguen^a y. m. mandara pagar a Joan 
nadal pintor los cielos que a hecho para las cubiertas de los 
estudios nueuos, es a saber, de manos, oro y colores quatro- 
zientos reales castellanos, fecho en 26 de mar^o 1596.— 
400 Rs.— Crespo.» 

Por el mismo concepto cobró en 3 de julio siguiente otros 
400 reales. T le vemos figurar hasta 16 de septiembre de 1609 
en que cobra 4 libras por pintar la peana de las andas que 
servían para el Santísimo en la iglesia del Colegio y otros 
conceptos. 

En aquella sazón la firma de Nadal nos revela una mano 
temblorosa y caduca, signo de la edad avanzada que debía 
tener. 

Tomás Hernándbz 

La fecha más antigua en que aparece este pintor traba- 
jando en el Colegio de Corpus Christi es el 2 de agosto 
de 1602 en que cobra 6 reales castellanos «por trabajos que 
a tenido esta semana en retocar las molduras del Portigo de 
la yglesia del Colegio del Patriarca mi señor. » 

Su salario era de 5 reales diarios, y por eso en 9 de aquel 
mismo mes y año 1603 cobra 15 reales por tres días de trabajo 
«en cstanpar la comiza del portiguo Principal de la yglesia.» 

Pinta en aquel mismo año las «ruedas y grúas de la ca- 
pilla de nuestra señora» (13 sepbre.) y retoca «la pintura de 
la yglesia en algunas figuras que hauia rebeuidas» (20 sep- 
tiembre). 

En 1604 retoca «la pintura de la torre del reloj» (8 enero) 
y cobra 190 reales castellanos «por jornales echos en pintar 
el Arco triunfante del Colegio del Patriarca mi señor para el 
día de la procesión que trajeron el Santísimo Sacramento a 
dicho colegio» (7 febrero). 

Desde entonces comenzó á cobrar 6 reales diarios y pre- 
senta los recibos consignándose en las órdenes de pago que 
Hernández y Francisco Matarana trabajaban juntos, co- 
brando éste á 8 reales. Ambos se concertaron con el Pa- 
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triarca para terminar el dorado de las capillas de las Almas 
(hoy del Beato) y de los Juanes por precio de 400 reales cas- 
tellanos (desde julio hasta 30 de septiembre de 1604). 

Terminado este trabajo vuelve á aparecer solo Tomás 
Hernández y en 2 de octubre de 1604 cobra 18 reales por 
«retocar las fiaras de la pintura del coro y limpiar aque- 
llas»; en 12 de los mismos cobra 51 reales por «retocar toda 
la cúpula o lanterna del simborio»; y en 18 de diciembre 
12 reales por «dorar el quadro que esta ensima del altar 
de S.t Mauro.» 

En 1605 á 8 de enero cobra 9 reales por «retocar unas 
juntas de las historias de S.t Mauro y S.t Andrés questan en 
el llano del altar maior... y en estampar unos pedamos de 
cornijas questan ensima dicho altar»; en 22 de los mismos 
cobra 29 reales, entre otras cosas, por «retocar algunas pin- 
turas de dicha yglesia»; y en 5 de febrero siguiente 74 reales 
por colores y manos en pintar «las uentanas de las tribunas^ 
las ménsulas que están ensima de la capilla de S.t Mauro y 
de la Sacrestia.» 

En marzo. y abril de 1606 cobró varias partidas por sus 
trabajos en la pintura del monumento; en abril de aquel 
mismo año doró las «quatro orquillas para sustentar la cus- 
todia que se lleva en la procession del ochavarlo del Corpus 
en el Colegio»; y en mayo siguiente acabó de «retocar 
todas las figuras de dicha yglesia.» 

Por tratarse de un objeto tradicional copiamos integro el 
siguiente documento: 

«Señor mo[ssen] Agorreta Y. m. mandara pagar a thomas 
Hernández pintor seis Reales castellanos por el trabajo [que] 
ha tenido en pintar los hierros que sustentan el crocodilo 
(sic) que esta en el Pórtico de la yglesia del Colegio del Pa- 
triarca mi S.oJ* y por ser verdad fize la pnte. sedula en dicho- 
Colegio a 8 de junio año 1606.— 6 rs.— Mo. Antonio Jo. Pé- 
rez, presbítero.» 

En agosto de aquel año concertó por 60 reales la pintura 
de «dos figuras de sant anton en la paret del crusero de la 
yglesia» y terminado el trabajo se le abonaron 4 libras más 
por «las mejoras y colores» de aquellas «figuras pintadas al 
fresco.» 

En aquel mismo año ya tenia Hernández dos oficiales que 
trabajaban á sus órdenes en algunas pinturas. Pintó, doró y 
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estofó <t(Alo el Reliquiario assi por de fuera como dentro, ea 
el qual ha destar la mano del bienaventiirado (sic) hermano 
francisco [del Niño Jesús] carmelita descalco» j pintó de 
jaspe y barnizó «las basas de los pedestrales de los cinco al- 
tares de la yglesia» en diciembre del referido año. 

En mayo de 1607, y en compañía de Gil Bolaynos, con- 
certó por precio de 40 libras el «aparejar, dorar y estofan 
la urna donde habla de ser colocado el cuerpo de S. Urbano 
mártir, terminando dicho trabajo el 26 del mes indicado. 

En compañía del mismo Bolaynos, al parecer pariente del 
Lucas que tasó el retrato de D. Jaime I hecho por Joan de 
Sarañena, tomó parte en varios trabajos del Colegio durante 
el año 1607. 

En el si gruiente vuelve á figurar solo encargándose de 
«pintar, dorar, estofar y jaspear» los órganos que para la 
capilla de nuestra Señora de la Antigua habla construido 
Claudio Girón. Cobró 29 libras y firmó el recibo hieronimo 
xaverin (ó Xavarri) a rogarías del dicho tomas no saber 
scririr. 

Y terminamos los apuntes referentes á Tomás Hernández 
con la transcripción del siguiente documento: 

«Señor m.^ Agorreta Y. m. mandara pagar a thomas 
Hernández pintor sesenta Reales castellanos adaquel devidos 
por retocar y limpiar toda la Sena del Refitorio del Colegio 
de Corpus Xpti. y poner todas las colores que han sido me- 
nester, todo lo qual se a hecho por mandato del Patri.* mi 
Señor, y por ser verdad hize la pnte. sedula en dicho Colegio 
a 22 de Noviembre 1608.-5 lib. 15 s.— Mo. Antonio Jo. Pé- 
rez.— Su rúbrica.» 

Tomás Gil Bolaynos 

En 1601 ya figura este pintor entre los oficiales de Mata- 
rana. En 19 de febrero de 1605 cobra del mayordomo de la 
hacienda del Patriarca 40 reales castellanos por la pintura 
y dorado de quatro ciriales para la yglesia del collegio. En 
el mismo año lleva k término otros encargos, siendo el de 
mayor interés la pintura y dorado de tres sacras para la 
mencionada iglesia y por el que cobra en 20 de abril 27 rea- 
les castellanos. 

En mayo de 1607 le vemos asociado á Hernández. En 
agosto cobra 6 reales por pintar de blanco el local donde 
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esta el reloj y trazar dos circuios negros.,, y en ellos señalar 
las Jioras para que con facilidad se pueda concertar y afinar 
dicho Reloix. 

En 18 de marzo de 1608 firma un recibo en el que apare- 
cen, entre otras, estas partidas referentes á trabajos pic- 
tóricos: 

«P.^ al dicho Bolaynos pintor quarenta Reales castellanos 
por dorar y poner oro en una cama pequenyita para poner 
fi dentro della el Santissimo Sacramento en el altar del Ángel 
de dicho Colegio los dias de Jubileo, y por dorar las guarni- 
ciones de las dos tablitas questan al lado de las fuentes do 
se lavan los capellanes las manos. 

ítem al mesmo Quarenta Reales castellanos por otros 
tantos [que] pago a thomas Hernández pintor, por pintar y 
dorar en dos tablitas de dos palmos en quadro las Insignias 
y armas de nro. muy S.to Padre Paulo quarto, para ponerlas 
colgadas en las Puertas de la yglesia de dicho Colegio los 
dias de Jubileo.» 

Cuatro días después firma otro recibo de 25 reales «por 
dorar y pintar de blai^o y negro la moldura o guarnición 
de un quadro de la istoria de nra. señora en el qual esta 
también SM Catherina.» En 6 de mayo siguiente firma otro 
de 80 reales «por aparejar y dorar las guarniciones de dos 
quadros el uno de la confirmación y el otro del descen- 
dimiento de la cruz, como ensisar, dorar y dar negro a la 
columna en que ponen el cirio pascual de la yglesia del co- 
legio.» En|24 de aquel mismo mes firma otro por valor de 
13 libras «a quenta de los ¡quadros que ha dorado y pintado 
para poner con las indulgencias en el pórtico grande de la 
yglesia del colegio.» Y dice a quenta por no recibir todo el 
precio concertado y asi lo demuestra el recibo que presenta 
en 30 de junio siguiente por valor de 40 reales (3 lib. 16 s. 8) 
a quenta del mismo trabajo y el que presenta el 27 de sep- 
tiembre de aquel mismo año en el que aparecen las siguien- 
tes partidas: 

«P.**, por dos quadros que están en el pórtico de 
la yglesia adonde están escritas las yndulgen- 
cias, por dorar las malduras y difiniciones de 

dichos quadros, por el oro y manos 250 Rs. 

mas, por dorar quatro muletas para las andas de 
la custodia del dia de la procesión 60 » 
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mas, por un qnadro que esta en el apócente de las 
reliquias adonde están escritas las yndnl^encias 
de la santa figura, por oro y manos 100 > 

mas, por dos quadros que e dado de oro j neg^o 
para unos lientos el uno de sant mauro y el otro 
de todos santos 80 > 

Suman estas partidas 490 reales ó sean 46 libras, 19 suel- 
dos y 4 dineros, pero á juicio de «persona experta del mesmo 
officio de pintores» solo valla aquel trabajo 35 libras, y Bo- 
laynos conformóse firmando el recibo de lo que se le adeu- 
daba ó sean 18 libras, 3 sueldos y 4 dineros. 

£n 27 de junio de 1609 aún cobró 14 libras por dorar las 
seis varas de palio que llevaban los jurados en la procesión 
del Santísimo en el Colégelo y cuatro muletas para sostener 
la custodia de plata. 

Jerónimo Javarri 

También figura este pintor, que firma Xaverin ó Xaveri 
y que es conocido por Javarri ó Chavarri, entre los oficiales 
de Matarana. Su mérito, á juzgar por las hermosas pinturas 
que del mismo se conservan en el Colegio, es superior al de 
Bolaynos. 

La corrección con que escribe los recibos en valenciano 
nos induce á creerle natural de esta región. 

El día 3 de noviembre de 1607 cobra el primer recibo, por 
precio de 200 reales castellanos, á cuenta de los mil por los 
que ajustó la pintura de la bóveda en el cuarto ll^,mado de 
las reliquias. En 5 de diciembre siguiente cobra otros 200; 
en 22 del mismo mes 100; y en marzo de 1608 presenta el 
siguiente documento que transladamos íntegro por su im- 
portancia: 

«Señor m.** Agorreta V. m. mandara pagar a Hieronimo 
Xavari pintor Quinientos Reales castellanos restantes y a 
complimiento de mil Reales castellanos adaquel devidos por 
la hechura y manos de la Pintura que el y sus criados han 
pintado y dorado en la Buelta o Cielo de la Sacrestia de las 
Reliquias del Colegio del Patr.^ mi S.or y por todo el oro, 
sissa, colores, azeytes, huevos y otras cosas necesarias para 
dicha IMntura por aquel puestas, como de los otros Quinien- 
tos Reales haya recebido ya y firmado albalanes; y por ser 
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verdad hize la pnte. sedula en dicho Colegio a 13 de mar^o 
1608.— Mo. Antonio Jo. Pérez. — Su rúbrica. =yo hieronimo 
xaverin Pintor e resebido del Sor. m.** Agorreta q[ui]nientos 
realles a mi devidos por las causas y rasones ar[r]iba conte- 
nidas y por la verdat bise lo pnte. albaran de mi propia 
mano en dicho collegio dia, mes e a[n]yo ariba scrltos. — 
47 lib. 18 s. 4— hieronimo xaverin Pintor.» 

No fué esta labor la única que llevó á cabo Chavarrí en 
aquella oficina, pues en 1 de julio de aquel mismo año cobró 
50 libras «por dorar, pintar y estofar el altar de la capilla 
que esta en la Sacrestia de las Reliquias del colegio.» 

Por el negro y bruñido de diecisiete cuadros de la refe- 
rida oficina, por la pintura de una faja azul é igualar los 
azulejos de la misma estancia, con otros trabajos, cobró en 
20 de agosto de 1608 la cantidad de 160 reales castellanos. 

En 30 de septiembre del mismo año firmó recibo de 60 rea- 
les por jaspear y retocar la pintura del órgano pequeño que 
habla en la capilla de nuestra Señora de la Antigua, por 
dorar una faja «al entorno de la delantera del organito» y 
«por pintar un modelo para las gradas de la capilla mayor 
de dicho colegio.» 

Bartolomé Valles 

Firmado por Matarana recibe Valles en 6 de julio de 1603 
la cantidad de 15 reales por tres días de trabajo «en el reta- 
blo mayor del remiendo que se haze.» 

En 4 de septiembre de 1604 cobra 30 reales por cinco jor- 
nales que ha «trabajado en pintar cosas del collegio.» Y en 
19 de noviembre siguiente ya presenta una Memoria de sus 
trabajos que dice así: » 

«primo por dorar y pintar un quadro de sant benito, por 
las manos, oro y colores d[ie]ciocho reales. 

mas, por otro quadro que e dorado y esgarfiado de colo- 
res para el retrato de san luis bertran ochenta reales » 

Y el último trabajo que hallamos de este pintor es el 
haber dorado y esgarfiado de colores un cuadro de Santa 
Ana y Santa Isabel y el «pintar de colores una caxeta que 
esta en el altar mayor. » Por todo ello cobró 56 reales caste- 
llanos en 31 de enero de 1609. Redacta y firma el recibo en 
correcto valenciano. 
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Onofrb Catalán 

Este pintor, que fi^ra entre los oficiales de Matarana, 
no sabia escribir y en casi todos los documentos en que apa- 
rece su nombre se le apellida CcUáldn y no Cátala, 

En 15 de marzo de 1605 cobra 54 reales castellanos por 
repintar los azulejos de la iglesia del Colegio y cpintar los 
pies de los cantaros en los quales están las flores en el altar 
maior. «Hasta 1607 cobra varias cantidades por la pintura de 
varios marcos. En 13 de noviembre de 1610 cobra 9 libras, 
11 sueldos y 8 dineros á cuenta del dorado de cías guarnicio- 
nes de los quadros de la oración del guerto y de la anun- 
ciada.» En este documento consta que no sabia escribir. 
Cobró además 6 libras y 10 sueldos por 500 panes de oro que 
empleó en dicho trabajo. Y en 31 de diciembre de aquel año 
presentó una Memoria de sus trabajos en el Colegio que 
dice asi: 

«P.® por aparejar, dorar y colorir la moldura 
del quadro de nuestra señora de la anun- 
ciada 22 lib. 

mas, por [ajparejar, dorar y colorir la mol- 
dura del quadro de la oración del guerto 
que cirve en el altar del monumento los dias 
de Jubiieus 10 » 

mas, por jaspear y enbarnisar la rexa de ma- 
dera de balaust[r]es que cirve para la co- 
munión los dias de Jubileu 6 > 

mas, por remendar de oro los balaustes de 
[b]ier[r]o que están en los postigos de la 
puerta del pórtico del Colex[i]o que sale al 
c[l]austro 3 » 10 s. 

mas, por remendar de negro el perfil que esta 
alrededor de la cornisa del monumento y 
xaspear dos ventanas que se remendaron en 
dicho monumento 2 » 

Importa 43 libras y 10 sueldos, pero como tenia cobrado 
á cuenta de las mismas se le satisficieron 21 libras y 16 suel- 
dos restantes. 

Y de lo más notable que hallamos entre los varios recibos 
de este pintor es el dorado de «las armas que han de estar en 
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la librería» por precio de 15 libras, cobradas en 19 de junio 
de 1614. 

Gaspar Requena 

Es éste uno de los pocos artistas que figuran en el Dic- 
cionario del barón de Alcahalí, aunque no consta en el ar- 
tículo que éste le dedica, los trabajos que hizo por encargo 
del Patriarca. 

En 20 de abril de 1574 presentó la cuenta de los colores 
empleados en la pintura del estudio del huerto de aquel pre- 
lado. Ayudábanle entonces un hijo y un mancebo, y firma 
mro, gaspar Requena pintor. Había comenzado el trabajo 
en viernes 19 de hebrero anterior, pero el hijo y el mancebo 
fueron los que más trabajaron. Hay en estas cuentas una 
partida que dice así: «Mas, trabajo mi hijo en pintar los ar- 
boles y los cielos con los suelos catorze dias. — 56 rs.» 

Y en una memoria de los gastos de Cámara del Beato 
pertenecientes á julio de 1584 hallamos esta partida: «a re- 
quena pintor ciento y veynte y ocho Rs. por pintar ocho 
escudos en liento de impresas», y esta otra: «a sariñena por 
pintar otros seis escudos ochenta y dos Rs.» 

Miguel Juan Porta 

De este distinguido artista, que pintó el retablo mayor de 
Santa María de Onteniente (Tormo y Monzó, en el primero 
de los Varios estudios de Artes y Letras, pág. 93), hemos 
hallado los siguientes documentos: 

«digo yo miguel Jn. porta pintor que RM del S.or Ant.® 
de argote thes.® del Patr.* mi S.r sesenta libras por razón 
de un liento q.® e pintado con historias del Sanctissimo Sa- 
cramento para el estudio del huerto de su S.a 111. ma y por 
[ser] verdad lo firme en V.* a 29 de junio 1583.— miguel juan 
Porta, pintor.» 

T en los Gastos de cámara pertenecientes á julio del mis- 
mo año leemos: 

' «Pintura — en veynte y tres pague a m.© Porta pintor 
quinientos Reales por lo que pinto en el estudio del huerto 
del Patr.» mi s.of y lo concertó el S.' obispo. — 47 lib. 18 s. 4.» 
Firma la cuenta en dos de agosto siguiente el mismo Pa- 
triarca. 
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« t devense a m.i porta pintor ciento 7 sesenta Rs. caste- 
llanos por la pintora que el y un official hizieron [en] el es- 
tadio del huerto por mandado del Patr> mi S.r en Valencia 
a 23 de Agosto 1584.— Argote.» 

Francisco Albornoz 

Leemos el nombre de este artista en varios recibos per- 
tenecientes á 1604 en qne se consigna qne pintó, bruñó y 
doró las rejas de la iglesia del Colegio. 

Luis GONZÁLBZ 

Su nombre va unido al anterior en un recibo de 21 de 
febrero de 1604. 

Lucas db Majb 

Leemos el nombre de este pintor en dos recibos pertene- 
cientes á 3 de julio y 24 de octubre de 1603 en que consta 
haber pintado unos pies de madera y marmol para los estu- 
dios de burjasot. 

Juan B. Pastor 

Tan solo hemos hallado de este pintor el siguiente do- 
cumento: 

«digo yo Juan baptista pastor pintor que 'RM de Antonio 
de argote Thes.** del 111. mo S.r patr.* setecientos y veynte 
Rs. por el precio de veynte y quatro liencjos que yo he pin- 
tado a razón de treinta Rs. y por ques verdad hize este en 
V.* a XX de n.e 1581.— juan bautiste pastor.» 

Jaime Martorbll 

Véanse los documentos en que hallamos consignado su 
nombre: 

«devense a Jayme martorell pintor on^e libras y media 
por lo que a pintado este mes en los estudios del guerto y 
palacio por mandado del Patr.* mi s.r en Val.* a XIX de 
feep.e 1584.— Argote.— Su rúbrica.» 

Y en los Gastos de cámara pertenecientes á junio de 1585 
hallamos la siguiente partida: 

«A Jaime martorel por el pintar del studio del Jardin y 
otro aposento, y colores y bistretas para dicha obra 117 lib. 
17 s. 6.» 
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Salvador Castblló 

A él pertenecen los siguientes documentos: 

cSeñor Li^en.^o Siguencja V. m. mandara pagar a Salva- 
dor Castello pintor do^e Reales por un adobo [que] a hecho 
en los estudios de la huerta, fecho en 5 de mar^o 1595. — 
Molla.» 

«S.or licenciado Cigüeñea v. m. mandara pagar a salva- 
dor Castellón pintor sesenta reales castellanos los quales son 
por dos retratos de la madre teresa de Jesús, el uno para su 
s.* y el otro para las monjas de alcoy, fecho en 11 de abril 
1598.— Crespo (?)» 

En 12 de septiembre de 1600 cobra 80 reale» por sus tra- 
bajos en la pintura de los estudios del guerto y por los colo- 
res y oro que a puesto, y en 10 de marzo de 1603 cobra 100 
reales «por dos lientos que a pintado de fray nicolas y de 
san diego» y 32 reales «por cinco jornales en burjasot.» 

Francisco Peralta 

Ya le vimos figurar entre los oficiales de Matarana y es 
curioso este documento: 

«Yo frañ.co peralta pintor confiesso aver recebido del 
señor Gonzalo Juárez de figuerola (sic) camarero del pa- 
triarca mi Señor sesenta reales castellanos que son por una 
figura que e pintado de un San Agustín para las monjas de 
Santa Ursola la qual el patriarca mi Señor a echo gracia y 
mér[ce]d a dicho convento y por <jer asi ize azer el presente 
albaran de mano agena y firmado de la mia en valencia 
a 25 de Julio 1609.— fran.co de peralta pintor.» 

Juan B. MuSoz 

En noviembre de 1577 ya figura el nombre de este pintor 
cobrando 5 libras de la media añada de alquiler á m.' felipe 
cocinero del Patriarca. Y como muestra de sus trabajos ha- 
llamos el siguiente documento autógrafo: 

«Yo Joan batiste muños pintor e rebut del S. maestro 
colon (por Colom) gui tanta reals castellans y son per lo 
daurar y esgrafiar un bastiment de or fi pera una nostra 
señora y hunes colunes de pedra daurades y altres faenes 
que e f et a 3 de mag 1589.» 
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Cruz (Gonzalo de la?) 

Con este nombre aparece en el Diccionario del barón de 
Alcabali un pintor apellidado Cruz, y probable es que se 
identifique con el pintor consignado en este documento: 

«devense a cruz pintor cinquenta Rs. castellanos por un 
quadro de san geronimo de pincel en tabla que se a embiado 
este mes a mi s.^ doña Catalina (de Ribera?) y destos a de 
pagar el Patr.* mi s.r veynte y dos porque los veynte y ocho 
se abaxan por otro san geronimo que se avia comprado en 
liento y no contento y estavan ya pasados en quenta. en 
Val.* a 17 de sep.® 1583.— Argote.— Su rúbrica.— 2 lib. 2 s. 2.> 

ViGBMTB CaNDBL 

A este pintor pertenece el siguiente documento: 
«S.or obispo (Miguel de Espinosa) v. s.^ mandara pagar 
a Vicente candel Pintor veynte y quatro reales castellanos 
por hechuras de una pintura de una ymagen que dio mi s.* 
la duquesa al patr.* mi s.or fecho en 11 de nov.t>re 1595.— 
Molla.— Su rúbrica.» 

Gil Noguerón 

Figura entre los oficiales de Matarana. T en 9 de octubre 
de 1604 cobró 27 reales castellanos (2 lib. 12 s. y 9 din.) por 
retocar varias pinturas de la capilla del Colegio. 

También figuran en varios recibos los nombres de 
Francisco Tejeda (pintura de rejas de la capilla 18 fe- 
brero 1604); Diego Ruiz (en el arco trinnfal, 7 de fe- 
brero 1604); Juan de Espinosa (rejas dichas 7 febrero 
1604); Miguel Murciano que cobra en 30 de mayo de 1590 
la cantidad de 72 reales por quatro retratos para el jar- 
din; mosén Miguel Gonzalo (pintura de ocho sacras para 
el Colegio, de las que cobró 230 reales en 28 de febrero 
de 1605); Estela, que cobró en 2 de agosto (no consta el 
año) 628 reales ó sean 59 lib. 15 s. y 1 dinero por la pin- 
tura y aparejo de nueve cuadros; el italiano Juan María 
que cobra en 19 de agosto de 1598 la cantidad de 160 
reales por seys Mengos pintados al olio por man,^^ del 
Pas^, y otros artistas de menores alientos. 
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Además, el Dr. Jerónimo Asoris envió al Patriarca 
desde Roma el 14 de marzo de 1694 los seis cuadros si- 
guientes: La Verónica (300 reales castellanos), La Ago- 
nía del Huerto (400), S. Jerónimo en el juicio (400), 
Nuestra Señora y Santa Ana (300), Nuestra Señora, 
Jesús y S. Juan Bautista (400) y S. Vicente mártir (400). 

Los colores para la pintura del Colegio fueron com- 
prados de los establecimientos de Samuel Voorspoelts, 
que vivía en la plaza de Cajeros, Miguel Esteve, Balta- 
sar Semelli, Jacques Cerrut, Miguel Benet, que vivía 
davant la Mercé, y Jerónimo Cobos, que proporcionó 
casi todo el oro necesario para el decorado de la capilla. 
Los principales doradores fueron Melchor y Sebastián 
Tello además de los ya mencionados. 
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Primitivo reloj público del Colegio. 
(Arch. cít, sign. I, 6, Sí, 7.) 

€Die VIIII mensis decembris anno a nat. dni, MDCIL 
Sit ómnibus notum quod ego Joannes maria mercator 
civit. Val. habit. procurator berlandini bovino rellongerii 
pro ut de dicta p.* constat instro. per not. infrascriptum 
hodierno die recepto habent. in eodem plenum posse ad 
infra. peragenda scienter et gratis dicto nomine confíteor et 
in veritate recognosco vobis Joanni Josepho agorreta pre- 
dicte civit. Val. habit. absenti et vestris quod dedistis et 
solvistis mihi egoque a vobis habui et recepi mee omnimode 
voluntati realiter numerando centum libras mo.te yal.e in 
paca rata illarum centum triginta librarum pro quibus sen 
precio quarum predictus berlandinus bovino promissit quod- 
dam construere orologium in seminario sive collegio 111. mi 
ac Ex.mi domini don Joannis de ribera archiepiscopi va- 
lentini ab sa mostra et cum ómnibus ornatibus et apara- 

23 
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tibas ejasdem necessariis ac alus in similibus poní solitU, 
Unde etc. £t quia etc., actum Val.o etc. 

Testes martinas Vilata flaqueríns et Joannes Coll stadens 
Val. o habitatores. 

In quorum fidem et testimonium ego Carolus blanch not 
pnblicus hic menm apono sigf num.» 
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Órganos primitivos en la Capilla del CJolegio. 

Entre los documentos referentes á la construcción de 
los primitivos órganos que tuvo el R. Colegio transcribi- 
mos como más interesantes los siguientes: 

«Mossen Joan Josepe Agorreta nro. maiordomo de ha- 
zienda del dinero de vro. cargo daréis y librareis a Pons 
de Vi mercader cien libras moneda Vall.^ las quales le man- 
damos librar por el valor de otras tantas que por su cednla 
de cambio has asacado a pagar a Vos mesmo Fran.co luis 
bordons organista vezino de Barcelona su fecha de la cédula 
en Barcelona en 17 de Setiembre mas cerca pasado y son 
a q.ta de la hechura del órgano q. nos haze para nro- collegio 
y sacareis la partida que ansi giraredes con la cual y dicha 
cédula de cambio con el contento en ello y restituyendo esta 
nra. libranza con firma de nro. cont.w infrascrito de como 
queda RM en los libros de nra. cont.* dichas cien libras se 
hos pasaran en q.ta Datt. en nro. Palacio Arzobispal de Val.* 
en 27 de] Noviembre de 1603.— El Patriarca. — Por man.^o 
de su s.* 111. ma El canónigo Molla, Cont.— R.da Molla, Cont. 

M.'ia V. s.* a m.° Agorreta libre 100 Ib. a Pons de Vi mer- 
cader por una cédula de cambio de mre. bordons organista 
que ha sacado a pagar a m.® Agorreta a q.ta de los órganos 
que hase para el collegio.» 

«yo fran. luis bordons orguaniste tinch rebut de mans 
de m.** agorreta quatresens reals castelans pera pagar lo 
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port deis orguens de mon Sor. lo patriaqua, de solsona a la 
present siutat ab quatre cavalquadures y dos omens, fet de 
ma mía propia a 30 de noenbre 1603. » 

' «yo Sebastian de hoviedo confieso aber rebebido del señor 
mesen Juan agoreta hochenta reales castellanos de la talla 
que y9e del órgano y es de las 4 pilastras y 4 chambranas y 
por la berdad ype el presente de mi mano a 25 de decienbre 
1603.— yo sevastian de hoviedo.» 

«Señor mosen Agorreta v. m. mandara Pagar a los hor- 
ganistas que hacjen los horganos del Colegio del Patriarca 
mi señor lo contenido en la presente cédula. 

Primo ) sesenta y tres sueldos de la Ración de siete dias 
desta semana para los tres horganistas ha nueve sueldos al 
dia montan lo contenido, 3 lib. 3 s. 

Mas, una mano de Papel de la marca mayor para el mi- 
nisterio de ios horganos, dos sueldos. 

Mas, de h azafrán para los dichos horganos (sic) un sueldo. 

Mas, de limpiarles la ropa, siete sueldos. 

•Mas, a bodi de servirles los quatro dias de hacienda veinte 
sueldos a 9in[co] sueldos al dia. 

Suman las cinco partidas de la presente cédula quatro 
libras treze sueldos, echo savado a 2 de Deciembre 1603.— 
Pedro Roiz. » 

«yo fran. luis bordons confesé aver rebut de mo. yoan 
josef agorreta cent huitanta Iliures moneda valensiana a 
conté deis orguens que fas peral coletgi de sa señoría inllus- 
trísima i per la veritat fas lo present de ma mia en valensia 
a 13 de jener ayn 1604. » 

«Digo yo Mastre Simón de Acevedo carpintero que he 
Becebido del señor mosen Juan Jusepe Agorreta noveynta 
Reales castellanos a quenta del estajo que tengo en el cole- 
gio del Patriarca mi señor en hacer la caxa y bastimento y 
talla del horgano grande y adobar el hotro pequeño y estos 
dineros son para cumplimiento de los ciento y veinte Reales 
castellanos que doy a batiste Giner por la talla que ha hecho 
para dicho horgano grande y por la verdad ize la presente 
cédula a pedro Roiz y firmada de la mya echo savado a 6 de 
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marzo 1604.— Simón de acevedo.— Pedro Roiz. — Juan Bap- 
tÍBta ginet, » 

*Die XXVI Alensis Marcii armo a nati vitóte domini 
M.D.C.niL 

Sit ómnibus notam quod ego f ranciscus bordons organista 
ville de solsona principatns catalonie habitator, nunc Va- 
lencie repertus Qrattis et scienter confíteor et in veritate 
recognoBco vobis Joanni Josepho Agorreta presbítero in sede 
Valencie benefíciato ejusdem civitatis Valencie habitatori 
presentí acceptanti et vestris quod dedistis et solvistis mihi 
egoque a vobis habni et recepi mee omnimode volontati 
realiter numerando quadringentas septuaginta libras mo- 
nete regalium Valencie per vos mihi debitas de residuo 
et ad compiementum iliarum octingentamm quinquagioU 
librarum dicte monete mihi debitamm de pretio duomm 
organorum per me de ordine et mandato Illustrissimi et 
Reverendissimi domini domni Joannis a Ribera patriarche 
Antiochie et Archiepiscopi Vaiencie factorum pro eciesia 
seminarii sive coiiegii sue dominationis comprehensis cum 
presenti expensis factis in attuiendo dicta organa ad presen- 
tem civitatem Valentie et aiiis in mea persona factis in dicta 
et presenti civitate et quia etc. Renuntio etc. Actum Va- 
ientio etc. 

Testes hujus rei sunt franciscus Pallares et didacus de ri» 
badeneira inercatores Valentie habitatores. 

In quorum fidem ego ludovicus castello not. Val.e hic 
meum appono sigf num.» 

«yo simo Azebcdo he rebut del S.or Mosén Agorreta hui- 
tanta reals castellans y son a cumpliment de paga de la 
faena que yo he fet en los orguens del Collegi del Patriarcha 
mon señor y per la veritat fíu fer lo present albara fermar 
de la mia ma hui a 11 de Juyn (sic) de 1604. 

dich que son per les millones de dita faena. — Simo a(;e- 
vedo.» 

«yo fran. luis bordons orguaniste tins rebut de ma de 
m.^ josef agoreta sinquanta Iliures moneda valensiana per 
atinar los orguens de la iglesia del colegi del Sor. Patri.^ i 
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per la veritat fas lo present de ma mía en valensía a 28 de 
jener 1605.» 



«Memoria de cosillas que se an comprado para los órga- 
nos del colegio del P.* mi señor. 

P.™o quatro libras y media de cuerda gruesa de cáñamo 
para las manchas a dos j dos por libra, suven 9 s. 9. 

mas dos campanillas, tres sueldos. 

mas de ^orriaga y hilo un sueldo. 

Digo yo Mosen Dionisio Martin que he recibido del señor 
mosen Agorreta los sobre dichos gastos que montan treze 
sueldos y nueve, hechos en los órganos del colegio del P.* mi 
señor y por la verdad hize el presente de mi mano en 23 de 
Mayo 1605. — M.* Dionisio Martin.» 

«Señor m.° Agorreta v. m. mandara pagar a Claudio gi- 
rón organista cinquenta Reales castellanos a quenta de la 
addÍQÍon que ha hecho de ciertas mixturas en el órgano 
nuevo que aquel ha hecho y asentado en el coro de la ygle- 
sia del Colegio del Patri.* mi señor y por ser azi hize la pnte. 
cédula en dicho colegio a 17 de Henero 1607. — Mo. Antonio 
Jo. Pérez presbítero.» 

«yo Claudio girón organista he recebido del S.or m.° Ago- 
rreta cinquenta Reales castellanos por las causas y rabones 
en la sedula sobrescrita contenidas y por ser verdad hize el 
pnte. albalan de mano hajena en dicho colegio dia mes e 
año sobredichos.— Mo. Antonio Jo. Pérez presbítero. 

digo yo pedro pascual que es verdad lo sobredicho. — pe- 
dro pascual.» 
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Entre las noticias y documentos inéditos que hemos 
logrado reunir referente á los impresores valencianos 
que trabajaron para el patriarca Ribera figuran los si- 
guientes: 
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Pbdro de Hubte 



«Lo que Pedro de Huete ha hecho por mandado de su S.* 
ill.n»» es: 

Primo dozientos y cincaenta carteles de a pliegt) del orden 
que han de tener los rectores en la administración del sanc- 
tissimo sac[r]amento, a razón de tres dineros y medio valen 
52 sueldos, 1. 

ítem, trezientos carteles de a medio pliegue, para que nin- 
guno pasee por la yglesia entre tanto que se celebren los 
offícios divinos, a razón de dos dineros cada uno, valen 508. 

ítem, dozientos y cincuenta carteles de los ordenes gene- 
rales de a medio pliego, valen a dos dineros cada uno qna- 
renta y un sueldo y ocho dineros. 

ítem, de treynta manos de papel para su md. del señor 
doctor Carvajal provisor de su señoría veynte y un sueldo. 

Suma todo 164 s. 9.» 

Y sigue: «señor feliciano de figueroa de los dineros de 
condemnaciones mandara v. m. pagar los ciento y sesenta y 
quatro sueldos arriba contenidos que por esta se le pasaran 
en qM, de gastos de Justicia dada en Val.^ 26 de n.® de 1569. 
— Doctor Carvajal.~Su rúbrica.» 

En 10 de septiembre de aquel mismo año ya expidió el 
susodicho Carvajal una orden de pago de quinientos cin- 
cuenta y un sueldos por valor de millares de licencias mi- 
nisteriales para los curas de la diócesi de Valencia. 

«S.or Joan de monsalve thesorero de mon S.or R.mo 

De qualesquier dineros que tuviere en su poder de gastos 
de justicia dará y pagara a Pedro de Huete treynta y cinco 
reales castellanos: y son por trezientas epístolas misivas que 
aquel ha inipresso por comission y mandado de mon S.or 
R.mo para embiar a los Rectores y curas de su diócesi, en- 
cargándoles la communion de sus feligreses para esta pascua 
de navidad: que por este firmado de mi propria mano y nom- 
bre, sin otra cautela alguna, le serán tomados y passadosen 
cuenta, hecho en val.* a veynte y tres de deziembre de 1573. 
:=Digo que se paguen treynta reales castellanos. — Frexa.— 
Su rúbrica. > 

En 17 de abril de 1578 firma el Patriarca una libranza 
para que le sean pagadas á Huete cuarenta y cinco libras y 
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diez dineros «por las ympresiones que por nuestro mandado 
a hecho hasta treze días en el presente mes de abril. » 

En 6 de noviembre del mismo año firma otra de «noventa 
y tres reales castellanos por la impresión de quatrocientos 
carteles para la convocación de la sínodo diocesana y de 
quinientos sumarios del Jubileo y de cien preces.» Y á con- 
tinuación va el siguiente documento: 

«Yo Pedro de Huete otorgo y conosco haver recebido del 
R.do S.or Antonio de Argote thesorero de mon S.or ill.mo no- 
venta y tres reales castellanos, por las causas y razones con- 
tenidas en la sobrescrita libran<^a: en fe de lo qual hize el 
presente de mi mano y lo ñrme de mi nombre, hecho en val.* 
a doze de Noviembre de 1578 años.— Pedro de huete. — Su 
rúbrica.» 

En un memorial de varios trabajos hechos por Huete 
hasta últimos de 1579 leemos estas curiosas partidas, entre 
otras muchas: 

«4200 albaranes que se hizieron de, colorado y negro para 
la octava del corpus que valen treynta reales. 

300 carteles ordinarios para leer en los pulpitos el primer 
domingo de quaresma del año 1580, valen treynta y cinco, 
reales. 

50 carteles de los confessores en papel imperial^ valen 
quarenta reales. 

250 cartas para imbiar por toda la diócesi para que se 
hagan processiones sobre el buen sucesso de la reduction de 
Portugal, valen treynta reales. 

monta esta qM trezientos y setenta y dos reales. — Fi- 
gueroa.— Su rúbrica.» 

Recibió el importe de esta cuenta en 30 de julio de 1580 
después de firmada por el Patriarca la correspondiente li- 
branza en Godella á 26 del mismo mes. 

En dos de marzo de 1581 ya vemos al pie de un memorial 
de trabajos de impresor los siguientes documentos: 

«señor gaspar mico del dinero de gastos de justicia que 

esta en su poder pagara a la viuda de pedro de huete im- 

pressor dozientos y diez reales castellanos por las impressio- 

nes que en su casa se an hecho de carteles conforme a la 

memoria retroscripta hasta oy primero de mar<jo de 1581, 

que con esta libran9a y carta de pago se le recibirán en q.t» 

— Frexa. — Su rúbrica.» 

é 
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*J0 geronima de huete digo que es verdad qae [he] res- 
cibido del señor gaspar mico dozientos y diez reales caste- 
llanos, y son por lo que contiene el albalan sobre escrito, y 
por la verdad lo escrlvo de mi mano a dos de marzo de 1581. > 

También hemos hallado otro memorial de trabajos he- 
chos en casa de la viuda de Huete «desde 12 de Agosto del 
año 1581.» 

Pedro Patricio Mby 

A lo conocido de este impresor podemos añadir una «Me- 
moria de lo que se ha impresso para monseñor illustrissimo, 
desde 20 de octubre del año rail quinientos ochenta y dos> 
que asciende á ciento cuarenta y cinco reales. A continua- 
ción se halla la orden de pago ñrmada por Figueroa el 18 de 
abril de 1583 y el siguiente recibo: 

«yo Pedro Patricio cpnfesse a ver rebut del señor Gaspar 
Mico los sobredits cent quaranta y cinch reals, fet a 22 de 
abril 1583.» 

Otra «Memoria de lo que yo Pedro Patricio Mey he im- 
presso para Monseñor IIJ.™» y R.n^o el Patriarcha Arzobispo 
de Valencia desde 10 de Mayo del año 1585 hasta 10 de Mayo 
de 1586» y que asciende á trescientos cuarenta y cinco reales. 
Eu 14 de octubre de 1586 acabó de cobrar dicha cantidad 
según vemos en una orden de pago fírmada por Frexa y al 
pie dt> la cual loemos este documento: 

«yo P.** Patricio Mey impressor de libros confíesso haver 
recebido del señor mossen Gaspar Juan Mico las sobredichas 
diez y ocho libras, y por la verdad hize el presente de mi 
propria mano a 14 de octubre 1586.— P.® Patricio Mey.— Su 
rúbrica.» 

En 81 de octubre de 1581 le fueron pagados por Figueroa 
doscientos ochenta reales castellanos por los trabajos de im- 
presión desde 12 de mayo de 1586 hasta el 31 de julio del si- 
guiente año. 

En 11 de abril de 1589 ñrmó recibo por valor de trescien- 
tos dieciseis reales castellanos de lo impreso hasta 1 de abril 
de aquel año. 

En 27 de agosto de 1592 firmó nuevo recibo por valor de 
doscientos sesenta y cuatro reales. 

He aquí algunos documentos referentes á la impresión 
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del célebre Catecismo para instrucción de los nuevos con- 
vertidos: 

«Mossen Juan Josepe Agorreta nuestro mayordomo de la 
hazienda, del dinero de vuestro cargo daréis y pagareis a 
Pedro Patricio Mey impresor vezino de esta ciudad cin- 
quenta libras moneda valenciana a buena q.^A de lo que ha 
de haver ,por razón de la impresión del catesismo de los nue- 
vos convertidos de nuestro Ar9obispado y cobrareys carta 
de pago del dicho Pedro Patricio Mey para vuestro descargo 
con la qual y restitución de esta nuestra libranza con firma 
de nuestro cont.or infrascrito de como queda recebida en los 
libros de nuestra cont.^ dichas cinquenta libras se hos pasa- 
ran en q.ta Datt. en nuestro Palacio Arzobispal de Val.* en 
29 de setiembre 1599.— El Patriarca.— Su rúbrica. =R. d» , 
Molla, cont.» Y en el reverso leemos: 

«Yo Pedro Patricio Mey impressor de libros confiesso ha- 
ver recebido del señor mossen Juan Joseph Agorreta cin- 
quentas libras en virtud y por razón de la contraseripta 
libranza. Y por la verdad la hize de mi mano a 28 (sic) de 
setiembre del año 1599.» 

En 23 de octubre siguiente firmó recibo de otras cincuen- 
ta libras por la misma impresión. 

Y en enero de 1600 presentó otro recibo por valor de 
veintidós libras, once sueldos y cinco dineros «a cumplimien- 
to de la impresión del catesismo de los nuevos convertidos», 
siendo justificada dicha entrega por libranza que firmó el 
Patriarca en 17 de febrero siguiente. 

Y por lo curiosas que resultan otras dos libranzas firma- 
das por el Patriarca no queremos dejar de mencionarlas en 
la presente ocasión. En 23 de agosto de 1599 otorga Claudio 
Mateu carta de pago por valor de sesenta y siete libras, un 
sueldo y cinco dineros «por quatro balas de papel para ym- 
primir el cathesismo», y Alejandro Martínez, vecino de Va- 
lencia como Mateu, otorga carta de pago en 27 de setiembre 
del mismo año por valor de sesenta y dos libras, quince suel- 
dos y cinco dineros «por tres balas y media de papel» para 
lo mismo. 

De otro trabajo de Mey nos da noticia el siguiente do- 
cumento: 

«Yo Pedro Patricio Mey impressor de libros otorgo aver 
recebido del señor doctor Carvajal cien reales castellanos 
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por manos de jusepe Sánchez, y son por la impression de 
quinientas conclusiones de Artes que por orden de su meree 
he impresso para el señor don Qaspar de Borja. T por la 
verdad hize el presente de mi propria mano a 6 de setiem- 
bre 1606. -P.** Patricio Mey.» 

Ei mencionado Gaspar de Borja era uno de los pajes del 
Patriarca. 

En un catálogo de trabajos notariales autorizados p^r 
Matias Chorruta desde 1608 á 1618 leemos la siguiente par- 
tida: «Ítem, dit dia (9 juliol 1610) apoca feta per pedro pa- 
tricio mey impresor al dit collegi de 1048 reals castellans.» 

Autoriza este catálogo Miguer Jerónimo Chorruta, hijo 
del Matías. Y del cobro de dicha cantidad nos da testimonio 
el siguiente documento: 

«Hoy a 11 de julio 1611 ha firmado apecha en mi poder 
Pedro Patricio Mey impressor al collegio heredero del Pa- 
tri archa mi S.or de mil quarenta y ocho reales que valen 
cien libras, ocho sueldos y ocho dineros por las razones con- 
tenidas en la condenación hecha por el offícial y vicario 
gral. a 28 de mayo passado, y de nueve sueldos por el tras- 
lado de la condenacion.=100 lib. 8. 8. — Al S.o'" mos. Hiero- 
nymo Just, Sindico del collegio. —Matthias Chorrutta.» 

Juan Bautista Marzal 

¡Nos 68 muy siinp¿ltica la memoria de este impresor! Lo» 
motivos de tal sinipntia importan poco á la mayor parte de 
nuestros lectores, y bastará para satisfacer su curiosidad, á 
los que la tendrán, el decirles que un documento inédito refe- 
rente á dicho impresor fué causa para agradecer la unánime 
aprobación de una respetable Academia. 

He aquí, pues, lo más interesante de lo que guardába- 
mos en cartera referente á tan benemérito tipógrafo prote- 
gido por el Patriarca: 

«S.r Mosem Mico, pague v. m. [a] Joan Bap.ta Marzal 
impresor quinze Reales castellanos que se le deuen de im- 
primir el m.to de los médicos que con este y cautela del re- 
cibo se le recibirán en cuenta. Dats. en Valencia a XXI de 
diz.« 1592.— Frexa.— Su rúbrica.» 

cYo Juan Batiste Marzal impressor, confesse auer rebut 
del señor mossen Mico quinze reals castellans per la impres- 
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sio de un mandato deis Metges, y per la veritat fas lo pre- 
sent hui que contam 22 de Dehembre 1592.— Juan Batiste 
Marsal. — Rúbrica.» 

«Señor m[osen] Guillen de Urteagav. m. mandara pagar 
a Joan bautista mar<^al impresor, ciento y treynta reales 
castellanos y son por la ympresion de las conclusiones que 
tuvo el señor don baltasar de borja para graduarse de maes- 
tro en artes, fecho en val.* a 15 de mayo 1605.=130 Rs.— 
Sigueníja.— Rúbrica.» 

El mencionado Baltasar de Borja era otro de los pajes 
del Patriarca. 

«Recebi yo Juan Bautista Margal impressor de libros, del 
señor mossen Guillem de Urteaga Tesorero del Señor Pa- 
triarca quarenta reales los quales me mando dar su Excelen- 
cia por razón de la impresión de una relación de una Ende- 
moniada. Y por la verdad hize el presente de mi mano, en 
2 de Mayo 1608.» 

Y como llamada leemos en el reverso: ^mayo 1608. — A 
margal impresor de libros. 3. 16. 8.» ¿Hay documentos para 
fallar el erudito respecto de la fecha en que Marzal trabajó 
como impresor de libros antes de 1624? Pero sigamos. 

«Recebi yo Juan Bautista Marpal impressor de libros del 
señor mossen Guillem de Urteaga tesorero del 111. nio y Ex.mo 
señor Patriarca treynta y seys reales castellanos por la im- 
pression del principio del Catecismo que su Ex.* mando im- 
primir de los quales se imprimieron seyscientos. Y por la 
verdad bize el presente de mi mano hoy que contamos 20 de 
Junio 1608.» 

Otros documentos referentes á Marzal hemos hallado en- 
tre los centenares de legajos inexplorados pertenecientes al 
archivo del Colegio de Corpus Christi, y como son poste- 
riores á la muerte del Patriarca no juzgamos de interés su 
publicación en este lugar, pero conste que son anteriores 
á 1624. Y para no alargarnos omitimos con pena la publica- 
ción de muchos recibos de libreros. 
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Bando mandado publicar por el Notario-síndico del 
R. Colegio de Corpus Christi invitando á los valencianos 
para las fiestas de la inauguración del mismo. 

(Arch, cü., sign. I, 6, 2, 13,) 

«Ara hojats queus fan a saber com desijant posar en exe- 
cucio lo insigne collegi fundat y instituhit en esta present 
ciutad de Valencia sote la invocacio del Santissim eos precios 
de nostre señor Deu Jesuchrist se ha determinat que aqnell 
tinga principi posanti lo Santissim Sacrament portantlo ab 
solerapne professo de la Seu de Valencia al dit collegi, Per ^ 
Jaume Christofol ferrer notari seindich que es del dit collegi 
representant dites coses a tot hom en general y a cada hu 
en particular y perqué la dita professo se f ara segon la mente 
y deliberado de la Magestad del Rey nostre señor lo segon 
dumenge de febrer que coatarem a huyt del mes de febrer 
primer vinent, la qual exira de la Seu per la porta deis 
Apostols y per davant de les cases de la ciutad y de la dipu- 
tacio ílns a la casa del duch de Villahermosa y girara a ma 
esquorre a la pln^a de calatrava fins a la casa que solia eser 
de Christofol Pérez de Alma^an y abaixara per la freneria 
tot dret y a la corregeria fins a senta tecla y girara de ves la 
placea de senta catherina Mártir dret a S.t Marti fins al can- 
to del campanar de la dita sglesia y de alli anira a la pla^a 
de Vilarrasa dret al dit collegi, y es just y a raho conforme 
que a mes de la presencia de la Magestad del Rey nostre 
señor (que tant se deu stimar y considerar) se solempnize la 
dita festa y professo ab demonstracions humanes aquelles 
que considerada la ocurrencia y brevetat del temps se poran 
comodament fer, Per <jo lo dit Jaume Christofol ferrer en 
nom del dit collegi promet y senyala los premis y joyes se- 
guents a les perdones que festejaran y solempnizaran la dita 
professo. 

Primerament senyala y promet a la Parroquia o monestir 
que en dita professo portara ornato de creu, 90 es, al primer 
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y mes aventajat, deu lliures y al altre inferior que sera 
segon en orde huyt lliures y al tercer sis lliures y al quart 
quatre lliures. 

No res menys promet y senyala a les Parroquies o mones- 
tirs que en la dita prof esso portaran tabernacle o custodia 
ornats, <jo es, al primer y mes aventajat vint lliures y al al- 
tre inferior que sera segon en orde quinze lliures y al tercer 
deu lliures y al quai't cinch lliures. 

£ aixi mateix a les persones que faran altars o altres 
qualsevol invencions ab altars en los carrers o places per 
hon anira aquella, 90 es, al primer y mes aventajat trenta 
lliures y al altre inferior que sera segon en orde vint y 
cinch lliures y al tercer vint lliures y al quart quinze lliures 
y al quint deu lliures. 

E aixi mateix a la persona que millor empaliada o ornato 
posara en les parets per hon pasara la dita professo, 90 es, 
a la primera y mes aventajada dotze lliures y al altra infe- 
rior que sera la segona en orde huyt lliures y a la tercera 
sis lliures y a la quarta quatre lliures. 

Tambe promet y senyala ais officis que portaran millor[s] 
invencions o dances en la dita professo, 90 es, al primer y 
mes aventajat en invencio o dan^a quaranta lliures y al 
altre inferior que sera segon en orde trenta lliures y al ter- 
cer vint lliures y al quart deu lliures. 

Advertint que los dits premis y joyes se donaran y paga- 
ran per lo dit Jaume Christofol ferrer de diners del dit co- 
Uegi per lo modo y forma que sera declarat per les persones 
nomenadores per aquell pera que donen y gradúen los dits 
premis y joyes los quals se donaran y Uiuraran en continent. 
Advertint que en les dites invencions y coses tocans a la so- 
lempnitat de la dita professo no y ha de haver piules, coets, 
arcabucos, masclets ni altra invencio alguna de pólvora ni 
foch. E perqué a tots sien notorios les dites coses se publica 
la present publica crida. — Jaume Christofol ferrer, notari 
Sindich del CoUegi.» 

El anterior bando fué publicado el día 29 de enero 
de 1604 por el trompeta Pedro Pí con la solemnidad 
acostumbrada en tales casos. 
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Algnnos festejos con que se solemnizó la translación 
del Santísimo Sacramento á la Capilla del Colegio. 

(Arch, cit., 8ign, I, 6, 2, 13.) 

«Memorial echo en 20 de Ebrero 1604 de las joyas y otros 
gastos echos en la prossesion del Sanctissimo Sacramento 
qne fue al colegio del patri.* mi s.or en 8 de dichos. 

P.mo en 3 de Ebrero 1604 años 7 lib. 13 s. 4 pagadas a 
hier.'* guasa y demás menestriles por asistir en el pregón 
que se hizo de dicha prossesion. 

en 6 de dicho 9 libras 11 r. 8 pagadas a pedro pin y demás 
trompetas y atabales que entrevinieron en dicha procesión. 

en 11 de dicho 10 libras a bartolome ortis por la joya del 
ornato de la crus de St. Lorenzo. 

en dicho 8 libras pagadas a Vicente del campo por la joya 
de la empaliada de la puerta de St. martin. 

en dicho 5 libras pagadas a bautista gavarda por la joya 
del tabernáculo de St. Martin. 

en dicho 25 libras pagadas a joan mora y Jordi muñes 
por la joya del altar junto a santa tecla. 

en dicho 30 libras a xptoval dominguespor la joya de un 
altar a la puerta de las almas de St. Martin. 

en dicho 15 libras pagadas a lorenzo prats por la joya del 
altar de la pln<ja de villarrasa. 

en dicho 10 libras pagadas a hier.® cortes por la joya del 
altar junto al colegio. 

en dicho 30 libras a Agostin comalada por la joya de la 
invención del officio de carpinteros. 

en 11 de dicho mes de Ebrero de 1604 años 20 libras pa- 
gadas a miguel garcia por la joya de la invención de los 
carniceros. 

en dicho 12 libras a fran.co garcia por la joya de la em- 
paliada junto al estudio general. 

en dicho 4 libras a domingo morata por la joya de la cruz 
de St. este van. 



367 

en dicho 4 libras a fran.co amargos por la joya de sn en- 
paliada en la paret de St. martin que va a la pla9a de villa- 
rrasa. 

en dicho dies libras a joseph manganera y jayme gomis 
por la joya de dos dan9as. 

en dicho ocho libras a Vicente pons por la joya del ornato 
de la crus de Sant nicholas. 

en dicho seys libras a domingo castellan por la invención 
qne hyzo en la plazuela del señor de hetera. 

en 12 de dicho 16 libras pagadas a gaspar carnoy a saber 
es 6 libras por la joya del ornato de la cruz de la yglesia 
parrochialjde Sta. Cruz y 10 libras por la joya del taber- 
náculo de la misma parrochia de Sta. Cruz. 

en dicho 19 libras 3 sueldos y 8 pagadas a los de la guar- 
da de su Magestad española y tudesca por asistir dos dias en 
el colegio las quales se pagaron por orden del p^tri.* mis.or 

en 15 de Ebrero 20 libras pagadas a Aloy tous por la joya 
de su altar en la esquina de la calle de Sto. thomas. 

en 15 de dicho 20 libras pagadas al clero de St. joan y 
por el a Vicente martinez por la joya del tabernáculo de los 
joannes. 

en dicho 15 libras a matheo cudanell por la joya del ta- 
bernáculo de St. estevan. 

en 17 de dicho 19 sueldos y 2 dineros a vicente incja relon- 
jero por adelantar el reloj dia de la prossesion. 

en 21 de dicho 13 libras 14 sueldos y 3 por el gasto de 
limpiar las calles el dia de la prossession. 

en 22 de dicho 40 libras a fran.co melendes por la joya de 
la invención del officio de sastres con provisión del official. 

en 26 de dicho 55 libras pagadas a mosen tarin por el 
gasto de su dan^a con orden del patri.* mi señor. 

en dicho, 57 libras 10 sueldos a honorat joan aguilar por 
el gasto de su dan^a a mas de los vestidos de tafetán que se 
le dieron con orden del patri.* mi s.or 

en dicho 50 libras a nofre perpiñan por el gasto de su 
dan^a con orden del patri.* mi s.or» 

Y en un «Memorial de lo que declaran los señores jue- 
zes acerca de las joyas de la procession que se ha echo al 
CoUegio del señor Patriarca» leemos los tres nombres de los 
mantenedores en aquel torneo singular y tan característico 
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del pueblo valenciano. Son: el deán Frig^ola, el canónigo 
Torres y Matías Gil, presbítero. 

He aqni otros documentos referentes & tan solemnes íes- 
tejos j custodiados en el leg. antes indicado: 

«Dic yo marti domieges (sic) que es veritat que e rebnt 
del señor mosen agoreta vint Iliures a compliment del que 
me avia de donar per lo fer del are [triunfal] que servi pera 
la profesio del santisim sacrament que es fea peral colegí 
del señor patriarca y per la veritat fiu fer lo albara de ma 
de altri firmat de la mia ma fet lo primer de mars 1604.— 
mestre marti dominóes.» 

«digo yo felipe beles guadamasilero que atorgo aber re- 
si bi do por manos del Señor mosen goreta sesenta y cuatro 
reales castellanos (digo 64 Rs.) los quales son por el balor de 
28 pyeles pf ra cubrir el altar mayor y el de nnestra señora 
y por la verdad y se el presente en balensia oy a 23 de marso 
de 1604.— Felipe beles.» 

«Quenta de la será que se a tomado para el colhexuio (sic) 
del patriarca mi senyor para el di a de la prossession del 
santo sacramento de casa de puedro (sic) jordan. 1604. 

Primo para el altar Mayor y capillas de la sglessia qua- 
renta sirios de 7 onzas, pessaron 23 lib. 6 onzas a 7 sueldos la 
libra: 8 lib. 4 s. 

en dicho dia onze sirios grandes para los blandones pes- 
saron 56 libras a 7 sueldos la libra: 19 lib. 12. 

en dicho dia de buxuias (sic) para los candelericos pes- 
saron 2 lib. 11 onzas al dicho prezio que valen 1 lib. y 5 s. 

en dicho dia 1560 sirios para dar a la cleresia y frayles 
que pessaron 568 lib. a 7 s. que valen 198 lib. 16. 

[Total 227 lib. 12 s. 11]. 

jo pedro jordan serero atorgo a ver resebido del señor 
mnssen juan josepe agorreta dossientas veyte i sihete libras 
doHHc sueldos onse dineros y son por el contenido en la sobre 
dicha quenta y por la verdad isse el presente de mano propia 
hov a 13 de marso año 1604.» 
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En un interesante documento del cit. arch., Sec. de 
moriscos, que consta de 21 hojas en folio y que contiene 
283 partidas de Descargo del dinero de la Mensa arzo- 
bispal invertido en la instrucción y conversión de los 
moriscos de la diócesi de Valencia desde 26 de febrero 
de 1578 hasta 9 de septiembre de 1606, hallamos parti- 
das tan curiosas como las siguientes: 

1. «Ha de haver en 26 de Hebrero 1578 años 150 lib. por 
tantas [que] libro Mesen Saubat de Ureta a Gómez de Can- 
tillana platero a q.ta de unos calizes para las Iglesias de di- 
chos nuevos convertidos. 

2. En 22 de Mar^o 271 lib. 18 s. 4 por tantas libro el dicho 
M. Ureta a Juan Hizquierdo por tantos damascos para casu- 
llas para las Iglesias de los nuevos convertidos. 

4. En 26 de dicho (Abril) 100 lib. 1 s. por tantas libro el 
dicho M. Ureta a m. Juan de Echenagucia limosnero por 
1040 reales que libro a quatro Padres de la Companya desta 
Ciudad los quales fueron a predicar y enseñar a los nuevos 
convertidos deste Arzobispado. 

5. En 17 de Junio 213 lib. 9 s. 4... en cosas de casullas 
para las Iglesias de los nuevos convertidos deste Arzobis- 
pado. 

6. En 30 de Junio 200 lib.. . . a gomez de cantillana platero 
a q.ta de los calizes... 

8. En 23 de Agosto 111 lib. 3 s. 4... a grabiel vivas librero 
por quarenta misales. 

11. En 8 de Noviembre 300 lib.... al Hermano Roque Ruiz 
de la Companya para la provission de ciertos Padres de la 
Companya que fueron a predicar y enseñar a los nuevos 
convertidos de nro. Arzobispado. 

12. En dicho [dia 8] 150 lib. a Leonardo Ayerve Platero 
para acabar los calizes que empego Gomez de Cantillana. 

13. En 4 de Deziembre 100 lib. a Nicolás de la Torre Pa- 
samanero y a Pedro Becerril que han gastado en cosas de 
las casullas. 

24 
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14. En 11 de Julio 1578 años 63 lib. 9 s. 9 a Rodrigo (sic) 
de Ayerve Platero a cumplim.to de la^lata y echnras de 36 
calizos para las Iglesias de las Rectorías de loa nuevos con- 
vertidos. 

19. En 23 de Agosto [1580] 40 lib. a los Jurados del lugar 
de Mira Rosa para ayuda de labrar la Iglesia de dicho lugar. 

29. En 10 de Noviembre [1582] 30 lib. a mossen Anthonio 
Amat Rector de Benima<^ot para ayuda de edificar la Iglesia 
de la Valí de Seto. 

31. En 15 de Henero 1583 años 20 lib. a mos. Hieronimo 
Martin Rector de Benillup de Perpungent para ayuda de 
edificar la Iglesia de dicho lugar. 

32. En 18 de Hebrero [1583] 50 lib. al Maestro Xpoval. 
Colom Vicario perpetuo de la villa de Alcira para ayuda de 
edificar la Iglesia del lugar de Benimuslem. 

40. En 17 de mayo [1584] 23 lib. 2 s. 8 a Raphael de Sal- 
vatierra Platero en esto manera, las 13 lib. 11 s. por dos 
marcos y tres arjen^os de plata que pessaron quatro pares 
de crismeras y las 9 lib. 11 s. y 8 por la echura de dichas 
crismeras. 



Y porque nos extenderíamos demasiado en transla- 
dar las principales partidas de este curioso memorial en 
que figuran los gastos hechos por la sede valenciana 
para la instrucción de los moriscos, nos permitimos lla- 
mar la atención del crítico acerca de este documento y 
otros que depositamos en el mismo legajo, para que se 
digne estudiar por sí mismo los desvelos del Patriarca 
en la conversión de aquella gente, más digna de compa- 
sión que los fautores de su protervia. 



23 



Además de las apocas que, referentes á la predica- 
ción en pueblos de nuevos convertidos, publicamos en 
diversos lugares de Los moriscos españoles y su exptd- 
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8ión, pueden verse las que luego han llegado á nuestras 
manos de las pertenecientes al jubileo plenísimo de 1599. 

«Mossen Joan Josepe Agorreta nro. maiordomo de la ha- 
zienda del dinero de vro. cargo daréis y librareis al padre 
Melchior Valpedrosa prepósito de la casa profesa de esta 
ciudad de Val.* cien libras moneda val.* las quales le man- 
damos librar para el sustento de quatro religiosos que van 
a predicar a los nuevos convertidos de nro. Arzobispado em- 
pegando de hoy que contamos seys del pnte. mes de Setiem- 
bre 1599 y cobrareis carta de pago del syndico de dicho co- 
llegio para vro. descargo con la qual y restitución de esta 
nra. libranza con firma de nro. cont.®r infrascrito de como 
queda R.^a en los libros de nra. cont.* dichas cien libras se 
hos pasaran en q.ta Datt. en nro. Palacio Ar<jobispal de Val.* 
en siete de Setiembre 1599.— El Patriarca.— R.da molla, Cont.» 

«Digo yo miguel de fuentes procurador de la casa profesa 
de la compañía de Jhs. desta ciudad de valencia como pa- 
rece con auto atorgado ante jayme Christoval ferrer notario 
en 18 del mes de julio del año 1599 que e recebido de mossen 
Joan joseph agorreta cien libras en virtud y por razón de la 
sobre escrita libranza y por la verdad hago el presente es- 
crito de mano propria en la dicha casa profesa a 8 de Setiem- 
bre del año presente 1599.» 

«Mossen Joan Josepe Agorreta nro. maiordomo de la ha- 
zienda del dinero de vro. cargo daréis y librareis a fray 
Bartholome Comas de la orden de S.to Domingo veynte y 
cinco libras moneda valí.* las quales le mandamos librar por 
-su salario de yr a predicar a los nuevos convertidos de nro. 
Arzobispado de medio año que empieza a correr en el dia 
de hoy que contamos dos de Julio del pnte. año 1599 y cobra- 
reis carta de pago del dicho fray Bartholome Comas para 
vro. descargo con la qual y restitución de esta nra. libranza 
con firma de nro. contador infrascrito de como queda R.<la en 
los libros de nra. cont.* dichas veynte y cinco libras se hos 
passaran en q.ta Datt. en nro. Palacio Arzobispal de Val.* 
en 2 de Julio 1599.— El Patriarca.— R. da Molla, Cont.» 

«digo yo fr. barth.® comas de la orden de s.to domingo 
que he recebido del R."»© señor patriarcha arzobispo de Val.* 
por manos de mossen Agorreta su thesorero veynte y cinco 



372 

libras por mi salario y trabajos de seys meses en la predicar 
cion que hago de los nuevos convertídos por orden de su s.^ 
R.ms que comentaran a correr del dia de hoy y asi lo firmo 
de mi mano a 2 de julio de 15d9 y digo que los recibo por 
dicha razón en virtud de la contrascrita libranza.» 

«MoBsen Joan Josepe Agorreta nro. maiordomo de la ha- 
zienda de vro. cargo daréis y pagareis a los padres fray luis 
Primo y fray Miguel Lázaro de la orden de sM domingo 
veynte libras moneda val.^ las quales le mandamos librar 
para el sustento de dichos padres por ir a predicar a los 
nuevos convertidos de nro. Arzobispado empotrando de hoj 
que contamos desiseys del pnte. mes de Setiembre 1599 j 
cobrareis carta de pago de dichos padres fray luis Primo y 
fray Miguel Lázaro para vro. descargo con la qnal y resti- 
tución de esta nra. libranza con ñrma de nro. cont.or infras- 
crito de como queda RM en los libros de nra. cont.* dichas 
veynte libras se hos pasaran en q.ta Datt. en nro. palacio 
Arzobispal de Val.* en 15 de Septiembre 1599. — El Patriar- 
ca.— R.da molla, Cont.» 

«yo fray Luis primo de la orden de pred. digo que he re- 
cebido diez libras de mossen Agorreta en virtud i por razón 
de la contra escrita i por la verdad hize este de mi mano a 
17 de Set.« 1599.— fray Luis primo.» 

«yo fr. Migl. lázaro de la orden de predicadores digo que 
he recebido diez libras del s.or mossen Agorreta en virtud y 
por razón de la contra escrita libranza y por la verdad [hize] 
el pnte. de mi mano a 18 de Setiembre de 1599.— fr. Migl. 
lázaro.» 
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«Memorial de la perdida que tuvo el S.' Patriarca 
Arzobispo de Val.^ don Joan de Ribera, que Dios tiene, 
por la expulsión de los moros assi en refaiciones que se 
hizieron a los arrendadores como de los lugares que es- 
tavan en adm.o° , sacados de los libros del Cabildo de la 
Seu de Val.*^ son los siguientes: 



P," por el arrendam.** de AJzirit. . . . 150 lib. 

Por el «rrendam.w de Alberich y Alcozer. 264 

PorelarreDdam.to de la Olleria. . . . 106 

Por el arrondam.ta de Xativa 423 

Por el aiTfiadam.'o de Oaadaleet ... 215 

Por el arrendam.'o de Penáguila. . . . 151 

Por el atrendam 'o de Planes 75 

Por Albayda y Belgida 196 

Por Canales (sic). 19 

Por el paner de Morviedro 30 

Por cametge de Morviedro 15 

Por el anendam.io de liria y benisano. . 30 

Por la oja de Xativa 50 

Por la alcudia y Carlet 180 

Por ei arrendara." de Molviedro. . . 300 

Porel arrendam.io de Auna y encera. . 51 

Por el arrendam.ta de Beniacjar. ... 55 

Por el arrendam.to de Resalany. ... 15 

Por Toris y térra Bona 63 

Por Montroy y Monserrat 96 

Por el carnaje de Xativa 70 

Por el arrendam.to de las eaovaB. . . . 191 
Por el arrendam.W de la pobla y castello 

derugat 60 

Por el arrendam.to de algar 13 

Por el arrendani.'o de Corbeta 157 

Por el arrendara.'" de VlUajoyosa y or- 

eheta 42 

Por el arrendam.W de tormos 13 

Por el carnage de cocentayna 7 

Por el arrendam.Eo de Palma y ador. . . 94 

Por el arrendara. w de Perpnchent. . . . 124 

Por elarrendam.t»deChivay Buiiol.. . 289 

Por Quart y Quartell 9 

Por Albalat y Segart 20 

Por Sot chera y Oestalgar 30 

Por el arrendara.*» de Pego y Oliva. . . 1158 

Por el arrendara."» de la Val de seta. . . 106 

Por el arrendara.'» de Pedralva 36 

Por el arrendara.'» de Paterna 37 

Por Serra y Naquera 19 
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Por el arrendam.to de torres torres . . . 

Por el arrendam.to de quesa y Bicorp.. . 

Por Cherrell y Cortes 

Por el arrendam.to de Navarres 

Por el arrendam.to de Tous. ..... 

Por el arrendam.to de Lombay 

Por Elstivella y Beselga 

Por el arrendam.to del pescado de la Ta- 
bla 

Por sella, relien y fínestrat 

Por el arrendam.to de Yillalonga. . . . 

Por el arrendam.to del Rio de millas. . . 

Por el arrendam.to de Alcoy 

Por el arrendam.to de Queca y Ctülera. . 

Por el arrendam.to de agres 

Por el arrendam.to de Bocairent y Va- 
fteras 

Por el arrendam.to de Garig y bolulla que 
es todo del S.r arzobispo 

Frutos administrados que sb han per- 
dido POR DICHA RAZÓN. 

Montan la perdida de los frutos adminis- 
trados que no estavan arrendados que 
son muchos 

Por los lugares que tenian arrendados los 
Moriscos que no se cobro ninguna cosa 
dcllos por haver sido expulsos en Set.® 
y haver mandado su Mag.d que no se 
les tocasse en sus bienes en ocho luga- 
res que son Hetera, Terrateig y Mon- 
tichervo, Concentayna, Val de ca... 
(apolillado), alcalá, Beniajar, Chella y 
otros toco a la parte del S.or arzobispo 
de perdida 
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Acompaña á este Memorial^ que se conserva en el 
arch. del Colegio de Corpus Christi, sig. I, 7, 5, 31, un 
certificado del presbítero Jayme Felipe Villanneva, ar- 
chivero de la Catedral de Valencia, firmado en 6 de mayo 
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de 1626 y en el que se jnstiñcan las partidas snpra- 
insertas. 



v#r-* 




Entre los muchos y brillantes argumentos empleados 
por los Postuladores en la causa de beatificación de 
D. Juan de Ribera para resolver las objeciones propues- 
tas por los Promotores fiscales en la misma causa , damos 
á continuación unos interesantes párrafos que entresa- 
camos del volumen intitulado Novae Animadversiones 
et Eesponsiones super duhio: An constet de Virtutihus 
Theólogalibus Fide, Spe et Charitate in Deum et Proxi- 
mura etc., impreso en Roma año 1741. 

He aquí algo de lo que leemos en el capítulo V de la 
Responsio ad Novas Animadversiones R. P, Fidei Pro- 
fnotoris, 

•Diluitur primum Obstantivum contra CharUatem erga 
Proximum ex expulsione Maurorum a regno Válentiae. 

Primum obstantivum relevatum a Reverendissimo oppo- 
sitore pag. 11. Animadvers. num. 24. respicit defectum cha- 
ritatis erga Proximum ex eo nimirum, quod Ven. Servus Dei 
ope et consilio, totis viribus procuravit expulsionem Mauro- 
rum a regno Válentiae. Id autem ex adverso dicitur, quod 
procurare non potuit citra violationem legis charitatis, quia 
ea fuit facta cum jactura plurium millium Animarum, 
non modo hominum, adultorum sed etiam Puerorum in- 
nocentium, Cum autem hoc obstativum duas habeat partes, 
alteram nempe, quae indistincte percutit Mauros Adultos, ■ 
et alteram, quae concemit peculiarem ponderationem pro 
If auris Pueris; Idcirco singillatim ad utramque fiet satis. 

Et, ut quaelibet removeatur difficultas, scire oportet, 
quod Mauri, de quibus est sermo, dicebantur conversi ad 
Fidem Christianam et Catholicam per susceptionem Saeri 
Baptismatis. Verum quia, aut fíete hoc Sacramentum rece- 
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perant, aut quia post justificationem redierant ad vomitum, 
hoc certam omnino est, quod ejusdem forforis g^ns Sanctam 
Fidem universali apostasia desemerat. Hoc potíssima Facti 
circumstantia habetur expresse in Summario Causas, et sig- 
nanter num, 5. per tot, et liquido deprehenditur ex seqnen- 
tibos, nempe ex primo supplici libello Re^ directo a Ven 
Servo Dei, et registrato in historia vitae pag. 397. Et ex 
eodem supplici libello, apud eumdem Historiam Franciscum 
Escriva pag. 425. Idemque afñrmavit in Epístola , quam 
Servus Dei scripsit ómnibus Parochis suae Diócesis occassio- 
ne imponepdae collectae spiritualis Orationum ac precum 
pro feliciter obtinenda expulsione praedictomm Maurorum 
uti habetur in pag. 431. ejusdem Historiae. Et Ídem etiam 
asseruit in alia Epístola pariter missa ad Parochos suae Dió- 
cesis, relata in d. Historia pag. 499, et in quadam alia Epís- 
tola scripta ad Paulum V. in qua ejusdem Maurorum obsti- 
nationem Sanctitati suae repraesentavit, uti habetur apnd 
Fonsec. in lib. inscríp. Just. expiil. MauHsch. Hispan, lib. I. 
cap. 4. pag. 35. 

Sed ne in Causa propria totaliter fídamus Ven. Servo Dei, 
praetermíssís alus documentis, quae ab ipso possent haberi, 
supplicamus audiri Sanctum Ludovicum Bertrandum eidem 
Servo Dei contemporaneum, qui in quadam sua Epístola 
data ad I^roregem Valentiae, et registrata apud Historícum 
Escriva pag. 391. scripsit: padre mío, etc. Et propterea 
d. sanctum Ludovicum, et Ven. Servum Dei Nicolaum Fac- 
torem abstinuisse a predicando bis gentibus, referunt Fonsec. 
íUius temporis Scriptor lib. I. cap. 4. pag. 36, et 37, et Gas- 
par Escolan, simíliter Scriptor contemporaneus in Hütor. 
Valent. lib. 10. cap. 38. num. 5. 

Spectare quoque oportet Acta Concilií Provincialis Va- 
lentiae sess. prima cap. 10. ubi exprimitur quod ob tantam 
obstinationem Maurorum invocantium Mahometum poena 
capitis damnabantur, sess. 2. cap. 25 ubi praecipitur Curiae 
Ministris, ut jejunia, et festa Mauriscorum sub certa poena 
illis taxata prohibeant. Et cap. 8. et 24. sess. 2. et cap. 11. 
sess, 5. ubi id ipsum cautum reperitus. Quae sanctiones con- 
irmata fuerunt a Sancto Pío V. sub díe 4 Novembris 1567. 
Similia asseruit Rex Philippus in sua Epístola directa ad 
Magistratum et Brachium militare Regni Valentiae concer- 
nente expulsionem dictorum Maurorum, relata a Fonseca 
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ubi supra pag. 231. lib. 4. cap. 6, et ab Escolano lib. 10. 
cap. 48. pag*. 1864. Prout etiam in alia Epístola ejusdem 
Regís scripta ad Rectores et Brachium militare Kegni Va- 
lentiae, de qua ídem Fonseca in lib. 4. cap. 3. pag. 112. et 
Escolan, lib. 10. cap. 49. Idemque coUigitur ex Praeconio 
Regio facto ad effectum promnlgandi decretum expulsionis 
Maurorum, quod refert dictus Ponsec. ubi supra, lib. 4, 
cap. 10, pag. 215. 

Eadem Maurorum obstinata Apostasia et defectio a Pide 
coUigitur ex variis Litteris Apostolicis, et signanter ex Brevi 
Clementis VIII. concemente educationem Mauriscorum sub 
data diei 28 Februarii 1597. et ex alio sub datadiei 28 Maji 
1602, et ex alio sub data 15 Pebruarii 1599 et ex alio in data 
26 Junii ejusdem anni; Prout etiam ex alus litteris in forma 
Brevis Pauli V. datis die 11 Maji 1606. Quarum Litterarnm 
copiae datae sunt in manibus Eminentiss. D. Ponentis. 

... Itaque utraque haec veritas defectionis videlicet Mau- 
rorum a Pide Cbristiana, et ab obedientia Regís, notoria est, 
nec ullus est, qui de ea dubitare valet, et consequenter de 
qualitate Maurorum Valentiae ex hactenus recensitis mo- 
numentis nec etiam dubitari posse credimus. Hoc autem pro 
certo habentes, facile erit demonstrare objecti ex adverso 
excitati insubsistentiam, ex sequentibus. 

Siquidem constito de inñdelitate et Apostasia Maurorum, 
sequitur, eos non solum potuisse licite expelli a Regno Va- 
lentiae, sed etiam debuisse. Ex quo proinde habetur, quod, 
si Ven. Servus Dei totis viribus procuravit ejusmodi expul- 
sionem, heroice se gessit. Et sane, quod in suppositione no- 
toriae Apostasiae Maurorum, seu Mauriscorum, hi potuerint 
licite expelli a Regno Valentiae, satis manifestum redditur 
ex eo, quod, si juxta Sacros Cañones nec non et jus Caesa- 
reum Haeretici puniuntur poena capitis et ignis, quaemad- 
modum deducítur ex Pontificiis Sanctionibus Innocentii IV. 
et Bonifacii, qui confirmarunt legem Friderici Imperatoria 
incipientem Inconsutilem,.. Etquatenus Rex Hispaniae licite 
potuit et debuit Mauros suos subditos, haeresi infectos et 
dogmatizantes puniré cosque saltem expeliere a Regno Va- 
lentiae; quid quaeso culpae deprehenditur in nostro Ven. 
Servo Dei ex eo quod ad rem licitam, imo omnino debitan 
exequendam consllium dederit Regí? Quemadmodum enim 
debuit Hispaniarum Rex de Regno Valentiae Mauros expel- 
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lere et ad id tenebatur in conscientía; ita Ven. Seryus Dei 
ArchiepÍBcopuB Valentiae, et conseqnenter in spiritualibus 
Pater dicti Regis consilium debuit illi daré, ipsumqne hortari 
ad praedictam expulsionem peragendam. Episcopus namque 
Costos et Pater Patriae est, cui omne onus incumbí fílios 
subditos alere et custodire, uti appositissime Cassiodorus re- 
latus a Thomassin. De nov, et vet. Eccles. discispl. part. 3. 
lib. I. cap. 27. num. 10. scripsit ad Joannem Papam, dicens: 
Vos enim christiano Populo speculatores praesidetis; Vos 
Pcttris nomine universa diligitisy securitas ergo JPlebis ad 
vestruní respicit fanuim, cui dimnitus est commisa custodia; 
quapropier nos decet custodire aliqua, sed vos omnia; Pas- 
dtis qtiidem spiritualiter commissum vobis gregem; tamen 
nec ista potestis niegligere quae corporis videntur svbstan- 
tiam continerey etc. Ad Episcopum itaque spectat arcare 
Lupos, ne Oves devorentur, et de ípso máxime verifican 
debet, quod honus Pastor aniuianí suam ponit pro Ovibus 
suis, Unde potius arguendus esset Ven. Servus Dei, si totis 
viribus non curasset expulsionem Maurorum, sub eo pro- 
sertim motivo, qnod ex iilorum permanentia in Regno Va- 
lentiae periclitabatur spirituale et temporaie illius bonum; 
cum nemo sit, qui ignoret, ex contubernio Impiorum, bonos 
queque viros reguiariter conspurcari, juxta vatis prologium: 
inorbida facía pccus tottnn corrumpit ovile, 

Profccto, si ab ovili Christi non expellantur Oves mor- 
bosae et haeresis tabe contaminatae, totum Catholicorum 
Corpus maciilabitur. Hiñe Sanctus Paulus ad Gaiat. scripsit 
cap. 5. 12: Utinain, fttabscindantur quivosco7iturbant, qn&e 
verba explanans Cornel. a Lapid. scripsit: Abscindantiir sci- 
licet ab Ecclesia veatroque consortio, ne quasi ferynentum 
totarn Kcclesiaiti corrunipant, etc. qui vos conturbant, id est, 
ut Chris()sto7n. qui vos statu scilicet libertatis Evangelii, et 
Christi anissini i diinovent et labefactant etc. Et tanto magis, 
quia non ag^ebatur in hoc casu de parvo numero, sed de In- 
genti multitudine Inñdelium, quorum depravata fides et 
mores corrupti reliquum Dominicum Gregem non tantum 
devenustare poterant, sed etiam destruere. 

Ad cujus intentum novimus, Reges Cathoiicos de suorum 
Regnorum fínibus Judaeos semei et iterum licite et meritorie 
expulisse, et non sine eximia laude reeordamur glor. mem. 
Christianissimum Regem Ludovicum XIV. Calvinistas omnes 
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qxLocnmque nomine nuncupatos de Galliarum Re^i fínibus 
ejecisse. Quamobrem cum laude pariter meminisse oportet 
accurati Edictí, qno Serenissimus Hispaniarum Rex Philip- 
pus III, Mauros infideles, relapsos, Apostatas et Dogmati- 
zantes de Yalentiae Kegno abire ímperavit, et consequenter 
veluti heroico hujus resolutionis Auctor commendari debet 
Ven. noster Dei Servus, qui consiliis suis et exhortationibus 
d. Catholicum Begem ad talem expulsionem induxit. 

...Igitur Ven. Servus Dei expulsionem Mauriscorum ne- 
cessariam esse principaliter docebat, quia ex contúrbenlo 
Inñdelium imminebat defectio Catholicae Fidel in regno Va- 
lentiae, prout habetur ex ipsius Epístola scripta ad Catholi- 
cum Regem relata a praenominato Patre Escriva ejus vitae 
Histor. pag. 447. 

... Semel enim ac constiterit Mauros aut rebellasse autin 
rebelljonem conspirasse, statim Rex potuit ac debuit eos 
puniré aut de finibus suorum Regnorum expeliere. Siquidem 
explorati juris est, quod ejusmodi criminatores puniri debent 
poena mortis juxta Text, in Códice Theodotus de Haeret.,. 
Quodque in casu quo ultimo supplicio non puniantur, plecti 
debeant poena saltem relegationis aut exilii, fírmant Bannez 
in 2. 2. ad S, Thom, quaest, 40.,. (et alii auctores ibi re- 
censiti). 

Si ergo Rex Hispaniarum juxta consilium Ven. Servi Dei 
noluit Mauros praedictos poena mortis puniré, potuit ac 
debuit alio poenae genere in eos animadvertere, et ad hoc 
pariter tenebatur in conscientia...:» 
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Carta del Papa Paulo V al Ilustrísimo Sr. D. Pedro 
Ginés Casanova, obispo de Segorbe, conservada en el 
Registro de Breves del referido Pontífice. 

«Venerabili Fratri Petro Episcopo Segobricensi, Paulus 
Papa Quintus. 

Venerabilis Frater, salutem et Apostolicam benedic- 
tionem. Legímus literas, quibus a Fraternitate tua describí- 
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tur nobis transitas Venerabilis Fratría Joannls Patriarchae 
Antiocheni ex hac miseriamm valle ad coelestem patríam, 
utpie credere possumiu ex laudabili anteactae vitae ejnB 
cursii, ex bis, quae de illo nobis nuper sig^ifícasti. Plañe 
rem pergratam nobis íecisti, et ut arbitratus es, magnam 
nobis in Domino consolationem diligenti accurataque narra* 
tione tua attulisti. Et qnid nobis jucnndius accidere poterat, 
quam audire eum in Domino pie sancteque obdormisse, 
quem sciebamns summo offícii sai Pastoralis zelo supra ^- 
gem sibi creditam semper vigilasse? Qaa de caasa pecalíari 
in Domino caritate illam diligebamas, sicati nunc comme- 
moratione virtatis ac probitatis illius non leví solatio affíci- 
mar. Laadamas aatem plarimam sacerdotalem pietatem 
taam qaa ei sédalas affaisti toto tempore ejas transmigra- 
tionis, et qaa postmodam a nobis postalasti, ut memores 
fratris nostri carissimi illias animae sacrifíciis atque oratio- 
nibas nostris ad Deam saffragaremar: qaod hactenas ex 
animo fecimas, et in posteram omni caritatis affectu facturi 
samas. Incrementam divinae gratiae tibi a Domino optamos, 
at in pastoral! ministerio tao ejas bonitati mellos semper 
inservire possis, et fraternitati taae peramanter benedici- 
mas. Datum Romae apad Sanctam Marcam sub anulo Pisca- 
toris nono Kalendas Maji MDCXI, Pontifícatus nostri Anno 
Sexto.— Petras Stroza.» 

Descriptum et recognitinn ex snprascripto Regesto Bre- 
viuin ad Principes Pauli P. V. In quorum fideni hic me 
subscripsi, et sólito sigillo signavi. Dahain ex Archivio Se- 
cretiore Apostólico Vaticano Anuo Dni, 1753, VII Id. Aug. 
ind,^ I, Pontifícatus <S'6^.»«' in Xpto. Patris Domini nri. Dni. 
Benedicti divina providentia P. XIV. Anno XIII. — Josephus 
Gara(..,) archiv. praedic. Praefectus, 
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Acuerdos de la R. Academia de Nobles Artes de San 
Carlos referentes á la restauración de las pinturas mu- 
rales del Colegio de Corpus Christi, llevada á cabo por 
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el modesto cuanto inteligente artista D. Vicente Borras, 
gloria de la escuela valenciana. 

(Árch. cit,, sign. I, 6, 2, 7,) 

«Esta Presidencia, atenta al contenido de la comunica- 
ción de V. S. fecha 9 de los corrientes y estimando digno de 
aplauso y consideración el acuerdo que en la misma se con- 
tiene, ha designado del seno de la Sección de Pintura de 
esta Real Academia, á los Sres. D. Eduardo Amorós, don 
Eduardo Soler y Llopis, D. José Fernández Olmos y D. Gon- 
zalo Salva, á fin de que constituyéndose en la Capilla de ese 
Real Colegio, examinen el trabajo que el Profesor D. Vi- 
cente Borras tiene preparado en uno de los magníficos cua- 
dros de las paredes laterales del crucero. 

Y para que trabajo artístico de tanta importancia no 
sufra demora ni retraso alguno, ha dispuesto también esta 
Presidencia que la primera visita de inspección que la Co- 
misión indicada ha de practicar, tenga efecto el próximo lu- 
nes 29 del corriente á las 11 horas de la mañana. 

Lo que tengo el honor y la satisfacción de poner en cono- 
cimiento de V. S. á los efectos oportunos. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Valencia 27 de Julio 
de 1889.— El Presidente, El Marqués de Montortal.— Su rú- 
brica.— M. I. Sr. Rector del Real Colegio de Corpus-Christi.» 

• 

€La Comisión de esta Academia encargada de emitir dic- 
tamen sobre los trabajos de restauración pictórica que se 
están llevando á cabo en él interior de la Iglesia de ese Beal 
Colegio de Corpus Christi, dice á esta Presidencia con fecha 
22 de Octubre último, lo siguiente: 

>M. I. Sr.: La Junta de Gobierno de la digna Presidencia 
de V. S., en sesión de 26 de Julio del corriente año, tuvo á 
bien designar á los que suscriben para que, constituidos en 
comisión, examinasen los trabajos de restauración que se 
están llevando á cabo en el interior de la Capilla del Real 
Colegio de Corpus Christi de esta Ciudad, y emitiesen dic- 
tamen, sobre tan importante obra.— En cumplimiento de 
dicho acuerdo y habiendo examinado detenida y repetida- 
mente el interior de aquel hermoso templo y los ya comen- 
zados trabajos de su restauración pictórica, esta comisión. 
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por unánime parecer, tiene el honor de elevar á, la conside- 
ración de la Real Academia de San Carlos, el siguiente 
proyecto de~lNFORMB. — En dos puntos principales ha con- 
siderado esta comisión oportuno fíjar su atención, siendo 
el primero y más importante el de la restauración de las 
¿grandiosas composiciones de pintura mural que avaloran 
los fondos ó entrepaños, tanto en las paredes como en las 
bóvedas del templo; y el segundo el que se refiere á las 
pilastras, comisas, arcos, nervaturas y en general á todos 
los miembros arquitectónicos que acusan relieve. — Con res- 
pecto al primer punto, tiene esta comisión el gusto de con- 
signar que la parte pictórica, ya restaurada en la bóveda 
del presbiterio y el ensayo practicado en una de las pa- 
redes laterales del crucero, reúnen las condiciones de una 
buena restauración, pues revelan con bastante frescura y 
brillantez las primitivas composiciones, siendo de alabar y 
de recomendar al propio tiempo que el hábil artista encar- 
gado de tan importante trabajo, no emplee barniz alguno 
que pudiera con su brillo quitar carácter propio á la decora- 
ción mural produciendo reflejos perjudiciales á la visualidad 
y se limite á limpiar y revelar las antiguas obras pictóricas, 
tales como las produjo su autor, abstenié.ndose de emplear 
el retoque cuando no sea absolutamente indispensable para 
completar alguna parte do la composición mutilada por la 
desaparición de algún fragmento do enlucido. — Esta comi- 
sión abriga la fundada esperanza de que por el empleo de 
tan apropiado y cuidadoso procedimiento, se conseguirá una 
muy íiel y duradera restauración de la decoración pictórica 
mural, tanto en los planos verticales como en las bóvedas, 
frisos (^ intradós de arcos. — En cuanto á los elementos arqui- 
tecto uicos que acusan estructura en relieve, tales como las 
pilastras, cornisas, arcos y nervaturas, esta comisión des- 
pués de maduro examen y detenida discusión, cree, que si 
pudiera adquirirse la seguridad de que la pintura que hoy 
cubre dichos elementos, datase de la época en que la obra 
se llevó á cabo, tal vez, bajo el punto de vista de la restau- 
ración, nada fuera más conveniente que el conservar en un 
todo, el estilo y conjunto que tuvo en su origen; pero como 
esta seguridad no puede tenerse, la comisión no desaprueba 
el que se deje al descubierto la piedra, dándole la tinta ama- 
rillenta grisácea y uniforme que se adopta, pues el resultado 
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es satisfactorio y armoniza bien con la parte ya restaurada 
de pintura, acusando al propio tiempo el verdadero material 
de construcción. — La moldura dorada que separa los arcos 
y nervaturas de cantería de las composiciones pictóricas de 
las bóvedas, podría ser sustituida, con ventaja para la pro- 
piedad y artístico aspecto, por una faja ó banda dorada en 
el mismo plano de la pintura, con lo que se conseguirla 
acusar en desnudo el completo de la parte saliente de los 
arcos y nervaturas. Esto lo considera, sin embargo, la co- 
misión como un detalle que no es de transcendencia.— Este 
parecer, que aconseja se revelen al desnudo los miembros 
arquitectónicos de cantería, se refiere también y comprende 
la primera faja circular del cuerpo de luces, debajo del al- 
quitrave del anillo y sobre las pechinas y arcos torales. Tal 
faja, hoy decorada, aporta un elemento nuevo al interior 
armónico de tan hermoso edificio y atrae la atención por 
modo desventajoso. Opina esta comisión que es conveniente 
desaparezca su decoración pictórica y entre en la tonalidad 
general de los miembros arquitectónicos de piedra. — Tales 
son las consideraciones que esta comisión tiene la honra de 
someter á la superior ilustración de la Academia en cumpli- 
miento del importante cometido que la Junta de Gobierno 
se ha dignado confiarle.» 

Dada cuenta del anterior dictamen á esta Academia en 
sesión de 10 de los corrientes, acordó aprobarlo en todas sus 
partes haciéndolo propio, y que se comunique á V. S, á los 
efectos procedentes, como así tengo el honor de cumplimen- 
tarlo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Valencia 12 de No- 
viembre de 1889.— El Presidente, El Marqués de Montortal.— 
M. I. Sr. Rector del Real Colegio de Corpus Christi de esta 
Ciudad.» 

Damos al público los documentos contenidos en este 
número y el siguiente, porque redundan en favor de la 
Corporación ilustre que los emitió y porque han pasado 
ya al dominio de la historia. Las glorias de casa no 
deben permanecer ignoradas. 
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Comanicaciones del Sr. Duque de Diño y de la Real 
Academia de S. Carlos de Valencia al Sr. Rector del Co- 
legio de Corpus Christi. 

(Arch, cU., stign. I, 6, 2, 7.) 

«29 Novembre 89, Valencia. 

Monsieur le Recteur, 

Horras, le vaillant artiste auquel vous avez confié la res- 
tan ration des belles peintures de votre chapelle, me dit que 
vous ^tés obligé d'arreter ees travaux, f aute des fonds néces- 
saires? 

[Los 6 quadros del crucero bajo de las cómicas.] 

Kn souvenir du gracieux accueil qui m*a été fait dans 
toutcs les maisons de Valencia, oú j*ai été presenté, ja país 
ees dépenscs. 

Je suis heuroux de contribuer ainsi ii Tachévement d'une 
<i-uvre qui attirern Tattention des personnes aimant les arts 
et. qui vous fait le plus grand honneur A Vous, Monsieur le 
Kectcur, qui l'avez entreprise. 

Kec'cve/, I'assurance de ma haute consideratiou: Talley- 
rand l*érigord, I)uc de Diño.» 

<La Presidencia de esta Real Academia, atenta al conte- 
nido de la comunicación de V. S. fecha 30 del próximo pa- 
sado Noviembre y considerando la urgencia del importante 
asunto que se interesa, nombró una Comisión de Sres. Acadé- 
micos que se capacitase de la importancia y valor de la res- 
tauración que costeará el Sr. Duque de Diño, Talleyrand 
Tórigord, y respectivamente de los objetos artísticos que ese 
Real Colegio proyecta ofrecer al referido señor, en señal de 
gratitud por su piadoso y noble desprendimiento. 

Dicha Comisión, formada por el M. I. Sr. Marqués de Mon- 
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tortal, el Sr. D. Pedro Barrientos y el Sr. D. Gonzalo Salva, 
ha evacuado su cometído, informaiido: 

Qne ha examinado los seis hermosos cuadros que decoran 
las paredes del crucero de esa Real Capilla y estima el coste 
de su restauración importante de unos cuarenta mil reales, 
y que también ha visto y estudiado minuciosamente los ob- 
jetos artísticos que el Real Colegio ofrecerá como recuerdo 
de gratitud al Sr. Duque de Diño, y los estima de un valor 
que no excede ni aun llega á diez mil reales. 

Por tanto, la Comisión entiende convenientlsimo aceptar 
el generoso ofrecimiento de dicho Sr. Duque y muy justo y 
digno del Real Colegio de Corpus-Christi, el corresponder 
en la forma proyectada, que testimoniará al generoso bien- 
hechor la gratitud con que el Real Colegio acepta su valioso 
donativo. 

La Academia en sesión extraordinaria de 6 de los corrien- 
tes, aprobó el dictamen de la Comisión, haciéndolo propio y 
acordó comunicarlo á V. S., como esta Presidencia tiene el 
honor y la satisfacción de verificarlo, devolviendo al propio 
tiempo la carta original del Sr. Duque de Diño. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Valencia 8 de Diciem- 
bre de 1889.— El Presidente accidental, Ed.** Amorós. — 
M. I. Sr. Rector del Real Colegio de Corpus Christi.» 



25 



! 



^ J^^^lii^l^^lfjiili^^^^^^^ 



ADICIONES Y CORRECCIONES 



A lo dicho en el capítulo III conviene añadir las si- 
guientes noticias que nos comunican desde Cuenca, sin 
que hayamos comprobado la verdad que parecen en- 
trañar: 



«Recorriendo las muchas capillas que contiene la Cate- 
dral de Cuenca, notamos evidentes indicios de ensanches y 
reformas. Allí se ven en lastimoso desconcierto, columnas 
desde sus mismos capiteles, ventanas bizantinas desmocha- 
das, detalles de estilo gótico ya decadente, y todo disfrazado 
y desfigurado con estilo barroco harto más reciente; sin em- 
bargo, se encuentran algunos copiosos destellos del más puro 
gusto artístico, en los pocos frescos del ilustre pintor Ma- 
tarana, en 1548 y aun en 1573, pintó admirables obras en la 
provincia. 

Atribuyéndosele á tan admirable artista: los frescos pin- 
tados y ciertos detalles en San Felipe y en San Antón, «san- 
tuarios de esta capital.» 

Siendo Matarana muy protegido por las familias ilustres 
de los Albornoces y la de los Muñoces, por el Canónigo teso- 
rero Don Gómez Carrillo de Albornoz, emprendió la restau- 
ración de las pinturas religiosas de la capilla central. 

En Belmonte, que fué insignificante aldea hasta el si- 
glo XV al XVI, en que bajo el señorío de los Pachecos, 
cambió de nombre la citada aldea, y por influencia de éstos 
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•e engrandeció rápidamente, en cuya Parroquia de Sm 
Bartolomé, fué erigida en colegiata por ser ya lagar insigne 
y populoso: reedificóla hasta los cimientos el poderoso Mar- 
qués de Villena, en cuyo santuario y á' expensas del referido 
Marqués, pintó algunos asuntos religiosos Don Bartolomé 
Matarana, siendo después albergue de una comunidad de 
frailes franciscanos, dudándose si las pinturas del Castillo, 
ya borrosas en el Alcázar del mismo, sean atribuidas al ilus- 
tre pintor de que se trata. 

Matarana estuvo desde luego avecindado en Cnenca, 
haciendo algunos estudios del natural en los pintorescos 
valles de Cuenca. 

Y por los últimos afios de su vida se retiró á Madrid y 
después pasó á Toledo, donde se cree y ya de avanzada edad, 
murió tan ilustre pintor del siglo XVI.» 

Al capítulo IV, nota 12, añádanse los signientes do- 
cumentos por el interés que 'encierran: 

«Señor Mosen Aguorrota V. m. mandara paguar ha An- 
tony Corbera hobror de villa de cortar quinientos haQulejos 
y quatrocientas cintas a rra^on de tres piezas quatro dineros, 
qut' montan ol ciento honze sueldos y sobra un a<;ulejo que 
son todos novecientas piezas suben cinco libras, diguo 5 lib. 

mas, quíirentn manperlanes ha rra^on de dos dineros 
cada pit'za, que montan seis sueldos bocho dineros. 

los <juales azulejos y manperlanes se han chapado en el 
(;aj;uan i[\w- suben al coro de la yglesia del colejio del Pa- 
triarca mi señor. Montan las dos partidas cinco libras, seis 
sueldos, hocho dineros, fecho martes a 7 dias del mes de 
Henero KUKÍ.— Pedro Roiz.— Su rúbrica.» 

<l)i<:;^o yo antonio simón que recibí cinquenta libras de 
mano de mosen aj^oreta, las quales son para en quenta y 
parte de pa^a de los azulejos que voi librando para el colegio 
del patriarca mi señor, i por ser verdad ico el presente de 
mi mano en veinte i siete de febrero del año 16[0]5 años (sicj. 
—antonio simón. — Su rúbrica.^ 

«Digo yo antonio simón que recibi de mosen agoreta 
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ciento i decinueve libras, seis sueldos i uno, las quaies son 
para en quenta de quatrocientas decinneve libras, seis suel- 
dos i uno, de la quenta que hicimos de la obra que tengo 
librada de azulejos para el colegio del patriarca mi señor, 
i por ser verdad hice el presente de mi mano en veinte i 
seis de mar^o de mil seiscientos i cinco, 16 [0] 5. — antonio 
simón. — Su rúbrica.» 



A las afirmaciones hechas en el capítulo VIII, pá- 
gina 103, podemos añadir el contenido de las siguientes 
pruebas documentales que nos facilita el excelente amigo 
D. José Rodrigo y Pertegás: 

t ■ 

€ Ara Ojats queus fan á saber de part de la S. C. R. Mg. * 
del Rey nostre señor e per aquella 

De part del 111. mo y Ex.nio don Francisco de Moneada 
Comte de Aytona y de Osona Viscomte de Cabrera y do Bas, 
gran senescal de Arago lloctinent y capita general en lo 
present regne de Valentía que per quant es notori, que per 
lo present re>**no van diuagant los infra scrits moriscos nous 
conuertits bandolers e altres aprocessats y homens facine- 
rosos aquadriilíits ab armes prohibides, cometent diuersos 
assalts, robos, inorts assessinats, e altres insolencies y delictes 
en notable esi andel dany y perjuhi deis poblats y viandants 
per lo present regne, desijant remediar los quals sa Ex.* ab 
vot y parer deis magnifichs Regent la real cancellería y 
doctors del real Consell Ab tenor de la pnt. publica Real 
crida Notifica, fa á saber y en páranla real de sa mag.d pro- 
met á qualseuol persona o persones, (encara que sien of- 
ficials reals; que pendran o posaran en mans de la Justicia 
vius á 

Solayla de Chiua, 
Tosset de bennguazir, 
Dornoquet de IMcacent, 
Meduaret de biinyol, 
Prancinet de Turis, 
Zambronet de Turis, 
Cerranet de Turis, 
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Blanquet de la Uall de alíandech, 
Zarca de yatoua, 

don Carlos de benamir ñll de don ferrando de beoa^azir, 
choui, de Sonejar, 
Alarbi gualit, de Alboraig, 
Uermellet de bnnvol, 
lo granadi de chelna, dit lo gitano, 
Muca Jnbba, 
Faletu, 
Peón, 

y Masgoni de íaura Caps de quadrilles y bandolers famosos 
o á qualseuol de aquells, que de diners de la regia cortlos 
manara donar y será ab tot effecte donades Doscentes Uinres 
moneda de aquest regne per cascu deis bandolers dessns 
nomenats; hils perdonara é manara perdonar de qualseuol 
crims y dclictes que hauran comes, y penes en que per raho 
de aqiiclls sernn estats o podrien ser condemnats exceptats 
empero los crims de lesa mag.d en primer y segon cap y los 
casos y mort deis lll.« Almirant de Arago, don Claudio grillet 
y egrogi viscomte de Chelua. Y sils donaran morts, en tal 
cas serán perdonáis deis delictcs que hauran comes y penes 
en que staran condemnats exceptats los casos dessus speci- 
ficats, y si la persona o persones que pendran o posaran en 
maiis do la Justicia vius o morts ais dits moriscos bandolers 
no serán aprocossats o inculpáis en algún crim o delicte, 
en tal cas prouoheix y mana sa Ex.*** que aquell tal puxa 
nomonar y ira u re de treball a vna persona aprocessada. La 
que ben vista li sera com no sia de les que hauran comes 
cabut y sabut en los dclictes, crims y morts dessus dites. Y 
si al^u deis prenienciouats moriscos, bandolers entregas 
en nians de la Justicia vius o morts á algu o alguns deis 
matexos conipanyons dessus dits o contraris sera aquell tal 
perdonat dt*Is dclictes que haura comes y penes en que sera 
per raho de aquells encorrejíut excepto los casos darount dits 
y les persones de Solaya, Zarca y lo granadi ais quals nos 
serueix sa Kx.^ los suffra^^ue merce ni gracia alguna. E noti- 
fica axi niateix sa Ex.*^ y en dita páranla real de sa magestat 
promet á qualseuol persona o persones encara que sien offi- 
cials reals que portaran o posaran en mans de la Justicia ais 
dos germans pardets de Olocau o marines, ais tres moriscos 
de chiua que mataren ais pastors de Porta celi, 



á Canyica de Segórb, 

Andreu sohot, y Zaparron de yatoua son nebot, 
f otaya de benisano, 
Sorrotiet de macastre 
Zambms de yatona 
Lo fiU de garrofa de Xeldo, 
Rahim fíll de la viuda de Segorb, 
micleta de benisano 
duquet de yatoua 
naxe de yatoua. 
Lo germa de Serranet de Turis, 
Lo Jagari charchot de yatoua 
charricha de yatoua que viu en lombay 
Jurquet de (blanco) 
Abrahim del riu de millas 

Hamet del Riu de millas o á qualseuol altres homens que 
trobaran o constara esser anats aquadrillats per lo dit pré- 
sent regne ab armes prohibides que de diners de dita Regia 
eort los manara donar e serán ab tot effecte donades cín- 
quanta Uiures de dita moneda per cascu deis damunt dits 
y si algu de aquestos prengues o entregas en mahs de la 
Justicia á algu o alguns deis matexos moriscos o deis que 
hauran anat aquadrillats ab armes prohibides, sera aquell 
tal perdonat deis delictes que haura comes y penes en que 
per rabo de aquells estara o podría ser condemnat, excep- 
tats empero los crims e casos dessus specificats E proueheix 
y mana sa Ex.^ que la present real crida sia duradera per 
temps de quatre mesos del dia de la publicado de la pnt. 
en auant comptadors E no mes passats los quals sia de ningún 
effecte y valor y per que les dites coses sien á tots publiques 
y notories mana sa Ex.* publicar la present publica real cri- 
da, per la present ciutat de Valencia y Uochs acostumats dé 
aquella y altres parts del pnt. regne hon conuinga.— El Con- 
de de Aytona.— V.t Pasqual R.m — V.t Cerda. Fisci ad. et 
p. Thes.®— V.t Garauito.— V.t couarr.as— Franciscus Paulús 
Alrreus.» 



«Don Phelip per la gracia de Deu Rey de Castella, de 
Arago, de leo, de les dos Scicilies, de Hierusalem, de Portu- 



^al, de nauarra, de Granada, de Toledo, de Valeacia et. 
E per aa mgA 

Don Francisco de Moneada Conté de Aytona y de Osona 
yizconte de Cabrera, y de Bas, gran Senescal de Arago, 
Uocht.^ y caplta gnral. en lo pnt. Begne de Valencia. Al 
Amat do la real Mag.t Valejo, salut y dilectio. Per qnant 
nos ha constat que estos dies passats 90 es los vltims del mes 
de Agost ó, primers de setembre anant dos homens calderers 
nomenats loan Barrena, y Joan storch desdel lioch de Millas 
al de Otanell ab vn macho carregat de coure obrat, y en vn 
barranch del dít tcrme de Millas nomenat dizar foren asál- 
tate y morts por Miquel Auiaix, Alonzo Francisco Granadino, 
y luán Sentich alias Pansónce nons conuertits, salteiadors; y 
que fins á. huy tots los dits matadors no son stats presos per 
los officials de dit lloch de Millas, per lo qual conforme al 
quatorze capítol de la yltima real pragmática contra sem- 
blants homicidcs, saitcjadors é altres delinquents publicada 
la yniuersitat de dit lioch de Millas ha encorregut en pena 
de trescentes Iliures, í;o es cent cinquanta Iliures per cada 
hu de dits cossos morts, E aixi mateix lo quis diu señor de 
dit lioch de millas per la mateixa raho, ha encorregut en 
pena do altrcs trescentes Iliures, qo es cent cinquanta per 
cada hu de dits cossos morts; I*er (jo A humil supplicacio deis 
procurndors liscals de sa m.t expressament y de certa scia. 
delliberadament y consulta por la real auctoritat de que 
vsam vos diem y mana q'cncontinont ab vn notari, y los 
ministres de. vre. ofíici necessaris y opportuns vos conferis- 
oau, y anou porsonalmont al dit lloch de millas, y en altres 
qualseuol p.irts del pnt. regne A hon conuinga y sia neces- 
sari, y alli constituit fareu execucio e traureu peñores en 
los bcns ó cases, et extra del Justicia, lurats é altres par- 
ticulars de dita Universitat de millas, ó de la aljama de dit 
lloch, per la dita quantitat de trescentes Iliures, é axi mateix 
en los bens de la casa et extra del dit quis diu señor de 
millas per la dita quantitat de les altres trescentes Iliures, y 
per vres. justes dictes y del dit notari y ministres y drets de 
les pnts. ó altres qualseuol despeses en execucio de dites 
quantitats justament fahedores; les quals vendreu en publich 
encant Iliurantles al mes de prcu donant en la forma acos- 
tumada y lo que procehira de dits bens fins a la dita suma 
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de siscentes lliures portaren a la pnt. Oiutat, j deposareu 
aquelles en la taula de camvis y deposits de aqaella en nom 
de Guillem nicolau de hona scriua de man.t de sa m.^ y á 
solta de la real aud.^ criminal, e si les dites peñeres allí 
vendré no porea les íaren portar á la pnt. Cintat pera fer 
vendré aquelles peral dit effecte. Y manaren, segons que 
nos ab les pnts. manam al qnis din señor de dit lloch de 
Millas, y ais Insticia, lurats y Vninersitat de dit lloch que si 
pretenen algnna cosa en descarrech y deffensa sua les di- 
gnen y alleguen deuant nos y en esta real audiencia per si ó, 
per sos llegitims procnradors dins tres dies apres que manat 
los sera á hon breu y sumariam.t se fara y administrara 
cumpliment de lusticia alias lo dit termini passat en contu- 
macia de aquells se destribuhiran les dites siscentes lliures 
conforme lo dispost, é ordenat per dita real pragmática, de 
totes les quals coses fareu rebre actes publichs per lo dit no- 
tari, per hauerne memoria en lo esdeuenidor. Hauent nos 
hi en tot com de nos confíam, y la qualitat del negoci requir. 
Car nos peral que dit es incidents, y dependents annexos y 
conexos los lloch, veus e f orces reals nre. pie é bastant poder 
vos donam é conferim per tenor de les pnts. per les quals 
díem é manam á, Vniuerses y sengles offícials é persones 
dins lo pnt. regne constituí ts, é constituhidors que en fer y 
cumplir les dites coses en res nous perturben, empaig ni 
contradictio fassen, ans vos assisteixquen y donen lo consell, 
fauor y auxili necessari y opportu si la gracia de sa m.t te- 
ñen cara, y en pena de cinchcents florins de or de Arago 
ais reals cofrens aplicadors desijen no encorrer. Dats. en la 
cintat de Valencia á dihuyt dies del mes de nohebre, del any 
de la natluitat de nre. s.or den Jesuxpit. M. D. LXXX set. — 
Pasqual B.s— V.t navarro.— V.t viues, fisci aduoc.» 



Entre las correcciones más importantes que debe 
tener presentes el lector apuntaremos las siguientes: 

Pá-gina 16, línea 21.— Dice /." 2/* y debe decir /.« ^.«'^ 
Id. 26, id. 34. — Dice conoreAores, léase amantes. 
Id. 34, id. 31.— Dice marzo y debe decir m.nyo. 
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Pá^na 43, linea 20.— Dice de Im inclemencias y debe 
leerse las inclemencias. 

I'á^na 48, linea 33. —Dice que el precio de los dos facis- 
toles hechos por Francisco Hngnet es el de 130 rs. y debe 
corregirse 260, pues fué el de 130 rs. cada uno. 

Página 52, linea 21.— Se dice que el cerrajero Lucas 
Martin recibió en 19 de septbre. de 1601 «ochocientas libras 
por la construcción de dos rejas para los relicarios», y debe 
decir que en la indicada fecha firmó Jaime Cristóbal Ferrer 
una orden de pago á favor de Martin de «ochocientas libras, 
es a saber, setecientas por las manos, echura y hierro de una 
rexa de hierro que a echo y librado para los reliquiarios del 
dicho collcgio y cien libras en principio de paga de sete- 
cientas libras por el precio de otra rexa que ha de hazer del 
mesmo tamaño y forma para dichos reliquiarios dentro de 
tres meses.» 

Página 83, linea X— Dice juzgábamos y debe leerse 
juzf/áhatuos en alguna ocasión. 

Imagina 14(), liuea 25.— Dice asentÍ7)tiento por cumplí- 
miefito, 

I*Agina 162, liuea 31.— Dice en superficie que no se dobla 
V debe omitirse tal frase. 

Página 173, linea 5.— Dice commonitio por conimonitione. 

I'ágiiia 180, linea 17. -Dice exfjerados por exagerados. 



INFORME DEL CENSOS ECLESIÁSTICO 



Ilmo. Sjr.: 

He leído detenidamente la monografía «-E¿ Beato 
Juan de Ribera y el R, Colegio de Corpus ChHstii», es- 
crita por D. Pascual Boronat, Pbro. 

Su autor, conocido ventajosamente en el mundo lite- 
rario por varios escritos publicados y sobre todo por la 
célebre obra <(^Lo8 moriscos españoles y su expulsión^, 
amplía en ésta sus estudios histórico-críticos con nuevos 
documentos que descubre su infatigable dilií^encia. No 
se limita, sin embargo, á continuar aquel trabajo en 
forma apologética: describir la ciencia sólida y vastísi- 
ma, el celo apostólico, las dotes de carácter y gobierno, 
la caridad extremada, la fe inquebrantable del Prelado 
valentino; vindicar su memoria de los ataques más ó 
menos embozados; poner á la vista su ardiente afecto á 
la Eucaristía, perpetuado en un monumento sin rival por 
la suntuosidad del culto: recordar las fiestas celebradas 
con motivo de su beatificación; sacar á flote el nombre 
de artistas ignorados ó corregir falsas apreciaciones que 
nos arrebataban glorias legítimas, es lo que se ha pro- 
puesto el Sr. Boronat, trazando un plan en el cual entran 
la biografía, la apologética, la crítica y la erudición. 

Con especial amor estudia la falange de artistas que 
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intervienen en la fábrica del Colegio y Capilla, y hay 
escenas como el principio del capítulo IV, la inaugora- 
ción solemne de la Iglesia y la muerte del Beato que nos 
transportan á aquella época con pinceladas maestras. 
La defensa del Patriarca es valiente y vi ^ro rosa. Los 
ocho capítulos consagrados á tratar de sus gestiones en 
la expulsión de los moriscos recapitulan todo el proceso 
con los antecedentes necesarios y, en esas ])ái;inas subs- 
tanciosas, el Sr. Boronat pronunciad fallo, no sin reba- 
tir las censuras inmotivadas y los reparos expuestos por 
los enemigeos de esta medida. De precio iDCilculable es 
el informe de D. Agustín Sales que inserta porque refuta 
con claridad y precisión dignas de elogio las objeciones 
más delicadas. 

Por todo lo cual, no habiendo hallado cosa alguna 
contraria á las enseñanzas do nuestra Sant.-i Madre la 
Iglesia católica, es mi juicio que su publicación será 
provechosísima. 

Dios guarde A su S. lima, muchos añop. 

Valencia 15 de Noviembre de 11)03. 

Q)r. J^igoberto 2iomenech, 



Acorc.i dol anterior informe se mandó expedir el si- 
guiente Dkckkto: <- Valencia 20 de Noviembre 1903.— 
De conformidad con el censor concedemos nuestra licen- 
cia para la impresión y publicación de la monografía de 
referencia. — El Oob.^ eclesiástico S. P., Dr. Francisco 
(íarcía.— Por mandado de S. S. I., Dr. Bonifacio Marín, 
Chant. Srio.^> 
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